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SOBRE ESTA EDICIÓN 


Este volumen 2 del tomo II de la Obra completa de René Zavaleta Mercado 
reúne materiales de diverso origen y destino: entrevistas (que cubren más de 
veinte años: 1962-1984), poemas dispersos, textos parcial o totalmente inédi- 
tos (la mayor parte provenientes del archivo de la familia Zavaleta-Reyles), 
apuntes de clases (recibidas y dadas), proyectos de investigación e informes, 
intervenciones parlamentarias y algunos documentos. Su sola enumeración 
debería ya sugerir que esta es una compilación que no aspira a ser definitiva 
(aunque hayamos intentado que lo sea) y que, de hecho, estamos seguros de que 
las futuras ediciones de este volumen incorporarán nuevos textos y materiales. 

Esta compilación es el producto de la generosidad de mucha gente, a la 
que el editor quiere agradecer aquí. En principio, a la familia Zavaleta Reyles. 
Y también a los lectores que nos ayudaron en la ubicación y copia de algunos 
textos: Hugo Rodas Morales, Christian Jiménez Kanahuaty y José Antonio 
Quiroga. 

Un apunte final sobre la edición de los textos de este volumen: 

El editor decidió no marcar sus numerosas correcciones de errores y 
erratas en los materiales originales. Sí marcó, entre corchetes [/], todas sus 
interpolaciones, la mayor parte de ellas en notas al pie de página y en títulos. 
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ENTREVISTAS Y ENCUESTAS 
[1962-1984] 


ENTREVISTAS Y ENCUESTAS 


El escritor y su responsabilidad' 
[10-1962] 


¿Hay ascenso o descenso en la cultura boliviana a partir de 19522 


René Zavaleta Mercado: Hablar de ascenso o descenso, con relación a la cultura 
boliviana post 1952, es una simplificación, un anhelo de cuantificación. Las di- 
ferencias con los años anteriores a 1952 son más bien cualitativas: lo que hasta 
entonces se llamó cultura nacional fue una cultura de evasión, un complejo de 
formas de desarraigo. Desde 1952 se ha dado una suerte de restitución o rena- 
cimiento de lo que Vladimir Weidlé llama “cultura horizontal”, la de las formas 
colectivas, la del tiempo histórico, sin la cual ninguna cultura vertical es verdadera. 


¿Debe o no intervenir en política activa el escritor? 


RZM: En principio, el escritor no tiene otra obligación que la de expresarse 
tal como es en sí mismo pero no por sí mismo. Detrás de cualquiera expresión 
está, empero, todo lo que el escritor es: uno nunca es solamente uno mismo 
sino que además es siempre existencias mayores, hechos genéricos. Cuando el 
escritor es él, es a la vez —porque esta dialéctica es propia de lo que es auténti- 
co- su clase, su raza, su pueblo, su tiempo. Como la política es la expresión en 
la superestructura de la lucha de las clases, de hecho el escritor es un político 
cuando se expresa. Algunos creen en la profesionalización de la política pero 
en realidad la política nunca es pasiva: es la ciudad en acción, en cuanto se 
conduce. Lo único apolítico es la muerte. 





1 [Nova (La Paz), núm. 3 (10-1962): 11. Entrevista no firmada]. 
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¿Cuál es el punto apremiante de la problemática nacional? 


RZM: En Bolivia hay, sin duda, una pedagogía al servicio de la frustración. 
Una nacionalidad dramática no es forzosamente una nacionalidad destruida. 
Y, por el contrario, un cierto grado de acoso es saludable para que un pueblo 
mantenga su forma histórica, su tempo. Pero es cierto que el apremio de este 
país no es hallar una forma de su existencia sino defender su existencia misma. 
Tal vez podamos recordar a Kafka, que dijo: “Estoy acosado, estoy elegido”. 
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Hablan los escritores: René Zavaleta Mercado' 
[4-1963] 


Para usted, ¿cuándo empieza la historia de Bolivia? 


René Zavaleta Mercado: Prefiero responder por la negativa: si la historia se 
refiere a la situación del hombre y de los hombres ante el transcurso del tiem- 
po, esindudable que la historia de Bolivia no comienza con los españoles. Los 
hispanistas prefieren decir que no tenemos historia para no caer en la fórmula, 
visiblemente viciosa, de que la historia de Bolivia comienza con los españoles. 
La conquista es un enriquecimiento pero no la iniciación del ser histórico de 
Bolivia, que no es, por eso, un país nuevo. Seguramente cuando se afirma que 
no tenemos historia se nos remite a un criterio subjetivista y a la larga hermético 
que piensa que no hay historia sino cuando los hombres tienen un sentimiento 
del tiempo. Si se me permite una traslación, considero que no hay posibilidad 
de una historia para sí sino allá dónde hay una historia en sí. 


¿El escritor sudamericano más sobresaliente? 
RZM: Me parece difícil dar un nombre en términos tan excluyentes. 
¿Los mejores libros bolivianos en el siglo XIX y en el siglo XX? 


RZM: Puedo mencionar tres: Últimos días coloniales en el Alto Perú de Gabriel 
René-Moreno, La Prometheida de Franz “Tamayo, que personalmente no me 
gusta, y Sangre de mestizos de Augusto Céspedes. 





1 [Nova (La Paz), núm. 9 (4-1963): 12. Entrevista no firmada]. 
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¿La misión del escritor en la sociedad moderna? 


RZM: Es decisivo citar estas palabras de Pablo Picasso: “La pintura -dice- no 
ha sido hecha para adornar departamentos. Ella es un arma de guerra, para 
atacar y defenderse del enemigo”. En las semicolonias, y en especial en los 
países de signo frustráneo como Bolivia, tal cosa es todavía más flagrante: el 
escritor es una respuesta, es un arma de su país. Esta es una militancia. Un 
verdadero intelectual es un hombre libre, de manera eminente, pero eso no 
debe confundirse con el desarraigo. La desconexión respecto a los hechos de 
la realidad se llama alienación y no libertad. Por eso el intelectual, si es a la 
vez un hombre auténtico, escucha los llamados de su lugar y de su tiempo. 


¿Moralidad, inmoralidad o amoralidad del artista? 

RZM: Yo no me planteo en esos términos los problemas de la creación en el 
artista. Supongo que el artista tiene que obedecer a su propio ser y esta es una 
ética aparte que se resuelve de una manera completamente personal en sus 
encuentros con la moral común. 

¿Hay crítica seria en nuestro país? 

RZM: En Bolivia no habido nunca crítica sistemática en ningún orden. 
¿Influencia existencialista en nuestros intelectuales? 

RZM: Ha de haberla sin duda pero no conozco un caso específico. 

¿El fenómeno definidor de la época histórica que atravesamos? 

RZM: Son, a mi juicio, por lo menos dos: la rebelión de las masas y la univer- 
salización de los hechos históricos por el capitalismo. Por el imperialismo, que 
es su última etapa, el mundo es por primera vez mundial. 

¿A qué atribuye el marasmo intelectual en Sudamérica? 

RZM: Habría marasmo intelectual en América Latina si alguna vez hubiera 
habido un florecimiento. Existe una relativa pobreza intelectual que corres- 


ponde a su carácter de zona marginal del mundo. Sartre ha dicho que algunas 
veces la cultura es un problema de proteínas. 
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¿Hubo cambio en la mentalidad nacional en los últimos diez años? 


RZM: Hay, por cierto, cambios históricos que se irán expresando cada vez 
más en lo que usted llama la mentalidad nacional. Pero si nos atuviéramos a 


algunos pruritos y desazones que circulan como por rutina, parecía que aquí 
no ha pasado nada. 
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Respuesta a una encuesta de Sísifo' 
[5-1964] 


¿Cree Ud. que la autoridad del escritor en Latinoamérica ha quedado reducida a causa 
de la desorientación que se sufre en la actualidad por el orden tiránico; o al contrario, es 
el carácter estático del escritor el que ha contribuido a que este orden de cosas se legalice? 


René Zavaleta Mercado: Las dictaduras se ejercen no sobre los intelectuales 
sino sobre los pueblos. Es un viejo ombliguismo creer que las cosas se nos deben 
y, por lo demás, es más exacto, para hablar de un “orden tiránico”, referirse 
al imperialismo cuyos resultados culturales son la alienación y el desarraigo. 
Precisamente la intelligentsia latinoamericana parece no haberse propuesto 
sino deformar este continente y entregarlo y esta gente que, por razones casi 
biológicas, debería haber sido nuestra conciencia aparece casi siempre como 
una contra-conciencia histórica, como una confabulación de alienadores y 
extranjerizadores de la conciencia de nuestros pueblos. Schopenhauer se dijo 
que “no hay honor sin libertad” y dejó Danzig porque su ciudad no era libre. 
Algunos dicen que, si uno es libre, lo es hasta en una cárcel, pero es más exacto 
afirmar que el yo del individuo se realiza a través del yo nacional y que, por 
tanto, el problema de la libertad nacional es mucho más importante para los 
intelectuales de lo que algunos de ellos piensan. 





1 [Praxis (La Paz), núm. 1 (5-1964): 71. Encuesta no firmada]. 
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¿Existe una izquierda en Bolivia?’ 
[1967] 


René Zavaleta Mercado, infant terrible del MNR, se perfila como un dirigente de 
valor nacional que despierta la atracción de las nuevas generaciones. Hay quienes 
opinan que puede ser la solución para unir al partido de Paz Estenssoro dentro de 
una línea radical, de un acentuado antiimperialismo yanqui. Exministro de Minas y 
Petróleo del último gobierno de Paz, es escritor y periodista de talento. Está próxima 
la publicación de un libro suyo sobre el nacionalismo revolucionario.? 


¿Qué es la izquierda nacional y cuándo se está en la izquierda en Bolivia? 


René Zavaleta Mercado: Para la pura apariencia, cuando se habla de izquierda- 
derecha se menciona una contradicción que quisiera asemejarse a los falsos 
antagonismos civilidad-militarismo o religiosidad-ateísmo. Parece otra vez, en 
efecto, un esquema: pero la historia demuestra que no lo es. Es cierto que las 
cosas en este género han de decirse y pensarse de otra manera. 

La lucha histórica se libra en último término entre la nación, que es el pue- 
blo nuestro a través del transcurso del tiempo, y el invasor u ocupante a quien 
también se llama -debidamente- antipatria. La contradicción esencial se libra 
entre la nación y la antinación y así es el juego de la hipótesis; debería ser posible 
incluso la existencia de una derecha nacional. Pero las propias hipótesis tienen 
que trabajar sobre las cosas tal como han sido y ellas nos advierten que no ha 
habido jamás esa derecha verdaderamente boliviana. Los intereses de la nación, 





1 [Clarín Internacional (La Paz), núm. 49 (8-1967): 10. Entrevista no firmada]. 
2 [Se refiere a Bolivia. El desarrollo de la conciencia nacional (Montevideo: Diálogo, 1967)]. 
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en efecto, han estado siempre expresados por una forma u otra de la izquierda y 
esto es casi lo que se podría llamar un hecho absoluto. Pero no debemos olvidar 
ni por un instante que aun así el problema siempre tiene un meollo constante: la 
nación es algo así como el sustantivo y la izquierda el adjetivo que ella necesita 
para tener forma histórica. No somos nacionalistas como una etapa de nuestro 
izquierdismo, somos, en cambio, izquierdistas porque la nación será izquierdista 
o no será. 

Así la izquierda, a la que podría definir, desdeñando el batiburrillo aca- 
démico, como la ideología, la táctica y la estrategia con que se expresan en 
nuestro tiempo las verdaderas masas que ascienden, manifestando a su turno 
a la nación. Es también un hecho material. Hoy es difícil que alguien sostenga 
que los intereses de los trabajadores mineros son contrarios a los de la nación. 
Por el contrario, es indiscutible que, casi punto por punto, los intereses de 
clase de los mineros son a la vez los intereses de la nación boliviana, así que 
se ve cómo la clase, que en apariencia sólo debería pensar en ser de izquierda, 
necesita la voz encarnando la representación mismo de la idea nación. 

En cuanto a la segunda parte de la pregunta. El hecho actual de nuestro 
tiempo, en la Bolivia de hoy y de los próximos tiempos, es la presencia voraz, 
total y trágica del imperialismo. Nosotros, hoy, no tenemos patria, debemos 
rescatarla. Pero los que hablan del imperialismo en general no están hablando 
de nada, así como en la década del cuarenta los que hablaban del marxismo y la 
dialéctica y de la lucha de clases y de la plusvalía y no del señor Patiño, amo a 
la sazón del país, tampoco estaban hablando de nada. Eran filosofías políticas 
dedicadas a las nubes, a los fantasmas y a las mariposas, cuando no a los hom- 
bres egoístas, pero no a la carne y a los huesos de los intereses nacionales. Por 
eso el MNR, que fue el único que denunció a Patiño con su propio nombre, 
reclutó a las masas. Así, cuando se habla aquí de imperialismo in abstracto, tal 
cosa podría referirse lo mismo a los portugueses en Goa o a los ingleses en 
Hong Kong. Pero el imperialismo que nosotros conocemos y sufrimos es uno 
solo. Es el imperialismo de los Estados Unidos de América, nación que tiene 
nombre y jurisdicción y registro propio, que posee un embajador aquí en La 
Paz y unas cuantas cosas más, algunos presidentes latinoamericanos entre ellas. 
Es un hecho que tiene y que ya no significa nada si se lo menciona sólo en 
género. De tal manera, se está en la izquierda en Bolivia sólo cuando se lucha 
contra el imperialismo norteamericano. Todo lo demás es sólo el revestimiento 
de este hecho central. 


¿Fue justa la posición de la izquierda frente a Villarroel? 
RZM: Naturalmente aquí se menciona al PIR, que colgó a Villarroel, asociado 


con la oligarquía minera. No sé si todavía podrá pensarse que el señor Anaya 
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y sus amigos son hombres de izquierda. Luego de que, no habiendo conquis- 
tado el socialismo, por lo menos han conquistado algunos cargos hacendarios, 
familiares y oratorios dentro de un gobierno tan caracteristico como el actual. 
En todo caso, estä claro que, en aquel momento, la izquierda oficial, stalinista 
y terminolögica se sintiö muy bien en la posiciön antinacional. Es una historia 
demasiado conocida que no impide a los colgadores de ayer comerse el cadäver 
de Villarroel al amparo de cierto repugnante fariseismo que invoca a todas 
horas el nombre de un hombre que sin cesar se vende. 

Por otra parte, no hay duda de que la izquierda nacionalista estuvo activa 
en el gobierno de Villarroel. La prueba de que esta se equivocó o se frustró, 
por no haber logrado hacer la revolución propiamente, y de que aquella —la 
izquierda stalinista- traicionó, por entregarse a la conspiración oligárquica 
contra un gobierno nacionalista, es que Villarroel murió colgado. 


¿Fue correcta —políticamente— la línea de las izquierdas en el régimen del MNR y en 
la hora de su derrocamiento el 4 de noviembre? 


RZM: La posición de las izquierdas en su conjunto durante el régimen del MNR 
fue generalmente incorrecta desde el principio de la revolución hasta el último 
día del gobierno de Víctor Paz Estenssoro, con excepciones muy someras. La 
izquierda que podríamos llamar ideológica se nutrió de este gran fenómeno 
histórico, lo desató y saboteó. La izquierda sindicalista, a su tiempo, cuando 
tenía fuerza por demás para ser el poder y crear un Estado de signo nacional y 
contenido obrero, prefirió ceder el aparato estatal a las capas medias del MNR 
y abstraerse en una chacota sin sentido. El estado debilitado por el sabotaje y 
el retroceso obrero fue presa de las vacilaciones e indefiniciones propias de los 
hombres de las clases medias y, como decía Montenegro, “se preparó para caer”. 

La izquierda en general se desgastó en palabras. Casi no tiene ahora 
importancia discriminar sus culpas puesto que sus culpas han terminado con 
aquella izquierda y los nuevos hechos han determinado la aparición de una 
nueva izquierda. El 4 de noviembre aquellos errores aciagos se exacerbaron 
hasta la destrucción: los izquierdistas derrocadores cayeron abrazados a sus 
enemigos derrocados. En mayo de 1965, en octubre de 1965, en junio de 1967, 
ambos se unieron, debajo de la línea, en un abrazo de cadáveres. 


¿Fue consciente la izquierda de que el 4 de noviembre asumía el poder una junta 
militar? ¿Impulsó esa salida política? 


RZM: Se supone que la izquierda que participó el 4 de noviembre no tenía en- 


tonces conciencia de lo que hacía. Sería desleal suponer que aquellos hombres 
estaban dispuestos a promover matanzas y la entrega del país a cambio del 
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triunfo de un encono. Las cosas, contrariamente, no fueron así y es igualmente 
arbitrario suponer que esa izquierda -la que participó en noviembre- fuera la 
única culpable y equivocada. 

Sólo se derrocan los regímenes que se han hecho a sí mismos derrocables 
y es evidente que la revolución ya no era entonces capaz de sí misma. Si el 
poder no estaba definido como debía estar frente a la agresión imperialista, 
resultaba también explicable que, frente a él, algunas gentes se definieran mal. 
Un gobierno confuso creó enemigos confusos (en la izquierda) y aquí debemos 
detestar no tanto a los derrocadores ni a los derrocados como a la confusión 
aquella que consistía en que el país, la revolución y el partido no se atrevieran 
a definirse frente a su enemigo esencial que es el ocupante norteamericano. 

Por lo demás esta revisión resulta casi negativa porque es una contabilidad 
de fracasos. Sobre traiciones, errores, indefiniciones y tristezas no se constru- 
ye un porvenir. Lo que sea la izquierda en Bolivia y el propio tamaño de los 
hombres de Bolivia lo dirán de aquí hacia adelante los que luchan. Y sólo ellos. 
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“Debemos organizar la resistencia armada 
[1967] 


Con René Zavaleta es natural empezar con la situación actual del MNR y el dinámico 
ministro de Minas en el periodo de Victor Paz presenta las corrientes principales del 
un tanto desorganizado partido bajo una nueva ley. 

Usted debe recordar -dice, mientras conversamos una noche en un café de La 
Paz- que aunque nuestro partido siempre tiene 50.000 hombres, nunca tiene 
diez. Esto significa en otras palabras que el MNR ahora, como siempre, no esta 
en condiciones de funcionar como un partido, porque carece de cuadros, y 
cuando usted pregunta por qué no hemos organizado la resistencia contra el 
régimen de Barrientos, esta es exactamente la respuesta. Nosotros -el partido- 
sufrimos de una carencia completa de cuadros dignos de confianza, con el fin 
de organizar la resistencia de una forma seria. 


¿A qué clase de resistencia se está refiriendo usted? 


René Zavaleta Mercado: En primer lugar me estoy refiriendo a una clase de 
resistencia cívica, antes que nada, a propaganda. No estamos en condiciones ni 
siquiera de pensar en la resistencia armada en las ciudades en el futuro próximo, 
pero, por supuesto, ese es nuestro objetivo final, porque sin el apoyo de las 
ciudades la guerrilla en las montañas está expuesta al aislamiento. 





1 [Entrevista realizada en 1967 y publicada en: Bolivia a la hora del Che (México: Siglo XXI, 
1968: 158-161) de Rubén Vásquez Díaz. RZM es identificado como “exministro de Minas 
del gobierno del MNR”]. 
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¿Qué ha significado la aparición de la guerrilla para el MNR como tal? 


RZM: Hay ahora más tendencias que nunca a unificar en el Partido, pero de- 
seo subrayar que nosotros, en la izquierda del MNR, estamos fuertemente en 
contra de estos esfuerzos porque están dirigidos a traer de nuevo al poder a los 
revisionistas tradicionales y al grupo de políticos del ala derecha. 


¿Y si eso sucediera? 


RZM: Bueno, pienso que este grupo se convertirá en una especie de gobierno 
de Betancourt o Méndez Montenegro, empezando con un llamado “diálogo” 
con la guerrilla, para finalizar persiguiéndola. 


Y abora, ¿en cuanto a las guerrillas? 


RZM: Bueno, lo que nos preocupa más es la velocidad con que la guerrilla se 
está desarrollando. Uno no debe considerar esto como un signo positivo. La 
guerrilla boliviana es como un niño nacido prematuramente y, aun cuando es 
verdad que no notamos nada más que victorias, también es verdad, sin embar- 
go, que la velocidad que la guerrilla adquiere puede aislarla de las realidades 
nacionales y continentales... 


¿Que son...? 


RZM: Nuestra realidad nacional es que, pese a que estamos completamente 
dominados por el capital extranjero y por el recuerdo de la destruida Revolu- 
ción del 52, podemos crear una especie de nuevo Vietnam, en miniatura, pero 
para ello necesitamos un largo proceso de preparación, que la guerrilla está 
acelerando peligrosamente. Y aquí viene el otro punto: las contradicciones y 
realidades continentales. El continente latinoamericano está aparentemente 
maduro para una revolución. “Todas las condiciones objetivas están presentes, 
pero la situación geopolítica de América Latina —completamente dominada 
económica, política y estratégicamente por Estados Unidos, como lo está- 
convierte la revolución en una cosa altamente complicada, y no podemos 
permitirnos demasiados fracasos, por lo que ya hemos visto. Lo que quiero 
decir con esto es que yo creo que la guerrilla boliviana está un poco delante 
de las realidades, y por lo tanto corre ciertos riesgos. 


¿Eso significa que usted tiene dudas sobre el futuro de la resistencia armada? 


RZM: No, yo no diría eso. Es sólo que nos ha tomado por sorpresa, y demanda 
enormes esfuerzos de nuestra parte con el fin de ponernos a la par. 
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¿Cuáles son sus evaluaciones sobre las posibilidades de la guerrilla? 


RZM: Tengo dos clases de evaluaciones. Una optimista y una pesimista: la 
primera es que la guerrilla será la inspiración para que las ciudades organicen 
la resistencia armada sobre la base de las masas del MNR, que, en consecuencia, 
el régimen de Barrientos sea derrocado después de meses o años de lucha, y 
que un gobierno popular sea constituido con el Ejército de Liberación como 
una garantía armada. Esto podría suceder -visto con optimismo- dentro 
de un plazo de dos años, eventualmente con uno o dos golpes militares en 
el ínterin, pero sin mucha importancia. La segunda y pesimista evaluación 
es que el ELN, no pudiendo obtener el importante y sine qua non apoyo de 
las ciudades, se verá condenado a su vez a diez años de lucha en las monta- 
ñas, viendo a sus cuadros más valiosos eliminados, mientras el gobierno se 
convierte lentamente en un paralelo del de Betancourt, y la vida política y 
la guerrilla alcanzan el mismo nivel y tienen los mismos problemas que en 
Venezuela hoy en día. 


¿Cómo estima usted la influencia norteamericana en la vida política actual de Bolivia, 
y cuál es en su opinión el “gran plan” de Estados Unidos para Bolivia? 


RZM: Yo creo que la embajada norteamericana está cansada de René Barrien- 
tos y quiere un cambio, tal vez una junta militar, como un camino hacia un 
gobierno más amplio donde FSB, MNR y PRIN estuvieran integrados, pero 
donde, por supuesto, todas las tendencias de izquierda estuvieran excluidas. 
Esto podría convertirse en una realidad si el MNR es unificado y dominado 
por el ala derecha, y, por lo tanto, la izquierda del Partido y especialmente 
la nueva generación se opone a esta falsa unidad. El plan norteamericano es 
pacificar con el fin de mantener los negocios andando. Nosotros debemos ser 
un impedimento constante a esta falsa paz. 


¿Cómo? 

RZM: Dentro de tres meses estaremos en condiciones de enviar los primeros 
contingentes a la guerrilla, y con alguna ayuda esperamos estar en condiciones 
de formar una red de propaganda. “También planeamos tener una estación de 


radio, pero necesitamos ayuda, dinero y consejos para hacerlo. 


¿Esto significa que su grupo, dentro de un periodo relativamente corto, estará en 
condiciones de iniciar una ofensiva apoyando activamente a la guerrilla? 


RZM: Veremos. 
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¿Está la guerrilla, en su opinión, influida por los dos partidos comunistas de Bolivia? 


RZM: En mi opinión, el gran mérito de la guerrilla es que ha roto con todas 
las concepciones políticas tradicionales y líneas partidarias. Los comandantes 
y los comisarios políticos son comunistas, pero eso no significa que la guerrilla 
acepte órdenes de ninguno de los dos partidos tradicionales, y yo creo que la 
guerrilla formará su propio partido, estructurado alrededor del fusil y de las 
experiencias adquiridas en la lucha. 
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Diálogo entre dos etapas. 
René Zavaleta Mercado: Bolivia y América Latina' 
[30-5-1969] 


42 años [sic]; exministro del último gobierno de Paz Estenssoro, viejo amigo y co- 
laborador de Marcha, que ba luchado desde la clandestinidad contra el gobierno de 
Barrientos y no ha mucho pasó varios meses en una cárcel cercana a la selva tropical, 
ha estado en Montevideo unas pocas horas de paso para Oxford. Unas pocas horas de 
las cuales la mayor parte las vio transcurrir en una celda de la policía, misteriosamente 
arrestado para ser después misteriosamente liberado. 

Hemos reanudado con él, en su breve paso, un diálogo que los azares del combate 
habia interrumpido. Damos de ese diálogo la versión corregida de parte de las decla- 
raciones de Zavaleta. 


BOLIVIA HOY 


En la actual situación de Bolivia, Siles Salinas tiene que afrontar el golpe 
sosteniéndose en la legalidad, en la idea de la legalidad. No creo que eso le 
importe mucho a nadie; pero esa legalidad va a permitir un reagrupamiento 
de fuerzas en la izquierda, que tiene su punto de partida indudablemente en 
los hechos guerrilleros del 67. Hay una floración de un grupo de militares 
nacionalistas que probablemente hallan una fuente poderosa de inspiración en 
el actual Perú nacionalizador; pero además la clase obrera que está en franco 
ascenso y el movimiento universitario recogen la leyenda heroica del 67. De 





1 [Marcha (Montevideo), núm. 1450 (30-5-1969): 20-21. Entrevista no firmada]. 
2 [RZM tiene en ese momento (1969) 32 años]. 


33 


OBRA COMPLETA III. VOLUMEN 2 


todas maneras, venga quien venga en el futuro como gobierno, es un hecho 
irremediable este del reascenso y del reflujo del movimiento obrero que ha sido 
clasicamente la base revolucionaria de Bolivia. De alguna manera Barrientos 
habia logrado aplastar totalmente al movimiento popular boliviano. Su éxito 
reposaba en el vacío. Hoy dia, la oligarquía ha perdido a su jefe. Lo lloraron 
porque habian perdido a su jefe y también a su explicaciön, a su clave, a su 
signo. Cuando los americanos nos ocuparon no encontraron una oligarquia 
que sirviera de instrumento a su hegemonia sobre el pais. Entonces organi- 
zaron un poder en torno de un hombre que tenia una personalidad patética y 
caötica en grado necesario como para desorientar a todas las demas fuerzas de 
alguna manera racionales y congruentes del pais. Barrientos triunfö y con él la 
contrarrevoluciön se apoderö del pais, de uno a otro extremo. Curiosamente, 
Barrientos muere en el mismo helicöptero en el que se transportö el cadaver 
del Che Guevara. Es como un símbolo de los tiempos, ¿no? También el oficial 
que manejaba el helicöptero, segün los datos que tenemos, era uno de los que 
participaron en la muerte del guerrillero Vasquez Viana. 


EL CHE 


La guerrilla fue una respuesta desesperada frente a hechos desesperantes. No 
se puede decir que no hubiera logrado algunos éxitos importantes. En realidad 
tenemos que pensar que eran unos pocos hombres que hicieron temblar todo 
un aparato de poder y a miles de soldados dedicados a la represiön. Hubiera 
bastado la existencia de un pequeño aparato eficaz para derrumbar totalmente el 
poder opresor en el país, pero la guerrilla tropezó con obstáculos insuperables 
desde el principio. Los unos resultantes de las circunstancias, de su explosión 
prematura, de su falta de aparato organizado en las ciudades; pero hubo además 
algunos errores de planteamiento que no sé a qué atribuir en realidad, porque 
la mayor parte de los hechos son todavía oscuros. Entre estos errores, señalo 
la desconexión con el movimiento campesino preexistente a la guerrilla o la 
desconexión con el poderoso movimiento popular nacionalista que existe en 
Bolivia, o ciertas falsas apreciaciones acerca de la situación sociológica boliviana; 
la zona elegida, por ejemplo, no parece la más apta para iniciar la guerrilla. Sin 
embargo, en lo esencial la guerrilla logró su objetivo que era el crear un gran 
clima revolucionario en Bolivia. 

El territorio donde se asentó la guerrilla pertenece a las zonas orientales 
del país. Con mayor precisión: es la franja sur del territorio oriental tropical de 
Bolivia. Es una zona donde Andrés Ibáñez, más o menos hacia 1878, realizó una 
vasta reforma agraria, un movimiento que suprimió la servidumbre y obligó a 
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pagar salarios y que tuvo todas las caracteristicas de un movimiento liberador, 
características que el resto del país sólo conoció en 1952. Por consiguiente, el 
campesino de la zona era, frente a los otros del país, un campesino “liberado”. 
Por otro lado, es una zona de baja densidad campesina. No falta tierra, sobra. 
Si se compara los habitantes por kilómetro cuadrado que tiene Cuba con la 
densidad del Oriente boliviano, que es de menos de 0.5 habitante por kilómetro 
cuadrado, se puede tener una idea de la despoblación de la zona. Son 600.000 
kilómetros cuadrados poblados por aproximadamente 400.000 personas En la 
zona misma hay un campesino aproximadamente cada 5 km. Este campesino 
tiene una relación con la tierra que no es una relación social sino que es una 
relación individual, que es una relación de supervivencia, que prácticamente es 
la misma relación que puede tener un árbol con el suelo en que se arraiga o un 
tigre con la fuente en la que bebe el agua. Una relación típica de supervivencia. 
Es generalmente un campesino con un fuerte predominio blancoide, sangre 
blanca, que en cierta medida en Bolivia es también un hecho compensatorio. De 
esta manera, todo esto conduce a ese campesino a alejarse de un pensamiento 
revolucionario en términos de clase. Sin embargo, en lo esencial, la guerrilla 
logró un objetivo: crear o reforzar poderosamente un clima revolucionario en 
Bolivia. El heroísmo del 67 y el mito por él creado es uno de los ingredientes 
de todo movimiento de resistencia al poder. 


PERÚ Y BOLIVIA 


El gobierno de Barrientos entregó entre 1.000 y 1.500 millones de dólares 
en gas ya ubicado, es decir, en gas que ya está a la mano para ser explotado; 
entregó centenares de millones de dólares en desmontes en mineral de esta- 
ño, en minerales de zinc; permitió que el extranjero ocupara prácticamente 
toda la minería mediana del país y hoy día no hay empresas mineras medianas 
bolivianas: entregó en suma todos los sectores estratégicos del país. Estos as- 
pectos de la ocupación norteamericana están maravillosamente descritos por el 
fallecido Sergio Almaraz en su libro Réquiem para una república, especialmente 
en el capítulo titulado “El sistema de mayo”, que hace referencia a las grandes 
matanzas mineras del año 65. Si consideramos que Bolivia es además un país 
con extraordinarias riquezas naturales, que tiene la mayor pradera natural no 
utilizada en el continente, que tiene la mayor reserva de oro del continente, 
que tiene una enorme zona capaz de producir granos para la exportación; si 
pensamos que tiene además toda la gama de minerales concentrados en un área 
pequeña abierta a las comunicaciones y mucha experiencia en la materia; si 
pensamos que posee el mayor yacimiento de hierro del continente y la mayor 
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reserva de gas después de la de Venezuela, podemos ver que Bolivia no es un 
país ocupado por razones meramente políticas. Bolivia es un país que ha sido 
ocupado económicamente. El aspecto poderoso del planteamiento peruano 
[del gobierno de Juan Velasco Alvarado] no es un planteamiento político sino 
un planteamiento económico. En el continente se ha comenzado a contraponer 
la noción de “chilenización” a la noción de “peruanización”. Bolivia de alguna 
manera tiene que “peruanizar” sus riquezas y esto lo saben perfectamente los 
oficiales del ejército, en cuyo seno ya están madurando las condiciones para 
una poderosa corriente antiimperialista basada en la tradición villarroelista. 
“Chilenización” significa darle al imperialismo el 50% en las empresas nacio- 
nales: pero en realidad es un régimen en el que las pérdidas las paga el país y las 
ganancias se las lleva el imperialismo. Cuando decimos “peruanizar” queremos 
decir nacionalizar. No un sistema de participación con el imperialismo, sino 
de dominio nacional pleno. 


PERSPECTIVAS BOLIVIANAS 


En el supuesto de que llegaran a organizarse elecciones en Bolivia, la gran 
mayoría del país votaría de una manera natural por el Movimiento Nacionalista 
Revolucionario y en los últimos tiempos se ha lanzado ya la candidatura de Paz 
Estenssoro. Si las cosas se mueven de un modo muy natural tiene que volver a 
constituirse un poder popular en Bolivia; pero los partidos con posibilidades 
de conquistar el poder no pueden olvidar que la única manera que tienen de 
sobrevivir como partidos populares es adoptar una posición auténticamente 
antiimperialista. Voy a explicarme mejor. El MNR, hacia 1951, arrastró a la gran 
mayoría del país con las banderas del “antipatiñismo”. Luchar contra Patiño 
era luchar con el imperialismo o un anticipo de la lucha contra el imperialismo. 
Patiño era el amo del país, y manejaba sus instituciones. Hoy día el papel de 
Patiño lo ocupa superabundantemente el imperialismo norteamericano. Los 
americanos han tomado todo en Bolivia, desde el gas hidrocarburo hasta la 
distribución de las cartas en el correo. El país es un país ocupado. Si el MNR 
no afronta al imperialismo y no da una respuesta de condigna magnitud al 
desafío del imperialismo, entonces el MNR será también un partido destinado 
a perecer; pero si el MNR cumple con la misión histórica del nacionalismo, 
que es expulsar a los extranjeros de la economía y la soberanía del país, el MNR 
está destinado a sobrevivir durante muchos años. Los partidos no están conde- 
nados ni salvados por sí mismos. Viven o mueren según lo que hacen y según 
cómo se pronuncian frente a los grandes problemas. En Bolivia la única línea 
viable y honesta que puede seguir el nacionalismo es una línea esencialmente 
antiimperialista, antinorteamericana, como corresponde a los hechos. 


36 


ENTREVISTAS Y ENCUESTAS 


OTRA VEZ EL CHE 


La trägica muerte del Che en Bolivia es un tema dificil de explicar en pocas 
palabras. Prometo para Marcha un artículo especial al respecto.* Pero desde 
ya, para que no haya equívocos, quiero decir: el sueño del Che fue la cons- 
trucción del socialismo en escala latinoamericana. Bolivia, tarde o temprano, 
va a tener que afrontar la construcción del socialismo porque para Bolivia no 
hay una salida capitalista. Otros países pueden quizá elegir entre una solución 
capitalista y una solución socialista. Bolivia no. Para Bolivia el socialismo es una 
exigencia ineludible. El Che intuyó o comprendió que el nuestro era un país 
donde abundaban poderosos factores que podían motorizar la marcha hacia el 
socialismo. Había una gran tradición de lucha armada; había un ejército que 
había sido nacionalista alguna vez, había el recuerdo de las masas en el poder. 
Eran masas que no pensaban en el poder como un hecho desconocido. Pensaban 
en el poder como un lugar que habían ocupado alguna vez. Era algo natural 
volver a él. Había además un inmenso territorio que ofrecía aparentemente 
todas las ventajas para una larga lucha armada. Las cosas, naturalmente, no 
fueron tan simples. Hubo fallas humanas y hubo fallas en la visión material 
de los sucesos. De esto hay que hacer un análisis mucho más exhaustivo que, 
como ya lo dije, lo prometo para Marcha desde Europa. 


DEBRAY 


Debray tuvo una conducta particularmente valerosa con posterioridad a su 
apresamiento. Tuvo una conducta de gran dignidad, de gran consecuencia 
con lo que hizo. Sus libros circulan clandestinamente en Bolivia; pero mucho. 
Y se puede decir que la influencia de esos libros de Debray es muy grande 
especialmente en el sector de la juventud y de la clase obrera. 


URUGUAY 


Veo un Uruguay empobrecido pero ennoblecido por la lucha. Siempre hemos 
apreciado los bolivianos el alto nivel cultural del Uruguay. Pero cuando ese alto 
nivel está unido al hartazgo, produce la asofisticación. Si un alto nivel cultural 
se une a la lucha, produce un tipo de hombre ennoblecido, y yo creo que ese 
es el tipo de hombre que está produciendo este país. He vivido una experiencia 
particularmente ilustrativa del deterioro que ha sufrido el país, mejor dicho de 





3 [Ver, en el tomo I de esta Obra completa, “El Che en el Churo”, pp. 621-632]. 
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lo que es ahora, aquí, el poder. Fui arrestado en la noche del 26 de mayo, a las 
20 horas, cuando circulaba por la Avenida 18 de Julio. Mi visita al Uruguay fue 
meramente circunstancial. Escala entre dos viajes. Tengo en este país muchos 
grandes amigos, tengo vínculos con Marcha, con mucha gente; era natural pasar 
unas horas en el Uruguay antes de irme al extranjero. Sin embargo, fui arrestado 
y nunca se me explicó por qué, ni quién había dado la orden. Es cierto que se me 
trató con consideración y que fui liberado antes de las 24 horas pero debí pasar 
una tarde, una noche y una mañana en una celda de la policía. Este solo hecho 
demuestra que los mecanismos policiales uruguayos están empezando a aplicar 
métodos muy parecidos a los de la policía boliviana, policía especializada en la 
persecución de “izquierdistas”, sean ellos guerrilleros o simplemente hombres de 
pensamiento. Se persigue únicamente por el simple hecho de pensar y discrepar. 


HACIA EL FUTURO 


El continente está acumulando una experiencia tras otra. Tenemos esa prodigiosa 
experiencia que es la Revolución Cubana: tenemos la experiencia de la pérdida 
del poder en el caso de la Revolución Boliviana; tenemos la propia experiencia 
peruana que nos enseña que el nacionalismo se parece al sexo, en que nadie 
puede evitarlo, en que los hombres aman a su patria por la misma razón porque 
miran a las mujeres. Es decir, son pasiones naturales e invencibles. Yo quisiera 
preguntar ahora a la gente de la CIA qué ha hecho con sus archivos peruanos. 
Les han salido unos nacionalistas y unos nacionalizadores allí donde menos lo 
esperaban. Eso se debe a que la revolución no es un “invento” nacido mondo y 
lirondo de las cabezas calientes de algunos, sino un resultado de la vida de los 
hombres y que de todas maneras se va a producir cualesquiera sean los actores, 
los contratiempos y las vallas. La revolución la harán los que luchan de una 
manera u otra por un mundo mejor, por devolvernos la dignidad nacional. Hay 
muchos canales para luchar; se lucha en Bolivia; se está luchando actualmente en 
el Uruguay; desde diversos niveles; luchan los militares peruanos y la Revolución 
Cubana continúa. Ha sobrevivido y sobrevivirá. Se está luchando en todos los 
niveles y forzosamente nos espera un destino común. Y el mismo hecho del 
contacto que hay entre los revolucionarios de todo el continente, un contacto 
tan natural, tan inmediato, muestra que el destino es un destino común. 


LA JUVENTUD BOLIVIANA 


En cierta medida hay el peligro en Bolivia de un desdoblamiento desgracia- 
do. Existe una generación que ya tiene experiencia de poder, que ya tiene 
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experiencia de cómo se toma y cómo se administra el poder. Esta es princi- 
palmente la generación del MNR y del PRIN. Como resultado de la guerrilla 
ha surgido una emocionante generación que ya no milita en ningún partido, 
que milita simplemente en lo que podríamos llamar el cheísmo, el guevaris- 
mo. En cierto modo a ambas generaciones las acechan unos peligrosos que 
son paralelos. En el caso de la generación anterior, la lúcida visión de lo que 
es el poder y de su utilidad, puede conducirla al puro amor del poder. Pero 
el enamoramiento del heroísmo puede conducir también a las nuevas gene- 
raciones a amar la lucha por sí misma, a amar el heroísmo en sí, a encerrarse 
en un combate indefinido. El fin de la lucha revolucionaria tiene que ser el 
poder. El objetivo de la revolución no es la lucha solamente, sino el poder, el 
poder como instrumento. Hay que conjuncionar ambas concepciones cuyo 
confrontamiento puede paralizar a las demás generaciones: amar el heroísmo 
indefinidamente puede conducir a un culto de la acción por sí misma y está 
fundado en motivos irracionales. Sobre estas posiciones se desarrolla ya un 
largo diálogo en Bolivia. Supongo que de él nacerá la necesaria síntesis. 


OTRA ETAPA 


Estoy ahora de viaje hacia Oxford. En Oxford voy a trabajar en un instituto de 
estudios de la América Latina que acaba de ser creado en St. Antony’s College. 
Voy a investigar y a estudiar; tengo que escribir también un libro. Estaré allí 
durante un año. Después retornaré a América, a mi tierra, que es donde hay 
que servir y vivir. 
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El MNR: El fracaso de la revolución burguesa. 
(Agudas observaciones de René Zavaleta)' 
[7-3-1971] 


Está en el país René Zavaleta Mercado, ministro de Minas durante el último gobierno 
del MNR, confinado en Madidi por el régimen del general Barrientos y figura destacada 
del partido del 52. Periodista, escritor, en fin, intelectual. 

El Nacional conversó con Zavaleta. De todo un poco. Empezamos por las defini- 
ciones: ¿El nacionalismo revolucionario tiene aún vigencia en Bolivia o por el contrario 
ha sido superado por el socialismo? 


René Zavaleta Mercado: Entre la Revolución Nacional y la Revolución So- 
cialista hay la misma distancia que entre el nacionalismo revolucionario y el 
marxismo-leninismo. Se trata de un mismo proceso dialéctico, mutuamente 
implicado. 

Esto quiere decir que si el nacionalismo revolucionario no adopta métodos 
y formas socialistas no llega a cumplir ni siquiera con las tareas nacionalistas. 
El intento de realizar las tareas democrático-burguesas con métodos demo- 
cráticos-burgueses ha fracasado en Bolivia precisamente con el MNR. Esta 
experiencia debe ser cuidadosamente tomada en cuenta por el gobierno actual. 


¿Con eso querría decir que el gobierno de Torres está tratando de repetir esa experiencia? 


RZM: Es prematuro juzgar a un gobierno que tiene apenas cuatro meses de 
existencia. En todo caso creo que no debe caer en lo mismo. 





1 [El Nacional (La Paz), (7-3-1971): 7. Entrevista firmada por José Baldivia U.J. 
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¿Ud. ha hablado de socialismo. Muchos políticos ven profundas limitaciones para el logro 
de una revolución de ese tipo, especialmente en lo que se refiere al marco continental. 


RZM: Las consignas reaccionarias tienen su propia astucia y evolución. Antes 
se decía que en Bolivia “la cosa” no se puede porque es un pueblo enfermo. Más 
tarde un ingeniero de la Grace dijo que en Bolivia no se podía hacer industria 
pesada por la altura. Ahora ya nadie dice estas tonterías. Ahora se dice que en 
Bolivia el socialismo no es posible porque es un país económicamente peque- 
ño, geográficamente aislado, etc., etc. En el fondo es la misma pedagogía de 
la renuncia. No se puede ir muy lejos en este tipo de consideraciones en una 
entrevista periodística, pero le digo que no sólo el socialismo es posible en 
Bolivia, sino que Bolivia no es posible fuera del socialismo. 


¿Pero las limitaciones del tipo continental que señalan algunos? 


RZM: El ritmo social boliviano suele ser más veloz que el ritmo continental a 
causa de las características de nuestra historia. Por consiguiente siempre vamos 
a tener problemas. 

Algunas veces se dice que la revolución socialista es posible en Bolivia 
sólo si se da a la vez en un plano continental. Si se usa mal este argumento, 
se vuelve quietista. Es verdad que debemos aspirar a la reconstitución de la 
unidad política continental. Es verdad que en un sentido estricto el socialismo 
sólo llegará a su etapa superior de esa manera. Pero hay una infinidad de tareas 
socialistas que son plenamente realizables antes de dicha unidad. En todo caso 
un país digno sigue su propio ritmo. 


¿Cuál es la consecuencia de ese desajuste en el ritmo social en el continente? 


RZM: La consecuencia es la mentalidad subimperialista que existe en ciertos 
sectores reaccionarios, sobre todo en Brasil y Argentina. En Brasil por ejemplo 
hay una hipótesis de guerra, que habla de la ocupación de territorios bolivianos 
y uruguayos. Ahora bien, si es cierto que debemos preocuparnos por este tipo de 
razonamientos, tampoco debemos hacerlo demasiado. En definitiva, una semi- 
colonia como Brasil o la propia Argentina no tienen condiciones en la estructura 
de su Estado para librar con éxito una guerra colonial. Serían entonces aventuras 
catastróficas que las puede prever cualquier militar con lecturas mínimas. 


MNR: PASADO Y PRESENTE 


Durante el MNR se aprobó el Código del Petróleo, ¿fue justificable esa actitud? 
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RZM: No justifico en absoluto ni el Cödigo del Petröleo ni las concesiones 
consecuentes. No asumo su defensa. De todas maneras me parece que fueron 
dictadas en un momento en que el proceso revolucionario estaba intensamente 
presionado. En lo que respecta a mi posiciön, es bien conocida mi asociaciön 
con Sergio Almaraz y que yo fui preso en Madidi no por defender el Cödigo 
del Petröleo sino por pedir la nacionalizaciön del petröleo. 


¿Qué le parece la “unidad” de Paz y Siles? 


RZM: Una unidad tal como la de Lima es un acto formal que entusiasma a 
los formalistas. Hubiera sido más constructivo si se abrazaban en 1964, pero 
en este momento es más importante para el MNR formularse otro tipo de 
preocupaciones. Por ejemplo, la forma en que se ha de insertar el partido en 
la izquierda como conjunto. Antes, el MNR era un frente de por sí, ahora debe 
acostumbrarse a ser parte de un frente. 


¿Ud. cree que Paz sea la carta del imperialismo? 


RZM: Nuestro país tiene una trágica historia intervencionista. Ha habido gran 
cantidad de agentes imperialistas en Bolivia; pero tampoco vamos a cazar bru- 
jas: si un partido o un individuo no se ubican certeramente con relación a los 
hechos políticos puede acabar siendo objetivamente la carta del imperialismo, 
aunque no lo sea voluntariamente. A pesar de que se sabe que tengo diferencias 
importantes con algunos miembros de la dirección del MNR, yo no creo que 
exista contacto alguno del MNR con la embajada americana, pero sí creo que 
la política tiene sus propias trampas. 


¿Acepta usted la jefatura de Paz Estenssoro? 
RZM: Yo soy militante del MNR y el doctor Paz es el jefe del MNR. Reconozco 
su jefatura. Sin embargo todas las lealtades están siempre condicionadas a la 


línea ideológica y es obvio que la causa de la Revolución es más importante 
que cualquier estatuto partidario. 
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“Bolivia será socialista o nunca será un país moderno” 
[11-1972] 


En noviembre de 1972, NACLA [North American Council for Latin America] en- 
trevistó a Rene Zavaleta Mercado en Santiago, Chile. Zavaleta es director nacional 
del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) y uno de los fundadores de ese 
partido. Fue ministro de Minas durante el último gobierno del MNR antes de la 
dictadura de Barrientos y estableció una política nacional de recursos que condujo a la 
nacionalización de la Gulf Oil Company en 1970. Encarcelado y luego exiliado por el 
régimen de Banzer, Zavaleta llegó a Santiago como delegado del recientemente formado 
Frente Revolucionario Antiimperialista (FRA). El año pasado, el MIR se dividió en 
dos sectores: el MIR-Causa Obrera y el MIR-DCR. Zavaleta representa las posiciones 
del primero de estos sectores. 


NACLA: ¿Nos podría decir algo sobre la formación del MIR boliviano [aquí el referente 
es el MIR chileno] y el papel que cumplió en la Asamblea Popular durante el gobierno 
de Torres? 


René Zavaleta Mercado: El MIR fue creado en mayo de 1971, tres meses antes 
de la caída del gobierno de Torres. Fue el resultado de una fusión del Grupo 
Espartaco, de la Democracia Cristiana Revolucionaria, un segmento del Partido 
Comunista (marxista-leninista), los marxistas independientes y de la facción 
marxista dentro del MNR, de la que yo era miembro. 





1  [“Bolivia Will Be Socialist or It Will Never Be a Modern Country”. NACLA’s Latin Ame- 
rica & Empire Report (Nueva York), vol. 8, núm. 2 (2-1974): 10-11. Entrevista no firmada. 
Traducción del inglés de Mauricio Souza Crespo]. 
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Todos estos grupos estaban descontentos, algunos por su aislamiento 
(e.g.: los del grupo Espartaco), otros porque ya no podían permanecer en sus 
partidos, pues estos se habían desplazado hacia la derecha (e.g.: los sectores de 
izquierda del MNR) y otro porque se habían radicalizado luego del movimiento 
guerrillero en Nancahuazü (e.g.: los demócrata-cristianos revolucionarios). 

El MIR ni participó en el gobierno de “Torres ni lo apoyó. Sin embargo, 
peleó el 21 de agosto de 1971 contra las fuerzas militares reaccionarias, pero 
lo hizo defendiendo a la Asamblea Popular, no al gobierno de Torres. Desde 
el principio, sostuvimos que la Asamblea Popular era el legítimo gobierno de 
Bolivia, incluso si ello suponía aceptar la existencia del régimen de Torres. 

Pero no éramos lo suficientemente fuertes para influir en la Asamblea de 
manera decisiva. Básicamente, criticamos la escasa atención prestada por la 
Asamblea al problema de su propia defensa armada. Y los hechos del 21 de 
agosto [el golpe de Estado del coronel Banzer] probaron que la Asamblea había 
descuidado ese aspecto de su organización... 

En Bolivia, la izquierda siempre tiende a exagerar la necesidad de una 
preparación militar o a descuidarla totalmente. El Ejército de Liberación Na- 
cional, ELN, sufrió por el primer error mientras que la Asamblea Popular, por 
el segundo. En el caso de la Asamblea Popular, no había ninguna relación entre 
su importancia como representación de las masas, es decir como verdadero 
soviet, y la escasa atención prestada por sus líderes a los verdaderos aspectos 
de la lucha por el poder, especialmente los militares. 

Esto es consecuencia de ciertas circunstancias históricas. El movimiento 
de masas en Bolivia siempre ha sido más vigoroso que aquellos partidos cu- 
yos militantes provienen de esos mismos movimientos. Si bien es cierto que 
este rasgo ha promovido el espontaneísmo en la clase obrera, lo que pasó en 
la Asamblea deriva lógicamente de este defecto. El problema más serio de la 
Revolución Boliviana continúa siendo el de la limitada existencia de partidos 
obreros en el seno de un movimiento de masas que es, sin embargo, quizás el 
más avanzado de Latinoamérica. 


NACLA: A momentos parecía que el MIR representaba una posición intermedia entre 
la que podría caracterizarse como la orientación política de masas del POR y el PCB y 
la posición militarista de vanguardia del ELN. ¿Cómo ve usted esto? 


RZM: Quizá una explicación puede ser encontrada en la última parte de mi 
última respuesta. Cuando el MIR se formó, teníamos una cierta visión ecléctica 
de la izquierda boliviana que quizá reflejaba nuestra propia composición. Nos 
pareció que el acto político más importante consistía en unir a dos grupos: 
aquel que representaba con mayor claridad a la pequeña burguesía radicalizada 
(el ELN) y los partidos con una base obrera (el PCB y el POR). Esta creencia 
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derivaba del hecho innegable de la existencia de una clase obrera aislada pero 
muy avanzada, una clase que, tambien, es sölo una pequefia minoria en un pais 
compuesto abrumadoramente por campesinos. Cada vez que el proletariado ha 
sido aislado, ha sido derrotado. En un análisis final, por ejemplo, las guerrillas 
de Nancahuazü y Teoponte fracasaron porque permanecieron totalmente al 
margen de la clase obrera. En Bolivia, cualquier movimiento que se produzca 
sin lazos con el proletariado está destinado a cojear o perecer. 

Esto era lo que pensábamos cuando fundamos el MIR. Es algo que quería- 
mos introducir como un objetivo político central en la Asamblea Popular y lo 
que hemos buscado en el FRA, con cuya sola creación logramos una parte de 
lo que buscäbamos. Pensamos desde el principio que un movimiento armado 
ajeno a la clase obrera es un absurdo, un dogma antimarxista. Pero, al mismo 
tiempo, pensamos que la falta de preocupación por una organización armada 
era el eslabón más débil del proletariado. 

La historia nos ha demostrado, empero, que uno no logra vinculaciones entre 
conceptos radicalmente diferentes mediante meros actos de buena fe. La única 
condición por la que el MIR podría haberse mantenido unido hubiera demandado 
que sus sectores pre o no marxistas aceptaran seguir la línea marxista-leninista. 
Como la mayoría dentro de los grupos católicos no lo hizo, el MIR se dividió y 
la mayor parte de la Democracia Cristiana Revolucionaria dejó el partido. 

Por otra parte, antes de que el FRA pudiese convertirse en un instrumento 
efectivo de la unidad revolucionaria habría sido necesario que sus grupos de 
vanguardia siguieran el liderazgo del proletariado. Esto es algo que la expe- 
riencia nos ha demostrado. Esto no significa, y deberíamos entenderlo con 
claridad, que un partido deba someterse a la disciplina de otro, sino que algunos 
partidos tienen que abandonar ciertos puntos de su base conceptual general. 


NACLA: ¿Qué perspectivas hay de que el FRA construya un movimiento antiimperia- 
lista unificado en Bolivia? 


RZM: Hay dos posiciones básicas dentro del FRA. Una es la representada por 
partidos y movimientos ligados a los sectores avanzados de la clase obrera (PCB, 
POR, MIR-Causa Obrera, PS). La otra posición es la de la alianza entre grupos 
vanguardistas y partidos populistas (PRIN, ELN, MIR-DCE, PCML). 

En cuanto a las perspectivas de una izquierda realmente unificada, debe- 
mos distinguir dos tipos de situaciones. Enfrentada a crisis repentinas (el 21 
de agosto de 1971, por ejemplo), la izquierda debe actuar de manera conjunta, 
no importa qué posiciones hayan tomado sus diferentes sectores en el pasado. 
Coyunturas similares volverán a aparecer y debemos estar preparados para 
una respuesta de unidad en esas circunstancias. Sin embargo, si esta unidad 
supusiera el fin de la lucha ideológica, estaríamos hablando de una unificación 
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reaccionaria. El resultado sería un programa ecléctico. Pensamos que la 
habilidad de crecer y, al mismo tiempo, entablar una intensa lucha ideológica 
es parte de la verdadera esencia de los movimientos revolucionarios. La derecha 
tiende mucho menos a la división porque sus intereses materiales la mantienen 
unida. En cambio, los movimientos de izquierda están unidos por su progra- 
ma ideológico, es decir, por la conciencia organizada de sus miembros. Esto 
significa que las divisiones en la izquierda son a veces necesarias para facilitar 
el triunfo de la posición correcta. 

Ahora bien, no podemos evaluar la validez de una posición sólo a partir 
de cánones teóricos. La prueba de la validez de una línea de acción deriva de 
la praxis, del encuentro con la realidad. El leninismo, por ejemplo, ganó a 
otras posiciones en la izquierda rusa porque respondía mejor a la realidad de 
la situación. En definitiva, el momento de la crisis revolucionaria determinará 
la corrección de una posición. 

Creemos que el caso de Bolivia es el de un poderoso movimiento de masas 
ligado a una débil vanguardia. Por eso, la creación de un partido proletario o 
la expansión de los partidos obreros existentes es la principal tarea de nuestro 
tiempo. Las posibilidades en esta dirección son entusiasmantes. 

La decadencia del populismo (del nacionalismo) es, por ejemplo, evidente. 
El MNR, el más grande partido democrático burgués en la historia de Bolivia, 
está condenado a una lenta pero inevitable decadencia. Es también improba- 
ble que la masas depositen mucha fe en el nacionalismo militar después de la 
experiencia con Ovando y Torres. Finalmente, las frustraciones internas con 
el foquismo? significan que la pequeña burguesía, que se radicalizó dentro de 
la teoría y la experiencia de los movimientos guerrilleros, permanecerá en la 
izquierda pero ahora se relacionará directamente a los movimientos obreros. 
En todos estos sectores los partidos obreros tienen una amplia base para crecer 
aceleradamente. 


NACLA. ¿Qué papel jugó el imperialismo norteamericano y el “subimperialismo” 
brasileño en los hechos recientes en Bolivia? 


RZM: Bolivia es hoy un país ocupado por Estados Unidos. La dictadura mili- 
tar de Banzer responde en cada aspecto fundamental a las necesidades de los 
norteamericanos. Con la excepción de los gobiernos de Ovando y Torres, este 
es el caso desde 1964. Y no deberíamos olvidar que el imperialismo penetró 
también los gobiernos del MNR (1952-1954). 





2 [Nota de la revista:] Teoría que consiste en postular que la base guerrillera (foco) define la 
naturaleza y dirección de las luchas de liberación. Ver, por ejemplo, Regis Debray, Strategy 
for Revolution: Essays on Latin America, Robin Blackburn, ed. Nueva York: Modern reader, 
1971. 
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El imperialismo gobierna a través de las fuerzas armadas -a las que indoc- 
trina intensamente- y a través de la burguesía que característicamente cumple 
un rol de intermediación. 

El terror desatado por estas dos fuerzas el 21 de agosto de 1971 fue de 
gran intensidad. Pero el terror, ya se sabe, sólo puede ser exitoso si es acom- 
pañado de un alto grado de desarrollo económico o cuando se sostiene sobre 
un sistema de clases rígido y tradicionalista como el de la España de Franco. 
Ninguno de estos soportes es posible en Bolivia. Para serle sincero, creemos 
que Bolivia nunca se desarrollará bajo el capitalismo. Bolivia será socialista o 
nunca será un país moderno. 

Se han producido algunos malentendidos al hablar del llamado “subimpe- 
rialismo” brasileño. No está claro qué quieren decir con este concepto, que no 
tiene cabida en la teoría marxista del imperialismo. Bolivia está ocupada por los 
Estados Unidos, no por el Brasil. Si, en algún momento, los norteamericanos 
deciden usar el Brasil como un agente imperialista, eso no implica que el Brasil 
deje de ser un súbdito principal del imperialismo norteamericano. Brasil hoy, 
como Bolivia, es un país ocupado. 


NACLA. La devaluación del peso boliviano en un 67% a fines de 1972 abrió un 
intenso periodo de intranquilidad y de protestas, coronado por una ola de huelgas de 
trabajadores fabriles y empleados bancarios. ¿Qué significan estas huelgas? ¿Cree que 
el régimen de Banzer podrá mantenerse en el poder? 


RZM: Las huelgas de los fabriles y los empleados bancarios a fines de 1972 
demuestran la importancia de un elemento que nosotros llamamos la habilidad 
de una clase para “acumular experiencia”. Hoy, los trabajadores bolivianos son 
capaces de organizarse incluso cuando todos sus líderes están siendo perse- 
guidos. Esto es posible porque el método de acción directa de masas ha sido 
ya incorporado a la conciencia del proletariado. 

Cuando un movimiento de masas alcanza el nivel alcanzado en Bolivia, la 
burguesía sólo puede sobrevivir instaurando una dictadura. Pero la construcción 
de una dictadura viable presenta a la burguesía problemas enormes pues sus 
contradicciones internas aparecen rápidamente. En estas circunstancias, tiene 
sentido pelear por la restauración de un régimen democrático y la recuperación 
de las libertades democráticas para el movimiento popular. Si se logra esto, se 
puede aprovechar las condiciones favorables para expandir los ya mencionados 
partidos proletarios. También es posible que una explosión espontánea de 
masas -una característica inherente a nuestros movimientos de masas, lo que 
es a la vez su fortaleza y su debilidad— ocurra otra vez, aprovechando una de 
las muchas crisis del gobierno de Banzer. 
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Norteamérica y Banzer ya han fracasado. Ahora tratan de sobrevivir de 
la mejor manera posible. Podemos esperar de ellos cualquier tipo de ofensiva 
reaccionaria, pues ya han demostrado que son capaces de cualquier cosa para 
mantenerse en el poder. Los Estados Unidos representan, para nosotros, una 
estructura de poder que no solo es imperialista, sino que incluye en si misma 
las tendencias mas crueles y criminales de toda la historia del mundo. 


NACLA. 3 Qué puede hacer el movimiento progresista y de izquierda en Estados Unidos 
para apoyar la lucha boliviana de liberación? 


RZM: Hemos tenido muy poco contacto con los progresistas norteameri- 
canos. Sin embargo, nos parece que ellos creen que la lucha de la izquierda 
latinoamericana se concentra o tiene que ver con movimientos guerrilleros. 
La mejor forma en que los progresistas norteamericanos pueden ayudarnos es 
aprendiendo algo de la verdadera historia de nuestros movimientos populares, 
distinguiendo entre ellos. La historia de la clase obrera boliviana, por ejem- 
plo, es una de las más brillantes, militantes y consistentes. Los progresistas 
norteamericanos deberían depositar sus esperanzas de una revolución en el 
proletariado boliviano; es a ellos a los que ustedes deberían apoyar. 
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René Zavaleta Mercado a O Seculo: 
“Bolivia se dirige a una crisis inevitable 
[6-5-1974] 


„1 


Oficiales bolivianos ven en la actual politica portuguesa 
la imagen de su propio destino histórico 


René Zavaleta es un intelectual y un revolucionario latinoamericano. Fue amigo 
de Allende y del comandante Ernesto Che Guevara [sic]. Conoció la cárcel, vive en 
el exilio y su lucha es y será siempre la liberación de América Latina. En un breve 
intervalo de treinta y tantas, o cuarenta horas, de viaje de Moscú a La Habana, se 
detuvo en Lisboa, quiso conocer a nuestro pueblo y verificar los pasos dados por la 
Revolución. 

Á los cuarenta y pocos años [sic], René Zavaleta Mercado conserva una cara 
juvenil, aunque marcada por surcos de amargura. Dedicó toda su vida a la transfor- 
mación del mundo. Fue diputado electo por los heroicos mineros bolivianos. En 1964, 
en el gobierno de Paz Estenssoro, fue ministro de Minas y Petróleo. La cruel dictadura 
de Barrientos le valió siete meses de prisión en duras condiciones. Tres veces tuvo que 
dejar su patria y buscar otras tierras. Fue así profesor de Civilización Latinoameri- 
cana, después de haber sido catedrático en La Paz, en las universidades de Oxford, 
de Vincennes, de Santiago de Chile. Actualmente enseña Ciencias Políticas y Sociales 
en la Facultad de Letras de México [sic], ciudad donde reside. Entre sus libros más 
importantes figuran La conciencia nacional en Bolivia (1967) [sic] y El poder 





1 [“René Zavaleta a “O Seculo’: ‘A Bolívia dirige-se para uma crise inevitável. Oficiais bo- 
livianos véem na actual política portuguesa a imagem do seu próprio destino histórico”, 
diario O Seculo (Lisboa), (6-5-1974). Entrevista firmada por Urbano Tavares Rodrigues. 
Traducción del portugués de Mauricio Souza C. En la introducción de Tavares Rodrigues 
marcamos con [sic] los errores: RZM no fue amigo de Ernesto Che Guevara, tenía 36 años en 
el momento en que se realizó esta entrevista, no enseñó Ciencias Políticas en la imaginaria 
Facultad de Letras de México (y sí en la Universidad Nacional Autónoma de México) y su 
libro de 1967 se titula, en realidad, Bolivia. El desarrollo de la conciencia nacional]. 
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dual (1974). Fue precisamente este ultimo titulo, para muchos lectores insolito, el que 
originó nuestra primera pregunta. René Zavaleta explica: 


RZM: En ciertas situaciones históricas existen dos Estados o, mejor, el poder 
del Estado y el poder obrero. Eso sucedió en 1917 y lo mismo ya se dio en 
Bolivia, aunque en un contexto muy diferente. A esto es a lo que me refiero. 


El ensayista, que colaboró en Les Temps Modernes y New Left Review,’ continua: 


RZM: Bolivia es un país muy atrasado, uno de los más pobres de América Lati- 
na. Rompe récords en casi todos los índices del subdesarrollo. Y, sin embargo, 
nótese bien, es la patria de la clase obrera más aguerrida y consecuente de la 
América Latina, lo que prueba que no sólo el desarrollo económico produce 
una clase obrera avanzada. 


La oligarquía, según he leído, es muy reducida. 


RZM: Casi ni cuenta. Al principio de la década de los cincuenta desaparecen 
los terratenientes. Así, ante la ausencia de una verdadera burguesía, la clase 
obrera asume necesariamente el papel de fuerza motriz de la nación. 


¿Pero cuál es el grupo social dominante? 


RZM: Es el ejército. Como ersatz de la burguesía subexistente. Hay, así, por 
el momento, un duelo latente entre las fuerzas armadas, como solución de 
emergencia del Estado burgués, y el proletariado. Los norteamericanos están 
en todas partes en Bolivia, pero dada la actitud ofensiva del proletariado, tienen 
que actuar con cuidado. 


Hableme de la Revolución de 1952. 


RZM: Pues, como ya dije (o aludí al hecho), hubo en 1952 una victoriosa insu- 
rrección popular que vino a cerrar una prolongada guerra civil (que produjo 
nada menos que 20.000 muertos). Pero luego subió al poder un movimiento 
democrático burgués. 





2 [Se refiere a la publicación en esas revistas de traducciones al inglés y francés de partes del 
mismo texto de RZM, ¿Por qué cayó Bolivia en manos del fascismo? (ver el tomo I de esta Obra 
completa, pp. 333-366). A saber: “Pourquoi la Bolivie est tombée aux mains du fascisme”, 
en: Les Temps Modernes (París), núm. 309 (4-1972) y “Bolivia: Military Nationalism and 
the Popular Assembly”, en: New Left Review (Londres), núm. 1/73 (5/6-1972)]. 
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¿El nombre? 


RZM: Movimiento Nacionalista Revolucionario. Se desmovilizó al ejército, se 
dieron armas al pueblo, se nacionalizó todo el capital extranjero. 


¿Y cómo es que, después de esas medidas radicales, la reacción recuperó el poder? 


RZM: Le explico. Las tierras fueron repartidas, pero le faltaba madurez a 
la clase obrera para construir un verdadero poder y, así, por las dificultades 
económicas que no tardaron en aparecer, se introdujo en Bolivia el imperia- 
lismo norteamericano a través de la ayuda financiera. Después, se reorganizó 
el ejército y el proceso revolucionario fue reabsorbido. 

En 1964 —continúa René Zavaleta— la situación se agravó: los militares pro- 
norteamericanos tomaron el poder, apoyándose en una alianza de los sectores 
reaccionarios del ejército con el campesinado que, ya poseedor de la tierra, se 
había convertido en una clase conservadora. De ahí, en parte, el fracaso de la 
guerrilla. Aun así, la presencia y persistencia de la clase obrera permitieron la 
aparición de núcleos revolucionarios en las fuerzas armadas y en el campesinado. 


¿Y actualmente? 


RZM: Ahora Bolivia vive bajo el terror. Pero no hay que olvidar que el año 
pasado se registró un valiente movimiento de protesta de los campesinos y un 
levantamiento de los oficiales progresistas, que se llamaron a sí mismos “Los 
portugueses”. 


Aquí seguimos y apoyamos apasionadamente al gobierno progresista del general Torres. 


RZM: El gobierno del general Torres fue un gobierno democrático derribado 
por la reacción en agosto de 1971 a pesar de la heroica resistencia del pueblo. 


¿Y después? 


RZM: Desde entonces se perfila una inevitable alianza entre los obreros (sin 
duda el grupo social más progresista del país), los militares democráticos y los 
campesinos. En esta alianza está el futuro de Bolivia. Y ella ya es un hecho irre- 
versible. La huelga de los mineros del pasado enero y la resistencia a la dictadura 
de Hugo Banzer (que prohibió la existencia legal de los partidos y sindicatos, 
y proclamó un Nuevo Orden) son más importantes que todos los episodios 
guerrilleros. “Tal como sucede con la huelga de los metalúrgicos argentinos en 
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Villa Constituciön, que aporta mas a la lucha revolucionaria que los secuestros 
y actos de violencia incontrolada, que sölo llaman la atenciön. Es evidente 
que en Bolivia el sistema estatal burgués se dirige a una crisis inevitable. La 
presencia de los norteamericanos, generalizada en el país, apenas acentúa las 
características de este proceso revolucionario. Acontecimientos de resonancia 
mundial, como la Revolución Portuguesa, tienen una influencia decisiva en la 
consolidación de la alianza a la que me referí. Los oficiales bolivianos ven en 
la actual política portuguesa la imagen de su propio destino histórico. 
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Clase obrera y marxismo en Bolivia‘ 
[3-1975] 


Deberíamos empezar por un análisis general de la situación revolucionaria en nuestro 
continente, sobre todo en lo político y lo social. Al respecto, ¿cuál es su opinión? 


René Zavaleta Mercado: Hay muchos elementos que pueden llamarse favo- 
rables a la Revolución en América Latina. Por ejemplo, no hay dudas de que 
ha comenzado un descenso político de la dictadura brasileña. En las pasadas 
elecciones, que a pesar de ser “planificadas” y circunscritas, la oposición —au- 
torizada y tolerada— las ganó por 7 a 1 en las principales ciudades. En Bolivia, 
por otra parte, los mineros han quebrado con su huelga el brazo de Banzer, al 
mes y medio de proclamar su dictadura. Estos son acontecimientos de primera 
magnitud. Al mismo tiempo, está claro que la dictadura chilena tiene cada 
vez menos soportes a nivel de masa, está aislada y ni siquiera logra una base 
económica clasista que pueda garantizar su política aventurera y fascista. Es 
evidente que, a pesar de la ofensiva norteamericana en la zona, sus servidores 
costeños están deteriorándose cada vez más con lógicas ventajas para el movi- 
miento revolucionario. Ahora, en la medida que este descontento democrático 
de las masas se convierta en una explosión sistemática de las eventuales crisis 
nacionales, se convierte también en un problema que atañe a los movimientos 
revolucionarios. Sin embargo, desde el punto de vista teórico aún se hacen 





1 [El Caimán Barbudo (La Habana), núm. 88 (5-1975): 22-23. Preguntas de Omar González 
Jiménez. Lleva un subtítulo aclaratorio: “Entrevista a René Zavaleta Mercado, Jurado de 
Testimonio del Premio Casa 1975”. Poco después se publica como “Clase obrera y mar- 


xismo: caso Bolivia”, en la Revista de la Universidad Autónoma de Puebla, núm. 8 (2-1976): 
48-52]. 
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análisis débiles de los procesos sociales. No puede decirse que América La- 
tina sea una zona con alta productividad de estudios marxistas, aunque sí de 
acontecimientos importantes. Obviamente, países como Chile no pueden vivir 
acontecimientos de la magnitud e intensidad de los que vive sin producir su 
propia conceptualización. En general, son los hechos los que crean las épocas 
de riqueza teórica. Lo mismo está ocurriendo en Bolivia, y lo mismo va a 
ocurrir en Argentina y otros países. En la medida que haya lucha de masas, 
habrá también aportes teóricos. 

Por otra parte, ahora es que se está estudiando más sistemáticamente en 
América Latina el pensamiento marxista. Y sabemos que el marxismo —lo que 
decía Lenin- es una ciencia, y que debe ser conocido científicamente. No 
puede conocerse como una actividad complementaria, debe existir una actitud 
consciente de adquisición en el individuo. Cuando eso no ocurre, no se produce 
lo que se llama en marxismo “la fusión”. Es decir, el impulso espontáneo de la 
clase obrera se ve aniquilado por la falta de fusión; no hay una inserción en la 
sociedad y los hechos. Ahora lo que se trata de cumplir es la fase de inserción 
porque la actividad obrera la hay. 

De igual forma, no basta con llamarse vanguardia de la clase obrera para 
ser la vanguardia, son los obreros los que tienen que reconocer a esa vanguar- 
dia como tal. No basta con decir vamos a hacer la fusión para hacerla. Hay un 
proceso de incorporación con relación a los acontecimientos. “Tampoco puede 
decirse “ahora voy a sentarme a estudiar las teorías críticas de la plusvalía para 
incorporarlas a nivel de taller a cualquier situación histórica”. La acumulación 
teórica en el marxismo es una modalidad ligada a las situaciones concretas. Es 
en las luchas sociales y su requerida historia donde se produce la fusión. Pero, 
¿cómo transformar ese impulso espontáneo en guerra organizada? ¿Cómo 
transformar el elemento organizativo en la fusión para lograr la clase para sí? 
Es eso una cosa que lleva su tiempo: los soviéticos se demoraron más de veinte 
años en la construcción de su partido. No hay ninguna razón para pensar que 
en América Latina el partido, que es el escenario de la construcción estatal 
de la dictadura del proletariado, deba venir del aire. Tampoco es cierto que 
el marxismo se estudie fuera de las organizaciones, se estudia desde los movi- 
mientos de masas, o sea, sintiéndose parte del obrero colectivo. 


Como parte de la estrategia general del imperialismo en su lucha contra los movimien- 
tos revolucionarios, se evidencia un incremento de las nuevas formas de penetración 
ideológica. En este sentido ¿cuál es su criterio? 


RZM: En la fase actual del proceso ideológico imperialista, que es una fase que 


se puede englobar en eso que se conoce como “la conciencia oscura”, es decir, 
la burguesía deja de ser la conciencia de la iluminación y se vuelve una clase 
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capciosa, oscurantista. La misma clase que fue portadora del esclarecimiento 
del mundo es ya la portadora de un conocimiento sectoralizado, deformado, 
o sea, de aquel conocimiento que es admisible para su dictadura. Asi como 
admite la democracia burguesa en la medida en que no afecta su dictadura, asi 
tambien no acepta el conocimiento sino en la medida en que contribuye a su 
dictadura o no lo acepta sencillamente. 

El horizonte de visibilidad de los marxistas no está dado por los libros que 
se consulten, sino por la colocación objetiva en la clase obrera. Marx no escribió 
El capital porque era Marx -si se tratase sólo de genialidad pudo haberlo escrito 
Aristóteles. El lo escribió porque el punto objetivo desde que lo hace es la clase 
obrera. Es decir, no se conoce desde la nada, sino desde la clase. En esto, que 
podría llamarse la producción del conocimiento, tenemos esa superioridad 
que está determinada porque nuestro horizonte de visibilidad es más amplio, 
y, por consiguiente, no sólo no estamos en contra de la pugna ideológica, sino 
que estamos interesados en ella. Es muy absurda la posición de algunos grupos 
sectarios que tratan de imponer apriorísticamente su punto de vista. El mar- 
xismo crece mediante las pugnas ideológicas. La lucha política, incluso en el 
seno de las organizaciones, es vital para el marxismo. Usted ve más de un caso, 
en la obra de Carlos Marx, de refutaciones a los criterios de otras personas, y 
no precisamente canallas. Lenin también era capaz de decir cosas muy duras. 
No está bien que se busque en el marxismo una colección de dogmas, una cosa 
es la vida orgánica, coherente, sistemática, y otra es matar lo que no debemos 
matar. Está en la índole del marxismo florecer en la discusión teórica. 

En cuanto a la penetración ideológica directa del imperialismo, está el 
efecto de las becas y los doctorados norteamericanos, por ejemplo. Ellos, aun- 
que no nos invaden tanto con escuelas como con métodos, no cesan en su afán 
de debilitar la ideología revolucionaria. Es cada vez más frecuente proceder al 
análisis de determinadas situaciones con metodologías burguesas. Recuerdo 
el caso de un muchacho que fue a un pueblo muy pequeño de Brasil y después 
vino describiendo las 43 clases sociales que dijo encontrar. Ahí se manifiesta 
la presencia de métodos sociológicos norteamericanos en el análisis, el mismo 
instrumental que utiliza la peor sociología norteamericana. Hay un propósito 
de enseñar a desconocer brindando un método solipsista. De esto no debemos 
temer demasiado porque hasta ellos mismos terminan renegando de su propia 
sociología. Lo peligroso en estos casos es el tipo de escuelas que quieren in- 
troducirse en el marxismo, que se llaman marxistas y no lo son. Por ejemplo, 
es muy riesgoso sustituir el análisis del capitalismo con posiciones teóricas 
meramente antiimperialistas; es una lucha contra el capitalismo en su conjunto. 

La principal tarea de una clase es aliarse primero a sí misma, consolidarse 
en sí misma, y después unir sus fuerzas a otros sectores revolucionarios, formar 
la alianza de clases. 
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Un ejemplo de lo que significa la penetraciön en el campo de las ideas lo 
tenemos en corrientes como el estructuralismo, que es una verdadera incursiön 
de la ideologia burguesa en la de la clase obrera. Asimismo, es evidente que es 
un interés de la clase obrera replantear su pensamiento desde el punto de vista 
de los clásicos del marxismo. A veces pasamos por alto demasiado fácilmente 
a los clásicos antes de haberlos conocido. 


En cuanto a su país, ¿cómo ve usted la evolución ideológica de proletariado boliviano, 
en especial de su clase obrera? 


RZM: Bolivia es un ejemplo interesante de cómo y dónde nace el pensamiento 
marxista. Algunas personas creen que el marxismo no es sino parte de la pro- 
ducción cultural en general, es decir, que allá donde haya bastantes narradores 
y poetas, tiene que haber, necesariamente, muchos teóricos marxistas. Es una 
idea muy común, como si el marxismo fuera un género literario más. No es eso 
el marxismo, el marxismo es un hacha, existe para la utilidad de la gente, para 
organizar a los hombres, y está referido a determinados hombres, no a todos los 
explotados. Hay algunos teóricos que piensan que el marxismo es la ideología de 
todos los pobres, aun del lumpen proletario. Eso no, es la ideología de la clase 
obrera, de una clase en particular. Lógicamente, hay razones científicas para que 
esto ocurra: uno puede tener toda la pena que quiera de los campesinos, pero con 
esto no los convierte en actores fundamentales de la historia en nuestro tiempo. 
El marxismo se refiere al proletariado, y dentro del proletariado, al proletariado 
industrial urbano, como la clase que tiene que ser hegemónica en la lucha por 
la dictadura democrática y que posteriormente será la clase fundamental en la 
lucha por la dictadura del proletariado. Entonces Bolivia, que es un país pobre, 
atrasado, tiene un movimiento obrero de los más fuertes en América Latina. 
Parecería una paradoja, pero es que el desarrollo de un movimiento obrero no 
depende del nivel cultural de su país. El boliviano es, teórica y prácticamente, 
uno de los movimientos más avanzados, tiene la clase más orgánica. Ahora 
¿por qué es avanzada la clase obrera boliviana? Entre otras cosas porque se 
plantea determinados temas; por ejemplo, las discusiones sobre las cuestiones 
estatales, sobre las cuestiones referentes a la interarticulación de las clases en 
una sociedad atrasada, a la acumulación en el seno de la clase. Estas discusiones 
se producen a nivel de movimiento obrero en Bolivia con una gran intensidad. 
Y ello por una sencilla razón: el proletario es productor de acontecimientos 
estatales. No se va a la teoría del Estado, sino que se va a él porque es parte de 
la vida de las masas; se discute sobre el poder dual porque se está próximo a él, 
y así sucesivamente. La clase tiene un equipo fundamental en la nomenclatura 
y teoría del marxismo-leninismo, que, sin dudas, forma parte de su propia vida. 
Y si no, ¿por qué esta gente, tan aparentemente atrasada, actúa en medio de 
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los acontecimientos como “la clase amo”? Se trata de la colocaciön objetiva de 
la clase en el poder de la producciön mäs su devenir interno, mäs el modo en 
que ha desarrollado su täctica. La clase obrera ha sido en Bolivia una clase con 
sentido de la ofensiva, de la iniciativa y de la agresiön histörica. Se ha creado 
una clase con espiritu estatal, con voluntad y decisiön de poder. Sölo en ciertos 
aspectos la existencia del proletariado depende del desarrollo de la existencia de 
la burguesia. En determinados momentos cada cual desarrolla su historia por 
su rumbo, de manera que es compatible una poderosa burguesia con un fuerte 
proletariado, una débil burguesía con un fuerte proletariado y una poderosa 
burguesía con un débil proletariado. Esto ya se refiere al modo en que ocurre 
la historia de la clase, que depende en gran medida del acierto táctico, cuyas 
implicaciones se traducen en adquisiciones orgánicas. Hay un ejemplo muy 
elocuente: cuando se devaluó el peso boliviano —hace un año y medio más o 
menos- previamente había habido en el país una limpieza de dirigentes obreros 
-se los asesinó, encarceló o asiló para salir de ello. Aparentemente todo era muy 
sencillo: el gobierno podía hacer lo que quisiera, pues se pensaba que la clase 
estaba “descabezada”. Sin embargo, se decreta la medida y en pocas horas se 
organiza una huelga general que se cumple absolutamente. El gobierno no sabe 
ni quién la decreta, se sorprende, y reacciona con una ofensiva militar contra 
los obreros en huelga. Entonces el movimiento obrero se repliega y antes de 
que lleguen los militares se produce un retorno a los puestos de trabajo. Esta 
capacidad de avanzar en líneas quebradas, digamos, es típico de la lucha por el 
poder. Pero solamente lo puede llevar a cabo una masa organizada, ¿y quién 
había decretado la huelga? ¿Nadie? Se puede “descabezar” el movimiento obrero 
en teoría, pero en la práctica no; los dirigentes son todos reemplazados y se 
nutren del cuerpo mismo de la clase. A esto es a lo que llamamos acumulación 
en el seno de la clase. Las experiencias ya están en la gente, no se necesita que 
alguien administre la conciencia, sino que está repartido por la vía de su expe- 
riencia, de su participación dentro de la clase. 


Para Latinoamérica la muerte del Che en Bolivia constituyó un hecho verdaderamente 
trascendental en la formación ideológica de los revolucionarios. En cuanto a la clase 
obrera boliviana ¿qué ha representado ese acontecimiento? 


RZM: Fue una cuestión muy importante para la clase obrera, un poco porque 
es la más moderna y más avanzada de todas las clases en el país. El proletariado 
había quedado aislado en Bolivia. Después del proceso democrático de 1952, 
el campesinado se había hecho, en cierta medida, conservador; la pequeña 
burguesía estaba lejos del proletariado. La guerrilla rompió el aislamiento de la 
clase obrera, radicalizó a la pequeña burguesía y fue decisiva en el campesinado. 
Como consecuencia de esa radicalización se retomó el contacto. 
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Cuando hubo cierta libertad democrática —el primero de mayo de 1971, 
por ejemplo- hubo una concentración en La Paz donde había más de 100 mil 
obreros y todos llevaban un retrato del Che Guevara. Eso, desde luego, no 
quiere decir que todo ese movimiento se acoplara a la lucha guerrillera, pero 
sí que el Che es considerado un héroe de las luchas sociales en Bolivia. Hay 
una invocación de su nombre, en lo social y en lo político, pues tuvo amplia 
repercusión entre los bolivianos. No era nada fácil romper el aislamiento de 
la clase obrera. Esa, sin que quepa dudas, es una significación fundamental. 
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El asesinato de Juan José Torres, 
plan imperialista en la región: René Zavaleta' 
[12-6-1976] 


Aeropuerto Internacional. Hora: 8:50. El vuelo trae media hora de retraso. En el 
salón especial se esperan los restos del general Juan José Torres, expresidente de Bolivia. 

Su cuerpo fue hallado a 90 km de Buenos Aires; estaba asilado en Argentina y 
“protegido” por su gobierno. Murió de tres balazos en la cabeza, el gobierno de Videla 
no dijo mucho, no pudo ocultar su complicidad. 

En Bolivia pararon 35 mil obreros. Las banderas bajaron a media asta. El re- 
pudio fue unánime. El general Banzer, ante la exaltación popular, ofrece un sepelio 
oficial al general que él mismo derrocó. Sólo hay una diferencia: Torres contó con los 
obreros, con los estudiantes, con los partidos de izquierda y, en general, con las mayorías 
oprimidas. El general Banzer contó en el golpe, y cuenta todavía hoy, con el apoyo del 
Tío Sam (Nixon-Fora). 

En la sala de espera se guarda un silencio tenso, una espera dolorosa. Pronto 
llegará el avión procedente de Buenos Aires con la señora Emma Obleas, hoy viuda 
de Torres. Con ella vienen sus hijos y el cuerpo del expresidente derrocado el 21 de 
agosto de 1971. En la sala están los integrantes del Comité de Exiliados Bolivianos en 
México. René Zavaleta, miembro del mismo, accede a entrevistarse con Oposición. 

También están presentes Hugo Vigorena, exembajador de la Unidad Popular 
chilena en México, Rodolfo Puiggrós, exrector de la Universidad de Buenos Aires. Y 
muchos otros. forge Calvimontes, poeta, exalcalde de Oruro; Mario Guzmán Galar- 
za, exembajador de Bolivia en México; Forge Prudencio, exministro de Urbanismo y 
Vivienda; Marcelo Quiroga, exministro de Minas y Petróleo. 





1 [Oposición, Órgano del Comité Central del Partido Comunista Mexicano, núm. 140 (12- 
6-1976): 1 y 9. Entrevista firmada por David Martín del Campo y Fausto Idueta]. 
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La viuda del general Torres aceptó la oferta [de Banzer]. Solamente pidió que 
fuera velado en la Central Minera y en el recinto de la Universidad Nacional. Ban- 
zer se echó para atrás. Eran, entonces, condiciones inaceptables. Torres era un muerto 
peligroso, un muerto amigo de los pobres y de los explotados. No hubo más remedio, el 
gobierno mexicano dio su mano en auxilio a perseguidos y ofreció, ya muerto, asilo al 
expresidente. Antes de que llegue el avión de Argentina, el maestro René Zavaleta, 
lentes obscuros, frases contundentes, habla para Oposición. 


¿A qué se debe y a quiénes puede culparse del asesinato del expresidente Torres? 
¿Aq yaq 


René Zavaleta Mercado: Es un asesinato que debe atribuirse directamente 
al imperialismo norteamericano. No es importante decir quiénes son los 
ejecutores inmediatos, es evidente que se trata de los aparatos paramilitares 
organizados por el imperialismo norteamericano y la CIA en la región. Es un 
plan imperialista que concierne a toda la región. 


¿Qué representaba el general Torres para el movimiento obrero en el momento de su 
derrocamiento? 


RZM: Torres posibilitó, indudablemente, el ejercicio de una democracia ver- 
dadera a favor del movimiento obrero. Es cierto que el movimiento obrero, 
a su turno, posibilitó el acceso al poder de Torres, pues había un intercon- 
dicionamiento que hacía que existiera cierta unidad entre los dos factores de 
poder. Yo pienso que la medida de una efectiva democracia es, sin duda, la que 
concierne al movimiento obrero; la libertad que tienen los obreros. La libertad 
en tiempos de Torres fue absoluta. 


¿Cuáles son los puntos de coincidencia entre el gobierno del general Velasco Alvarado 
en Perú y el del general Torres? 


RZM: Sin duda alguna hay ciertas vecindades. Se trataba de movimientos nacio- 
nalistas militares incubados en el ejército, pero las condiciones eran diferentes. 
Mientras la existencia del régimen de Torres estaba condicionada a la existencia 
del poderoso movimiento obrero, ya con la posibilidad de poder, en cambio 
la situación en Perú era distinta: la iniciativa estuvo más bien del lado militar. 


¿Cuál es la conformación actual de las fuerzas armadas y su relación con el movimiento 
de Paz Estenssoro? 


RZM: En el fondo, es el Estado burgués organizado en 1952 el que, tras el 
derrocamiento de Paz Estenssoro, se repliega del sector de la burocracia 
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civil para pasar a la burocracia militar. En este sentido, el ejército practica 
entonces una especie de monopolio en el ejercicio del poder. Pero la prác- 
tica de esos monopolios no significa que las condiciones desaparecen, sino 
que se expresan dentro de este escenario. Simplemente la lucha de clases se 
traslada al ejército. 


¿Qué relación hay entre los asesinatos de los legisladores uruguayos, del general Torres 
y, antes, del general Prats? ¿Se puede pensar en una cacería internacional de líderes 
progresistas latinoamericanos? 


RZM: Me parece que la ilación es directa. Prácticamente la vinculación la dan 
los propios regímenes de gobierno. Se trata de eliminar todas las tendencias 
nacionalistas que defienden la soberanía de los países en cada uno de los 
movimientos civiles y militares. Es indiscutible que es una ola que trata de 
uniformar el continente en torno a una consigna unida, que en el fondo son 
los intereses norteamericanos en la región. 


¿Cómo aprecia la actitud del general Banzer a partir del asesinato? 


RZM: De absoluta hipocresía. Banzer quería el cadáver del general Torres para 
que le sirviera políticamente. En cuanto vio que el muerto era tomado como 
bandera legítima por el movimiento popular, bajo la careta. 


Y entonces, abora, ¿cómo queda Banzer? 


RZM: De cualquier manera Banzer iba a quedar maltrecho con esto; incluso 
desde el punto de vista de un militar centrista. Hay que darse cuenta de que es 
una institución en plena crisis que tiene que afrontar la muerte violenta de dos 
generales de alto rango: “Torres y Zenteno Anaya. Son dos muertes violentas 
en un breve tiempo, sucedidas en el seno de una misma institución. 


¿Qué perspectivas políticas hay actualmente en el Cono Sur ante el resurgimiento del 
fascismo? 


RZM: Las perspectivas de una larga lucha. De una lucha antifascista enmar- 
cada en una lucha antiimperialista, y que obviamente debe tener su eje en el 
movimiento obrero. No puede ser de otra manera. La posición de una lucha 
antiimperialista que no gira en torno al movimiento obrero tiene escasas pers- 
pectivas de resistencia y consolidación en la zona. 
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¿Cuál es la posición de los asilados bolivianos en México? 


RZM: Es de unánime protesta, de una indignación natural. Es evidente que Mé- 
xico como país entero ha reaccionado también de manera uniforme en contra 
del atentado, que es incalificable. En México se está formando una conciencia 
antifascista cada vez más evidente a partir de estos hechos. 


La bandera de franjas rojo, amarillo y verde cubre el féretro. En la capilla donde, 
por fin, se vela el cuerpo del general Juan José Torres, está presente la comunidad 
de latinoamericanos exiliados en México. También llegan militantes de la izquierda 
mexicana. Del PCM [Partido Comunista Mexicano] y del MOS [Movimiento de Or- 
ganización Socialista] hacen guardia Ramón Sosamontes y Roberto Jaramillo, respec- 
tivamente. En México también duelen los golpes a los pueblos de nuestro continente. 
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René Zavaleta Mercado: 
“Todo lo que es Bolivia hoy 
no es sino el desplegamiento de 1952” 
[10-3-1978] 


Semana entrevistó a René Zavaleta Mercado, intelectual boliviano que ha retornado 
al país después de siete años y que hoy día ocupa una alta función como director de la 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales en México. Su obra política y litera- 
ria, suficientemente conocida en nuestro medio (aunque sus últimos libros, El poder 
dual y América Latina. Historia de medio siglo, escrita en colaboración con otros 
autores, no han circulado en Bolivia) y su prolongada ausencia del país dan mayor 
interés a esta conversación. 


Has vuelto de siete años al país. ¿Cuál fue tu primera impresión al bajar del Alto? 


René Zavaleta Mercado: La Paz es la gran marka aymara. No es un mero pro- 
ceso de urbanización. Es el resultado de una cultura que comienza antes, con 
la domesticación de la papa, por ejemplo. En ese sentido, nuestro país, por lo 
menos en sus regiones ancestrales, se parece a Egipto, a Italia, a la China o a 
México: no son propiamente países sino civilizaciones. Algo que comienza en 
la construcción elemental de los principios de la vida y que no concluye sino 
cuando se constituye un Estado-nación moderno. 

Quizá es por eso que se puede decir que la patria de uno nace en el exilio; 
porque tú la pierdes, siquiera por un instante, se te escapa en toda su anécdo- 
ta. Es algo que tú, Mago [Mariano Baptista Gumucio], conoces bien. Debes 





1 [Suplemento Semana del vespertino Última Hora (La Paz), (10-3-1978): 8-9. Entrevista 
de Mariano Baptista Gumucio. Esta entrevista de 1978 (primer regreso de RZM luego de 


los siete años del banzerato) es fechada con frecuencia, y erróneamente, como de 1983 o 
1984]. 
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entonces leer en tu propia sangre lo que no te dice la cotidianidad de la vida. 
El encuentro con este fondo histörico de paisajes metälicos, la verdad poderosa 
de la muchedumbre andina, contiene todo eso. Con todo, el tiempo ha pasado; 
el contacto con las gentes se ha hecho impalpable, ya no se trata del registro 
del asunto inmediato. Confieso que, en un primer momento, para mi fue como 
llegar a Quito; pasé un domingo entero sintiendo una ciudad que es pröxima a 
mi, pero en la que no encontraba los rostros de mi referencia. Quizä era el dia. 


Pero en realidad tu ausencia data de más atrás, de 1964. ¿En qué países estuviste en 
esta primera etapa de tu alejamiento de Bolivia? 


RZM: Al dejar el palacio en la mañana del 4 de noviembre de 1964, las últimas 
personas que vi fueron Fernando Iturralde, Jaime Otero Calderón y Eduardo 
Arauco. Paz Estenssoro dijo, en ese momento, “Al país le esperan lágrimas de 
sangre”. Así fue, por cierto. Es obvio que ya nosotros, desde bastante antes, 
éramos marxistas y, en consecuencia, no vivimos aquello sino como lo que era, 
es decir, como una ocasión en la lucha de las clases, que son el movimiento 
de la historia de un país. Pero hay que ver lo que es dejar la tierra de uno, a 
partir de una ruptura; es romper todo un horizonte de referencia y también 
quebrar la propia continuidad de tu tiempo, sin transición alguna. Es algo 
que no se podría soportar sin destruirse si no se lo legitimara de algún modo 
como una suerte de oferta de la propia vida individual a las circunstancias de 
nuestro ser colectivo. 

Yo había vivido y estudiado antes en Uruguay, estoy casado con una uru- 
guaya también, nieta de Carlos Reyles y, en consecuencia, resultó natural ir a 
ese país. Una larga vida democrática lo había convertido para entonces en un 
país de una gran riqueza humana y cultural. 

La lucha por la creación, se hable de literatura o de teatro o cualquiera 
otro orden, era realmente una pasión colectiva. Era insólito para un boliviano 
ver hechos como, por ejemplo, la autonomía del sistema educativo, manejado 
por los propios maestros y sin injerencia del ejecutivo; un sistema democráti- 
co global era la infraestructura de un alto nivel educativo. La destrucción de 
este elevado modo de vida es, sin duda, una responsabilidad que recae en lo 
fundamental en la política norteamericana. Hoy día es un país irreconocible 
para quienes lo conocimos y vivimos entonces. La llamaban la Suiza de esta 
zona; ahora es como una Irlanda. 

Entre 1964 y 1967 trabajé en Marcha, el semanario que tenía en Carlos 
Quijano su director, su inspirador y clave. Quijano mismo fue desde muy joven 
una personalidad enjundiosa a nivel continental. 

Mucho antes que Mella, en París, donde estaba junto a otros hombres 
ilustres como Miguel Angel Asturias, Manuel Ugarte y Luis Cardoza y Aragón, 
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Quijano desenmascarö muy temprano en el tiempo las posiciones de Victor 
Raúl Haya de la Torre. Esto, en una hora en la que Haya de la Torre era algo 
así como el profeta de la revolución. Que Quijano tenía razón entonces es 
evidente. Haya por ejemplo no quería reeditar El antiimperialismo y el APRA. 
Después dejó hacer pero explicó que, aunque él seguía siendo antiimperialista, 
el imperialismo ya no existía. 

Marcha era resultado de un esfuerzo generoso y gratuito de un gran número 
de intelectuales latinoamericanos: tú mismo, Augusto Céspedes, “Ted Córdova 
y Guzmán Galarza entre los bolivianos. Yo no he conocido un nivel semejante 
al de este semanario en ninguno de los países en los que he tenido que vivir. El 
final ya lo conoces: Marcha fue clausurado, Quijano está exiliado en México, 
Julio Castro, que era el segundo de Quijano, ha sido asesinado. 

Viví pues entonces del periodismo, tal como había hecho en Bolivia antes 
de ser diputado y ministro. Pero ni entonces ni nunca he dejado de escribir 
en periódicos y revistas. Ahora mismo, aunque la índole de mis funciones es 
de otra naturaleza, escribo en la revista Proceso que dirige Julio Scherer en 
México. Pero si apunto esto es para quejarme de algo. Jamás he logrado que se 
mencione mi nombre entre los de los periodistas bolivianos. En determinado 
momento, ingrato por demás, se impidió mi sindicalización, aunque, como 
está a la vista, esta es mi segunda profesión. 

En fin, aquella etapa uruguaya tuvo creo cierta importancia en mi forma- 
ción. No sólo porque allá conseguí mayor densidad en mi información pero 
sobre todo porque fue entonces que incorporé a los valores en que creo lo que 
se puede llamar la independencia del pensamiento, o sea que la calidad de las 
ideas no debe estar sino en sí mismas. La propia militancia, si está bien enten- 
dida, tiene ese contenido. Se milita porque se cree, no se cree porque se milita. Este 
aspecto tenía mucha menos visibilidad en Bolivia donde, sin duda, estábamos 
más interesados en los aspectos épicos de la historia (fue, a partir del 52, una 
época en la que un temblor de grandeza recorría la vida de las masas de Bolivia). 
Pero a los uruguayos, entonces, creo que los preocupaba más el pensamiento 
que la historia; la historia misma parecía algo resuelto en lo previo. 

Pienso que el amor por la acción histórica se habría hecho en Bolivia mucho 
menos destructivo si se hubiese acompañado por aquel amor a las ideas que 
tenía el pueblo uruguayo. Al revés, parece que la historia debe ser vigilada; 
es algo que no está concluido nunca. La utopía del apoliticismo conduce al 
triunfo de los represores. 

Después me fui a Europa, donde pasé algo más de dos años, dos años tan 
bellos como el propio campo inglés. En Oxford fui lo que ellos llaman un 
research fellow, es decir, un investigador, en St. Antony’s College. El encuentro 
con la cultura inglesa fue una aventura formidable. Quizá por eso pienso todavía 
que el convento de New College es el lugar más hermoso que yo he conocido. 


67 


OBRA COMPLETA III. VOLUMEN 2 


Después fui también profesor en Sussex y en Vincennes, pero por periodos 
mas breves. Esto te demuestra que no todas las veces que me han obligado a 
irme —esta ha sido la tercera— las cosas me han hecho daño. También me han 
dado vida y recuerdos, acumulaciones. 


Tu actual residencia en México se debe al cargo que ocupas de director de FLACSO 
en ese país. Pero quienes no conocen bien las siglas de los organismos internacionales, 
podrías decirnos ¿qué es lo que hace FLACSO? 


RZM: La sigla resume el nombre de la Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales. Es un organismo intergubernamental que fue creado bajo los auspi- 
cios de la UNESCO hace unos treinta años. Se dedica a los estudios superiores. 
“Tenemos cursos de maestría en ciencias políticas y en sociología en México, 
este año comienza un curso de desarrollo económico en Quito, se hace inves- 
tigación avanzada en Santiago de Chile y en Buenos Aires. Yo soy el director 
académico y administrativo de la Sede de México. 

El acuerdo consecutivo de la FLACSO fue suscrito prácticamente por todos 
los países latinoamericanos, por eso es un organismo internacional, el único en 
rigor latinoamericano, por lo demás, junto al SELA, entre los que yo recuerdo. 
Los que han ratificado su pertenencia son México, Cuba, Costa Rica, Panamá, 
Ecuador, Chile y Argentina. Están a punto de hacerlo Venezuela, Colombia, 
Guatemala, Honduras y creo que también Bolivia. Ojalá. 

El curso de México se imparte a unos setenta alumnos de todos los paí- 
ses de América Latina, incluso Haití, que no es de habla española. Hay tres 
estudiantes bolivianos entre ellos, los tres han tenido un buen rendimiento. 
Es un curso que tiene prestigio en México, a pesar de que es un país que tiene 
muchos institutos de educación superior. 

Los alumnos son de tiempo completo y reciben sin duda una formación 
intensiva. Los profesores son de un nivel particularmente alto. El cuerpo 
del curso está dado por la sociología y ciencia política, economía y técnicas 
de investigación. Al final se induce sin embargo a que los estudiantes hagan 
sociologías aplicadas (sociología agraria, sociología del trabajo, etc.) o espe- 
cialidad en ciencia política, como administración y sistemas internacionales. 
Precisamente por estos días se ha convocado a que los interesados se pongan 
en contactos con nosotros, escribiendo al apartado postal 20-21 de Ciudad de 
México, para el curso que comenzará en septiembre. 


¿De qué manera te vinculaste en ese organismo? 
RZM: Como tú sabes, mientras estuve exiliado en Chile, trabajé en la CEPAL y 


la Universidad Católica. Luego del golpe que derrocó a Allende y la represión 
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que vino sobre los bolivianos (vaya valientes), tuve que ir a Mexico, donde 
habia trabajado en un estudio que hizo la CEPAL sobre el terremoto en Ni- 
caragua. Entonces fui profesor en la Facultad de Ciencia Politicas y en la de 
Economía, ambas en la Universidad Autónoma de México. Fue entonces que 
Arturo O'Connell, que es el secretario general de la FLACSO, me invitó a ser 
el director de la Sede en México. “También doy algunas clases. El año pasado 
di teoría sociológica y este año teoría de Estado. 


¿Cuál te parece que ha sido el rol del marxismo en la política boliviana, particularmente 
sobre la generación surgida a la vida política después de 1952? 


RZM: En 1952, aunque no éramos sino unos muchachos, nos dábamos cuenta 
de que estábamos viviendo grandes acontecimientos. Pero todo aquello hubiera 
sido (y lo sería hoy mismo) inexplicable al margen del marxismo. 

Aquí el marxismo surge de la naturaleza misma de las cosas. Es obvio que 
todo lo que es Bolivia hoy no es sino el desplegamiento del 52; no hay nada, ni el 
Estado ni las clases ni las regiones, ni el pensamiento, que no haya sido tocado 
por aquellos hechos fundadores. 

Esto puede parecer una exageración. Con todo, yo fundo ese razonamiento 
de la siguiente manera: ¿Qué es, en efecto, el 52? Es lo que se llama una revo- 
lución democrático-burguesa, quizá la revolución democrático-burguesa de 
más netos perfiles en la América Latina, junto con la Revolución Mexicana. 

Se dice que es burguesa pero no, como es natural, porque hubiese sido 
encabezada por la burguesía misma; por el contrario, aquí el actor principal, 
el sujeto clasista de la iniciativa, fue el proletariado. La burguesía, que duda 
cabe, estaba en contra de la revolución burguesa. Fue, por tanto, burguesa por 
la índole de sus tareas. 

Ahora bien, el marxismo mismo no fue un fruto de la genialidad de Marx. 
Eso lo reconoció él mismo cuando se preguntaba por qué Aristóteles, siendo 
Aristóteles, no podía haber obtenido la ley del valor. Eso ocurrió, según Marx, 
porque la base del conocimiento del valor está en la existencia objetiva de la 
igualdad jurídica como un prejuicio. Sin eso, no se puede calcular el trabajo 
abstracto y tampoco podía obtenerse la ley del valor. Marx mismo no habría 
sido posible sin la existencia de un proletariado ya constituido como clase en 
sí, o sea, no sin la revolución industrial. Todo lo demás, hablemos de la plus- 
valía, de la ley del valor, del concepto del trabajo productivo o sea toda la base 
de la teoría de la revolución, surge de aquello, de la existencia de esta clase ya 
colectiva donde la producción es también colectiva o social. 

O sea que el conocimiento científico de la sociedad no podía hacerse 
desde el horizonte de la burguesía sino desde el horizonte del proletariado; 
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la primera ve el mundo desde el concepto de la ganancia, el segundo desde el 
concepto de plusvalia. 

Perdön por estas digresiones un poco pedantescas. El enjuiciamiento del 
sistema oligärquico fue hecho, como es natural, desde muchos ängulos. Pero 
había una clase que era, en cuanto tal, la contradicción viviente a la cúpula 
capitalista de ese sistema. Esa contradicción imponía la necesidad de destruir 
el Estado oligárquico. Ahora bien, un Estado se compone de dos aparatos: uno 
es su aparato represivo y el otro su aparato ideológico. Donde no se destruye 
el aparato ideológico tampoco puede destruirse el aparato represivo. Pero lo 
que vivió Bolivia, aproximadamente desde el Centenario, fue un vasto proceso 
de enjuiciamiento y liquidación del aparato ideológico oligárquico. 

Ese enjuiciamiento se movía, por fuerza o de buen agrado, con elementos 
que venían del marxismo. Puede ser que los agitadores sociales (dando al tér- 
mino agitador una acepción mas general) no se llamasen a sí mismos marxistas, 
pero de pronto era como Jourdain, que escribía prosa y no sabía qué era la 
prosa. Esta es, digamos, la etapa provincialista, romántica, desembozada del 
marxismo. Pero era tan necesaria esta ideología, así fuera mal llevada, que 
todo el pensamiento universitario a partir de los cuarenta, por ejemplo, está 
imbuido de gérmenes o comprensiones o supuestos marxistas. ¿Por qué ocurría 
eso? Seguramente La Razón habría pensado en un complot pero no había tal. 
Cuando una sociedad contiene en su cuerpo un proyecto, inventa la ideología 
que formalice esa preñez estructural. De estos temas me he ocupado en el ar- 
tículo “Consideraciones generales acerca de la historia de Bolivia,1932-1970” 
que Siglo XXI ha editado bajo la dirección de Pablo González Casanova con 
el título Historia de medio siglo. 

La insurrección del 52, por tanto, no fue sino la consecuencia armada de 
lo que había escrito mucha gente, desde “Tamayo hasta Montenegro y desde 
Marof hasta Guevara Arze. Lo último que hubiera esperado “Tamayo es que 
se hiciera una utilización marxista de sus escritos y, hoy mismo, supongo que 
no le entusiasmaría a Guevara que se le dijera que el Manifiesto a los electores de 
Ayopaya es un texto de inspiración y forma marxistas. Pero así son las cosas. Con 
todo, hay que distinguir entre lo que es el latín macarrónico y el latín culto. 
Hay también una suerte de marxismo macarrónico o lo que Montenegro, en 
su enemistad con Arze, llamaba el arzomarxismo, el marxismo de cocina, en 
fin. Aquel flujo de refutación ideológica del Estado oligárquico fue suficiente 
para una movilización democrática burguesa. Pero el marxismo como ciencia 
es otra cosa; la preparación ideológica del socialismo es otra cosa. Para esto, 
se requiere un conocimiento científico de la formación económico social 
boliviana. Lenin escribió El desarrollo del capitalismo en Rusia más de quince 
años antes de la Revolución de Octubre; pero esta no hubiera sido posible sin 
aquel estudio. O sea que la revolución democrática puede tener un importante 
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ingrediente espontáneo o una ideología difusa que pueda acompañar la propia 
generalidad indiferenciada de la movilización democrática. Pero el socialismo 
requiere la fusión entre el trabajo productivo y el análisis científico, entre la 
organización y la teoría. De eso estamos lejos todavía. La ignorancia sigue siendo 
el peor enemigo que tiene la revolución en Bolivia. Nuestras derrotas no son sino 
la corona de nuestra ignorancia. 


¿Cómo piensas que ha evolucionado el pensamiento político en Bolivia en los últimos 
treinta años? 


RZM: Las dos grandes corrientes políticas que han surgido en las últimas déca- 
das son el nacionalismo revolucionario, es decir, el nacionalismo popular y la 
tendencia obrera, que es marxista. Al principio, era difícil distinguir una cosa 
de la otra: El marxismo era algo como una corriente interior a la movilización 
nacionalista. Al fin y al cabo, Lechín, por ejemplo, se hace caudillo de la clase 
obrera invocando la Tesis de Pulacayo o al menos aceptándola. Después las cosas 
se diferencian. Es obvio que el nacionalismo revolucionario es más extenso 
que la corriente marxista, pero no más eficaz. Del debate entre el uno y la otra 
me he ocupado en mi libro El poder dual, que creo que no ha circulado aqui. 
“Todas las últimas décadas son un largo duelo entre los sectores conservadores 
del Estado y la clase obrera. Pero no basta con inmovilizar a su enemigo; es 
preciso además que la clase obrera sea capaz de sí misma. 

Se me ocurre que no podrá haber vida democrática en Bolivia si no se logra 
un pacto histórico, un programa democrático así sea limitado en el tiempo, pero 
común a estas dos grandes tendencias que han surgido de la política nacional. 
Estoy convencido de que las cosas marchan en ese sentido. 


En razón de la situación que ocupas en la FLACSO tienes oportunidad de viajar mucho 
por el continente. ¿Qué “diagnóstico” puedes formular sobre la situación económica 
y social de los diversos países, y en relación al nuestro? ¿Se puede establecer algunas 
analogías o similitudes entre el resto de los países del continente y el nuestro? 


RZM: Este es un continente muy desgraciado. Para que Francia fuera Francia, 
como Estado nacional, la gran revolución tuvo que unir a gentes que hablaban 
por lo menos seis lenguas diferentes, a gentes distintas por todos los concep- 
tos. Pero la diferencia que hay, por ejemplo, entre un mexicano y un chileno 
o entre un costarricense y un boliviano no es mayor que la que existe, para 
hablar en términos locales, entre un tarijeño y un orureño, entre un cruceño 
y un paceño. O sea que lo que no hay es una real capacidad para explotar esta 
extraordinaria y quizá única ventaja de lo que, a la manera de los polacos, 
podríamos llamar nuestro “fondo histórico”. Tampoco se trata de una mera 
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división. En el caso nuestro, y esto es algo que debe decirse con toda claridad, 
somos algo así como una nación que no tiene amigos. Esto también tiene su 
propia explicación histórica. Bolivia es una nación india; esto no quiere decir 
que sólo sea indígena pero todo lo que hay de identificación interior viene de 
este irremisible pasado poderoso. O sea que Bolivia es india o no es nada, es lo que 
es en su esencia o no existe. De esto no debe, como es claro, deducirse ninguna 
ideología indigenista o campesinista. Es un hecho. Pero los países que nos 
rodean no sólo no tienen este mismo carácter sino que son países que se han 
hecho contra los indios. El europeísmo, como lo vio tan bien Gabriel René 
Moreno, (habría que mostrárselo a uno que otro regionalista que anda por ahí) 
fue la ideología nacional con la que se hizo la Argentina. Por esta vía, Bolivia 
no sólo tiene desventajas geográficas y de todo tipo sino que tiene la propia 
adversidad al lado. Educar a nuestra gente en otra cosa que no sea la de pro- 
ducir una personalidad nacional desesperada, en una decisión final de luchar 
hasta la muerte por nosotros mismos, en una conciencia de que el peligro es 
nuestro aire y de que del extranjero, excepto Bolívar, no nos ha venido nunca 
nada más que el mal y la desgracia, sería una locura. Pero hay algo como una 
chacota universal que se salta estas cosas. 

Es verdad que viajar enseña cosas insólitas. ¿Por qué por ejemplo la Argenti- 
na, que tiene una base económica más uniforme, más constantemente capitalista, 
sin embargo tiene una superestructura estatal atrasada y por qué, en cambio, 
México, con una base económica abigarrada tiene sin embargo un Estado rela- 
tivamente avanzado? Pero el continente mismo tiene sus enfermedades. Escribí 
una vez que estos países se sienten algo así como una Francia que no hubiese 
crecido. Entonces reproducen toda la liturgia del civismo: fue la Revolución 
Francesa la que inventó el patriotismo. Estandartes, marchas, altares patrios, 
toda una parafernalia que allá, en Francia, fue el atuendo con el que se vistió 
la construcción verdadera de la nación. O sea, la ropa de la soberanía; aquí, en 
cambio, el sustituto de la soberanía. De aquí se sigue cierta arrogancia: ¿acaso 
no es verdad que los latinoamericanos se indignan cuando se los coloca junto a 
los africanos y a los asiáticos? Porque se sienten como europeos incompletos, 
una Francia que no han crecido todavía. De esto no escapa nadie; es la desiden- 
tificación. 

Esto es continental; pero en Bolivia se expresa de una manera más terrible 
todavía. Este país, víctima del racismo como praxis y como despojo, es también 
racista hacia sí mismo. ¿Qué otra cosa que no sea la sustitución racial podía, 
por ejemplo, significar la sola idea de importación de rodesianos blancos a 
las mismas horas que se dice que se esteriliza a las mujeres indias? El pecado 
está en eso; en que no nos amamos a nosotros mismos y, como no tenemos 
piedad de nosotros, pues el proceso de destrucción biológica es acá un hábito 
aceptado. Nadie tiene tampoco piedad de Bolivia. 
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¿Es posible para un boliviano que vive fuera del país por muchos años mantener una 
relación de conocimiento sobre lo que sucede dentro de Bolivia? ¿Qué bas sabido de los 
libros publicados en los últimos años? 


RZM: Esto me interesa: ¿Qué grado de proximidad puede tener, en efecto, un 
hombre que no está aquí? Es de Perogrullo decir que menor que el que tiene 
el que se ha quedado. No es tan sencillo, empero. Es un asunto que pertenece 
a la desigualdad esencial de las cosas históricas. Bernstein daba un papel prota- 
gónico a los países europeos porque pensaba que la calidad de un proletariado 
depende del nivel cultural nacional. Esto es verdad en alguna medida, sin lugar 
a dudas. Pero la acumulación en el seno de la clase no se hace sólo en base a 
los libros; es el conocimiento colectivo de una clase colectiva, la combinación entre su 
movimiento y su memoria. 

De hecho, la clase obrera boliviana es más avanzada, en un sentido de 
cualidad proletaria, que la clase obrera inglesa, por nombrar una. La capacidad 
de no dividirse, de no ser clase desorganizable, de que nunca ningún dirigente 
por sí solo explica la globalidad de la clase, la sustituibilidad automática de las 
direcciones, la capacidad de avanzar masivamente, con resolución y aun con 
violencia y de retroceder sin pánico ni depresión, ¿qué es, en suma, todo esto, 
sino una clase que se forma a sí misma con éxito? Esto se expresa en acontecimien- 
tos pero los acontecimientos necesitan ser teorizados para que terminen de existir. La 
huelga del 7 de octubre de 1970 es un episodio esencial en el desarrollo de la 
clase obrera; la del año pasado [1977], otro hecho dignísimo de ser estudiado. 

¿Qué importa, con relación a este completar el hecho al convertirlo en 
concepto teórico, si se razona sobre el asunto aquí o allá? Un hombre alienado 
está lejos de su propio contexto, aunque lo esté tocando, y esto es lo que hace tantísimo 
covachuelista de acá: tienen ojos y sin embargo no pueden ver; los usan como adorno. 
La proximidad entonces es un espíritu; la distancia es un ánimo. Hay, desde 
luego, grandes dificultades para estar en contacto con el país. 

Las cartas se pierden, los teléfonos no funcionan, los consulados no tienen 
libretas para los pasaportes. Pero está a la vista que aquí, de una manera mati- 
zada como la que te mencionaba a propósito de la “cualidad” obrera, hay una 
cierta cultura nacional activa y a la vez gravísimos problemas en cuanto a la 
calidad cultural (el analfabetismo o el bajo consumo de papel, etc.). En Nica- 
ragua yo recorrí por todo el país buscando la Historia de Sofonías Salvatierra. 
No la conseguí. ¿Te das cuenta tú, sin embargo, cuántos libros sobre historia 
de Bolivia se escriben aquí todos los años? Es que somos un país, en verdad; 
nos damos cuenta de que han ocurrido y ocurren cosas importantes. Estoy 
enterado hasta cierto punto de lo que se ha editado; tengo el mayor aprecio 
por estas personas que producen vida intelectual en condiciones que no son 
las más envidiables. La cualidad de la literatura histórica boliviana y sobre 
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todo de la política se compara bien con la que mejor se da en el continente. 
Creo que la situación es distinta en cuanto a literatura. En este campo, me da 
la impresión de que nuestra fecundidad es un poco menor, si se le compara 
con la novela peruana o la cubana, por ejemplo. 


En Bolivia hay siempre la idea de considerar que las sucesivas generaciones políticas, 
y aun “culturales”, que han incidido en el campo de las ideas sin que necesariamente 
hayan ocupado el poder han “fracasado”. ¿Cuál es tu juicio sobre tu propia generación. 
¿Qué hizo o dejó de hacer? 


RZM: Bueno, nosotros seríamos el caso. Supongo que pertenecemos ambos a 
lo que se puede llamar la generación del 52. Me parece que hemos concluido 
allá donde no nos habíamos propuesto llegar. A mí me parecía al menos que la 
política ocuparía un lugar mucho más importante en mi vida que la sociología; 
ahora ya no estoy tan seguro de que no haya sido así. Sin embargo, pienso 
que tenemos la vitalidad natural de hombres que han estado en medio de los 
acontecimientos. Creo que nadie aquí escribe sobre cosas que no haya visto 
y vivido. Pero si dejo correr mi pensamiento, tengo un cierto sufrimiento. 
Muertes como las de Edmundo Camargo o Sergio Almaraz son sencillamente 
terribles. Medinaceli, Alfaro, Canelas, Cossío eran todos hombres de nuestra 
generación. El haberlos perdido, y esto podría extenderse a políticos nobilísi- 
mos como Otero Calderón y los Peredo, es una derrota del país. Es como si 
el país no los hubiera cuidado. 

Aun así, este es un momento en el que los hombres de nuestra generación 
tienen un rol serio que jugar; ahora son como el nudo de todos los hechos 
orgánicos que se están produciendo. Creo que es una generación que llega en 
buenas condiciones, con experiencias considerables en cuanto al poder, a la 
lucha, al pensamiento. 


¿Qué debe hacer ahora? 


RZM: Debe ser fiel a la historia que ha visto: debe amar la historia, que es la 
tarea del hombre, no sólo el éxito. 


¿Encuentras que los bolivianos de la diáspora prefieren finalmente vivir fuera del país 
y que sus hijos adopten otra mentalidad? 


RZM: Creo que te lo dije ayer: este es un país de escritores que no escriben, de 
pintores que no pintan, etc. La vida, por cierto, tiene una dureza particular en 
Bolivia. No creo que nadie “prefiera” vivir fuera de su país. Los hechos mis- 
mos, empero, pueden obligar a la gente a vivir en la diáspora que mencionas. 


74 


ENTREVISTAS Y ENCUESTAS 


En cuanto a sus hijos, cada cual es fruto de sus vivencias. Por todo esto, es 
discutible tener un juicio muy äspero sobre quienes emigran, a veces por las 
causas mäs elementales, porque el hambre en Bolivia no es un mero tema de 
canciön protesta. 

Para nosotros, claro estä, Bolivia es irrenunciable; yo no quiero una vida 
que no sea boliviana. 

Creo que tampoco mis hijos. 
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La universidad en America Latina: 
Entrevista con René Zavaleta Mercado' 
[3/4-1978] 


¿Qué papel debería jugar la universidad en un país capitalista dependiente? 


René Zavaleta Mercado: A esto podríamos responder con respuestas reformistas 
o de un carácter más científico. 

Desde el punto de vista reformista se supone que hay cierta capacidad de 
producción, de tecnología, de ciencia y de pensamiento que debe realizare en 
las universidades. En los hechos esto significaría que las universidades deberían 
cumplir un papel de correa de transmisión de la sociedad existente, para darle 
eficacia y mejorar su productividad como tal. 

Cual es la realidad en este tipo de países, yo me niego a llamarlos capita- 
listas dependientes, prefiero llamarlos países semicoloniales. 

Aquí lo que ocurre es que se ve de un modo más flagrante hasta qué punto 
el capitalismo en este tipo de países está ya en una fase oscurantista desde el 
punto de vista ideológico. El fracaso de las escuelas idealistas, de la sociología 
occidental, es evidente. 

La avidez por los estudios marxistas no es algo inventado por los agitadores, 
es algo que obedece a los requerimientos de este tipo de sociedades, que no 
pueden ser conocidas desde el punto de vista de la sociología burguesa, que 





1 [La Universidad en el Mundo (México), vol. 3, núm. 15 (3/4-1978): 15-19. Una nota al pie 
registra estos antecedentes de RZM: “Licenciado en Derecho. Estudios en la Universidad 
de La Paz y Oxford. Cátedra en Oxford, Universidad de Santiago de Chile y actualmente 
en la UNAM. Libros publicados: La formación de conciencia nacional [sic] y El poder dual”. La 
entrevista no está firmada. Corregimos, en la medida de lo posible según un procedimiento 
conjetural, los numerosos errores de transcripción/incomprensión en el texto publicado]. 
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produce una especie de sociologia para no conocer la sociedad. En cambio, la 
gente encuentra de una manera natural que las respuestas que da el marxismo, 
que aunque es insuficiente e imperfectamente utilizado por los profesores, sin 
embargo, da respuestas más evidentes, coherentes y materiales sobre la reali- 
dad. Sencillamente, por esa vía la universidad se ha convertido en un escenario 
democrático de primer orden. 

Existen, asimismo, sectores fascistas o sectores ultraizquierdistas que pien- 
san que la universidad debe cumplir una función política directa, es decir, que 
habría que pensar en la toma del poder político en la universidad como paso 
previo a la toma del poder político en el país. Eso es un absurdo. 

Es un interés de la izquierda, por lo mismo que existe esta avidez por el estu- 
dio del marxismo y puede demostrar su superioridad ideológica en la práctica, es 
un interés de las corrientes progresistas que exista una universidad pluralista. Hay 
interés en polemizar con la derecha en el terreno teórico, en el terreno científi- 
co, porque nosotros tenemos amplias condiciones de ganar, ante los portadores 
de la sociedad futura, que son los jóvenes. Por otro lado, naturalmente, estas 
universidades están muy deformadas por su composición. Aunque ese estado 
de clase del estudiante sea un estado provisional, es evidente que en su grueso 
proviene de la pequeña burguesía, con todo lo que tiene la pequeña burguesía 
de dispersión, de mesianismo, de inmediatismo. Eso hace que el marxismo con 
frecuencia sufra una distorsión en las universidades. Porque el marxismo no ha 
sido construido para los universitarios, sino para los obreros. 

Existen aspectos contrapuestos en la actual universidad en América Latina 
que provienen de su realidad material. Evidentemente no cumplen un papel en la 
reproducción simple del sistema capitalista, porque el sistema no tiene eficiencia 
para hacerlo. En segundo lugar, son un escenario democrático favorable para el 
desarrollo de la clase obrera y del pensamiento obrero. Pero hay que guardar- 
se del peligro de creer que el marxismo puede desarrollarse hasta el fin en las 
universidades, porque es pensamiento hecho para una clase determinada, que 
precisamente es la que no tiene acceso a la universidad. Entonces el mesianismo 
universitario puede adquirir características detestables y es explicable por eso 
que las más graves distorsiones revolucionarias hayan salido de las universidades. 

Hay aquí que rescatar ciertos papeles de la universidad y luchar contra 
otros. 


¿Qué papel debe desempeñar un docente universitario dentro del contexto sociopolítico 
en el cual la universidad está inserta? 


RZM: El docente, de la misma manera que cualquier otro profesional, está 


expresando la sociedad tal como es. Es decir, uno puede creer que es portador 
de sí mismo, pero en realidad es portador de contenido. Detrás de uno está, lo 


78 


ENTREVISTAS Y ENCUESTAS 


quiera o no, su clase, su país, un conjunto de determinaciones. Entonces, no 
importa tanto lo que debe hacer el docente, sino lo que hace en efecto. Lo que 
hace en efecto es transferir contenidos. El docente ha recibido el privilegio de 
un entrenamiento académico especial y tiene el debe de cumplir particularmente 
bien con esa misión. La sociedad le ha pagado para saber más, debe transferir 
más, debe racionalizar mejor la sociedad. Pero repito, que la relación entre un 
gran profesor y grandes alumnos no produce un conocimiento verdadero. Esto 
es una idea heroica del conocimiento, que no tiene nada que ver con la realidad. 

El buen intelectual es el intelectual que está en conexión con el movi- 
miento de masas, particularmente con el movimiento obrero. El movimiento 
obrero corrige al intelectual, le da un horizonte de visibilidad, y el intelectual 
proporciona elementos de conciencia al movimiento obrero. Hay así relacio- 
nes creadoras. En la universidad, el docente está simplemente reproduciendo 
niveles de conciencia previamente constituidos. 

Lo que hay que evitar en las universidades latinoamericanas, como en las 
fábricas latinoamericanas, como en lo países latinoamericanos y en los ejércitos 
latinoamericanos, es convertir en comedia lo que no debe serlo. Hay una co- 
media universitaria, una comedia militar, una comedia industrial. Un conjunto 
de carnavales, constituyendo la realidad de un país atrasado. 

Se debe pedir un poco de seriedad. Eso es todo. 


¿Qué tipo de relación debe existir entre el Estado y la universidad? 


RZM: Eso depende de qué Estado hablemos. El Estado es una superestruc- 
tura particular. Si el Estado es una superestructura que se expresa dentro de 
una democracia burguesa, tendrá una relación natural con la universidad. Un 
Estado capitalista relativamente avanzado debe expresarse como una demo- 
cracia burguesa. Dentro de la democracia burguesa nadie se enoja porque se 
lo contradiga. Es un Estado atrasado el que se enoja por la contradicción. La 
contradicción tiene una utilidad particular para racionalizar los antagonismos 
en el capitalismo. El Estado capitalista avanzado lo sabe perfectamente y fo- 
menta el desarrollo de ello, las contradicciones a ese nivel son relativamente 
inofensivas. 

Ahora, lo que ocurre normalmente es que las universidades son un foco 
de condensación problemática en estos países. Obviamente aquí, puesto que 
es un escenario más democrático burgués, en lo común, que el Estado en ge- 
neral, se dicen cosas que al Estado no suelen gustarle. Las relaciones entre el 
Estado colombiano, el Estado argentino, el Estado boliviano, y la universidad 
son muy malas, en general la relación es mala. Pero de esto no tiene la culpa 
la universidad. Es que no puede impedirse en tener un mínimo de democracia. 
No se puede vigilar policialmente el estudio. Está en la índole del conocimiento 
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tener elementos de subversión. Maquiavelo es subversivo. Rousseau es sub- 
versivo, prácticamente todos los autores son subversivos. Max Weber, que 
es un sociólogo burgués, habla de la contraorganización. El conocimiento 
en general es subversivo. Habría que eliminar el conocimiento como tal. El 
estudio conduce a la democracia. 


¿En qué términos debe plantearse la relación docente-alumno? 


RZM: Podríamos decir estas frases líricas, un poco a la antigua, tipo Aníbal 
Ponce, como que el docente es una especie de alumno viejo, y que el alumno 
es un futuro docente, pero sencillamente no es verdad. 

La transferencia cultural es cruenta, como todas las transferencias. Hay 
un proceso de eliminación a lo largo de la vida académica. Es evidente que hay 
sectores que recogen más poderosamente lo que les puede dar la sociedad, hay 
sectores arrasados por sus propias condiciones materiales de vida. 

En fin, la relación docente-alumno, como decía anteriormente, depende 
de la situación social. Puede haber serias rupturas entre el docente y el alumno, 
en la medida que el docente exprese el establishment y el alumno no, por ejem- 
plo. Pero, asimismo, sería una absoluta pérdida de tiempo el que un docente 
tratase de ir en contra de un establishment bien instalado entre los alumnos. 
La coherencia entre el docente y el alumno tiene que ser el resultado de la 
seriedad en la distribución de las ideas. Sencillamente el buen docente tiene 
que convencer a sus alumnos, tiene que satisfacer los requerimientos de lo que 
ellos son portadores. El alumno, en ese sentido, es un portador concentrado de 
la sociedad, transmisor de las inquietudes y de la capacidad de conocimientos 
que tiene la sociedad. 


¿Cuál sería la forma más apropiada de dirección o gestión en una universidad? 


RZM: En teoría, una forma absolutamente democrática. Con la participación 
de todos, de aquellos que han acabado la universidad, los que son profesores 
universitarios, de los estudiantes, etcétera. Eso en teoría. En realidad una 
universidad tiene privilegios por su propia conservación como escenario de 
libertad. Eso implica que no puede haber una anarquía generalizada. La anar- 
quía, en general, es enemiga de la revolución. Hay un interés concreto de que 
las cosas sigan cierto orden, que tengan cierta congruencia. Esto es algo que 
debe ser conscientemente aceptado por todos. En la medida que madura un 
Estado, un ánimo colectivo, se pueden hacer formas cada vez más democráticas 
de administración en la universidad. 

Pero esto no es siempre posible. Por ejemplo, al salir de una dictadura, es 
normal cierto grado de caos. Es inevitable. 
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¿Cómo debería planificarse la educación en nuestras sociedades dependientes? 


RZM: La educación en los países dependientes, estas semicolonias, está 
planificada por el imperialismo. No se da en las universidades, estas son un 
sector minoritario, que resulta democrático, por la vía que hemos señalado 
anteriormente y resulta un sector sumamente molesto para el imperialismo en 
ese sentido. Pero el imperialismo educa a nuestras masas a través de las tiras 
cómicas, de la televisión, del cine. Las deforma, las educa para depender. La 
educación está aquí perfectamente planificada. Hay una distribución de los 
prejuicios, de la ignorancia, del no-conocimiento. Esa es la forma de la edu- 
cación planificada. Es una verdadera contra-educación, contra-conocimiento, 
lo que ellos planifican. 

El conocimiento tampoco se debe construir a través de la vía meramente 
pedagógica. El conocimiento es una lucha política. El conocimiento es la lucha 
de clases practicada a nivel de las ideas. 


Dentro del contexto de la educación superior, ¿cómo debería plantearse la relación 
teoría-práctica? 


RZM: Este es un punto gravísimo. Aquí tenemos problemas que provienen de 
ciertas imposibilidades materiales a nivel de estos países. Son los países donde 
cada uno sabe 400 palabras en inglés, 400 palabras en francés. Donde han leí- 
do algunos libros, cada uno sobre diversos temas, pero no hemos hecho nada 
con seriedad. Somos una especie de eruditos de aldea. Ocurre lo mismo con 
el marxismo, que es lo que a mí me puede interesar. El marxismo se masifica 
debido a una necesidad social. Debido a esta acumulación de impotencias 
nacionales y a la falta de excedente, pues una educación superior debida es 
muy costosa, estamos vulgarizando el marxismo. Entonces conceptos como 
dictadura del proletariado, lucha de clases, plusvalía, apropiación real, etcétera, se 
vuelven todos vulgaridades y nadie sabe lo que son realmente. Está pervertido, 
y eso se pervierte mucho más si es un conocimiento no practicado, en reali- 
dad, por el sujeto al que se refiere, en ese momento, la clase obrera. Esto que 
estoy diciendo puede ser entendido como una convocatoria a la militancia, si 
se quiere se puede tomar así, pero en todo caso, lo que yo quiero decir es que 
no se conoce desde cualquier lugar social, se conoce desde cierta clase social. 
Y si, por ejemplo, al marxismo no se lo conoce desde el lugar social llamado 
clase obrera, entonces quiere decir que se lo está conociendo desde el otro 
lado. Un conocimiento burgués del marxismo. 

Entonces, la relación entre teoría y práctica no puede venir de la univer- 
sidad misma, pues la universidad no es creadora de práctica. La práctica debe 
venir de afuera. 
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Frente a la posicion de la admision irrestricta a la universidad, ;cuales son las facetas 
positivas y negativas de la misma en un pats capitalista dependiente? 


RZM: Esto es realmente un problema extraordinario. Obviamente, ningün 
profesor de posición democrática puede ser partidario de restricciones en el 
ingreso a las universidades. Lo que ocurre es que por esa vía se van a presen- 
tar en todas las universidades del continente ciertos problemas políticos. La 
masificación de las universidades nacionales, es decir estatales, va a conducir a 
la construcción de eficaces universidades privadas. Y puede conducir a cierto 
privilegio del título privado con relación al título estatal. Entonces, si no se 
hace compatible la formación masiva de universitarios, a ciertos niveles, y en 
cambio una formación restringida, como tiene que ser toda formación aca- 
démica, a otros niveles, haciendo compatibles unas cosas con otras, entonces 
vamos a llegar a consecuencias que son contraproducentes. 


¿Qué influencias tuvo en Bolivia la Revolución de 1952 en las estructuras y estudios 
universitarios? 


RZM: Bueno, la Revolución de 1952 fue un acontecimiento extraordinario. 
Sus repercusiones a nivel universitario fueron más o menos inmediatas en lo 
político. 

Como fue una revolución obrera que se hizo inmediatamente después 
campesina, la pequeña burguesía urbana se aterrorizó con la revolución, vivió 
un momento de terror, el que suele vivir en estas situaciones. 

Los obreros y los campesinos mantienen hasta hoy una tradición antiuni- 
versitaria y antiintelectualista. Esto viene de las raíces mismas de la historia del 
país. Son los doctores los que han traicionado al país y a sus masas. Son los que 
no han cumplido con su deber. Las masas piensan que el doctor es aquel que las 
engaña. En su acción concreta la universidad estuvo divorciada del movimiento 
de masas durante muchísimo tiempo. Entonces, la autonomía universitaria, 
en ese momento, en plena revolución democrática burguesa, fue explotada 
por la derecha. Fue el último baluarte de la oligarquía. La pequeña burguesía 
actuó como la masa de lucha de la oligarquía. Esa fue la realidad desgraciada 
de 1952. Los combatientes falangistas contra la clase obrera y el campesinado 
venían de la universidad. 

Posteriormente, las cosas cambiaron por este mismo carácter pequeño 
burgués que tiene el grueso del estudiantado. Sobre todo después de la guerrilla 
de 1967, que fue un hecho que impactó mucho más a los universitarios que a 
los obreros, la figura del Che Guevara se volvió legendaria a nivel de la pequeña 
burguesía. Entonces los universitarios viraron a la izquierda. Pero viraron a la 
izquierda de una manera mesiánica, se hicieron proguerrilleros. Nuevamente 
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practicaron una posiciön antiobrera, pero esta vez desde la izquierda. Querian 
hacer una revoluciön para regalarla entera a los obreros, como un paquete ala 
clase obrera. O sea, más o menos pensando que los obreros no podían hacerla 
ellos mismos. Esto produjo una reacción más taxativa por parte de los obreros. 
Sencillamente, en la Asamblea Popular los obreros bolivianos proclamaron 
el derecho de la clase obrera a intervenir en sus universidades y a dirigir las 
universidades. Esto tiene una profunda lógica. Porque la universidad vive de 
la plusvalía producida por los obreros, es a la clase obrera a la que le interesa 
definir qué es lo que se tiene que estudiar y quiénes deben estudiar, de acuerdo 
a criterios de la clase obrera. Es una indicación de la Asamblea Popular, fruto 
de la historia del país y en gran medida de la Revolución de 1952, en la cual 
los universitarios jugaron ese desgraciado papel. 

Es evidente que ha habido cierta maduración, que hay sectores univer- 
sitarios importantes que aceptan la dirección obrera. Es una conquista del 
período de Torres, la composición de una dirección y hegemonía obreras. Se 
ha avanzado, pero continúa una cierta situación conflictiva. 


Después del golpe reaccionario contra el asesinado general Torres, ¿cuál fue la reacción 
de los sectores universitarios? 


RZM: Fue una reacción heroica. Está dentro de la índole de la pequeña bur- 
guesía. Una clase oportunista y heroica. Es una clase que tiende a los actos 
patéticos, carece de la constancia y la homogeneidad del obrero. Por eso cree 
en los actos individuales y los practica en un sentido negativo y positivo. Es 
su carácter de clase. 

Los universitarios cometieron un acto suicida, medio kamikaze, el día 
inmediato al golpe. Porque, en un gran número, se encerraron en la univer- 
sidad. Entonces el ejército simplemente cañoneó, piso por piso, el edificio de 
la universidad. Después, los universitarios han y están librando una sacrificada 
resistencia contra el régimen de Banzer. Eso es posible, porque en definitiva la 
burguesía no puede darse el lujo de cerrar las aulas a sus propios hijos. Pero, 
sus hijos no se sienten tan comprometidos con la burguesía y tampoco son 
todos hijos de la burguesía. Allá donde no puede expresarse eventualmente el 
obrero, puede expresarse a veces el estudiante. Y lo han hecho de una manera 
notablemente valerosa. 

En la ciudad de Sucre, el año pasado, hubo más o menos cien heridos en 
una manifestación. Sucre es una ciudad de ochenta a cien mil habitantes. 


Se habla de la existencia de un acuerdo político de resistencia al régimen de Banzer 


entre los mineros, los maestros y los estudiantes. ¿Cómo y para qué se articula este 
acuerdo? 
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RZM: Evidentemente existe un pacto de hecho y pactos políticos específicos 
entre esos sectores. Está muy claro que los mineros son en Bolivia el sector 
hegemónico. Las luchas han adquirido mucha mayor coherencia en tanto han 
girado en torno a la lucha obrera. Los obreros, en la última huelga, han salido 
en defensa de los universitarios. Es un pacto eficaz, que está perfectamente 
articulado, y que, entre otras cosas, está impidiendo la consolidación del fas- 
cismo en Bolivia. Banzer tenía un proyecto fascista que no se consolidó debido 
a la organización de las masas. Es algo que existe y está demostrando que algo 
ha cambiado tanto del lado universitario como del obrero. Los obreros están 
abandonando aquello que se llamaba en el pasado el “racismo obrero”: el desdén 
a la pequeña burguesía, a la gente de cuello y corbata. Es decir, se dan cuenta de 
que con esa posición no hacen sino aislarse como clase. Y no es una situación 
natural para la clase obrera estar aislada. Por otro lado, los universitarios, en 
sus sectores más conscientes, parecen haber recibido el mensaje: los obreros 
jamás aceptarán un sustitucionismo de clase. 
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Bolivia 
“La fuerza obrera se estaba volviendo peligrosa”: Zavaleta' 
[12-11-79] 


“En Bolivia hay dos empates. Por un lado, el empate no resuelto entre el movi- 
miento obrero como caudillo del pueblo y el ejército como zona de aglutinación 
de la burguesía. Esta es una situación no definida en la estructura. Guevara 
Arze, en cambio, fue el resultado de un empate electoral, una transacción 
razonable entre la cualidad del desarrollo obrero, los sectores antibanzeristas 
del ejército y el nacionalismo revolucionario, en sus dos ramas. Con el golpe 
militar, la derecha fascista puede dar lugar a un desempate catastrófico”. 


René Zavaleta, politólogo boliviano vinculado a los sucesos de su país, exministro de 
Minas y Petróleo del gobierno nacionalista que surgió tras la insurrección popular de 
1952, afirma lo anterior y agrega categórico: 


RZM: La imposición en Bolivia de un esquema como el de Natusch signifi- 
caría la instalación de una larga y terrible guerra civil, mas allá de la forma 
que esta adopte. El golpe convirtió a la COB (Central Obrera Boliviana) en 
dueña de la calle. Es la derecha la que crea las condiciones para el desarrollo 
de la izquierda. 


Entrevistado por Proceso, Zavaleta, director de FLACSO (Facultad Latinoamericana 
de Ciencias Sociales), con sede en México, dijo sobre la vocación golpista del ejército 
boliviano: 





1 [Proceso (México), núm. 158 (12-11-79): 47. Entrevista de Carlos Fazio]. 
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RZM: Hay un hecho: el golpe de Estado es la manera del cambio político en 
Bolivia. El cambio electoral es una alteración de la manera normal del cambio 
político; en Bolivia lo normal es el golpe. 


Evita los cómputos. Señala que es curioso que la inestabilidad traducida en frecuencia 
de golpes de Estado sea tan reiterativa en el país más desarrollado desde el punto de 
vista capitalista en América Latina, Argentina, como en Bolivia. 

Reacciona contra quienes “coleccionan” los golpes de Estado en Bolivia y define la 
costumbre como “anglosajona”. Agrega: 


RZM: El análisis político es siempre un poco más complejo. ¿Por qué el país 
más atrasado y el país más avanzado del continente tienen una modalidad de 
cambio político parecida? 


René Zavaleta ofrece datos para el análisis. 


RZM: Cuando un aparato estatal tiene que replegarse a su fase de emergencia, 
que es el ejército, ello significa que la crisis del Estado ha comenzado. En el 
capitalismo, lo normal es un gobierno representativo, civil, basado en la legi- 
timación ideológica. 


Señala que con Banzer se derrumba una fase del Estado de 1952, que ya estaba re- 
ducido a su minima expresión en cuanto a apoyo social. Expresa que si no se distingue 
entre una dictadura basada en el Pacto Militar-Campesino como la de Barrientos y 
una dictadura sin “cantidad social”, en la que los gerentes son directamente ministros, 
no se puede entender las raíces de la crisis actual. Ejemplifica: 


RZM: Barrientos hacía elecciones que se parecían mucho a ratificaciones ple- 
biscitarias. Torres, en cambio, fue más democrático aunque no hizo elección 
alguna. Esto porque la medida de la democracia en Bolivia no siempre coincide 
con los procesos electorales. Su medida ideal es la libertad del movimiento 
obrero en cuanto símbolo de la autodeterminación de las masas. 


En la actual crisis, define, se da otra vez un enfrentamiento entre la COB, o sea la 
clase obrera, y el ejército: los dos centros reales de concentración del poder. Tras varios 
días de resistencia popular, piensa que el plan inicial del coronel Natusch, del diputado 
Guillermo Bedregal (MNR histórico) y otros “fascistas”, ha sido “abogado en su huevo”. 
Lo cual no quiere decir que las tendencias reaccionarias hayan sido derrotadas. ¿El 
gobierno de Guevara significaba un avance popular? Zavaleta responde: 
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RZM: Si el proceso tiene que ocurrir con más o menos muertos, se elige el que 
sea con menos muertos. La sociedad boliviana estaba volviendo a la normalidad 
con Guevara. Una normalidad peligrosa: la clase obrera es demasiado fuerte 
y la burguesía demasiado débil. En estas condiciones, sin que Guevara haga 
nada, las cosas se estaban inclinando hacia la clase obrera. 


¿Fue una respuesta paranoica a la situación? Admite que hubo elementos irracionales 
en el golpe: “la burguesía en Bolivia ha perdido la ilusión democrática”. Banzer cayó 
por ineficacia en la represión. Si Natusch no reprime lo suficiente, también fracasara. 
Esto es “un estado de ánimo de la burguesía frente a la época: ha perdido toda visión 
racional de la sociedad”. Sobre el papel que, como fuerza motora, pueda haber jugado 
el juicio de responsabilidad contra Banzer en el desencadenamiento del golpe, no duda: 


RZM: El golpe es una expresión de la lucha de clases en Bolivia y no un resultado 
del juicio contra Banzer. Si el incidente del juicio hubiera predominado sobre 
las razones más estructurales de la lucha de clases, el ejército no se hubiera 
dividido, por el contrario, se hubiera unificado contra lo que se mostraba como 
un acto antimilitar. 


¿Intervinieron fuerzas externas? 


RZM: Es el esquema impulsado por los gobiernos despóticos de la zona: el 
Pentágono puede no haber estado ajeno. Es dudoso que un coronel y cuatro 
abogados se lancen contra todo el mundo sin que nadie les diga nada a la oreja. 


En caso de una victoria popular contra los golpistas, ¿Qué es lo fundamental? René 
Zavaleta, expresa: 


RZM: Lo principal es el salto organizativo de las masas. Los obreros no olvidan 
a sus muertos. Después de acontecimientos de esta magnitud las masas nunca 
vuelven a ser lo que fueron, para bien o para mal. Pronostico que las masas 
bolivianas saldrán de estos hechos más fortalecidas. 
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René Zavaleta: 
“El éxito militar radica 
en el grado de convicción de la gente 
[1-9-1980] 
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René Zavaleta Mercado, sociologo boliviano, traza el primer apunte para un retrato 
de la ideología militar de los dictadores del Cono Sur. 
“Occidentalista, hispanista, católica, ultramontana, racista, autoritaria”. 
Luego, con el mismo pincel, va perfilando el cuerpo y aureola del militarismo lati- 
noamericano: sistema político clásico en debacle, Estado atrasado o en crisis y tendencias 
conservadoras dentro de la sociedad para apoyo político. Es decir, gran parte de América 
del Sur. Advierte que los militares no se explican por si mismos sino por la sociedad a 
la que pertenecen. Los militares son un producto de la sociedad y “el militarismo y la 
represión obedecen a determinaciones clasistas e ideológicas muy profundas”. 
Zavaleta Mercado dice a Proceso: el militarismo no es un invento: “toma los 
aspectos más reaccionarios de nuestras historias nacionales”. Y evoluciona. Recalca: 
“En América del Sur bay una ideología fascista en acción, peligrosamente en acción”. 
La entrevista con el director de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales 
(FLACSO) es la siguiente: 


¿Cuál es su visión del militarismo en América Latina? 


RZM: La cuestión del militarismo no debe ser encarada como militarismo en 
sí mismo. Este es el primer error. La sociedad puede ser comprendida sola- 
mente como una totalidad y por consiguiente lo que llamamos militarismo, 
que en su propio nombre está hablando de una exacerbación de los aspectos 
represivos del poder, no es sino una expresión anómala de algo que existe en 





1 [Proceso, núm. 200 (1-9-1980): 21. Entrevista de Carlos Ramírez]. 
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la sociedad. Por ejemplo, en los trabajos que hemos visto en el concurso sobre 
militarismo,’ se ve cual es la ideología militarista de los regímenes dictatoriales 
que prevalecen en el Cono Sur: es una ideología occidentalista, hispanista, 
católica, ultramontana, racista, autoritaria. 

Sin embargo, todas estas características están presentes en las sociedades 
mismas. Cada sociedad contiene en su historia elementos progresistas y reaccio- 
narios. Por ejemplo, obviamente, la historia de México contiene grandes actos 
progresistas; digamos: la Reforma, la Guerra de Independencia, la Revolución 
de 1910. Pero también contiene la matanza de los indios. Es decir: hay una 
tradición democrática en la historia de México y hay una tradición reaccionaria. 

El militarismo, pues, toma el aspecto reaccionario de nuestras historias 
nacionales. Por eso es también falaz hablar del militar como de algo separado 
del resto de los ciudadanos y es un error que parte de ellos mismos. Se sabe que 
el ejército es el último recurso del Estado, es el corazón del Estado, decimos 
los sociólogos. Por consiguiente, hablar de un cambio político de los militares 
sin hablar de un cambio ideológico del Estado es una ilusión. Sencillamente, 
los militares son los portadores intensos de algo que existe extensamente en 
la sociedad y en el poder político. 

Por otro lado, tampoco hay que identificar a los militares con la dictadura 
y a los civiles con la democracia. En este aspecto es muy ilustrativa la historia 
boliviana: por ejemplo, ni Busch, ni Villarroel, ni Juan José “Torres hicieron 
elecciones durante sus gobiernos, ni nacieron de elecciones. 

En cambio si las hicieron, por ejemplo, Barrientos y Banzer; pero Barrien- 
tos y Banzer representan los aspectos antidemocráticos de la historia boliviana. 
O sea: con elecciones o sin ellas, Busch, Villarroel y Torres representan el 
lado democrático del ejército; en cambio, con elecciones, Barrientos y Banzer 
representan el ala antidemocrática. 


Aparentemente, cierta radicalización hacia la derecha de gobiernos militares y civiles 
en un momento dado obedece a momentos a ciertas circunstancias que se dan tanto a 
nivel local como en el desarrollo general del continente. ¿A qué obedecería en 1980 
esa vuelta a los regímenes militares, después de cierto respiro de hace unos pocos años, 
cuando en el Cono Sur se sustituían militares por civiles? 


RZM: Los humanos, en cuanto derechos del individuo, obviamente son im- 
portantes en cuanto a derechos por sí mismos y están proclamados en todos 





2 [RZMse refiere al concurso —en varios géneros y medios- sobre “El militarismo en América 
Latina” convocado en 1980 por la revista Proceso y la editorial Nueva Imagen. RZM fue 
jurado junto a Pablo González Casanova, Julio Cortázar, Ariel Dorfman, Gabriel García 
Márquez, Jean Casimir, Carlos Quijano, Julio Scherer y Theotonio dos Santos]. 
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los principios universales. No son menos importantes los derechos de las 
colectividades, es decir, los derechos de los pueblos y de las clases, de las or- 
ganizaciones. Con todo, y aunque son importantes los derechos individuales y 
los derechos a la vida y a la seguridad, para un análisis en profundidad de estas 
sociedades es mucho más importante analizar cuál es el origen de los atropellos 
a los derechos y ese origen real es que son procesos estatales en crisis. 

Un dictador no reprime en obediencia a una locura criminal. No, obedece 
a determinaciones clasistas e ideológicas muy profundas. En todo caso, cuanto 
más represivo es un Estado más anormal se muestra como Estado moderno, 
porque la característica del Estado moderno radica precisamente en la primacía 
de la coerción ideológica sobre la coerción material. Allá donde la represión 
es más fuerte que la ideología, estamos ante un Estado atrasado o ante un 
Estado en crisis. 


Al principio decía usted que el análisis del papel de los militares no podía sacarse del 
contexto de la sociedad en general en el que están inscritos. Si existe una radicalización 
violenta de los militares del Cono Sur hacia la derecha, ¿cómo analizaría usted el proceso 
político por el que atraviesan las sociedades de esos países que producen esos militares? 


RZM: Por lo mismo que una dictadura paraliza la expresión de la sociedad, 
es difícil saber cuáles son las tendencias efectivas de las masas de esos países. 
Parece evidente que en Argentina o en Chile o en Bolivia las dictaduras fueron 
en contra de movimientos muy masivos del electorado y de la opinión. 

Sin embargo, creo que en algunos casos se descuida considerar los aspec- 
tos conservadores que hay en la sociedad. Puede haber importantes sectores 
conservadores. Es difícil pensar en una dictadura que se funde exclusivamente 
en la represión. Hay un grado de apoyo político que se requiere. Esto hay que 
verlo con cuidado, naturalmente: es obvio que en principio hay una ilegitimidad 
básica al tomar el poder por la violencia. Obviamente que se trata en la mayor 
parte de los casos de dictaduras impopulares, aunque yo dudaría en afirmar 
que fue una dictadura impopular, por ejemplo y en principio, la peruana de 
Velasco Alvarado, que tampoco provenía de un acto electoral y había destituido 
a un gobierno elegido. Hay una dualidad que hay que tomar en cuenta para 
cualquier análisis. 

Si los militares fundan una dictadura contra la mayoría de la población, 
están haciendo un acto suicida, están construyendo su propia ilegitimidad hacia 
adelante. Y cualquier militar inteligente se da cuenta de que obtener obediencia 
sin tener consenso es caminar hacia la ruina. El éxito en materia militar radica 
en el grado de convicción de la gente. 
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Bolivia: Crisis de Estado 
Una entrevista inédita con René Zavaleta Mercado' 
[11-1980] 


La entrevista a Rene Zavaleta Mercado que presentamos a continuación se realizó 
poco después de producido ese hecho [el golpe de Estado de Luis García Meza el 17 de 
julio de 1980]. Él asistía a un seminario sobre “Democracia y movimiento popular” 
que organizó DESCO /Centro de Estudio y Promoción del Desarrollo, Lima-Perú] 
en noviembre de 1980, y abí presentó el caso boliviano junto con Antonio Aranibar 
Quiroga, a quien cedió la palabra para que diera su testimonio de actor. Dos años 
después, García Meza era un mal recuerdo. La lucha popular habia producido una 
coyuntura democrática y René Zavaleta se aprestaba a participar en ella dejando atrás 
su largo exilio y retornando, por fin, al contacto directo y cotidiano con su pueblo y con su 
tierra. Comenzó a compartir febrilmente el entusiasmo y la preocupación democrática 
que embargaba a todos los bolivianos, hasta que la enfermedad tomó su cuerpo y acabó 
con su vida luego de una larga y penosa agonía. 

La muerte de René Zavaleta, el 28 de diciembre de 1984, produjo un enorme 
vacío en gobernantes y gobernados, que esperaban como nunca los aportes esclarecedores 
de su vigoroso análisis. 





1 [Aunque realizada en noviembre de 1980, fue publicada en 1985, en: Estudios Sociológicos de 
El Colegio de México, vol. 3, núm. 9 (9/12-1985): 547-559. Entrevista firmada por Roberto 
Laserna. La entrevista es precedida por una larga introducción informativa de Laserna. 
Dice: “El 9 de abril de 1952, el Movimiento Nacionalista Revolucionaria (MNR) —fundado 
en 1941- intentó un golpe de Estado amparado en la legitimidad que le confería el hecho 
de haber obtenido una mayoría relativa en las elecciones realizadas el año anterior y que 
fueron desconocidas por el gobernante de turno. A punto de fracasar el movimiento golpista, 
la Federación de Mineros le expresa su apoyo, proponiendo a sus bases incorporarse a la 
lucha por la nacionalización de las minas, la abolición del latifundio y conquistas sociales”, 


93 


OBRA COMPLETA III. VOLUMEN 2 


Trágico sino el de Bolivia, que pierde a sus más grandes pensadores en los momentos 
en que más los necesita. Como Carlos Montenegro, Sergio Almaraz y Marcelo Quiroga 
Santa Cruz, René Zavaleta ha pasado a ser patrimonio de una nación inconclusa y de 
un pueblo incansable en su lucha por la liberación y la democracia. 

Su vida de militante político, de profesor universitario y de científico social ha 
quedado grabada para siempre en sus escritos profundos, complejos y desafiantes. En 
ellos, Zavaleta vive y permanece con nosotros. (Roberto Laserna). 


generalizando la movilización de las masas. El 11 de abril triunfa la insurrección popular 
y el ejército derrotado se rinde en las afueras de La Paz. Un largo proceso de luchas anti- 
oligárquicas confluye en ese hecho que inaugura la constitución de un nuevo Estado. En 
los primeros meses del proceso se proclama el derecho al voto universal, incorporando a 
la vida política a la mayoría analfabeta, se nacionalizan las grandes empresas mineras, y 
se toleran, cuando no se estimulan, las tomas de tierras por los campesinos en un hecho 
que será posteriormente sancionado con la Ley de Reforma Agraria. Los cimientos de la 
dominación oligárquica se habían quebrado. Hasta 1954, la presencia de milicias popula- 
res es muy relevante y, aunque no desaparecen totalmente hasta diez años más tarde, son 
sustituidas paulatinamente por un ejército reorganizado bajo los moldes y el patrocinio 
estadounidenses. 

A partir del plan de estabilización monetaria de 1956, la presencia del gobierno y de los 
capitales estadounidenses se hace más notoria en el país. 

En 1964 un golpe de Estado da comienzo a un largo y oscilante ciclo militar. El general René 
Barrientos profundiza las vinculaciones de la burguesía local con el capital extranjero y logra 
el masivo respaldo clientelar del campesinado -por medio del Pacto Militar-Campesino— 
gracias al cual de alguna manera asienta el rostro burgués del Estado boliviano, sin poder 
evitar sin embargo el predominio coercitivo contra el proletariado minero. Su “accidental” 
muerte en 1969 abre un paréntesis democrático que es paulatinamente profundizado por 
las masas que, luego de su reorganización, intentan construir su propio espacio de poder 
fuera del Estado: la Asamblea Popular. 

En agosto de 1971, aislados los sectores democráticos del ejército, una alianza entre 
el MNR y la Falange Socialista Boliviana (FSB) intenta coartar el avance de las masas 
mediante el golpe de Estado que pone al general Hugo Banzer Suárez en la presidencia. 
Los dos partidos tradicionales pierden rápidamente su base social, fracasan en su función 
legitimadora y la represión no puede ceder paso al consenso. Por el contrario, en 1974 
se institucionaliza la dieta dura pues las fuerzas armadas asumen como tales la plena 
responsabilidad del gobierno. A comienzos de ese año, los aumentos de los precios de 
los principales artículos de subsistencia provocan movilizaciones de protesta en todo 
el país. Los bloqueos campesinos en los valles de Cochabamba fijan los lugares de una 
masacre a partir de la cual el resquebrajamiento del Pacto Militar-Campesino es ya un 
proceso inevitable. 

En 1977, presiones desde adentro y desde afuera obligan a Banzer a apresurar las elecciones 
generales para 1978. Cuatro mujeres mineras inician la que luego sería una masiva huelga 
de hambre gracias a la cual el movimiento popular logra ensanchar sus espacios democrá- 
ticos. Producidas las elecciones, el régimen queda sorprendido por la, para él, inesperada 
victoria de la Unidad Democrática y Popular, el frente opositor más importante, y ensaya 
el viejo recurso del fraude. Este resulta tan inverosímil que incluso su beneficiario, el ge- 
neral Pereda, se ve obligado a pedir la anulación de las elecciones, las cuales se vuelven a 
realizar en 1979 y en 1980, y en ellas también se repite la victoria de la UDP, que además va 


94 


ENTREVISTAS Y ENCUESTAS 


Doctor Zavaleta, creo que podemos considerar como una característica de su obra 
intelectual la enorme preponderancia que en ella manifiesta el estudio de las crisis. 
El poder dual es un análisis de un momento de crisis, pero incluso cuando estudia 
todo un período histórico el énfasis está puesto en los momentos de crisis, como en El 
desarrollo de la conciencia nacional. ¿Cuáles son las razones de esa preferencia? 


René Zavaleta Mercado: No es el momento de hacer una digresión muy ex- 
tensa sobre este asunto. Pero es muy importante, pues plantea la cuestión de 
la visibilidad sociológica. Mencionamos solamente algunas evidencias. La ciencia 
social no era posible antes del capitalismo porque es sólo con el advenimiento 
del capitalismo que la sociedad se hace cuantificable, se hace visible a través y 
en el mercado. No nos estamos refiriendo a que hubiera o no valor en otros 
modos de producción, sino a que sólo en las sociedades capitalistas podemos 
calcular el valor, podemos observar con mayor claridad las relaciones sociales; 
ellas aparecen como relaciones mercantiles, aparecen en el mercado. Pero esto 
ocurre en los países plenamente capitalistas, no así en países como Bolivia, 
que son formaciones sociales abigarradas, en las que no hay un solo modo 
de producción. Por ejemplo, en Bolivia tenemos un sector de punta, que es 
capitalista, pero buena parte de la sociedad se sitúa en la producción mercantil 
simple y, obviamente, hay resabios de otras formas de producción precapitalis- 
tas, zonas de autoconsumo, etc. Pues bien, en estos tipos de países la sociedad 
no se puede cuantificar, no se hace visible, porque no hay concurrencia plena 
al mercado. E incluso cuando la hay, esa concurrencia no es homogénea, ni 
siquiera en el sector capitalista. Es como si hubiera varias sociedades, unas más 
visibles que otras. El panorama es confuso. Pero hay un momento en que la 





aumentando su votación de una a otra. En este último período, intenso en marchas y 
contra-marchas, tiene lugar la asonada golpista de noviembre de 1979. La voluntad popular 
logra sobreponerse a la violencia y el coronel Natusch, después de 15 días de encierro en el 
Palacio Quemado, se ve obligado a abandonarlo. Para entonces, el Parlamento ha cedido 
y depone a Wálter Guevara para encumbrar a la diputada Lidia Gueiler, integrante de la 
Alianza del MNR encabezada por Víctor Paz Estenssoro. La crisis demuestra su latencia 
cuando el nuevo gobierno, respondiendo a exigencias del FMI, devalúa una vez más la 
moneda boliviana. Diciembre es, por ello, escenario de nuevas movilizaciones de masas 
en las ciudades y de bloqueos de caminos por parte del campesinado. Pero mientras las 
primeras fueron un destello en los centros urbanos, los segundos se prolongan por varios 
días hasta que, relativamente aislado, el movimiento campesino se desarticula. 

El 17 de julio de 1980, el general Luis García Meza, en un verdadero golpe de mano, 
evitó la posesión del gobierno constitucional y desató una sañuda persecución contra los 
partidos democráticos, los líderes sindicales, la Iglesia y los intelectuales. Su presencia en 
el poder no encontró el aval, ni siquiera, del conjunto de las fuerzas armadas, a muchos 
de cuyos oficiales persiguió y “desterró” a las fronteras. La represión y el prebendalismo 
eran las esperanzas de su consolidación, pero tuvo en contra al pueblo, la crisis económica 
y a gobiernos y naciones que expresaron su solidaridad con el movimiento democrático. 
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sociedad se expresa a plenitud y es en las situaciones de crisis, en su momento 
de intensidad, donde todos muestran sus fuerzas reales. La crisis es, entonces, 
un momento de apariciön del lleno de la sociedad. Esta es la razön por la cual, 
metodolögicamente, tiene una gran importancia el estudio de las crisis. 


Le pediria que se refiera de un modo mas concreto a las crisis en Bolivia. Su persis- 
tencia en el analisis de las crisis le ha debido permitir obtener una explicacion a la tan 
frecuentemente mencionada inestabilidad política en Bolivia. ;Cual es esa explicación? 


RZM: Bueno, ¿por qué hay crisis en Bolivia, no? Es obvio que no solamente 
porque hay varios modos de producción... hay otros factores. Uno de los más 
importantes es, sin duda, que nunca se ha logrado constituir en Bolivia un Es- 
tado político que corresponda a la sociedad civil. Se diría que el Estado político 
es, exclusivamente, una zona de articulación de las clases dominantes, en tanto 
que la sociedad civil tiene otras formas de articulación. Por ejemplo, la sociedad 
civil tiene una fuerte consistencia prehispánica, de modo que toda construcción 
del espacio “clásico” de esta sociedad ha sido la construcción de un espacio bajo 
cánones distintos, cánones que no son los capitalistas. Y entonces, claro, la inesta- 
bilidad proviene en gran medida de la no correspondencia entre la sociedad civil 
y el Estado político, y en el fondo proviene del proceso de formación mismo del 
sector dominante en Bolivia, de su ajenitud. En su espacio clásico, en su tiempo 
clásico, el sector dominante es un sector ajeno a la sociedad civil, no es -por así 
decirlo- un sector de la sociedad civil en el Estado político.? 


En esa perspectiva, ¿el proceso iniciado en 1952 vendría a ser un intento de adecuar 
el Estado a la sociedad, de constituir un Estado político que corresponda a una sociedad 
civil que habitualmente lo excedió? 


RZM: Sólo en cierta medida. No hay duda de que el 52 implicó una cierta 
reconstitución del espacio boliviano y de su ámbito humano de validez. Sin 
embargo, el Estado del 52, por debajo del nacionalismo revolucionario, lo que 
hizo fue una reconstrucción ideológica de mayor eficacia pero manteniendo 
los cánones tradicionales de la dominación. Alrededor del nacionalismo re- 
volucionario se reconstruyó la vieja ideología de la casta dominante, que es 
básicamente la de los conquistadores y de los encomenderos. Hay que distin- 
guir entre el MNR como movimiento democrático y el MNR como dirección 





2 [Nota de Roberto Laserna:] Al hablar de “lo clásico” del sector dominante, Zavaleta se refiere 
a los aspectos que tipificaron la dominación colonial cuando esta era “plena”, inobjetable”. 
Lo “clásico” sería justamente el carácter excluyente de la dominación, que, más que incor- 
porar, sometía cuando no ignoraba a los obreros y campesinos. Los contenidos raciales que 
atraviesan esta problemática deben ser también una referencia para su comprensión. 
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efectiva. Esta, la direcciön efectiva movimientista, estaba compuesta por una 
suerte de primos pobres de la oligarquía; Paz Estenssoro mismo era hijo de 
un gerente quebrado. Pertenecían, pues, al grupo de los hidalgos pobres. Una 
vez en el poder, tienen un comportamiento oligárquico. No digo que no hubo 
entonces una ampliación burguesa; sí la hubo, pero ratificando en el fondo los 
cánones dominantes. Mientras está floreciente este Estado, tiene una ideología 
aparente de carácter popular, pero en la medida en que entra en decadencia se 
va revelando la ideología profunda de ese Estado. En tiempo de Banzer ya está 
absolutamente clara esa ideología profunda. Por ejemplo, tratar de importar 
rodesianos o de esterilizar a las indias es un plan racista. En su regresión, 
entonces, hay el abandono incluso de su ideología aparente y el retorno a los 
cánones ideológicos constitutivos del país. 


No pocos se sorprenderán con esta mención al período banzerista como parte del Estado del 
52, habida cuenta de que ese Estado nace en una emergencia popular, en una insurrección 
popular con masiva presencia campesina y obreros. ¿Podría completar su afirmación? 


RZM: Hablar del gobierno banzerista es hablar de la administración banzerista 
del Estado del 52, es decir, es hablar de una cara de ese Estado. En lo funda- 
mental, el 52 representa el momento constitutivo de un tipo de Estado, del 
Estado burgués que desplaza al Estado oligárquico. Este se caracterizaba por 
excluir a los obreros y a los campesinos, respaldándose en su propia ideología, la 
ideología del “pueblo enfermo”.* Ese era el canon estatal de ese tiempo. Desde 
1952 la cosa es diferente, la ideología del nuevo Estado es la del nacionalismo 
revolucionario, de aparente carácter popular. Pero, como todo, contiene varios 
aspectos. Toda la primera fase de ese Estado es una expresión democrática del 
mismo, pero después, en la medida de su regresión, es ocupado por la derecha 
de ese Estado. Su origen no lo determina. Lo mismo ocurre con el ejército. 
En principio, este se crea en un mal momento de la fase democrática, pero 
a la que debía haber respondido. Sustituye al pueblo en armas (a las milicias 
populares) y es generado para responder al momento democrático, pero ya 
se ve la evolución que ha seguido. Termina siendo un ejército anticomunista 
que no piensa en términos de la defensa nacional sino de la ocupación del país, 
porque el anticomunismo es la forma por la que se expresa lo antipopular. Se 





3 [Nota de Roberto Laserna:] Aquí Zavaleta se remite al ensayo de Alcides Arguedas que 
lleva por título, precisamente, Pueblo enfermo, para resumir los aspectos fundamentales del 
discurso ideológico oligárquico. A justificar un orden de alguna manera “estamental” estaba 
orientado ese texto, que pretendía demostrar las “enfermedades” de una raza “gastada y 
decadente” y de una sociedad mestiza “adolescente”, incapaz por ello de gobernarse por sí 
misma y necesitada en consecuencia de una élite paternal y autoritaria. La obra de Arguedas 
fue, probablemente, la más orgánicamente oligárquica. 
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llaman a sí mismos anticomunistas porque no pueden llamarse por su nom- 
bre. Pero volviendo a la pregunta, hay que decir que ese es un modo normal 
de constitución de un Estado. “Toda revolución, burguesa o socialista, implica 
participación de masas. Toda revolución burguesa implica la movilización de 
los sectores no-burgueses hacia la construcción de un objetivo burgués. Por 
eso yo una vez escribí que en la revolución de 1952 todos perseguían fines 
burgueses menos la burguesía. ¡Es una paradoja... pero es cierta! 


Es prácticamente una constante que al referirse a las crisis en Bolivia uno se refiera 
al ejército y a los mineros. Usted lo ha hecho y esto me recuerda un planteamiento que 
no solamente le corresponde a usted sino también a otros intelectuales bolivianos, como 
Carlos Toranzo, por ejemplo, quien afirma que desde 1964, por lo menos, el eje de la 
lucha en Bolivia está entre el ejército, como institucionalidad represiva, y el proletariado 
minero. Este esquema, a primera vista, rompe el tradicional, o parece hacerlo, de clase 
frente a clase. ¿Cuál es el sentido real de ese planteamiento? 


RZM: Bueno, esa no es más que una metáfora que hemos utilizado. Eviden- 
temente los núcleos de la lucha de clases en Bolivia parecen ser el ejército y 
la clase obrera, pero ya lo he dicho, este es el mundo de las apariencias. El 
enfrentamiento real es entre el Estado y la clase obrera. Si decimos el ejército, 
estamos diciendo la zona más concentrada del Estado. Además, el Estado es 
el capitalista colectivo, es el que plantea y persigue objetivos en nombre de 
toda la clase, aunque a veces la contradiga (y esto sucede, objetivamente). Y 
decimos la clase obrera porque ella se sitúa en el centro de la contradicción 
con el capitalista colectivo, pero es obvio que al referirnos a la clase obrera nos 
referimos a ella en cuanto caudillo de la sociedad civil, del resto de las clases. 
Así pues, al hablar del enfrentamiento entre el ejército y la clase obrera, estamos 
hablando en realidad del enfrentamiento entre el Estado político y la sociedad 
civil. En esta, la clase obrera está cómodamente implantada, como caudillo; 
en el Estado político tenemos al capitalista colectivo, encarnado en el ejército. 


Usted ha mencionado que la crisis de noviembre de 1979 es más importante que las 
elecciones porque es, y trato de repetirlo, más visible lo real en ese momento. Además 
de percibirse una vez más ese enfrentamiento ejército-clase obrera, ¿hay algo nuevo 
en esa crisis? Es decir, ¿se ve algo más de la realidad en ella? 


RZM: Creo que sí. No siempre el Estado político ha carecido de base sociológica 
en Bolivia. De hecho, la clase obrera se hace clase separatista solamente en 
1964, no antes. Hasta entonces pertenecía al Estado, era parte del Estado, no 
era clase separatista. Pero la pertenencia del campesinado a este Estado dura 
mucho más y se prolonga incluso cuando la clase obrera es ya separatista. El 
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Pacto Militar-Campesino comienza su disoluciön con las matanzas de Cocha- 
bamba, con la masacre del Valle en enero de 1974, pero dura hasta noviembre 
de 1979. En concreto, sólo entonces el campesinado actúa contra el Estado 
y es entonces también que tiende a reconstituirse el eje obrero-campesino, la 
alianza obrero-campesina. La clase obrera ya no es solamente la más avanzada 
en la sociedad civil, sino que tiene la hegemonía sobre ella, sobre el conjunto. 
La clase obrera tiene un planteamiento distinto, un planteamiento realmente 
democrático. Y porque lo tiene y porque lo asume en noviembre, la clase obrera 
está demostrando que tiene capacidad para ser dueña del país, para ser la clase 
dirigente del país. Es un momento de máximo peligro para el Estado del 52 
y el ejército percibe claramente el peligro en que está el Estado, su Estado, la 
institución misma... y reacciona de un modo correspondiente. 


Una de las cosas que más llama la atención es, sin embargo, cómo es que sí pudo ser 
noviembre de 1979 y no pudo ser julio de 1980. Es decir, ¿por qué en noviembre de 
1979 logra configurarse un eje obrero-campesino que ocupa el territorio y articula toda 
la sociedad civil, y en julio de 1980 no ocurre lo mismo? ¿0 acaso sí ocurre? 


RZM: Porque en noviembre la sociedad sorprende al Estado. Dicho en otras 
palabras, los militares pensaban que en noviembre iban a tener una confron- 
tación con la izquierda y con la clase obrera. Y se encuentran de pronto con 
que la confrontación es con la izquierda y con la clase obrera, pero que además 
es con el total del campesinado. Quedan perplejos, quedan sorprendidos, el 
territorio ha sido inmovilizado. De alguna manera, la iniciativa aquí la tiene 
el bloque popular. En julio de 1980 la cosa es distinta, es el ejército el que 
sorprende a la sociedad, la iniciativa está en el ejército, que actúa en plan de 
asalto sobre la sociedad. ¿Por qué ocurre esto? Porque, como lo dije en una 
ponencia, la clase que adquiere es menos consciente de lo que adquiere que la 
clase que pierde. La clase que está amenazada es más sensible. El ejército sintió 
claramente que se le estaba confiscando el poder, que se le podía confiscar el 
poder; en cambio, el bloque popular no sintió que podía o debía tomar el poder. 
Lo lógico, en noviembre, era tomar el poder, inmediatamente. Lo coherente 
habría sido convertir ese auge de masas en una insurrección, porque de hecho 
la ocupación del territorio, la paralización total, era ya un acto insurreccional. 


Tal vez sería interesante, sin embargo, plantear otras hipótesis. Por ejemplo, habría 
que diferenciar lo que ocurrió en diciembre de 1979 pues al hacerlo posiblemente ten- 
dríamos un nuevo factor explicativo de lo que pasó en julio de 1980... 

RZM: No... La crisis es noviembre/diciembre, porque el episodio más importante 


es la lucha contra las medidas económicas del gobierno de la señora Gueiler. 
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Precisamente por eso pienso que la diferenciación es importante, si me permite continuar 
con una hipótesis sobre la cual será interesante conocer su opinión. Decía que diciembre 
es importante porque pese al masivo rechazo que suscita a nivel nacional el “paquete 
Gueiler-FMI”, la movilización de masas en las ciudades parece tener sólo un carácter 
de protesta, en tanto que en las áreas rurales los campesinos quieren ir más allá. Y es 
en ese momento que la representación orgánica de la clase obrera, la COB, pese a los 
intentos que ha hecho para incorporar al campesinado, demuestra que no sólo no puede 
controlar su movilización, sino que incluso parece no comprenderla. Lechín mismo va 
en persona a convencer a los campesinos para que levanten el bloqueo de caminos. Esto 
parecería indicar que en ese momento para la clase obrera y la izquierda en general el 
peligro es el golpe, en tanto que para el campesinado no, para el campesinado el peligro 
es el hambre. ¿En esa manera distinta de percibir las cosas, y por tanto de actuar, no 
hay un quiebre, un resquebrajamiento de esa precaria alianza que se había recuperado 
entre obreros y campesinos? ¿Diciembre no habrá impedido “soldar” el eje de noviembre? 


RZM: Mire, le voy a decir una cosa. Hay que evitar lo que podemos llamar “el 
peligro trotskista” en el análisis. ¿Qué es lo que dice Trotsky?: “Si no hubiera 
estado Stalin, se habría hecho la revolución en China, pero está Stalin y no se 
hizo la revolución en China”. Eso no puede ser, no se trata de que hubiera o 
no hubiera. Esa es una subjetivación y una acentuación del aspecto volitivo. 
En la crisis que nos ocupa se estaba expresando un hecho sociológico: que el 
desarrollo de las masas bolivianas es un desarrollo sindical y no un desarrollo 
político, es decir, el hincapié era sindical y no político. Y quien suponga que 
se puede tomar el poder con los sindicatos está muy equivocado. Mientras la 
clase obrera no supere su contenido meramente sindicalista, podrá ser una 
clase muy radical, pero no podrá ser una clase de poder. 

El problema del poder siempre se tiene que plantear en términos de una 
planificación concreta. Pero la COB misma sólo tenía una visión sindical de un 
hecho que era clasista. Y una vez cumplido el objetivo, con un razonamiento 
sindical, que es muy válido como tal, se plantea el hasta dónde se puede ir y 
hasta dónde no se puede ir. 

En todo caso este es un análisis localizado a nivel sindical y en verdad no 
tiene mucho sentido discutir si la conducción fue o no errada. En general, nos 
enfrentaríamos a un acontecimiento muy extraño si los sindicatos se hicieran del 
poder... No tienen la coherencia para hacerlo. La toma del poder requiere de 
un esquema coherente y consciente... no hay una toma inconsciente del poder. 


Su respuesta es de alguna manera sorprendente, sobre todo considerando que en Bolivia 
el sindicato no es sindicalista, no es corporativo, sino que tiene una dimensión política... 


RZM: Habría que ver... “dimensión política” en el sentido de que todo es política. 
q p q p 
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Digamos más bien en el sentido de que esa es la forma de expresión de la clase... 


RZM: Es cierto que en Bolivia el sindicato expresa algo más que las reivindicaciones 
económicas. Es un lugar democrático. Tiende a ser un “consejo”, pero pregunté- 
monos ¿qué habría pasado con los soviets sin el partido bolchevique? El partido 
tiene un 7o/, aun dentro de los “consejos”, tiene un rol de coherencia. El análisis de 
la sociedad no penetra en las clases sino es a través del partido... es un hecho. El 
sindicato como tal, por otro lado, es masivo; el partido no es forzosamente masivo. 


Volvamos al análisis de la crisis, que en este momento es un tema de mayor interés. Le he 
escuchado mencionar una impresión que me parece muy relevante y que de una o de otra 
manera está en la conciencia de todos los bolivianos, cuando afirma que el Estado burgués 
del 52 ba llegado, en julio de 1980, al fondo de su replegamiento, a su vaciamiento y des- 
legitimación. Se diría pues que está en el límite y en ese sentido se diría que estamos a las 
puertas de una nueva crisis. ¿Es posible prever qué tipo de crisis viene después de este límite? 


RZM: Ya he mencionado las razones por las que creo que noviembre fue el 
escenario de una crisis social... pero no de una crisis nacional general. La di- 
ferencia está en que aunque las masas se rebelaron contra el Estado, no hubo 
sin embargo una catástrofe ideológica. El nacionalismo revolucionario está 
intacto. Había versiones de él tanto en parte de la izquierda como en la derecha, 
de eso no hay duda. El país es mayoritariamente nacionalista revolucionario... 


Pienso, sin embargo, que no hay vacíos ideológicos, en la medida en que no se puede 
destruir una ideología si no se está construyendo otra. Y me pregunto a veces si la in- 
vocación democrática no estará sustituyendo al nacionalismo revolucionario. Es decir, 
en la medida en que este último golpe está disociando definitivamente democracia de 
elecciones (y esta es prácticamente ya una tradición en Bolivia como usted mismo lo 
anotó en sus exposiciones en el seminario), estaría también asociando definitivamente 
lo democrático y lo masivo, lo democrático y lo popular. ¿No estará esbozándose así un 
nuevo eje ideológico articulador, capaz de sustituir al nacionalismo revolucionario? 


RZM: Bueno... la democracia es, evidentemente, un instrumento para la cons- 
trucción de un nuevo eje ideológico, pero no es un universo ideológico en sí 
misma, es parte de un universo... 


¿Pero no podría serlo? 


RZM: Veamos. ¿Cuál es la ideología que busca consciente o inconscientemente la 
masa?: Es una ideología igualitaria. En un país de indios, si los hombres han de 
ser iguales, tienen que referirse a ese canon; la sociedad busca afirmarse como lo 
que es. Esto tiene un contenido de estorbo, puesto que actualmente tenemos un 
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eje ideológico hispanista en un país no hispánico, donde incluso los no hispánicos 
creen en el eje hispanista. Y una ideología democrática tiene por fuerza que estorbar 
ese eje, tiene por fuerza que reafirmar lo que es su sociedad. En consecuencia, si 
eso es lo que contiene consciente o inconscientemente el movimiento popular, 
entonces hay elementos democráticos en esa nueva ideología. Pero, hay que pre- 
guntarse, ¿estamos ya libres de la anterior ideología? Yo creo que no. Yo creo que 
los oprimidos mismos creen de alguna manera en la ideología de los opresores. 


De otro modo no serían oprimidos... 


RZM: Claro... pero si lo están creyendo es que no hay desplazamiento ideo- 
lógico. La tarea del remate del nacionalismo revolucionario es algo que está 
por hacerse. 


Pero en la medida en que García Meza está totalmente aislado de la sociedad civil y 
en la medida en que él apele al nacionalismo revolucionario, ¿no estará contribuyendo 
quizás a aislar esa ideología de la sociedad? Y al hacerlo, ¿no estará posibilitando la 
emancipación ideológica del bloque popular? 


RZM: Un Estado que tiene que apelar a los métodos a los que apela García 
Meza es un Estado deslegitimado. No está reforzando al Estado, y esto es 
parte de su vaciamiento. 


De su análisis, en todo caso, se desprende la posibilidad de que a partir de este golpe se 
generen las condiciones de una crisis nacional general. ¿Eso le da algún optimismo? 


RZM: Ya lo he dicho. Hay una crisis nacional general en construcción. Se está 
gestando a un ritmo bastante acelerado. Es bastante notable que la faz estatal 
haya durado tan poco, apenas 28 años hasta ahora, y eso demuestra que hay 
problemas nacionales y democráticos no resueltos. Es un hecho que se va a 
una crisis de gran envergadura. Pero se requieren condiciones para vencer. 


¿Cuáles? 


RZM: Condiciones objetivas de acumulación clasista, de soporte cuantitativo, 
de claridad ideológica, además de otras condiciones elementales. Se necesita 
que el aparato ideológico esté en decadencia y se requiere, indudablemente, 
que el aparato represivo fracase. Pero además se requieren condiciones mun- 
diales, obviamente. Entonces, claro, optimismo tengo, pero es un optimismo 
calificado, prudente. Deseo que se venza, pero en una crisis revolucionaria se 
puede ganar o se puede perder. 
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[A 30 años de la Revolución de Abril]' 


[4 30 años de la Revolución de 1952, la revista Historia Boliviana, dirigida por 
Josep Barnadas, solicitó a un grupo de casi 20 intelectuales sus respuestas a un breve 
cuestionario. Las preguntas eran: 

1. ¿Podría señalar los logros más importantes de la Revolución Nacional? 

2. ¿Podría señalar, asimismo, las omisiones o defectos más importantes de la Re- 
volución Nacional? 

3. ¿Considera que la Revolución Nacional un ciclo cerrado ya en la historia 
boliviana? 

4. ¿Cuáles serían, en su opinión, las dos obras publicadas que mejor han interpre- 
tado el fenómeno revolucionario, sus problemas y su desenlace, y dónde reside su valor? 

René Zavaleta Mercado respondió con esta carta, dirigida a Barnadas]. 


México, 12 de agosto de 1982 
Señor don 


Josep Barnadas, 
Cochabamba. 


Estimado amigo Barnadas: 


Prefiero contestar a la encuesta sobre los treinta años de abril en la forma de 
esta carta. No crea que no lo haya hecho antes por falta de interés. La verdad 





1 [Historia Boliviana (Cochabamba), vol. 2, núm. 2 (1982): 162-164. Esta carta-respuesta fue 
luego reproducida por el semanario Agui, en 1985, con el título “Razonar en términos 
materialistas”). 
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es que se han interpuesto obstäculos de otra naturaleza. Yo lo conozco a usted, 
por [su libro] Charcas, desde hace años y créame que sería la última persona a 
la que deje sin respuesta. 

Lo de abril es un tema cautivante y doloroso. No se puede hablar sobre 
eso sin experimentar una gran inquietud. Ahora, precisamente, acabo de asistir 
a un seminario sobre memoria histórica. Sobre ello le diré que yo no conozco 
un caso de memoria histórica más patente que el de abril. La desintegración 
de la unidad del combate, la logística de masa, la transformación de la cantidad 
en calidad militar son, por cierto, recuerdos de la Guerra del Chaco donde 
en las únicas ocasiones en que se venció o se luchó con éxito fue en las que 
se practicó esa manera. Pero es algo que viene de muy atrás y pertenece a la 
lógica de la multitud boliviana. Esto en cuanto al acto revolucionario. Si a ello 
sumáramos la preparación campesina de la insurrección urbana, que es algo 
que sólo ahora se ha probado de un momento taxativo, y la consecuencia casi 
de inmediato campesina de la insurrección (que fue en lo fundamental prole- 
taria) veríamos que es allá mismo donde se gestaron grandes acontecimientos 
como la vinculación o bloque histórico entre los obreros y los campesinos en 
la crisis social de 1979. Se trata, por tanto, de un sentimiento “adquirido” en 
lo fundamental. 

Lo que somos hoy, por eso, a favor o en contra, estaba ya inmerso o no 
revelado en los días aquellos. Es un verdadero momento constitutivo. Allá se 
funda no sólo el Estado del 52 sino también toda la sociedad civil del 52. El 
grado en que los actores mismos, sobre todos sus actores cupulares, tuvieran 
conciencia de ello es discutible e irrelevante en cualquier caso. Para algunas 
gentes podría ocurrir a su lado la batalla de las Termopilas sin que ellas se 
dieran cuenta. 

Esto es lo que hizo abril. También deberíamos ver lo que no hizo. Por 
razones que son complicadas de explicar, fue a la vez un momento constituti- 
vo limitado. La prolongación de una lucha y su alcance numérico es un dato 
decisivo en estos casos porque los hombres no renuncian a sus creencias sino 
ante acontecimientos poderosos. Aunque la participación de los campesinos y 
de las regiones en la gestación del acontecimiento fue interesante, no fue más 
que eso, al menos en el principio. No es lo mismo una mortandad del 20% o 
del 25% de la población como ocurrió en la guerra de los mambies en Cuba o 
el 10% de la mortandad general de la Revolución Mexicana. Jacobina en todas 
sus formas, la Revolución Nacional tuvo sin embargo en Bolivia una suerte de 
superficialidad en cuanto al relevo ideológico o sea a la transformación de la 
ideología profunda del país. 

¿Qué se quiere decir con ello? La disponibilidad de las masas fue quizá la más 
importante de toda la república, al menos desde la Guerra de los Quince Años. 
Es cierto que eso mismo, por las razones dichas (extensión del acontecimiento 
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e intensidad del dato interpelatorio), no puede compararse a momentos consti- 
tutivos contemporáneos como los mencionados. Con todo, hubo una suerte de 
complemento a ese déficit estructural por dos vías: primero, porque no se pudo 
proseguir la sustitución ideológica en la manera que es clásica, acentuándola 
con la inversión del excedente económico en mediaciones estatales, porque el 
excedente era escaso, no se demostró capacidad social de incrementarlo hacia 
dentro y se había angostado a causa de la propia transformación social. De otro 
lado, porque la ideología del MNR era más antipatiñista que antiimperialista 
y más interrosquera que antiseñorial, plebeísta y democrática. Las masas, a su 
turno, con lo cual hablamos sobre todo de la clase obrera, eran sindicalistas, es- 
pontaneístas e insurreccionalistas. En esas condiciones no había quién delineara 
los fundamentos de aquello que se llama la reforma intelectual y moral, que es lo 
único que habría podido convertir abril en una revolución definitiva del espíritu 
y la materia del país. La falta general o caso general de lo que Moreno llamaba 
el “sentido viril de la soberanía” hizo el resto en favor de los norteamericanos 
que son los amos hoy de Bolivia y de la propia Revolución Nacional. 

Es posible afirmar que abril dio pábulo a que se expresaran todas las ideo- 
logías latentes en una formación no resuelta (gelatinosa), en lo cual la Revo- 
lución fue democrática; pero no encarnó en último término sino la ideología 
clásica del país más su nueva eficiencia, es decir, la del momento constitutivo 
de los señores, los segundones y los encomenderos. En realidad, toda la clase 
dominante que niega abril o al menos trata de apoderarse de abril, se recons- 
truye en el seno de abril. Al final, incluso con la letra oligárquica: eso es Tolata, 
lo de los rodesianos, etc. Eso es lo que explica que al mismo tiempo que en 
1978-80 se produce un auge de masas sólo comparable al del 52, sin embargo 
todas las alternativas políticas pertenecen al estatuto de lo señorial o al menos 
al de sus parientes pobres. 

Por desgracia, las cosas se han revertido en esta manera y hoy día la super- 
estructura política es más reaccionaria que en la década de los 40 en tanto que 
los aspirantes a reemplazar al MNR como mediación de la política no tienen ni 
siquiera la gracia plebeísta que aquel partido de los excombatientes tuvo en casi 
toda su historia. Bolivia, en suma, es hoy más señorial, católica e hispánica que 
nunca. Frente a eso, es cierto, existe una revuelta expectante, a la vez agónica y 
atónita. El resurrecto proyecto señorial y el movimiento popular parecen por el 
momento destinados a paralizarse sin cesar. Eso, no obstante, no puede durar 
demasiado tiempo. En el bando popular el principal problema sigue radicando 
en su incapacidad casi congénita de razonar en términos materialistas (y no 
mitológicos) acerca del país y de su propio poder. 

Reciba el más cordial saludo. 
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De Cerca con René Zavaleta Mercado' 
[10-11-1983] 


Ha sido frecuente, en nuestro país, una identificación, no sé si falsa del todo o en algo 
verdadera, entre MNR y nacionalismo revolucionario. De pronto, el MNR pareciera 
convertirse en el único instrumento a través del cual se puede aplicar el nacionalismo 
revolucionario. Esa dualidad, esa ligazón, ¿es posible o jugamos también con una especie 
de falsedad en los términos? 


René Zavaleta Mercado: La verdad es que no vale la pena echar este problema 
al saco de una discusión taxonómica. Es obvio que el MNR tiene contenidos 
nacionalistas revolucionarios, pero es obvio, a la vez, que el nacionalismo revo- 
lucionario, como tal, contiene algo más que el MNR. Es decir, por lo general, nos 
referimos por nacionalismo revolucionario a la ideología con la que se produce 
el 52; es decir, a la ideología que es causa y a la ideología que es consecuencia 
del 52. El 52 es un momento constitutivo de primera importancia en Bolivia. Es 
toda una fase estatal, que yo llamo del “Estado del 52”, la que emerge de estos 
grandes acontecimientos de masa. Y cada Estado nace con su propia ideología. 
Pero las ideologías son como las plantas: nacen, se desarrollan y mueren. 





1  [Transcripción, corregida, de una entrevista televisiva conducida por Carlos Mesa Gisbert para 
su programa De Cerca. Una transcripción fue publicada como “De Cerca con René Zavaleta 
Mercado. 10 de noviembre de 1983”. En: Carlos D. Mesa Gisbert, De Cerca. Una década de 
conversaciones en democracia, La Paz: ILDIS-PAT-BBA, 1993: 53-67. La grabación, no completa, de 
la entrevista comienza con un fragmento de una respuesta de RZM (a una pregunta no grabada): 
“Así, las vejaciones a nuestro ser nacional se producen con una gran impunidad. Yo diría que 
eso va desde el Tratado de Paz con Chile hasta las negociaciones de Banzer con Pinochet. Y 
hasta el tratamiento que actualmente da el embajador norteamericano al gobierno de Bolivia”). 
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¿En qué proceso estamos, en este momento, de ese desarrollo? 


RZM: Bueno, yo creo que, electoralmente, la corriente nacionalista revolu- 
cionaria, en el país, sigue siendo la predominante. Pero la buena salud de una 
ideología se prueba en su capacidad de convertirse en historia. 

Es evidente que los planteamientos que conocemos bajo el término de 
nacionalismo revolucionario han quedado obsoletos. Es decir, en este momento 
mismo deberíamos hablar de una verdadera reforma del Estado que surgió 
del 52. Es decir, es un Estado que ya ha entrado en una cierta fase flagrante 
de decadencia estatal. Esto es indiscutible. Pero es prematuro hablar de una 
decadencia taxativa de estos términos. Es decir, mientras haya gentes que in- 
voquen estos términos, estos términos existen, y aquí existe mucha gente que 
invoca esos términos. De manera que resultaría totalmente voluntarista decir 
que el nacionalismo revolucionario está en extinción. 


A propósito de ese hecho —de que el nacionalismo revolucionario sigue manteniendo 
una vida en tanto hay quienes lo convocan o quienes lo invocan para plantear solucio- 
nes políticas—, el nacionalismo revolucionario, como concepto ideológico, permitió, por 
ejemplo, una realidad como la del gobierno del doctor Paz, de 1952 a 1956, que ha 
dado origen a un estudio suyo en torno a eso de la dualidad de poderes. Y recuerdo que 
en una entrevista que sostuve con el doctor Guevara Arce en este mismo programa, 
Guevara planteaba que uno de los elementos que determinó, precisamente, el fracaso 
del proyecto del nacionalismo revolucionario fue el cogobierno, esa dualidad de pode- 
res, en la medida en que el gobierno, si no tiene una capacidad de decisión —que no es 
discutible, que no debe discutirse, ni puede discutirse— no puede llevar a cabo proyecto 
coherente alguno. ¿Cómo entenderíamos esa inserción de la dualidad del poder y del 
cogobierno —que es un tema que, además nos va a remitir a 1983- en esa estructura? 


RZM: Bueno, como habíamos dicho antes, es académico discutir si uno desea 
el poder dual o no, porque en realidad se trata de acontecimientos que son 
factuales. Es decir, cuando existe un poder dual o un cogobierno, simplemente 
existe. Y si existe un gobierno unitario, simplemente existe. No es un problema 
de voluntad de los hombres. 

Ha habido situaciones en las que, evidentemente, se producía una situación 
de dos Estados: es a lo que se llama poder dual. Y por dos Estados entendemos, 
básicamente, una coexistencia anómala entre dos concepciones del mundo. 
En determinado momento, había, por ejemplo, en la Rusia revolucionaria una 
concepción del mundo que era la que representaba Kerensky y una concepción 
del mundo de los bolcheviques. Estas eran dos concepciones del mundo con- 
trapuestas. Ahora, yo dudo que eso haya existido en algún momento en Bolivia. 
Me parece que, sobre todo bajo la influencia de los ideólogos troskistas, se ha 
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designado como poder dual a una situaciön de irresoluciön en el frente demo- 
crätico simplemente, algo que no existiö. Y por el contrario, lo que estamos 
viviendo, hoy mismo, es que a pesar de que se proclama la autonomia de la clase 
obrera, su autonomia efectiva, es decir su autonomia ideolögica, es algo que estä 
todavía por lograrse. Es decir, en gran medida, cuando existe una ideología que 
abarca todos los aspectos de la vida, como es el nacionalismo revolucionario, 
uno suele pertenecer a una ideología a la que no pertenece conscientemente. No 
se necesita ser consciente para pertenecer a algo. Y sencillamente, los términos 
de nuestra vida, en este momento, están todavía involucrados dentro de este 
hecho hegemónico que es el nacionalismo revolucionario. 


Usted ha sido ministro del doctor Paz Estenssoro, ha pertenecido al Movimiento 
Nacionalista Revolucionario. Hoy día eso es ya parte del pasado. Eso daría lugar a 
la pregunta de si el desengaño tuvo que ver estrictamente con cuestiones partidarias 
o con esa estructura de funcionamiento de ese término que estamos usando, que es el 
nacionalismo revolucionario, dejar de creer en el nacionalismo revolucionario. 


RZM: Bueno, acá el problema está en el concepto mismo. Con relación a lo que 
yo creía en 1952, yo no he sufrido ningún desengaño en absoluto. Es decir, yo 
no he cambiado de posición. Yo no sé lo que ha pasado con otros compañeros, 
pero en mi caso yo no he cambiado de posición. Yo me he desarrollado en el 
sentido que me parecía que era pertinente a esa situación revolucionaria. Era 
una situación revolucionaria de tipo democrático que enarbolaba la bandera 
del nacionalismo revolucionario. Si es que eso. Hoy día el nacionalismo revo- 
lucionario tiene connotaciones más bien conservadoras con relación al Estado. 
Es decir, es por eso que digo que hay un movimiento en los términos. En el 52, 
el nacionalismo revolucionario era la bandera de emergencia contra el Estado 
oligárquico. Hoy día es la bandera de conservación del Estado del 52. Entonces, 
obviamente, en este sentido, hay un desgaste de esta ideología en su índole espe- 
cífica. Pero, por otros conceptos, en el sentido de tener una concepción nacional 
de la transformación revolucionaria, realmente yo le diría que no he cambiado de 
ideas en absoluto, que los que han cambiado de posición son otros compañeros. 


Cuando los modelos sobre los que apoyamos nuestra fe, nuestra fe política como naciones, 
tienen puntos de referencia en la Unión Soviética, como la Revolución de Octubre, o 
en Cuba, de 1959, o en el propio México, con la Revolución Mexicana, ¿los bolivianos 
no estamos apoyando esa fe en una gran frustración nacional? Es decir, esa terrible 
paradoja de lo que significa la insurgencia del 52 y lo que significa un desarrollo que, 
a todas luces, parece por lo menos no haber concluido o haber sido frustrado en gran 
parte. ¿No forma esto parte de ese problema complejo que afrontamos todos? ¿Apoyarnos 
en una frustración sobre todo? 
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RZM: Bueno, no sé si estoy entendiendo bien lo que usted quiere decir. Pero le 
puedo decir lo siguiente: es una falsa elección pensar que hay que elegir entre 
el mundo y el lugar de uno. Es una falacia, central. Creer que uno es solamente 
nacional cuando niega al mundo es, simplemente, inexacto. Es decir, ser uno 
mismo, es ser en el mundo. Hay que tener una visión mundial de las cosas 
para ser nacional. El provinciano, simplemente, está en una cueva, tampoco 
es él mismo, es la falsificación de su propio destino. Para ser verdaderamente 
bolivianos nosotros necesitamos saber en qué consiste el mundo. Pensar que, 
por interesarnos en la Revolución Rusa o en la Revolución China o en la Re- 
volución Francesa, dejamos de ser bolivianos es un caso de solipsismo mental. 


La pregunta iba un poco a decir, por ejemplo, que los soviéticos, cuando piensan en la 
Revolución de Octubre, están pensando en un proyecto que, en definitiva, se desarrolló 
basta casi sus últimas consecuencia. En el caso de la Revolución del 52, la impresión 
es que no hemos quedado a medio camino, que tenemos que encontrar un pasado 
inconcluso, y, que, daría la impresión, no puede concluirse en los mismos términos en 
que fue planteado en 1952. 


RZM: Bueno, eso es muy simplista, porque la historia avanza fracasando. Es 
decir, es lo mismo que si habláramos y discutiéramos si la Revolución Rusa ha 
fracasado: probablemente ha fracasado con relación a algún tipo de proyecto. 
Por eso dice Marx que la historia avanza por su lado equivocado. Probable- 
mente las tareas democráticas, las tareas nacionales, de alguna manera, mal o 
bien, se han cumplido desde el 52. Era la única forma en la que podían ocurrir 
esas tareas. Pero esto no quiere decir que haya que enamorarnos del destino. 
Hay que saber que la historia de los hombres es algo que ocurre de esta mala 
manera, pero de eso no se puede sacar como consecuencia el renunciamiento 
a la historia. Nunca es saludable aceptar la historia tal como ocurre. 


A propósito de ello, en estos factores de poder que han hecho posible ese proceso histórico, 
se ha mencionado, frecuentemente, que los factores de poder esenciales de este país tienen 
que ver, por un lado, con el ejecutivo y, eventualmente, en un caso como el que estamos 
viviendo, con el legislativo; que otro factor esencial de poder, y eso no es ningún secreto, 
son las fuerzas armadas, y que el otro factor definitivo, es la Central Obrera Boliviana. 
Pero un factor relativo y, finalmente, una gran interrogante es el poder de los partidos 
políticos cuando estos, realmente, lo tienen o lo expresan. ¿Usted cree que sobre esa base de 
factores de poder podemos hablar de la constitución de nuestra historia y de nuestro futuro? 


RZM: Habría que tener cuidado de no desfigurar las cosas al servicio de me- 


táforas. Yo he escrito varias veces que la historia de Bolivia, al menos en las 
últimas décadas, es una virtual confrontación entre la clase obrera, como el 
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núcleo disidente más orgánico con relación al Estado del 52, y el ejército como 
el corazón del Estado del 52. El ejército es en realidad un sustituto de lo que 
debió haber sido la burguesía, porque este es un Estado burgués casi sin bur- 
guesía. En todo caso, esto no puede suprimir los otros factores que actúan sin 
duda. No se puede desconocer la importancia de los partidos, por ejemplo. En 
Bolivia no se debe menospreciar ningún esfuerzo de tipo organizativo, es un 
país con una necesidad dramática de agregación. Sin embargo, [es un error] 
no apercibirnos de que la propia historia del país -que es una historia muy 
reducida en sus términos democráticos representativos, una historia muy poco 
democrática— no podía dar lugar a la expansión de unidades de la democracia 
representativa, como son los partidos. De tal manera que, en Bolivia, eviden- 
temente, los grandes agrupamientos organizacionales son los agrupamientos 
elementales. Es decir, por ejemplo, no hay duda de que, como organismo vi- 
viente, la COB es más importante que todos los partidos. De la misma manera, 
en último término, este es un Estado que está mejor expresado por el ejército 
que por la burguesía y sus partidos. En cuanto a la eficacia del ejecutivo y del 
legislativo, claro, todo eso tiene que ver con la débil estructuración que tiene este 
Estado. En realidad deberíamos decir que prácticamente sólo la última elección, 
la de 1980, demuestra una verificación más o menos racional, moderna, en la 
construcción del poder. Se puede decir que es prácticamente la única elección 
verificable, en términos contemporáneos, con esa extensión del voto. 


¿Por qué no la del 79, por ejemplo? 
RZM: Porque el grado de fraude en la del 79 o del 78 impactó su objetividad. 
La del 78 sin discusión alguna. 


RZM: A pesar, de que, probablemente, como hecho social, la del 78 haya sido 
más significativa, porque ahí hubo una extraordinaria afluencia de un voto 
campesino independiente. Es decir, nunca el campesinado fue reclutado elec- 
toralmente por un partido. Es decir, fue una concurrencia espontánea, fue una 
autoliberación electoral del campesino. En el sentido social, quizá la del 78 
es la más importante. Pero la más verificable, en términos objetivos -pues la 
democracia es eso, que haya instancias de verificación de la elecciön-, la más 
verificable, sin lugar a dudas, es la del 80. 


En términos de elecciones ¿Bolivia es un país movimientista? 
RZM: Posiblemente sí. Creo que lo ha demostrado usted mismo, en el libro que 


escribió: el grueso del electorado es nacionalista revolucionario, y eso significa 
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más o menos movimientista. A pesar de que el MNR es como un huevo que 
se ha roto, ya no se suelda mas, pero existe esa entidad de referencia que se 
llama el MNR. 


Quiero volver a su anterior respuesta. A pesar de que ha dejado establecido que no 
debemos olvidar las instancias organizativas que representan los partidos políticos, la 
afirmación categórica de que el ejército y la COB expresan mucho mejor que cualquier 
otra estructura los verdaderos elementos de poder y de intereses en este país ¿no de- 
termina, en cierto sentido, que el papel de los partidos políticos es limitado, y va a ser 
muy limitado, en términos de decisión política y de decisión histórica? 


RZM: Bueno, en esto, podemos caer en fáciles esquematismos. Y un esque- 
matismo bastante modesto es el que dice que el sindicato puede sustituir al 
partido, que el sindicato sería algo así como el partido de una masa atrasada, 
así como se decía antes que el caudillo es el sindicato del gaucho. Eso, senci- 
llamente, no es verdad: hay ciertas funciones que son propias de los partidos. 
La principal de las cuales es gestar las reformas intelectuales que son la pre- 
condición de las verdaderas transformaciones sociales. Ahora, naturalmente, 
los partidos, en Bolivia, tienen las dificultades que son propias en un país que 
ha estado en situaciones continuas de emergencia. Es decir, en la anormalidad 
representativa no se puede pedir que fructifiquen frutos de la representación, 
como son los partidos. De manera que los partidos bolivianos en su conjunto 
son, efectivamente, partidos atrasados y partidos de perfiles ideológicos muy 
difusos. Yo no quiero menospreciar a nadie, pero es evidente que hay una falta 
de contemporaneidad, de modernidad en sus planteamientos, y esto desde un 
extremo hasta el otro. Yo no menosprecio la actividad organizativa de nadie, 
pero las evidencias son las evidencias. 


En términos de partidos políticos, de sus posibilidades en el contexto de nuestra realidad, 
nos llaman a una inmediata pregunta que tiene que ver con la democracia. La cons- 
titución de una democracia estable en Bolivia ha sido la propuesta que en 1982 llevó 
a un consenso nacional; a un consenso nacional que, muy eventualmente, llevaba en 
puntos coincidentes a la empresa privada y a la COB, y digo simplemente en términos 
de que todos aspiraban a un gobierno democrático, mediante el Congreso elegido en 
1980 y otros buscaban una nueva elección que diera un nuevo o una nueva visión de la 
verdadera composición de fuerzas políticas. Pero la pregunta de fondo, sea uno u otro el 
método para llegar a la democracia, es que todos queríamos, por lo menos teóricamente, 
una democracia en los términos occidentales que nuestra constitución plantea. Un año 
después, daría la impresión, de que todos queremos, simple y sencillamente, mantener 
y resguardar nuestros propios intereses y defenderlos. ¿En qué términos planteamos 
esa democracia? ¿Qué credibilidad le podemos dar los bolivianos? 
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RZM: Bueno, hay una serie de aspectos a considerar en torno a este problema 
que es sencillamente “el problema”, resume todos los demäs. Por ejemplo, 
que hubiera voto universal en 1952 y que sölo pudiera ser ejercido en 1980 
está hablando de la distancia que hay entre la vida jurídica de los términos y 
su vida real. Porque aquí lo que importa no es que existiera el voto universal 
en cuanto media jurídica, que es simplemente una escuela, sino es el hecho 
de que la gente esté en disposición de utilizarlo; el primer voto, con sentido 
de autodeterminación y verificable, además, es el que se da, repito, en 1980. 


A nivel de verificación, un pequeño paréntesis, esto significa que las elecciones en tér- 
minos del MNR no plantean un esquema democrático de funcionamiento en este país. 


RZM: Bueno, el MNR era una realidad muy complicada. Yo digo que primero 
conquistó a las masas y después las sobornó, no se sabe por qué, es lo más ab- 
surdo, pero algo así ocurrió. Ganaba legítimamente las elecciones, pero, a la 
vez, hacía fraude político. Eso está dentro del primitivismo de las costumbres 
sociales. En realidad es una herencia de la democracia liberal. Pero ese es el 
aspecto anecdótico. En los hechos, lo que es importante es darse cuenta de 
que, si bien la democracia representativa, en sentido estricto, tiene apenas una 
referencia o escasa referencia en nuestra historia, en cambio, las tradiciones 
democráticas en Bolivia son importantes. Si bien la forma partido es una forma 
no plasmada organizativamente en Bolivia, sin embargo hay importantes tradi- 
ciones organizativas. Bolivia no es un país que se pueda clasificar como un país 
de muchedumbres osificadas y cristalizadas en su atraso. Hay un sentido de la 
concurrencia histórica y de la iniciativa histórica en el pueblo que es continua 
y es la historia de Bolivia. Esto es: desde Katari hasta la Revolución Federal o 
el 52 no son actos de omisión del pueblo. La forma normal de participar es la 
irrupción de la multitud, esa es la forma boliviana de la participación. Entonces, 
en este sentido, hay tradiciones de autodeterminación que son poderosas en 
este país. El problema es ver cuál es la función de la democracia: la función 
de la construcción verificable del poder. Entonces, acá lo importante es que 
estas masas entendían la democracia en un sentido más sustantivo. Para un 
minero, por ejemplo, había democracia cuando el sindicato tenía libertad, 
no importa si el gobierno fuera fruto de elecciones o no. Por ejemplo, Villa- 
rroel no hizo elecciones presidenciales, sin embargo, fue una fase de libertad 
obrera; Barrientos hizo elecciones, pero no fue una fase de libertad obrera. 
Entonces, para la clase obrera, Barrientos no era democrático y Villarroel era 
democrático. El aspecto formal de la democracia era un aspecto desdeñado 
por las masas bolivianas. Ahora, el problema de las formas en política no es un 
aspecto secundario, el dar importancia a la forma de la constitución del poder 
es un avance importante en la elaboración del Estado, en la construcción del 
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Estado. Pero ¿qué es lo que ha pasado acá? Si bien las masas han respondido 
brillantemente a la convocatoria representativa, sin embargo, es la clase po- 
lítica la que fracasa en la reconstrucción de las instituciones. Se puede decir 
que la constitución boliviana no expresa el grado de evolución democrático- 
representativa que practicaron las masas. Acá hay, pues, debilidades en cuanto 
a la forma de la constitución de los propios poderes electorales y en cuanto a 
la propia constitución de todo tipo de mediación, empezando la mediación en 
lo que se refiere a los indicadores económicos y demás. Es decir, es un Estado 
que necesita modernizarse en sus instancias racionales de información. 


En términos concretos, por ejemplo, y hablando de que la respuesta de las masas a esta 
propuesta fue brillante, la Central Obrera de Bolivia propone, en un momento determi- 
nado y hace no mucho tiempo, el cogobierno. El cogobierno que, en definitiva, marcaba 
una situación que está más allá de las concepciones de nuestra Constitución y de lo que es 
el planteamiento del Estado burgués. En esa medida, el cogobierno es superar el proceso 
democrático tradicional, es romper esas reglas del juego. ¿Eso es un paso de crecimiento, 
es un paso necesario, eso forma parte de la modernización a la que usted hace referencia? 


RZM: Le voy a decir que proponer el cogobierno es casi una contradicción en la 
sustancia, porque puede ocurrir una situación de duplicación del poder, como le 
decía. Pero no se puede proponer eso como un régimen estable. Es una situación 
factual, propia de situaciones revolucionarias. Por consiguiente, yo creo que se 
está malentendiendo en los hechos. Porque una cosa es el cogobierno, que es 
otro término para un momento de poder dual, es un Estado anómalo con dos 
cabezas que no pueden durar mucho tiempo. En ese sentido todo poder tien- 
de a la unidad, a una u otra forma de la unidad. Pero otra cosa es hablar de la 
cogestión. La cogestión es una forma perfectamente compatible con cualquier 
régimen democrático relativamente avanzado. Se puede decir, por el contrario, 
que una democracia es efectivamente democrática en la medida en que es co- 
gestionaria. La cogestión, la concurrencia de los hombres al Estado, debe ser un 
hecho universal, un hecho perfectamente normal, y mientras más capacidad de 
recepción haya de la iniciativa popular, estamos ante un Estado que se ha hecho 
más democrático. Entonces son dos términos que significan cosas diferentes. El 
cogobierno parecería el enfrentamiento en torno a la disputa por el poder, pero 
entonces es algo que sucede solamente en un momento de transición crítica. 


Conscientes de que los términos sobre los que jugamos, es decir la Constitución Política 
del Estado que Bolivia tiene, marca una serie de elementos sobre los cuales tenemos 
que trabajar mientras estos no sean reformados ¿podemos plantear que la estabilidad 
que el país necesita puede construirse, contando con nuestra crisis, con la crisis actual, 
sobre esas reglas del juego? 


114 


ENTREVISTAS Y ENCUESTAS 


RZM: La verdad es que la escuela de la estabilidad es, en principio, la estabilidad 
misma, y nosotros venimos de la escuela opuesta. Hay hábitos de desacatamiento, 
hay hábitos de enfrentamiento, se puede decir que tenemos una visión maniquea, 
una visión extrema de las cosas. Aquí el hecho es que ha habido una elección que 
ha tenido un resultado verificable. Cualquier impugnación más o menos frontal a 
eso es volver al vacío, volver a la incertidumbre, a la no verificabilidad. Entonces 
es una aventura que debe ser pensada por quien la propugna. 


Uno de los problemas esenciales que, en este momento, se plantean en el país está en 
un enfrentamiento de posiciones que casi siempre tienen como eje el tema económico, 
entre lo que es el interés que, diremos, representa en este caso la Confederación de 
Empresarios Privados, y lo que es el interés obrero, representado por la Central Obrera 
Boliviana. Y daría la impresión de que el doctor Siles está en una especie de sándwich, 
entre ambas posiciones, y su desafío más inmediato parecen ser las medidas económicas 
que debieran conducir al país hacia una estabilización en términos económicos. Ese 
enfrentamiento está planteado en términos de este contexto democrático. La Central 
Obrera Boliviana ha planteado el salario mínimo vital como el punto eje de la lucha 
que va a afrontar en este momento, en los próximos días y en la coyuntura inmediata. 
¿Esa es la tarea esencial del poder obrero, en un momento como este, en un momento 
en que la situación democrática afronta una crisis y muy grave, tan grave que incluso 
afecta a su propia estabilidad? 


RZM: Bueno, estos son problemas demasiado puntuales a los que probablemente 
no debería referirse tan extensamente un hombre que está de visita en el país, 
como yo. En todo caso le pueda dar algunas opiniones. Es obvio que el gobier- 
no del doctor Siles está afrontando importantes dificultades y es obvio que es 
más fácil construir la vida democrática allá donde hay un cierto excedente. No 
en balde en la geografía de las democracias del mundo, este sistema se sitúa 
sobre todo en los países que son captadores del excedente del mundo. Se puede 
decir que el pueblo boliviano está intentando una construcción democrática 
prácticamente sin ningún excedente. Entonces, ese es un intento que se basa 
únicamente en la voluntad democrática del pueblo. Hay que decir que ha sido 
una voluntad esforzada en múltiples sentidos. De todas maneras, en lo que se 
refiere al salario mínimo vital, yo supongo que esto hace referencia al carácter 
no expropiable que deben tener los mínimos conseguidos por la clase obrera, 
es decir, lo que se llama el valor como medida histórico-moral. En realidad, si 
se ven los indicadores sociales de Bolivia, no se ve por dónde se pueda cortar 
el ingreso de una clase social que está, evidentemente, desde hace muchísimo 
tiempo, sometida a una suerte de desfalco de su fuerza de trabajo. De tal manera 
que es una consigna que no solamente se debe apoyar, sino que debe ser objeto 
de la consagración más general; los obreros están reclamando lo mínimo, que 
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es no ser más pobres de lo que son. En cambio, es evidente, que en Bolivia 
unos son muy pobres para que otros sean muy ricos. Es decir que no se puede 
hacer democracia sin ciertas transformaciones de la estructura social boliviana. 
Es evidente que Bolivia tiene que convertirse en un país igualitario si quiere 
convertirse en una nación. Es decir, lo que tiene Bolivia de no nacional es su 
desigualdad, fundamentalmente. 


En los planteamientos actuales, sobre los que se están manejando las cosas, que son 
políticos y son económicos, tienen un punto de referencia esencial: Bolivia es un país 
dependiente. Quienes se oponen a que las medidas económicas, a que la estructura del 
funcionamiento económico del país, estén ligados a los intereses o a las condiciones del 
Fondo Monetario Internacional y todo lo que ello implica, y quienes creen que en un 
esquema de dependencia y en un sistema capitalista de funcionamiento, como el de 
Bolivia, es inevitable, en términos inmediatos, plantear ese tipo de soluciones sobre los 
modelos conocidos, que el Fondo Monetario tiene casi como un recetario, no sólo para 
Bolivia sino para otras naciones. En términos reales ¿cómo definiría usted las posibi- 
lidades de esa dicotomía? El gobierno, en última instancia, tiene que tomar, tiene que 
optar, y parece que su opción va a ser una y nada más que una. ¿Podría, el gobierno, 
hacer opciones diferentes a esa que va a adoptar, que parece tener que ver con el Fondo 
Monetario y sus secuelas? 


RZM: Bueno, realmente este es un problema que tiene sus complicaciones. Yo 
diría que la dependencia no puede ser un argumento para consagrar la depen- 
dencia, porque sino estamos en un círculo vicioso. Es evidente que Bolivia no 
tiene la fuerza ni el poder ni el margen mínimo de reorganizar las realidades 
del mundo; tiene que atenerse a ciertas realidades que son mundiales. Sin em- 
bargo, sea con el Fondo Monetario o sea con Estados Unidos, sea con quien 
sea, la fuerza de un país depende siempre de su capacidad de movilización. El 
verdadero recurso, ante el mundo, que tiene un país, es el carácter compacto 
de su movilización interna. Bolivia tiene importantes argumentos de nego- 
ciación, no solamente en la crisis económica que está viviendo, sino también 
en el enorme costo con el que ha intentado la democracia, y son argumentos 
que deberían ejercerse. En todo caso, hay una expresión de los franceses, que 
supongo que es la que se debe adaptar para una situación tan dramática como 
la que estamos viviendo, una expresión que dice que cuando todo está perdido 
hay que huir hacia adelante. 


Yo quisiera redondear, de alguna manera, esta conversación, volviendo al principio. Ha- 
biamos empezado con eso que Luis H. Antezana llama el ideologema del nacionalismo 
revolucionario, la idea central del nacionalismo revolucionario, y mi primera pregunta 
tenía que ver con la vigencia o no del nacionalismo revolucionario para la Bolivia de 
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hoy, sobre todo considerando el gobierno que Bolivia tiene hoy. En esos terminos de crisis 
que hemos tratado de abordar, ciertamente de una manera muy a “vuelo de pájaro”, ¿el 
nacionalismo revolucionario tiene cosas que ofrecer, es un punto de partida, hoy, vigente? 


RZM: Bueno, ya hemos hablado de la vigencia factual del nacionalismo revolu- 
cionario. En segundo lugar, si por nacionalismo revolucionario entendemos las 
tareas democráticas y las tareas nacionales, que estaban implícitas en la voluntad 
de las masas del 52, podríamos decir que son consignas que son perfectamente 
válidas, en ese sentido. Pero, al mismo tiempo, lo que se llama nacionalismo 
revolucionario se refiere al repertorio ideológico con el que existió un Estado 
de carne y hueso, en un determinado Estado, circunscrito. En este sentido es 
obvio que hay ciertas experiencias que se han agotado. Por ejemplo, la idea de 
que Bolivia, por ser un país pequeño, debe insertarse en un modus vivendi, muy 
ecléctico, como el imperialismo, es una idea derrotada por los hechos. Acá hay 
una insuficiencia en el planteamiento. Entonces, hay así una serie de aspectos 
con relación a la constitución del Estado, con relación a la participación de las 
masas, con relación a la propia reforma intelectual, que no son los que correspon- 
den a ese Estado, son tareas completamente nuevas, y son masas nuevas, y son 
consignas completamente distintas. No podemos aplicar ninguna de las recetas 
que han fracasado a lo largo de la experiencia de todos estos años. O sea que 
la vigencia o no vigencia depende de la connotación que le demos al término. 


Una pregunta para cerrar esta charla con René Zavaleta. Usted mencionaba, en un 
momento determinado, que está de paso y que eso tiene sus limitaciones, pero, pienso, 
también tienes sus ventajas cuando uno se pone a mirar la perspectiva del país. En esa 
perspectiva, la de la distancia ¿su visión sobre nuestro futuro inmediato es optimista o 
pesimista? Aunque sea maniquea la pregunta, me gustaría saber ¿cuál es la imagen 
que se tiene en un momento tan dramático como el que estamos viviendo? 


RZM: Gramsci recomendaba tener pesimismo en la inteligencia y optimismo 
en la voluntad. El optimismo por sí mismo no nos lleva a ninguna parte, lo 
que necesitamos es, en realidad, ver quiénes somos y saber dónde estamos. Y 
yo creo que uno de los aspectos defectuosos de nuestra realidad es, a veces, 
cierta visión anticulturalista, de cierto antiintelectualismo sistemático, que se 
ve en los partidos, en las propias centrales obreras. Pero la verdad de las cosas 
es que sin una visión rigurosa, histórica, mundial de las cosas, sin una visión 
racional del mundo, ninguno de los problemas es solucionable. Y esto que 
mencionábamos con relación a la formación verificable del poder es válido 
para todos los demás aspectos. Yo creo que las extremas dificultades de nuestra 
vida hacen que haya tendencias irracionalistas, sumamente reiteradas, en las 
modalidades de nuestra vida social. Creo en un esfuerzo de racionalidad sobre 
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lo que somos, en rigor, e incluso el rescate de nuestras potencialidades, pero 
no en base a optimismo sino en base al examen de lo que realmente somos. 
Porque Bolivia, como tal, es fruto de una larga historia y desde luego es algo 
destinado a no desaparecer. 


¿Usted cree en ese destino dramático, del proceso democrático versus golpe de Estado, 
como la única opción de nuestra historia inmediata? 


RZM: Bueno, yo creo que el proceso democrático es una conquista de las masas, 
es un acto de autotransformaciön de las masas. Nadie va a tocarlo impune- 
mente. Cualquier hombre bárbaro puede hacer una barbaridad, pero el costo 
es inmenso. La alternativa a la democracia es, naturalmente, una forma u otra 
de violencia. El que elija la violencia social corre el riesgo de perecer en ella. 


Y en función de esa definición, que me parece, si bien dramática, realista, creo que 
viene a cuento otra pregunta, a propósito de las opciones que tiene el país. En función 
del término “democracia”, ¿debemos funcionar entonces con alternativas que alimenten 
el propio sistema, sin su sustitución? 


RZM: El sistema legal tiene sus mecanismos para lo que usted está mencionando. 
Hay mecanismos que acepta y mecanismos que no acepta. Pero no creo que 
sea la discusión jurídica la que interesa en este momento. Lo que interesa es 
qué legitimidad tendría cualquier instancia que no sea la que se ha constituido, 
qué legitimidad ante el país entero. Porque incluso hay opciones que pueden 
tener cobertura legal pero que no tienen legitimidad. El problema político 
no es tanto la legalidad como la legitimidad. Es evidente que en los orígenes 
de este proceso democrático existe un amplio margen de base de legitimidad, 
que no debe ser derrochado, naturalmente. 


Sobre los términos de la democracia, sobre los términos del nacionalismo revolucionario, 
sobre los términos de ese poder dual como una de las instancias históricas del proceso 
de los últimos treinta años hemos tenido una importante conversación con, insisto en 
ello, uno de los teóricos de mayor influencia en la vida política contemporánea, René 
Zavaleta Mercado, que, más allá de lo puramente teórico, es también protagonista de 
este proceso político turbulento que vive el país, no solamente en estos días, sino en los 
últimos años de su historia. Quiero agradecer a René Zavaleta Mercado por habernos 
concedido estos minutos y por supuesto a ustedes por habernos seguido en De Cerca. 
Queda la invitación tendida para que el próximo jueves volvamos a encontrarnos, 
aquí en el Canal 7. 


118 


ENTREVISTAS Y ENCUESTAS 


Triunfo clasista con gobierno de caballeros. 
Bolivia: Mate ahogado' 
[3-12-1983] 


Bolivia vive un punto muerto de su historia y amenaza volver a la normalidad. La 
UDP se ha descompuesto, los conflictos políticos se intensifican y el escepticismos cunde en 
el pueblo boliviano. Sábado Político quiso saber si la situación tiene salida y le preguntó 
a René Zavaleta, exministro precoz de Paz Estenssoro en 1964 y actual profesor de la 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales en México, sobre las alternativas políticas 
en juego. Aquí el resultado de una conversación, a ratos densa, pero siempre interesante. 


Los cables nos traen diariamente noticias sobre la inestabilidad política que atraviesa 
Bolivia. Golpes de diversos signos se cruzan en la situación actual. ¿Qué bay sobre esto? 


René Zavaleta Mercado: Sobre los diversos movimientos legales e ilegales que 
se hacen contra el gobierno democrático en Bolivia, la respuesta tiene que ser, 
en principio, la más lineal, es decir, cualquier alteración del orden constitucional 
que es fruto de tres elecciones, pero además de elecciones que tienen su propio 
sello, es condenable. La última, la de 1980, es la elección más racionalmente 
verificable que ha existido en el país. Eso no parece tan importante en países 
con tradición democrática, pero en Bolivia es excepcionalmente importante. 
Es la primera vez que hay un voto verdaderamente universal y a la vez un voto 
verificable. Cualquier estudioso de problemas del Estado se da cuenta de que 
esta es una conquista. Porque el hecho está dado acá de la siguiente manera: 





1 [Suplemento Sábado Político de El Diario Marka (Lima), (3-12-1983): 6-8. Entrevista firmada 
por Salomón Jiménez. Se la identifica a veces, erróneamente, como publicada en El Diario 
de La Paz]. 
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en Bolivia hubo importantes tendencias democráticas a nivel de masas. Por 
eso se dice que es el país de la plebe en acción, de una plebe activa. Sin embar- 
go, estas tendencias sustancialistas de democratización no se traducían en un 
respeto paralelo por la democracia representativa, había una especie de falta 
de respeto innato en el pueblo boliviano por la democracia representativa. Si 
uno preguntaba a un minero cuál había sido su gobierno democrático, decía 
“bueno, un gobierno democrático ha sido Villarroel”, que era un gobierno de 
facto, pero si se le preguntaba cómo había sido el de Barrientos decía que era 
una dictadura aunque hubo elecciones, es decir, Barrientos con elecciones no 
era democrático y Villarroel sin elecciones era democrático porque para ellos 
la democracia consiste en la libertad obrera, en la no persecución a las masas. 
Hay una visión de la manera racional del poder que cuando se transforma en 
actitud colectiva es un gran salto adelante. Por eso cualquiera alteración, in- 
cluso una alteración del orden legal democráticamente obtenido, carecería de 
legitimidad. Por eso la deslegitimación del poder entregaría el país al vacío, es 
decir, renunciaríamos a una conquista histórica de las masas e ingresaríamos 
a la formación no verificable del poder como en Guatemala. Por eso es que 
hay que optar en Bolivia entre la difícil conservación del orden democrático 
y la guatemalización. 


FACTORES ESTRATÉGICOS 


Lo que más llama la atención de la situación boliviana es que, habiendo ascendido el 
Dr. Siles Zuazo en hombros de la movilización de masas, el poder se haya encontrado 
luego en franco proceso de descomposición. ¿Cómo explicar la frustración de esta gran 
expectativa? 


RZM: Bueno, yo hago una defensa del proceso democrático boliviano y eso in- 
cluye a Siles. Yo creo que es un proceso democrático que de alguna manera tiene 
nombre y apellido, pero apoyar a Siles no significa tener una visión no crítica. Yo 
creo que si bien la legitimidad del gobierno de Siles es indiscutible, me parece 
que hubo una cierta lentitud en comprender el significado social de la elección. 
Desgraciadamente la historia de Bolivia muestra una relación excluyente entre 
las masas y el Estado, es decir, cuando las masas existen con libertad desorga- 
nizan al Estado y parecería que el Estado no puede existir entre las masas sino 
reprimiéndolas. La relación entre la sociedad civil y el Estado es una relación no 
consolidada, riesgosa. Ahora ha habido un gran esfuerzo, sobre todo de la clase 
obrera y del campesinado, pero también de los militares democráticos. 

Los factores estratégicos en la sociedad boliviana son muy polares. Se 
puede decir que hay un bloque popular encabezado, literalmente, por la clase 
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obrera. No se puede hablar de un bloque obrero, pero si de un bloque que 
comanda la clase obrera. 

De la misma manera, hay un segundo factor o polo estratégico: los mi- 
litares. Es muy evidente que las tareas que la historia proponía a Siles eran 
tareas que podemos llamar de reforma del Estado, porque este es un Estado 
que expresa mal los factores reales de poder, y dentro de estas tareas necesarias 
se necesita la absorción de los obreros y de los militares, que están expresando 
ciertos aspectos de centralización del país que son realmente importantes. Me 
parece que, aunque Siles ha tenido una gran lealtad en el aspecto democrático, 
sin embargo no expresó la base social de su elección. La estructuración misma 
del poder fue rutinaria, es decir, no se desoligarquizó el poder y esto es culpa 
no sólo de Siles sino del conjunto de la izquierda que no ha podido superar 
el rezago de la superestructura política boliviana con respecto a la calidad de 
los hechos sociales del país. La escasísima presencia de mujeres o de obreros 
en el Parlamento es sólo un síntoma. No se puede tener tal triunfo clasista y 
hacer un gobierno de caballeros. 

Los hechos clasistas son un mensaje que indica que el Estado está atrasado 
con respecto a la sociedad. Las contradicciones en el seno del gobierno son las 
típicas contradicciones en el seno de esta composición clasista. 


¿Pero este atraso del Estado con respecto a la sociedad no obedece a que se reconoce una 
representación política elegida uno o dos años atrás que está en desfase con la movili- 
zación de masas que repone a Siles en el poder? 


RZM: Puede ser, pero con esa teoría tendríamos que hacer una elección cada 
semana. Hay cierto grado de proyección política que nos permite visualizar 
los hechos y reajustarlos. No es un fruto del azar que el poder resulte relativa- 
mente rápido, eso es un hecho de su composición clasista. De todas maneras, 
la legitimidad es un hecho central. Yo creo que las contradicciones son en un 
alto grado infundadas. No es un argumento en política decir que este es un 
mal gobierno porque es esa una apreciación: se necesita saber cómo se puede 
hacer la recomposición efectiva del poder. Por eso la absorción de la COB 
en el manejo del poder es un hecho importante. De alguna manera, se está 
avanzando, pero se está avanzando en base a golpes de mano. Se necesita un 
esfuerzo de racionalización, pero hay que reconocer en justicia que esto no 
tiene culpables directos. Hay cierto grado de provincialismo y la tradición de 
desacatamiento, que en Bolivia es muy poderosa. La libertad de un hombre 
que ha estado siempre oprimido es un poco anárquica. Pero también hay que 
tener en cuenta que estamos pagando el precio de la dictadura. Las dictadu- 
ras estancan espiritualmente a los países; eso se puede ver en casi todos los 
casos. Los partidos existen en la libertad, los sindicatos lo mismo: se aprende 
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a ser democráticos en la democracia. El aprendizaje es mucho más dificil, el 
propio pensamiento de los partidos, lo que Gramsci llama el espíritu estatal, 
no se puede adquirir automáticamente, es un razonamiento concreto sobre 
una realidad concreta. 


NECESARIA REABSORCIÓN 
Hay una estructura bipolar, clase obrera y el ejército... 
RZM: Como bloques. 


¿Pero cómo se enganchan los partidos en este sistema bipolar? ¿Por qué no se puede 
hacer política de absorción de los dos bloques sin el juego de los partidos? 


RZM: Yo diría que la entidad partido tiene existencia relativa en política 
porque los partidos son unidades de la democracia representativa. Cuando 
hay poca democracia representativa, hay poderosas tendencias resistentes 
pero débiles estructuras sistemáticas de representatividad. Tampoco de esto 
tienen la culpa los partidos. Estamos pagando el tributo a una historia que 
ha ocurrido por su lado malo, lo cual no debe llevarnos al fatalismo. Hay un 
grado de serenidad y de análisis que se le debe pedir a la gente. Yo veo una 
cierta Cólera colectiva. Claro, hay una situación de extraordinaria tensión 
por la crisis económica, que es muy profunda. Y el mundo no está ayudando 
a Bolivia sino relativamente. 


Todo el mundo puso sin embargo mucha expectativa en la llegada de Siles al poder 
luego de la caída de la dictadura. Uno no se explica por qué habiendo ascendido con 
una expectativa enorme del pueblo boliviano, del mundo, de América Latina, se ha 
perdido la gran oportunidad histórica de crear sólidas bases democráticas. 3A quién 
responsabilizar? ¿A los dirigentes políticos? ¿A la sociedad misma? 


RZM: No ha que tener ilusiones sobre los problemas sino detectarlos correcta- 
mente y, por lo demás, el exceso de expectativas puede ser un daño a la política. 
Pensar que la libertad en sí misma es una solución es un error. La libertad es 
un camino y, en esta materia, que es materia de historia, uno aprende a su 
propio costo. Lo que hay que evitar es que los errores sean definitivos. La 
ruptura de la legalidad es un paso definitivo. Que la COB no reaccione contra 
sus profundas tendencias espontaneístas, insurreccionalistas y sindicalistas y 
no adquiera un espíritu estatal sería un error profundo. Que los partidos no 
racionalicen su tipo de relaciones, entendiendo por esto, entre otros aspectos, 
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la despersonalización del poder, sería un grave error. En Bolivia, hay muchos 
sujetos individuales en el poder y demasiado pocos sujetos sociales organizados. 


EL PELIGRO DE LOS MITOS AUTORITARIOS 
¿Pero esta crisis no trae también escepticismo en la misma masa? 


RZM: Eso es algo que tienen que evaluar los dirigentes con responsabilidad. 
La incoherencia en política produce fascistización. Una política puede fracasar 
en determinado momento y el ideal de la revolución puede ser sustituido por 
el orden, por la adoración del orden puro. Las masas pueden adquirir mitos 
autoritarios. Yo creo que ese es el peligro estratégico central hoy en Bolivia. 
Aquí ha habido una vigorosa acumulación de organización de masas, pero la 
historia es totalmente dramática: si uno se queda donde está, se corrompe. Se 
necesita adquirir la mentalidad siguiente: ir adelante en este caso quiere decir 
tener ideas estatalmente válidas. No se puede tener tanta fuerza como la que 
tiene la COB o la del movimiento campesino sin adquirir ideas de gobierno 
concretas. En eso se ha avanzado, pero relativamente, con todas las dificulta- 
des que se deben señalar. Yo prefiero un análisis que puede parecer un poco 
pesimista, pero creo que es bueno tener el pesimismo de la inteligencia y el 
optimismo de la voluntad, como decía nuestro maestro Gramsci. 


Bueno ¿y que salida ves tú al actual empantanamiento político que hay en Bolivia? 
RZM: Bueno, la respuesta está más o menos supuesta en lo que hemos conversa- 
do. Me parece que deben abandonarse los aspectos subalternos de la discusión 
política, los aspectos más subjetivados de las pugnas políticas, en eso se debe 
proceder con grandeza de espíritu. La incorporación de la COB y la reformu- 
lación cuantas veces sea necesaria del bloque popular es una tarea que debe 
ser encargada ahora mismo, porque no hacerlo vuelve la situación imposible. 
Entonces tendría que recomponerse la UDP y ampliarse sus alianzas... 

RZM: Bueno, más que recomponerla habría que obedecer los términos en que 
se ha constituido este poder, habría que asumir los contenidos sociales que 
estaban solamente representados en la UDP de un modo diferido. 


¿Quién tiene el rol de gran recomponedor de toda la situación política? 


RZM: El Dr. Siles Zuazo. 
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¿Pero tiene la capacidad de hacerlo? ¿O al menos la intención de hacerlo? 
RZM: Eso lo va a decir la historia. 
En todo caso ¿qué partido empuja en la dirección de recomponer el bloque? 


RZM: Cuando se vive el clima que se está viviendo en Bolivia, se ve un desasosiego 
intelectual importante. Eso no es un signo social negativo por fuerza pues una 
actitud positiva frente al mundo es la que controvierte las cosas. En general, la 
izquierda, por su propia tradición, tiene la tendencia a tener más respuestas que 
preguntas. Yo creo que la gente está controvirtiendo sus respuestas y eso está 
ocurriendo en todas partes, en diferente grado. La crisis de los partidos es salu- 
dable, diría yo; no sirve de nada la gente que cree en demasiados fundamentos. 


‘TODO PUEDE SUCEDER 


En las conversaciones que hemos tenido tú dices que la situación se parece mucho a un 
mate abogado. 


RZM: Todo puede suceder... 


¿Puede suceder un golpe militar o una movilización global de la sociedad que desborde 
todo orden? 


RZM: Son posibilidades que no se pueden negar. Una salida autoritaria es una 
tentación constante, no sólo porque hay cierto grado de descontrol en la econo- 
mía, sino porque la protesta social está insuficientemente racionalizada y pueden 
surgir anhelos autoritarios de las masas. Además habría que volver a la realidad: la 
izquierda no es mayoritaria en el país, la mayoría es un bloque centro-izquierdista. 
Probablemente la izquierda en su conjunto no sumaría más que un cuarto del elec- 
torado. Entonces, uno no puede comportarse como mayoría cuando no es mayoría. 
La fuerza de la izquierda es que aunque capte sólo una parte del electorado tiene 
posiciones estratégicas en la sociedad: la COB y las organizaciones campesinas. 
La peor posibilidad sería la desorganización final del Estado por las masas. 
Yo tengo, sin embargo, una visión más optimista. Creo que en los propios 
militares hay la conciencia de que optar por una actitud golpista conduciría a 
entrar en una fase totalmente anómala en la que perdería finalmente, en la que 
el gran derrotado de esa formulación puramente vertical sería el ejército mis- 
mo. Por otro lado, tampoco creo que los políticos que están en este momento 
discutiendo con Siles manejen con tanta frivolidad las cosas. Creo que a nadie 
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en el mundo le interesa desestabilizar a Siles seriamente. Las situaciones se 
pueden, sin embargo, desbocar por si mismas. Lo que es previsible es que la 
situación económica se reajuste relativamente, que se llegue a un modus vivendi 
más ordenado con la clase obrera, que es poco decir realmente, porque lo im- 
portante sería su absorción estatal y que se logre una especie de pacto nacional. 


¿Es posible la reabsorción cuando choca una tradición democrático-social con una nueva 
experiencia democrático-formal? ¿No se traduce esta contradicción en una vieja tensión 
entre igualdad y libertad en los sistemas políticos? 


RZM: Aquí hay que asumir las cosas con cierta valentía porque no se puede a 
la vez invocar a las masas y no apoyarse en ellas, no se puede llamar a los obre- 
ros y a los campesinos a que elijan entre los doctores. Mientras no se encare 
la transformación democrática, mientras se persista en la visión señorial del 
Estado, estamos realmente ante un mate ahogado. 


CRISIS ORGÁNICA 


Hay evidentemente una crisis orgánica, un desfase entre los representantes políticos y 
su base social. ¿Cómo salir del atolladero? 


RZM: Yo no soy el único que se da cuenta de esto. Estos son episodios en la 
construcción de una clase política moderna. Mientras más atrasado sea un 
país necesita curiosamente una clase política más moderna. El esfuerzo de la 
modernización y democratización de la clase política en Bolivia es parte de 
la reforma y aquí hay una pesada responsabilidad de los partidos. El Partido 
Comunista tiene que ser más marxista, el MIR tiene que interpretar a su país 
y hay una necesidad general de poner en duda los preconceptos con los que 
se actúa. Esta es una tarea general que comprende al propio gobierno, al 
Parlamento. De otra manera la situación se complica en términos extraor- 
dinariamente serios. 


¿Cómo recomponer entonces la relación entre Estado y sociedad? 


RZM: Esta es una situación estructural que no es muy diferente a la peruana, 
incluso en el seno de importantes victorias como las que ustedes acaban de vivir. 
‘Tarde o temprano se va a revelar esta relación defectuosa entre la sociedad y el 
Estado. Hay una desvirtuación señorial de los fenómenos democráticos cuando 
los problemas más circunstanciales son solucionables al margen del encaramien- 
to de los problemas esenciales. Nuestras sociedades no son igualitarias y no 
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es una simple caso de incoherencia psicopática si ellas expresan políticamente 
los niveles de no igualdad, de no democracia en las bases. Su comportamiento 
político es incoherente en su sustancia, no en su expresión. 


Pero ¿bay o no hay una salida para Bolivia? 
RZM: Bueno, aquí podría recordar lo que me dijo una vez Enrico Berlinguer: 
“Para cambiar el mundo hay que querer cambiarlo”. Uno no puede decir que 


hacemos democracia en Bolivia y no cambiar al país. Se tiene que hacer un 
cambio evidente en la vida cotidiana y en la vida política. 
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[Sobre el legado de Sergio Almaraz]' 
[6-1984] 


El Dr. Rene Zavaleta Mercado, director de la FLACSO, en Bolivia, conocido intelectual, 
exministro de Estado y amigo personal de Sergio Almaraz Paz, en una conversación 
con Perspectiva, nos habló sobre la personalidad y las influencias de su pensamiento 
en los problemas actuales. 


[René Zavaleta Mercado]: Entre los antecedentes del pensamiento político de 
Sergio Almaraz Paz, no hay una linealidad, ni siquiera con respecto a Mon- 
tenegro o Augusto Céspedes, de quienes fue un atento lector. El tenía una 
formación marxista más compacta. En el momento en que se estructura su 
ruptura con el Partido Comunista, entró a un tipo de lectura más humanística 
y libertaria; fue lector de Sartre, de Camus. Pero más importantes fueron los 
razonamientos que hace Almaraz sobre los elementos revolucionarios en su 
conjunto y sobre el problema de los recursos naturales. Es un pensamiento 
que va más allá de las posibles influencias de ese momento. 

Hubo una autolimitación consciente de su pensamiento. Prefirió evadirse 
de la interpretación general del país y se concretó a un análisis puntual de cuanto 
estaba ocurriendo con los recursos naturales luego de la Revolución Nacional, 
una etapa en la que el imperialismo trataba de confiscar la Revolución. 

En una discusión con un grupo [en 1967] al que asistía Sergio Almaraz se 
planteaba el fenómeno de la guerrilla; se ignoraba en qué consistía, teníamos 





1 [Perspectiva. Revista mensual (La Paz), núm. 4, (6-1984): 10 y 71. Esta entrevista, que no 
tiene título, es parte de un reportaje dedicado a Sergio Almaraz: “Sergio Almaraz y la 
izquierda nacional”, pp. 7-10]. 
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una posición cautelosa y de una simpatía un poco distante pues se pensaba que 
“cuanto luche contra la dictadura es más o menos correcto”. Entonces Almaraz 
hizo un planteamiento notable. Era un momento en que habían desaparecido 
las masas, luego de las matanzas de mayo [de 1965] y otras: él planteó la re- 
construcción del movimiento de masas a partir de la defensa de los recursos 
naturales; pensaba que eso despertaría a las masas. Entendía que estas incorpo- 
rarían esa defensa a un acervo ideológico. Posteriormente se aplicó esta línea: 
lo hizo Marcelo Quiroga Santa Cruz con un gran éxito político. Varias otras 
organizaciones fueron movilizadas por esta línea de reconstrucción nacional 
del movimiento popular que proponía Almaraz, a través de un punto de vista 
concreto: las materias primas. 

Dentro de la influencia de Almaraz Paz en el proceso de liberación nacional 
hay muchos aspectos. Tengamos en cuenta que él era un hombre enfermo, 
decaído físicamente, en el momento que planteamos. La influencia que tuvo 
en los generales Ovando y Torres fue evidente, incluso documentada; hizo 
contactos personales con ellos. Ovando estuvo presente en su entierro. Es 
obvio que su pensamiento tuvo que ver con la nacionalización del petróleo y 
con las medidas políticas de Torres; al acercarse a estos militares nacionalistas 
condujo a que su perfil se definiera mucho más allá. Su influencia fue mayor 
en la juventud y en los intelectuales; [con ellos] se establece la relación que 
cala muy profundamente en sus preocupaciones por el país. [Tenía] una visión 
melancólica del país, aunque muy creativa. 

Existen algunas organizaciones políticas que de alguna manera interpretan 
el pensamiento de Sergio Almaraz, aunque es difícil precisarlas porque lo hacen 
de forma difusa y general; creo que eso es lo que él hubiera preferido. Fue 
un militante muy particular del MNR, muy distanciado con relación a la línea 
política general del partido. No se puede decir que el MNR fuera su órbita; el 
prefería una influencia impalpable y general. Creo que es esa la influencia que 
tiene ahora, la que él hubiera preferido. 

En un problema financiero actual como el de la suspensión temporal del 
pago de la deuda externa se puede encontrar la influencia de Sergio Almaraz, 
al igual que en otras propósitos de nacionalización y nacionalistas que hubo 
en el país. Es una visión que subsume el marxismo en la cuestión nacional. 

En esta suspensión del servicio de la deuda externa creo que lo se hizo es 
lógico, pero también que es inconcluso. En principio el planteo debería aludir 
a que es inmoral pretender que un país pague al costo de su hambre, al costo 
de la destrucción de su población, que es lo que está ocurriendo en Bolivia, 
sobre todo si se trata de una deuda pactada en lo esencial por regímenes sin 
legitimidad. 

El país debería preocuparse más en dar de comer a sus habitantes, por ejem- 
plo, los campesinos, que han perdido tres cosechas y el 60% de sus productos. 
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Sin embargo, se los deja sobrevivir o morir como si fueran hombres ajenos al 
pais. Es un derecho moral del pais no pagar mäs allä de sus posibilidades, es 
un planteamiento absolutamente correcto, al que se le debe dar incluso mucho 
mayor Enfasis. 

La combinaciön entre la extensa legitimidad que adquiriö el gobierno de 
Siles Zuazo y el grado de pobreza en que entrö el pais por diversas razones eran 
ya argumentos suficientes para plantear la postergaciön de la deuda externa al 
inicio del gobierno de la UDP. Se ha perdido un tiempo valioso. 

Soy un partidario resuelta de que se suspenda, al menos en ciertas fases, el 
pago de la deuda. Parece que hubo cierta confusiön al principio del gobierno: 
el reconocimiento de la deuda en dölares de la empresa privada fue sin duda 
una medida antinacional. 

El no pagar la deuda puede ser tomado como un acto de falta de seriedad, 
puesto que las medidas tienen la dimensión del país que las toma, de su go- 
bierno. Pero, si se la lleva con consecuencia, puede ser el punto de partida de 
una política correcta. En todo caso, esas medidas son esporádicas sino encajan 
dentro de un cuadro completo de la visión de un país como tal, que debe ser 
un cuadro plebeyo, laico, clasista; podría ser una retoma del proceso popular. 

Los gobiernos son también fruto del asedio que reciben, por las circuns- 
tancias. En el planteamiento de la COB hay perspectivas interesantes y es 
importante que haya sido ella la que proponga esto, puesto que es un gran 
centro de referencia nacional. La desorientación de los partidos de izquierda 
hace que no haya ninguna reivindicación de estas medidas, aunque es un punto 
en el que deberíamos estar de acuerdo todos. 

Es cierto que el grave caos económico puede conducir a la derechización 
de varios sectores populares, eso ha ocurrido casi siempre en la historia del 
mundo. Podría estar surgiendo una opinión pública conservadora, no hay póliza 
que diga que esta va a ser siempre progresista. Cuando la población está muy 
castigada anhela cierto orden en general. Esto podría ocurrir en el país, pero 
eso no sería motivo para abandonar las banderas indudablemente correctas de 
estas medidas. Esto es una reversión de lo que se hizo con la desdolarización 
de la deuda privada y es una medida necesaria. 
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Piedras para una cruz de leña' 


Se quedaron llorando en una sombra triste 
abismo y soledad 

con ese llanto hermano que tus ojos amaron 
en el fervor salvaje con que mi sangre clama 
cuando todo pareces haberlo dicho ya. 


Venías del abismo, si amaba y esperaba, 

como piedra de un río, necesario y temprano, 
manida y peregrina en tarde arrepentida, 
ánfora de mañanas, eras un sueño triste 
llegando a mi aguacero, mojada, tan temprana, 





1 


[Khana, núms. 11-12 (10-1955): 183-184. Este no es el primer poema publicado de 
RZM. En el periódico La Patria de Oruro aparece el 27 de mayo de 1953 la nota 
“Dieron a conocer los resultados del concurso literario convocado por Federación de 
Estudiantes”. La Federación en cuestión es la de Estudiantes de Secundaria y el motivo 
de este concurso para “estudiantes del ciclo medio” es el Día de la Madre. El jurado de 
una sola persona, Benito Rojas, declara desierto el Primer Premio. El Segundo Premio, 
dice la nota, “correspondió al trabajo intitulado ‘La dama del pencil’ que pertenece a 
René Zavaleta, alumno del cuarto curso del Colegio Alemán”. RZM tiene 15 años. En 
la nota se transcribe el poema. Este tal vez sea el primero texto publicado por RZM: “La 
dama del pencil”: Este es el ángel dulce / Que mora en mis pupilas, / Que vela mis vigilias,/ Que 
vibra en mi existir. // Son sus miradas el alba / Blanca presencia de Dios. // Son sus miradas del 
alma / Complejas de soledad. // Me dio su entraña al nacer / Mora todavía en mi... // Son sus 
pupilas inmensas / Moradas de soledad. // Hay en su vida combate / Y en sus miradas amor. // 
En su mirada infinita /Arquitectura de Dios]. 
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trayendo entre las manos perejiles dormidos 
y el secreto designio de consumir tu luz. 


Ahora vengo muy solo, 

con mis ojos dejados en las horas ya muertas 

yo mismo ya columbro mi nada estremecida: 

te traigo mi poema, lo escribo en la agonía, 
alojado en la lluvia, 

negando la caverna que me comienza a amar. 
Apasionadamente en mi posada oculta 

amo en su sombra todo lo escondido y lo muerto, 
las huellas ya dejadas, los caminos vencidos, 

yo solo, ya muy mío, sin concesión ni paz. 


Sonríe y no me digas que me quisiste amar, 
viene por las mañanas un hermano descalzo 
con sus viejos recuerdos atados en la soga, 
labrador por la sombra, con él rezamos juntos 
plegarias resignadas y oraciones de sal. 


Estos huérfanos pasos en esta pena mía, 

esta congoja amiga que no siembra ni siega, 
esta absorta plegaria que con mis días formo, 
están solos, hermana, mis sorprendidos ojos 
ciegos por esta inmensidad sin fin. 


Y me acuerdo en la sombra que soy hijo del viento 
un sembrador que avanza con verbenas y hierbas, 
el que muere en el día y renace en el día 

y amando su mañana se sorprende en el mar. 


XXX 


¿Sabes acaso cómo nos ama la agonía? 

He sido siempre solo, 

el viento y las ulalas alimentan la pena, 
descubrieron que siempre caminas por las noches, 
pero este mi retorno se irá conmigo al suelo 

y dirás a la gente sigilosa y hambrienta 
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que esta mi cruz de leña se nutre de poemas 
de internas piedras mudas que ahogaron su tristeza 
en las aguas de un río que naufraga en su sed. 


Quiero mi cruz de leña, por eso, hermana mía, 
vienen noches futuras, ebrias y apresuradas 
temiendo estos mis ojos secos de tanto amar. 


*** 


Cuando el día destruye su huesa más querida 
imagino un lejano poema circular, 

unas frías esferas en las ondas dormidas, 
soledad de tus ojos, en la noche distintos, 

un tálamo de nieve para la hora manceba, 

un túmulo de olvido, en que, sueño de cierzo, 
se junten nuestras penas con la pena que queda, 
la que siempre te espera, vegetal congelado, 

la esposa guarnecida que cuida tu quietud. 


*** 


Viene de noche en noche haciéndose a si mismo, 
pensando en tu mirada, 

dormido en tu silencio. 

Este poema nace, consigo mismo muere 

entre álamos y viento. 

Cuando yo sea pájaro 

todos los pinos puros sollozarán por mí. 
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Encuentro' 


Descubro en cada otoño 

manos entristecidas recogiendo mi vida 

del silencio y la pena, de la tarde y del bosque 
por un antiguo amor pacificado. 


No has visto nunca esas manos silenciosas: 
no nos dejan volver, nos abandonan 

sólo si estamos sedientos y vencidos, 
sumergidos en aguas de dolor. 


La luna está dormida sobre el agua, 

cuando recobro tu última tristeza, 

aún indago en la sombra si has estado conmigo 
o si yo te he traído en un viento de sueños. 
Esta es la fuente de mis muertos puros, 

aquí mojaron su frente las gaviotas, 

y aquí estuvo el cuerpo que no ha sido. 


Aguacero: 

¿Por qué vienes cuando aún estoy tan solo? 
Era un silvestre río, una mañana 

donde las aves perdieron la alegría, 





1 [Khana (La Paz), núms. 13-14 (12-1955): 195]. 
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dondequiera que estés has de encontrarlas. 
Están muertas, verás que están caídas. 
¡Vámonos, también muertos, con el agua temprana! 


Ahora encuentro en la hierba tu presencia reciente, 
y quisiera por eso sentir mi cuerpo en ti 

para decir que un día estuve entristecido, 

que anduve solo en el otoño viejo 

y que ahora tengo por mío tu silencio 

y por refugio puro tu quietud. 
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Poema de la tierra paceña' 


OBLACIÓN 


Mía tu voz en mi camino ahora, 
nacida de tu sed y tu premura, 
de rezo, tierra y nieve consumada, 





1 


[Kbana, núms. 15-16 (3-1956): 248-255. Con este poema ganó RZM el Premio Municipal 
de Poesía Ciudad de La Paz en 1956. El acta del jurado dice: “En la ciudad de La Paz, a 
horas 11 del día 10 de julio de 1956 años, reunidos en la Municipalidad, los miembros del 
Jurado para proceder a la calificación de los trabajos presentados al Concurso de Poesía, 
convocado por la Comuna paceña sobre el tema: ‘Canto a La Paz’ en homenaje al 147 
Aniversario de la Revolución de julio de 1809. Después de un cuidadoso examen de los 
21 trabajos presentados al concurso, decidieron otorgar las siguientes distinciones. 
PRIMER PREMIO: Al “Poema de la tierra paceña”, con pseudónimo de Nihumin por su 
calidad lírica y ambiente poético de los siete poemas que consta. El conjunto muestra figuras 
acertadas dentro de una nostalgia e intimidad subjetiva hacia el espíritu de la tierra. Son 
versos rítmicos de rima libre tratados con altura y muestran en el autor amplias posibilidades 
creativas. 

SEGUNDO PREMIO: “Palabras para tu gloria”, que corresponde al pseudónimo Wascar Nina. 
Es un trabajo que denota emoción y lirismo. Son cinco poemas de versos alejandrinos, a través 
de los cuales se advierte una sutileza que alude al exterior del paisaje y al problema social. Si 
bien ese lenguaje adolece de cierto romanticismo fácil, tiene versos y figuras acertadas. 
Habiéndose presentado varios otros poemas de innegable valor se decidió, además, conceder 
un Premio Especial, consistente en una colección de la monografía IV Centenario de la 
Ciudad de La Paz, al trabajo Canto a La Paz”, firmado por Donández, escrito en cincuenta 
y un octavas logradas con muchos recursos de erudición y técnica. 

Luego, se procedió a la apertura de los sobres correspondientes habiendo resultado 
premiados los siguientes: 


139 


OBRA COMPLETA III. VOLUMEN 2 


origen de mañana y mi motivo... 

Me llego a ti y en vano me encamino 
lejos de ti, lejos de ti, del suelo 

en que se ungió la mano levantina 
luz y cimiento en gloria enaltecida, 
carrera y vida en las antiguas fuentes, 
hija del viento, roca de la espera, 
montaña y horizonte desprendido. 


Altivo corazón de la mañana 

glacial de la montaña atormentada, 
embriagada de yunga en vega absorta, 
persistente en la pampa y en el sino 
feraz de la llanura enardecida 

y fuerte, mía en tarde desolada, 
clamor de la mañana que se busca. 


LINAJE 


Hambre de cielo te crió, te hizo 

de fiebre y de tormenta embravecida, 
luz, sinrazón, premura de la marcha, 
éxodo del universo pensativo 

de convulsiones y de estrellas ciegas, 
locura de los sedientos elementos 
informes, disconformes, fugitivos 
voracidad, voracidad, del día 

del parto y de la noche estremecida. 


Era el hambre, la sed en cada cosa, 

y fue tu sed tu realidad primera, 
hambre de cielo, origen de la aurora, 
señal de destino, voz de Dios: 





PRIMER PREMIO: René Zavaleta Mercado. 

SEGUNDO PREMIO: Jorge Calvimontes y C. 

TERCER PREMIO: No fue identificado el autor. 

Con lo que terminó el acto, firmando los miembros del Jurado Calificador para su cons- 
tancia. 

Jacobo Liberman Z., Yolanda Bedregal de Conitzer, Gustavo Medinaceli, Efraín Valdés O.”]. 
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ILLIMANI 


Deliraba la estrella en la mañana, 
descendía temprana y encendida, 
trajo del cielo soledad, secreto. 
un eco de la altura en cada breña 
sólo la fuerza establecida y pura 
en una inmensa soledad de Dios. 


Trajo de soles la mirada llena 

y en las alforjas sed y dura pena. 
Consumió en paz su sed, impuso el orden 
para siempre en silencio consagrado. 


A sus pies, en su nieve, en su hermosura 
moriremos amando su quietud, 
lánguido dios en azucena y nieve, 
corazón colla vino en soledad. 


CORDILERRA 


Fiebre de todo que crió tu vida, 
sangre que reclamaba serlo todo, 
poblando la meseta delirante 

de luz y de gigantes solitarios, 
cóndores, sal, enfermos de infinito, 
vencidos finalmente por el suelo 

y componiendo la montaña altiva 
en sima y en plegaria congelada. 


La tierra, pobre tierra consumida, 
se desgasta en desvarío inútil: 

en sí, de sí y en material eterno, 
de su carne fraguó la cordillera 

de estrellas detenidas, paso en paz. 


Bramaba la planicie aprisionada 

y era de viento, soledad salvaje, 

por último hermanada con el Ande 

en tierra, en viento, en pajonal, en polvo 
y en cielo puro, en soledad, en sed. 
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YUNGA 


Sin noche, sin mañana en la llanura 
se ignoraba la selva, se nutría 

de sol y de raíces vegetales. 

Miraba la montaña, la buscaba, 
quiso ser honda en su nuevo recodo 
dejando y conservando su pasado. 


Salvaje por las lomas, temblorosa, 

se descubrió en la altura por laderas 
no presentidas y profundas simas, 

se contempló a sí misma, era distinta, 
surcada por los ríos presurosos 

de aguas de plata atormentada y fría. 


Llamose yunga, con secreto y fuerza, 
era fecunda, era fecunda, nueva 
en un distinto sino montañés. 


LAGO 


Así, de la mañana de la fiebre 

se hizo tu suelo, soledad primera, 
viajero el hombre en un destino seco 
mordiéndose polvo en pajonal de viento. 


Y solo, solo en la planicie muda, 
conformada en silencio su camino, 
definitivamente destinado 

a oír el viento y consumir el sueño 
en tierra muerta y sima sin ternura. 


Vino la promesa, del recuerdo, 

el Lago azul, el Lago verde, el Lago 

que dice nuestros nombres, Lago nuestro 
de Wiñay-marka hundida, cielo absorto, 
lágrima que riega nuestros sueños. 

no podremos volver desde sus manos. 
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FINAL 


Junto a ti era yo solo en el invierno 
y ya sin sombra, fiebre eternizada, 
santificada en el pasado, viva 

me nutrías me dabas tu palabra 

en la ribera y en el agua pura, 

me envolvías en viento y obligabas 
a devorar el cielo en cada pena. 


Entre keñuas y pájaros mojados, 
cobre en la piel y por la aurora, ulala, 
raíz de la totora, sol temprano, 

en tierra germinada y agua dulce 
míos eran tu sueño y tu tristeza. 


Del sol, la nieve, rara vestidura 

de solitarios montes peregrinos, 
lágrimas el Lago, riesgo y alimento 
de valle y altiplano aridecido, 

tierra que nos persignas y nos nutres, 
madre que nos sostienes y nos cubres, 
toma mi cuerpo y hazlo viento y agua, 
monte de soledad, árbol de riego 
sustento de una nueva madrugada. 


Descenderé contigo en los arroyos, 


serás tú en mí, yo en ti, destinos juntos, 
cordillera en camino sin final. 
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1 


Raíz perdida 


Fue la noche rincón y despedida, 
musgo de su pobreza enamorado, 
ruina que por la niebla levantada 

me descubrió el vacío y yo, de nuevo, 
recurso de los árboles caídos, 

el yo de musgo, 

el intranquilo en noche 

y una paloma muerta en cada mano. 


Amaba mi locura junto al nuevo aguacero 
y la niebla del cielo abandonado 

y las cruces dejadas ya sabían 

la enfermedad de mi mañana 

y mi raíz de pino solitario. 


El musgo, el musgo hermano 

guardaba soles secos en la sombra, 

evocaba mi muerte y ya sabía 

de bares, de caídas y de avenidas mojadas 

y de mi allá en la montaña y el sencillo sueño 





1 [Signo (La Paz), núm. 4 (1957): 60-62]. 
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cuando las cosas pobres fueron mías, 
tan montañés aquello y yo sin nadie! 


Ze 


Es volver, 

médula del otoño, no recurro 

a madrugada alguna. 

El paisaje muerto me despide 

después de cal, sin piedra y ningún nombre. 


Sólo la piedra, el viento, 
la soledad y el árbol compañero, 
la tierra pobre, al fin, podían comprenderme. 


Callaron a lo lejos... 
Mi sombra ahora se desnuda 
entre álamos exhaustos y dioses en derrota. 


Soy de nuevo, ya es tarde, ya es tarde, 

en esta vieja casa donde no estuve, es tarde. 
Es tarde con la nada de no decir: hermano, 
tarde en voz baja, en esa 

soledad con que dije: Ya no. 


Ahora ya es tarde, ahora 

ya no importa tampoco el recuerdo. 

Las rosas están un poco tristes 

y la melancolía es una niña enferma vestida de neblina. 
Ahora lloro yo el frío que no lloraron antes, 

ahora tengo un secreto en el frío, 

me alimenta una pena ligera, 

me sostiene un anhelo y una vieja ansiedad. 


Es extraño, es extraño, 

ayer no había nada, yo no dije mañana, 

mas soy de nuevo, soy (ah, ya es tarde, ya es tarde). 
oh, solitario, solitario inútil! 
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quebrada la mañana tú ya no desafías, 
así no puedes tomar camino alguno. 


El pino es alto, la noche 

nos dará madre selva, rocío, 

hierba para la tierra silenciosa, 

otoño para el oro derramado y compañía 

de unos muertos que rezan dulcemente y 

¡qué sed de piedras solas saltadas simplemente, 
sin construcción, sin muelles, sin aceite y 

qué oculto deseo de ser dios! 


4. 


Por las ramas subías, 

oh claridad callada muerta por el apuro, 

por los huesos mojados del verano. 

Ahora temprano, la hierba donde antes estuviste 
alimentando pájaros y tierra, 

contempla en languideces repartidas 

la madrugada de su acabo puro. 


Otoño, vengo solo por ver cómo 

el pavimento cría nuevos ruidos. 

¡Oh, antigua paz, paz perdida, 
paloma que en mi sombra dormitaba! 
Si tú, transeúnte esquivo, 

si tú que tienes gabán color de noche y risa clara, 
sí tú fueras mi hermano, 

llegarías descalzo y sin motivo, 

sin soles inventados y sin guantes, 
con la mirada triste 

de aquellas viejas luces asombradas. 


Desde que no hallo el suelo que persigo, 
con un destino de viajero muerto, 

la roca seca y triste de mi voz se calla, 
soy un viajero muerto entre bocinas 

y luces que no entienden. 
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Callada ausencia 

de lo que mientras más lejano es más sabido, 

y el cielo pesa tanto como el adiós no dicho, 
como las cosas que no vimos nunca pero fueron. 
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Poema del domingo del ciervo' 


El ciervo combate con la noche 

y de su propio miedo dichoso se alimenta 
fiel sin embargo (de un modo inexplicable) 
a la flor rara de luto de los sacrificios 

y al incendio de las ciudades humilladas. 


En la taberna del miedo han muerto todos nuestros hermanos 
los rincones amarillos del derrotado tiempo 
no necesitan entonces de los soles tristes. 


Para estar tristes ellos requieren sólo la tristeza 
pues no hay tristeza verdadera que dependa de algo. 
Es verdad que no hay nadie en esta casa intacta 

tan llena sin embargo de nadie en absoluto. 


En efecto sin nadie 
como un dolor caliente sin discurso se habla 
en el carbón cerrado de los gatos del alma: 


(La noche de los ciervos que combaten esbeltos 
te ha regalado entera la noche del castigo). 





1 [Presencia (La Paz), suplemento Presencia Literaria, (20-11-1983): 1]. 
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Son los ciervos, es cierto, de la noche 
los ciervos ebrios en el combate esbelto. 


Los dioses nefastos no permiten que se miren sus ojos 
ni admiten que el que vive pueda contemplar la muerte 
pero el que a Dios ha perdido, su corazón lo sabe 

no tiene otro recurso que perseguir los dioses. 


Los que esbeltos combaten al ciervo con la noche 
dicen que la ha perdido antes de haberla hallado 
mas se sabe, no obstante: 

Un programa del fuego escrito está en la noche 
en el cuero de niebla de una atónita historia. 


El alcohol de los árboles tiembla 

es el terco estandarte de las fronteras agraviadas. 

Son perfectos los amantes 

en sus adioses como en el amor mismo 

y la desnuda patria se agarra del lomo de un caballo vencido. 


El ciervo esbelto en tanto no quiere entregar su corazón 
porque sabe que el día de los sueños 
vive siempre en el hueco del peligro perfecto. 


El toro del tabaco nocturno del sollozo 

lame con la sucia memoria aquella bella herida 

y es geográfico el miedo pues ni el duende ha mentido 

ni quisieran los dioses que el ciervo descubriese el secreto. 


No se sabe por qué, empedernida en su tarea ciega, 
lucha la noche esbelta contra este ciervo herido. 
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(PRÓLOGOS, RESEÑAS 
Y CONFERENCIAS DISPERSOS) 


COMENTARIOS 


Una historia antieconömica del MNR' 
[1-6-1963] 


Atribuir el nacimiento de Bonaparte al cuarto que los campesinos franceses 
estaban obligados a entregar al feudal de la tierra es, por lo menos, una insince- 
ridad. Por cierto lo sabía el propio Engels quien, al fin de sus días, reprochaba 
a algunos marxistas el caer en el trampantojo de reducir los hechos históricos 
a su causa económica. Pero el riesgo más frecuente es el contrario. Al leer 
este necesario y meritorio trabajo de Peñaloza me he planteado, por centési- 
ma vez, el transitado problema del azar y la necesidad en la historia entre las 
dos líneas en que se reparte, desde hace muchísimo tiempo, la historiografía 
moderna. Que Bonaparte no nació para solucionar los padecimientos tribu- 
tarios del estado llano francés del XVIII es cosa cierta y sin remedio pero la 
discusión entre el hecho histórico considerado como un resultado casualista y 
heroico y el hecho histórico entendido como un proceso complejo, en el que 
la economía se expresa utilizando el azar humano, está pendiente. Disputa de 
una relamida controversia pero, para mí, Peñaloza me ha traído este tema ya 
sin ninguna duda. 

El mejor atributo que podemos reconocer a este emocionado libro es el 
de ser necesario. Es, además, un trabajo elocuente, inmediato, más bien equi- 
librado y atrayente, libro que, como no suele ocurrir con los que en este país 
se escriben, tendrá lectores que no deberán obligarse para concluirlo. Pero la 
posición de Peñaloza frente a los hechos históricos es la de los partidarios del 
gallo Chantecler, de quien los franceses dicen que creía que el sol salía porque 





1 [Reseña de Historia del Movimiento Nacionalista Revolucionario, 1941-1952 de Luis Peñaloza 
Cordero (La Paz: Juventud, 1963)]. 
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él habia cantado. Pefialoza, a su vez, parece querer llevarnos al dificil supuesto 
de que la rauda historia del MNR (antes de 1952) se realizó entre presentacio- 
nes personales, reuniones furtivas, epistolas privadas, clandestinos recados y 
amistades más o menos entrañables. Se me ocurre que Peñaloza cae en forma 
demasiado fácil en un peligro que sin cesar acosa a los que han sido actores de 
los hechos de la historia: la confusión legítima pero inválida entre el hecho en 
sí y la casualidad personal a través de la cual se cumple. Alfred Sauvy ha escrito 
que “nadie hace la historia, no se la ve, como no se ve crecer a la hierba”. 

Podemos, por parte nuestra, decir: a la Revolución no se la ve, es ella misma 
independiente de quienes la hacen; no se produce porque el compañero A viaja 
oculto en un vagón ni porque, utilizando una vieja amistad con el conquistador 
B, conquista al oficial C, que a su vez atrae a la causa al pariente D. A, B, C, 
D son, por la inversa, así como sus reuniones y sus encuentros, sirvientes y 
agentes o, como se dice ahora, soportes del hecho histórico que es mayor y los 
contiene. Es extraordinario pensar que el autor de este libro lo es a la vez de la 
Historia económica de Bolivia. Por esta vez, la economía estuvo en una vacación 
y las clases sociales así como la formación de la ideología nacionalista y otros 
aspectos “no personales” se hicieron ausentes. Es, por estas omisiones más bien 
fabulosas, una historia de “casos”; es, cuando más, una historia de personas y 
de hechos de las personas. Así, el hecho histórico resulta como desnutrido y 
triste, nostalgioso, nominal y casual. 

Un deleznable amor por las paradojas quisiera hacerme escribir ahora que 
este libro parece lucir el antieconomismo de un economista, pero no lo haré. 
Tal vez sea preferible referirme a otra ausencia que es otra de las pocas, pero 
graves, pobrezas de este libro. Peñaloza detesta los hechos anónimos porque 
elige los personajes y, así, algunos sucesos tan importantes como los levanta- 
mientos mineros aparecen sólo por perdidos flancos, mencionados acaso pero 
jamás en su propia dimensión. Urriolagoitia dijo alguna vez que en las minas 
existía una suerte de “Superestado sindical”, y, con seguridad, en aquel tiempo 
infatigable y épico de la resistencia popular que llamamos sexenio las minas 
eran, en efecto, zonas a las que el poder del Estado de la oligarquía llegaba ya 
rendido y difuso. Si se trataba de realizar tal poder estatal no se lograba hacerlo 
sino con el recurso de los Estados ya antihistóricos y enfermos, con la masacre 
sucesiva, con el uso de los extremos máximos. Tal vez el poder dual o doble 
poder sobre el que con frecuencia ha escrito Ernesto Ayala Mercado existiera 
entonces con mucha más vigencia que dentro de la Revolución. La desobe- 
diencia de los mineros a la que Urriolagoitia otorgaba rango de Superestado 
era un factor de disolución del Estado oligárquico ya caduco y falso y en este 
extremo hemos de ver un suceso clasista que es capital. En el frente de clases 
nacionalista, el proletariado es la clase más moderna y la más próxima al pro- 
ceso de la producción principal del país. De hecho, en cuanto clase y aunque 
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tal cosa no se traduzca en la aparición de dirigentes, el proletariado era la clase 
dirigente. Por su mayor proximidad a los instrumentos ideológicos las capas 
medias proporcionan, naturalmente, mayor cantidad de dirigentes-personas, 
pero la clase que sostiene la resistencia orgánica a la rosca es el proletariado. Las 
características de esa oposición masiva y constante pedían una descripción y un 
análisis mayores en mucho a las flácidas menciones dispuestas en una espesa, 
sabrosa y rutinaria cronología para consumo de memoriosos y dedicados. 
Pienso que los recuerdos de Peñaloza se han impuesto a los hechos histó- 
ricos como tales. Por eso ha escrito un libro interesante y enumerativo pero 
cuando sólo se enumera los hechos ni siquiera a los propios hechos se alcanza. 
Para ser comprensible y pleno, el hecho histórico quiere ser continuamente 
interpretado: es dialéctico, no se expresa un hecho si no se lo interpreta porque 
de otra manera uno se entrega a un simplismo chanflón, se acaba en libros 
que, como este, son útiles pero sobre todo para que se escriban otros libros. 
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Prölogo 
[a La legalidad vencida de Susana Bruna]' 
[1976] 


En el momento de las conclusiones de la exposición de su libro, Susana Bruna 
escribe: 


Chile está entonces [se refiere al momento posterior al golpe] en estado de guerra 
interior ¿Cuál guerra? Según todas las experiencias del mundo, una guerra requiere 
antagonistas en combate y condiciones materiales humanas y políticas semejantes. 
Sin embargo, en Chile no hay en ese sentido más que un solo combatiente, un 
solo ofensor; el otro es aplastado antes de que pueda levantarse o rebelarse, está 
a punto de ser exterminado no por una guerra sino por la represión. 


¿Cómo es, nos preguntamos nosotros, que un movimiento popular de la 
envergadura del chileno, actuando en la que era una de las más avanzadas de- 
mocracias del continente, pudo llegar a tal estado de indefensión? En el trabajo 
tan global que nos ofrece Susana Bruna, desde la perspectiva trágica que ha 
dado el tiempo, se plantea una respuesta a la contradicción entre el fascinante 
ascenso democrático de la Unidad Popular y su (en principio inexplicable) 
derrumbe como proyecto. 

El objetivo que apareció con justificada urgencia a los ojos de la autora 
consistía en preguntarse cuál fue el margen real de viabilidad de lo que se 
llamó la “experiencia chilena” o “vía chilena”. Tratábase, como se sabe, de un 
proyecto definido por sus dirigentes como socialista. La exposición es en todo 





1 [Texto fechado en México DF el 26 de mayo de 1976. El libro de Susana Bruna es: La 
legalidad vencida (México: Era, 1976). El prólogo de RZM se encuentra en las pp. 9-12]. 
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momento escéptica respecto a que dicho programa hubiera podido realizarse 
dentro de los cauces de la legalidad burguesa. En todo caso, y en lo que parece 
una postulación confirmada por los hechos, la autora deduce que 


el desarrollo del proceso no iría hacia el acceso y ocupación paulatina del aparato 
del Estado, como lo propone la táctica hegemónica de la Unidad Popular, sino que, 
partiendo de una situación de crisis relativa del sistema, progresaría en movimiento 
dialéctico hacia una situación de ruptura revolucionaria o contrarrevolucionaria, 
pero en todo caso situación de ruptura. 


La distinción entre tal crisis relativa y lo que Lenin llamaba “crisis nacio- 
nal general” o situación revolucionaria nos parece decisiva para una correcta 
consideración del tema y para una buena estimación de esta obra entre cuyos 
méritos, que son varios, figura el hacer una escrupulosa exposición de los hechos 
tácticos, teóricos y coyunturales que compusieron la experiencia. En principio, 
se podría pensar, en efecto, que la táctica de la Unidad Popular tuvo como 
resultado “la irresolución del poder político” aun a pesar de que se trató de una 
“intervención organizada de las clases explotadas en el momento de esta crisis”. 
Resultó, en efecto, que la burguesía chilena dispuso en el momento necesario 
de una insólita capacidad de unificación política, de homogeneidad táctica y 
de agresividad ideológica ante la crisis misma del poder mucho mayores de 
lo que se hubiera podido suponer a partir de la división de la clase dominan- 
te que hizo posible el acceso de Salvador Allende al aparato del Estado. Tal 
cosa, posiblemente, tiene mucho que ver con el propio carácter avanzado del 
sistema estatal chileno como tal, dato histórico y no coyuntural. El recuento 
de los acontecimientos expuestos con acuciosidad y con pertinencia por Su- 
sana Bruna advierte que, mientras en la crisis nacional general el proletariado 
tiene la opción de convertirse en la mayoría, es decir, de apoderarse, ya que se 
recuerda a Rousseau, de la voluntad general, en cambio, en la crisis relativa, la 
clase dominante tiene la posibilidad de corroborarse como clase dominante tal 
y de preservar su hegemonía ideológica y táctica sobre los sectores atrasados 
de la población. ¿Por qué, empero, en Chile se llegó sólo a la crisis relativa y 
no a la situación revolucionaria? No hay duda de que sería un error considerar 
el asunto sólo a partir de los documentos públicos, de los pronunciamientos 
y aun de los programas. La visión final que se tiene de una sociedad, o sea, la 
perspectiva en profundidad que se tiene del poder, nunca, en ninguna parte, 
se han expresado como totalidad en ese tipo de instrumentos. Si atendemos, 
por ejemplo, el caso del programa de la Unidad Popular, no hay duda de que 
se trataba de un programa mínimo de coincidencias dentro de las cuales tenían 
que convivir, sin embargo, estrategias clasistas y partidarias que no tenían por 
qué ser unas iguales a otras. En los hechos, aunque en efecto la Unidad Popular 
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no alcanzö a construir el momento de la “ruptura histörica”, eso mismo, sin 
embargo, contrasta con un abundante programa de intervenciones, nacionali- 
zaciones y estatizaciones. Es indiscutible, de otro lado, que la explotaciön de la 
“internidad” de la democracia burguesa fue una täctica correcta en cuanto por 
esa vía se logró una movilización de masas de una extensión jamás conocida 
en la historia de Chile. Queda claro, en cambio, como lo advierte este libro, 
que el conocimiento científico de la clase dominante por parte de la izquierda 
chilena era insuficiente. Quizá, aquí, tengamos por tanto una clave para el 
examen del asunto. 

En política sólo los actores muy incipientes apuestan a la paz en general 
o a la guerra en general. Está en el carácter de la historia el que una cosa con- 
tenga continuamente a la otra. La ideología es represión, la represión es un 
absurdo sin la ideología, la guerra está siempre como potencia en medio de la 
paz y el que no conoce la paz no conoce la guerra. Es dudoso que Allende y sus 
compañeros no hubiesen tenido en mente estos que se pueden llamar “matices 
esenciales” de la historia, pero hay, también, aquello que puede designarse 
como el inconsciente de un movimiento de masas, que es algo que proviene 
ya de los hábitos colectivos a lo largo del tiempo, del carácter de cada historia. 
Acaso por esta vía, aquella suerte de indefensión a la que alude Susana Bruna 
en la cita que he puesto al principio tenga su origen en las propias costumbres 
masivas instaladas por la propia democracia burguesa. 

Es un ciclo numeroso de temas el que provoca la lectura de este libro 
incitante. Nosotros apreciamos, grandemente, la lealtad y la sensibilidad in- 
teligentes con que Susana Bruna ha trabajado el tema. En consecuencia, nos 
permitimos aconsejar a los hombres democráticos de este continente la lectura 
atenta de lo que es, sin duda, un magnífico trabajo. 
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Comentario 
[a “El movimiento campesino en América Latina: Elementos 
para discutir una política de movilización” de Hugo Zemelman]' 
[1981] 


La ponencia de Hugo Zemelman me parece rica en sugerencias; es una ponen- 
cia jugosa, un razonamiento bastante extenso y variado acerca de la cuestión 
campesina. Yo no soy especialista en la materia, de manera que solamente 
puedo hacer razonamientos macrosociológicos acerca de este razonamiento 
especializado. Con todo, me parece que estamos ante un tema que es recono- 
cido como una cuestión central. Podríamos partir con la siguiente proposición: 
la manera en que un país resuelve la cuestión agraria es la manera en que se 
resuelve su cuestión nacional. Es decir, que en el fondo de la cuestión nacional 
está siempre la cuestión agraria. No siempre la cuestión agraria se ha resuelto 
de una manera progresista, democrática. Es decir, no siempre la resolución 
de la cuestión agraria es un acto de autodeterminación del campesino. Las 
consecuencias prácticamente incalculables de una resolución reaccionaria de 
la cuestión agraria las podemos ver por ejemplo en el caso de Alemania. De 
la misma manera que la cuestión agraria es el punto crucial de la cuestión 
nacional, también la manera en que el campesino se constituye en cuanto 
tal es lo que define su futura suerte. Sobre este punto quisiera hacer algunos 
comentarios. En principio, decimos campesino en un sentido macrosociológi- 
co, en el mismo sentido con que se decía en el pasado ciudadano. En realidad, 
es una terminología inexacta, que simplemente hemos heredado. Ciudadano 





1 [El texto de Zemelman está incluido en: Iván Menéndez (comp.), Economía y desarrollo 
rural en América Latina, México: Nueva Imagen, 1982: 47-86. El comentario de RZM se 
encuentra en el mismo libro, pp. 87-94. Es la transcripción de una intervención oral de 
1981. Corregimos, conjeturalmente, los numerosos errores de la transcripción]. 
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significa simplemente hombre de la ciudad y campesino, hombre del campo. 
Mientras exista una situación generalizada de servidumbre, hay también cierta 
homogeneidad en lo que llamamos campesino. 

Hablamos de las clases sociales en el campo y de las clases sociales en la 
ciudad, y, sin embargo, lo que se llama campesino propiamente, es decir, el 
campesino parcelario, tiene un papel casi original —en el sentido genético- con 
relación al capitalismo. 

¿Cuál es este papel que se otorga al campesino en cuanto campesino parce- 
lario? Es un papel no propiamente de participación en el modo de producción 
capitalista, pero sí de preparación del modo de producción capitalista; es decir, 
el campesino en cuanto propietario de su propia parcela es ya la preparación 
de la base del capitalismo. ¿Cuál es la base del capitalismo? Es el hombre li- 
bre, esta es la fuerza productiva fundamental en el capitalismo. Si no existe el 
hombre libre no existe la plusvalía; si no existe la plusvalía, no existe la valori- 
zación; si no existe la valorización no hablamos de las reproducciones en escala 
ampliada y, en suma, el modo de producción ha perdido su carácter. Es decir, 
en la base de este modo de producción está el hombre libre, que se genera a 
través del campesino libre; o sea que la disposición de la tierra es la escuela 
de la libertad individual. Ahora, ¿cómo ocurre esta constitución del hombre 
libre? La cuestión de cómo se constituye el individuo jurídicamente libre nos 
va a dar la medida en que se va a instalar el modo de producción capitalista. 
Obviamente, un hombre puede ser más libre que otro; el grado de profundi- 
dad en la disponibilidad de su libertad es también una fuerza productiva que 
va a repercutir en el grado de instalación del modo de producción capitalista. 
Aquí estamos hablando de las repercusiones a largo plazo que puede tener un 
movimiento campesino. 

Hay algunas observaciones que hace Zemelman que a mí me parecen 
sumamente rescatables; por ejemplo, las observaciones acerca de las dificul- 
tades del desprendimiento del campesino con relación a la tierra, es decir, 
de las dificultades de la construcción de esto que se llama estado de separación. 
También se sabe que el estado de separación, el desprendimiento del campesino 
con relación a su medio de producción clásico que es la tierra, es un requisito 
para el desarrollo del capitalismo. Zemelman tiene mucha razón, este es un 
proceso extremadamente largo y dificultoso. Los apuntes que hace Zemelman 
sobre la despersonalización de la relación del campesino con la tierra, pero, 
sobre todo, la importancia que da Zemelman a la cuestión de la Asamblea me 
llamaron la atención. Dice que esta equivale al proceso de colectivización, es 
decir, que es el punto de partida de la colectivización. Esto, naturalmente, se 
remite a lo que dije acerca de la importancia de cómo se constituye un movi- 
miento campesino, del grado en el que está realmente autodeterminado. Hay 
puntos, sin embargo, en lo que uno puede diferir de las opiniones de Zemelman. 
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Por ejemplo, él da un papel general, que él llama apendicular, al movimiento 
campesino. Esto en general ocurre así por ejemplo en mi país, Bolivia, donde 
ocurre de una manera típica. Hay una relación de subordinación del movi- 
miento campesino con relación al movimiento obrero, pero en otras partes las 
cosas ocurrieron de manera opuesta, como en México. Acá todo es resultado 
de una revuelta agraria generalizada, por lo que los campesinos prácticamente 
toman la iniciativa de la sociedad civil y arrasan con el Estado político de ese 
entonces. O sea, que la revolución democrática en México es básicamente una 
revolución cuya fuerza motriz es el campesinado, indiscutiblemente. Las cosas 
no ocurrieron de esa manera en Bolivia. Allí, en la práctica, una insurrección 
obrera triunfante libera al campesinado. Esto tiene grandes repercusiones y, 
posiblemente, en el hecho de que el campesino se liberara a sí mismo en México 
y en el hecho de que el campesino fuera liberado desde otra clase en Bolivia, 
tenemos las raíces del proceso capitalista tal como ocurre en México y tal 
como ocurre en Bolivia, es decir, que la autocreación, la autoregeneración del 
hombre jurídicamente libre en Bolivia fue una autogeneración más débil que 
en México. Acá fue más importante la autodeterminación campesina, la cual 
fue capaz de adquirir formas organizativas muy avanzadas. Por eso decía que 
ese acto de la constitución del hombre libre, el acto del desprendimiento del 
productor con relación a la tierra, son momentos que definen absolutamente 
el porvenir de los países. 

Como una mera muestra podemos ver, por ejemplo, cómo se plantea la 
cuestión nacional en la Argentina, que es una cosa interesante. Zemelman decía 
que es un país prácticamente sin campesinos y eso es verdad. La proporción de 
campesinado que tiene Argentina es la de país desarrollado, no es la de un país 
subdesarrollado. Sin embargo, la Argentina tiene problemas estructurales que 
son de difícil detección. Me parece que uno de los problemas en la resolución 
de la cuestión nacional está en que la descampesinización fue realizada por 
una gran parte de su población en otros escenarios; por ejemplo, el inmigrante 
español o el italiano llegan a Argentina previamente descampesinizados; es 
decir, el país en donde viven no es el escenario de su descampesinización, y, 
por consiguiente, si bien es gente apta para concurrir al mercado, como no ha 
vivido una descampesinización en el lugar, entonces la solución de la cuestión 
nacional acá es en cierto modo una solución falaz. Entonces, estamos viendo 
tres casos: el caso de Bolivia, donde se produce la supresión de la servidumbre 
por una vía de dependencia del campesino, es decir, un campesino que se libera 
del suelo; el caso de México, donde hay una autoliberación del campesino; y 
el caso de Argentina como un caso de resolución falaz de la cuestión nacional. 
Obviamente estamos ante un problema de gran importancia. 

¿Qué se puede decir sobre Bolivia para este tipo de planteamientos de la 
cuestión campesina en la Revolución de 1952? El resultado inmediato fue que 
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el campesino desarrollö una actitud de dependencia con relaciön al aparato del 
Estado. Es efectivo que la clase obrera libera al campesinado, en esto que se 
llama, de mala manera, la reforma agraria, desde el aparato del Estado captu- 
rado por la via de las armas; pero el campesino crea un sentimiento ideolögico 
de adhesiön, no con relaciön a la clase obrera sino con relaciön al Estado. El 
dirigente campesino se convierte de un modo prototipico en lo que llamamos 
un mediador; es un representante del campesinado ante el Estado y es un re- 
presentante del Estado ante el campesinado: cumple una funciön de mediaciön. 

El campesino se convierte en una clase tranquila: es un personaje satis- 
fecho por muchos años porque ha realizado su programa total; este era la 
libertad, es decir, el fin de la servidumbre y la adquisición de la tierra, y ahora 
tenía la libertad y la tierra. Se convierte en un hombre organizado. Durante 
mucho tiempo, sin embargo, el campesino es la base conservadora del Estado 
boliviano. Es la quietud del campesino lo que permite a la burguesía recons- 
truirse después de esta revolución burguesa que no habría sido posible sin la 
destrucción de la burguesía previa. Es la presencia o, digamos, la adscripción 
tácita del campesino con relación al Estado lo que permite el aislamiento 
de la clase obrera y, en suma, es la tranquilidad campesina lo que permite la 
reconstrucción reaccionaria del Estado boliviano. Esto se ve de una manera 
muy expresiva en el episodio de la guerrilla del Che Guevara. La lectura de 
los diarios de los guerrilleros cubanos es muy ilustrativa acerca del momento 
que está viviendo el campesino boliviano. En primer lugar, aquí había algunas 
diferencias importantes con relación a Cuba. Lo que se llama el campesino 
cubano era en realidad proletario estacionario; prácticamente el total del cam- 
pesinado cubano trabajaba para la caña, o sea, por lo menos una parte del año 
era proletario y actuaba como tal. A estas condiciones hay que añadir el hecho 
de la mayor concentración demográfica que tiene la población de Cuba; más 
o menos una proporción de 70 habitantes por kilómetro cuadrado. El Che 
Guevara opera en Bolivia con un campesino que no es el proletario, que ni 
siquiera tiene en esa zona demasiada presión sobre la tierra, porque la densidad 
es más o menos de 0,3 habitantes por km?, o sea, que hay un habitante por 
cada tres kilómetros cuadrados en la zona. Se trata de una zona prácticamente 
vacía, y, más que relaciones sociales, lo que hay es cierta relación elemental 
con la tierra; es decir, más o menos la misma relación que tiene el tigre con la 
fuente de agua, una relación primaria de supervivencia. Sin embargo, el hecho 
nacional de la movilización campesina había abarcado incluso a estas zonas 
tan alejadas del país, y, cuando los guerrilleros se acercan al campesino con un 
programa democrático, se encuentran con que ya el campesino es un hombre 
organizado y que tiene la reacción que es propia de un hombre organizado, 
es decir, acude a su dirigente. De esta manera se puede ver hasta qué punto 
había habido un cambio en el espacio mismo del Estado boliviano, puesto que 
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el campesino se refiere a su dirigente y su dirigente se refiere a su dirigente 
provincial y el dirigente provincial al dirigente departamental y asi hasta el 
dirigente nacional que estä copado por el Estado. 

Aquí tenía el ejército -como corazón del Estado- una fuente de informa- 
ción de primer orden, y se ve hasta qué punto en ese momento el campesino 
no estaba en una actitud de rebeldía sino en una actitud de conformidad. 
Entonces, obviamente, no era un campesinado reclutable para una revuelta 
agraria, sino un campesinado en estado de conformidad. 

Los hechos, sin embargo, iban a cambiar extraordinariamente; en 1974 
se produce una matanza de proporciones importantes de campesinos en Co- 
chabamba, en la zona de Tolata y de Epizana. Esta realidad es el resultado 
inevitable del flujo ideológico que había en el régimen de Banzer, un hombre 
de la oligarquía más racista de Bolivia, que estaba poniendo en práctica ideas 
reaccionarias de largo aliento en el país; es decir, la ideología que piensa que 
el mal de Bolivia son los indios. Banzer de un modo radical propició un plan 
de esterilización de las mujeres indias y un plan de sustitución racial; pretendió 
traer -se decia- 150 mil rodesianos blancos a Bolivia, lo cual implicaba una 
actitud de sustitución racial. No hay que sorprenderse de esto porque es lo que 
se hizo en el Río de la Plata. En todo caso, la fuerza del Estado boliviano, que 
en este momento era el Pacto Militar-Campesino, es decir, la alianza entre un 
campesinado tranquilo y el corazón del Estado, el ejército, se rompe en 1974. 
Es interesante lo que ocurre en este momento. Los campesinos hacen una 
especie de jacquerie a causa de la devaluación monetaria, que es acompañada 
con medidas de alza de los precios que provienen de la agricultura capitalista 
del Oriente y con la congelación de los precios de los productos de origen 
campesino, es decir, de productos tradicionales como la papa. 

Este es un caso en el que la realidad desmiente a los teóricos. Por ejemplo, 
Quijano, sociólogo de gran talento que participó en muchos trabajos en Bolivia, 
sobre todo en la elaboración de la estrategia del desarrollo económico, había 
dicho que el mal de Bolivia estaba en que los problemas estructurales radican 
en la marginalidad y en la dependencia. Vamos a dejar de lado la cuestión de 
la dependencia. Obviamente, si la dependencia generara en forma indefinida 
dependencia, no hablaríamos de la revolución de Cuba o Nicaragua; son casos 
en los que efectivamente hay coyunturas en las que la dependencia se puede 
romper o se puede uno zafar de la norma de la dependencia. Lo que nos interesa 
en este caso es qué pasa con la marginalidad. Aquí se tiene una idea puramente 
cuantitativa del criterio de marginalidad. Claro, si pensáramos en relación a los 
hábitos de consumo o de participación en el mercado, es obvio que aquellos 
campesinos de Cochabamba eran hombres marginados, cuantitativamente 
marginados, pero si hay semejante respuesta social a medidas monetarias o 
a medidas de control de mercado, es obvio que hay una participación en el 
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mercado mucho más importante, y en todo caso la marginalidad cuantitativa 
no se traduce forzosamente en marginalidad política. 

Vamos a ver las consecuencias de esta especie de jacquerie que consistió 
básicamente en el bloqueo de los caminos. Los campesinos aprovechaban la 
ventaja de su mayor presencia territorial, es decir, transformaban su cantidad 
en calidad política. El ejército patrullaba los caminos y levantaba los estorbos, 
las trancas que ponían, pero los campesinos los volvían a poner porque ellos 
son infinitos y el ejército no. El movimiento campesino, aunque tuvo grandes 
consecuencias, no pudo triunfar por sí mismo, porque los campesinos estaban 
luchando en cuanto campesinos, y, como plantea Zemelman, sin una alianza con 
la clase obrera el campesinado es una clase impotente. Pero este acontecimiento 
iba a generar un hecho muchísimo más importante que es la crisis social de 
noviembre de 1979. Al romper en 1979 con el Pacto Militar-Campesino, el 
campesinado estaba preparando las condiciones para un súbito salto ideológico. 
En 1979, también en respuesta a una nueva devaluación monetaria —y a las 
medidas que acompañaron la devaluación monetaria-, la clase obrera llama 
a la huelga, convoca a la huelga general, y recibe un apoyo insólito por parte 
del campesinado; es probablemente uno de los pocos casos en la historia de 
América Latina y pienso que del mundo en que una huelga obrera es acatada 
por los campesinos. El campesinado pone nuevamente en práctica sus hábitos 
de agresión política, ocupa el territorio, lo moviliza y, efectivamente, Bolivia 
se halla en una situación prácticamente de vísperas de crisis revolucionaria, 
es decir, de una crisis nacional general. Es esta situación preinsurreccional la 
que induce al ejército a dar un golpe de las características que tuvo el de unos 
ocho meses después, en julio del año pasado [1980]. Entonces aquí vemos un 
campesinado que ha cambiado totalmente su carácter. 

Aquel campesinado dependiente del Estado se ha liberado por la vía de la 
experiencia, lo que tiene una enorme importancia ya que la evolución de clase 
del campesinado, y creo que de todas las clases, viene siempre de su experiencia 
como masa. En la primera fase vimos cómo su falta de autodeterminación lo 
indujo a ser una clase insertada y dependiente del Estado, y, en último térmi- 
no, dependiente del propio ejército. Vimos cómo el proceso de diferenciación 
del campesinado y la fuerza de la clase obrera facilitan la construcción de un 
nuevo eje, es decir, que se ha constituido el pacto entre la clase obrera y el 
campesinado, que está generando un acoso insoportable al Estado, que tiene 
que recurrir a una medida terminantemente dictatorial. 

Lo expuesto es lo que yo quería simplemente decir como un complemen- 
to de la ponencia de Zemelman, y creo que todos estos razonamientos son 
factibles de derivarse de diversos momentos de la exposición. Prefiero dejar a 
otras personas que conocen el tema más rigurosamente que lo comenten en 
sus aspectos técnicos. 
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[En torno a Mariátegui. A 50 años de su muerte]' 
[5-06-1980] 


Agradezco las cordiales palabras del compañero [Jorge] Witker y presento mis 
saludos a los compañeros chilenos que se encuentran presentes en las mismas 
circunstancias que nosotros. 

Es verdad que el sólo hecho de hablar del pensamiento de José Carlos 
Mariátegui es practicar un homenaje. Mariátegui tuvo una breve vida preña- 
da por las dificultades, una vida de mala salud, una vida de pobreza, una vida 
asediada por un ambiente que era hostil a este tipo de ideas y a la inteligencia 
en general, sobre todo si se trataba de una inteligencia tan extraordinaria y 
relevante, tan refinada y palpitante como era la de él. Mariátegui vivió apenas 
más allá de sus tres décadas, pero esta breve vida, sin embargo, fue suficien- 
te para ofrecernos un pensamiento tan denso y tan profundo, como el que 





1 [Transcripción de una conferencia dictada por RZM el 5 de junio de 1980 en la mesa re- 
donda “Mariátegui y las ciencias sociales”, una de las tres del Ciclo de Mesas Redondas En 
torno a Mariátegui. A 50 años de su muerte, organizado por la División de Ciencias Sociales 
y Humanidades de la Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco (México, DF). 
RZM compartió la mesa -segün el programa- con José Aricó, Sergio de la Peña, Hugo 
Zemelman y Sergio Bagú. Estos datos provienen de la tesis doctoral de Diego Martín 
Giller Cada valle es una patria. El problema de la nación en René Zavaleta Mercado y sus prin- 
cipales aportes a la teoría social latinoamericana (Facultad de Ciencias Sociales, Universidad 
de Buenos Aires, 2014). La edición que aquí reproducimos es la del señor Giller, a quien 
agradecemos no sólo la generosidad de permitirnos usarla sino que nos haya informado 
sobre la existencia de este texto. En su nota editorial, el señor Giller escribe: “El desgra- 
bado de esta conferencia fue encontrado en la Biblioteca José M. Aricó de la Universidad 
Nacional de Córdoba. Se corrigieron las citas a Mariátegui leídas aquel día por Zavaleta, 
indicando su referencia bibliogräfica”]. 
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conocemos a través de sus libros. Se puede decir por eso que el pensamiento 
de Mariätegui es, quizä, el acontecimiento histörico mäs importante del Pert 
en todas las primeras décadas del siglo. Pero quizá no sólo del Perú: tal vez al 
pensar en su país, pensaba ya en todos nosotros. 

Entre los problemas con que nos encontramos nosotros, los hombres 
latinoamericanos en general -pero quizá, sobre todo, los hijos de aquellos 
países que han quedado más atrás en la constitución de sus Estados nacionales 
y de sus naciones en un sentido capitalista moderno- está la cuestión que se 
puede llamar de la relación contradictoria entre lo universal y lo local. Aquí, 
continuamente, cuando tratamos de ser universales perdemos nuestro modo 
de ser local, que se traduce en una pérdida de identidad, o cuando insistimos 
en nuestra identidad, perdemos lo que debe tener de universal el pensamiento. 
Es un equilibrio extraordinariamente difícil. En todo caso, la contradicción 
de lo universal y lo local se traduce de inmediato en la contradicción entre 
lo colectivo y lo individual. Se hace manifiesta, por tanto, una contradicción 
entre dos hechos tan verdaderos uno como el otro: lo universal y lo local, lo 
colectivo y lo individual. Pero, sobre todo, si ya se les da una cualidad moderna 
-una cualidad capitalista- a todos estos hechos, de alguna manera encontramos 
una contradicción entre lo proletario y lo nacional. Si lo nacional se refiere 
a países como Perú o Bolivia, es claro que hay una cierta contradicción entre 
el proletario y el ser nacional. Esta contradicción comprende la aplicación de 
la subsunción racional del mundo como algo que está ocurriendo a manera 
de historia universal y lo indígena como un dato evidentemente local. Es una 
suerte de drama preclaro en este tipo de países. Son muy pocos los hombres 
que han logrado superar este tipo de contradicciones, que son tan difíciles. 
Mariátegui es, sin duda, uno de ellos. 

Mariátegui es un verdadero espectáculo de la lucidez latinoamericana. En 
él ya podemos ver cuál es el papel de lo que Gramsci llamaba el intelectual orgá- 
nico. Porque este drama de la contradicción de lo universal contra lo local, de 
lo proletario contra lo nacional, es un drama que solamente lo viven en estado 
de soledad los intelectuales. [Pero] es un drama ajeno al intelectual militante, 
un drama que se soluciona por la vía de la militancia. Podemos observar esto de 
una manera muy transparente en el caso de Mariátegui, porque aquí ya se ve en 
qué medida él es el portador de lo universal hacia lo local, de lo local hacia lo 
universal, de lo proletario hacia lo indígena, de lo indígena hacia lo proletario, de 
tal manera que el mensaje más coherente, más viviente de Mariátegui es preci- 
samente esto. Es decir, si el proletariado no se hace local, si no se hace indio, no 
es eficaz y si el indio no se hace proletario, no es eficaz. Es una verdadera táctica 
que configura las raíces de la alianza de clases, de la alianza obrero-campesina. 

No quisiera que se tome esto como un mero juego de aserciones. Cual- 
quiera que haya leído algunos libros de Mariátegui -el más conocido de todos 
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naturalmente es Siete ensayos, pero sobre todo algunos como Peruanicemos al 
Perú, una colección de ensayos sobre la cuestión nacional peruana, Ideología 
y política o La escena contemporánea— puede ver que la apariencia nos muestra 
a varios Mariátegui. Algunas veces tenemos a un Mariátegui profundamente 
arraigado, que quiere ser provinciano, pero también a un Mariátegui que 
polemiza sobre Trotsky o que está siguiendo paso a paso la situación del 
fascismo en Italia o Alemania, de una manera que resulta magistral para un 
hombre latinoamericano de ese tiempo. Una cosa es hablar del fascismo ahora 
que el fascismo ha existido y otra cosa analizarlo cuando estaba existiendo 
y constituyéndose como un movimiento. En todo caso, la impresión que se 
tiene al leer estos libros de Mariátegui es que hubo varios hombres dentro 
de este hombre, una sucesión de individuos. Pero, precisamente, unos no 
eran contradictorios con otros: en Mariátegui se ve una gente. El dice, por 
ejemplo, en el prólogo a los Siete ensayos: “He hecho en Europa mi mejor 
aprendizaje” (1928: 6).* Esta confesión nada menos que en el mejor expositor 
de la cuestión nacional y de la cuestión indígena del Perú resulta un poco 
violenta. Aquí surge la pregunta, por ejemplo, de por qué Mariátegui era 
tan insistente en la cuestión indigenista latinoamericana, en la autenticidad 
indoamericana y por qué, [como] Vasconcelos, insistía tanto en que debemos 
generar nuestras propias verdades, nuestros propios métodos y cuadros. Sin 
embargo, este hombre, Mariátegui, que sí nos da un análisis científico de la 
cuestión, nos decía: yo he recogido lo mejor de mi pensamiento en Europa. Esto 
tiene una explicación porque no deja de tener cierta frivolidad el decir que 
nosotros renegamos de Europa y reconstruimos el mundo desde acá, ya que 
sencillamente no es Europa lo que interesa sino el momento en que la historia 
del mundo se hace efectivamente mundial. Es decir, no es Europa por Euro- 
pa, sino Europa que en cuanto capitalismo está expresando un momento del 
mundo a partir del cual se conocen todos los demás momentos del mundo. A 
esto se refería Marx cuando decía que lo anterior se conoce por lo posterior 
y que la clave de la anatomía del mono está en la anatomía del hombre. De la 
misma manera, esta capacidad de autoconocimiento que tiene la sociedad, esta 
nueva perspectiva, este nuevo horizonte de visibilidad dado por el capitalismo, 
permite por primera vez hablar de ciencia social, del estudio de los hechos 
sociales por la vía de la controversia científica; es decir, a través del marxismo 
como un resultado del capitalismo. Podemos afirmar, en este sentido, que el 
marxismo es la conciencia del capitalismo, una conciencia de la cual es inca- 
paz el capitalista en oposición al proletario, que sí es apto para hacer suya esa 
conciencia dada, sin embargo, por la existencia social burguesa. Es de esta 





2 [Ver, de Diego Martín Giller, las referencias bibliográficas de los textos de Mariátegui 
citados por RZM al final de esta transcripción]. 
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manera que resulta completamente natural que sea, a partir de instrumentos 
surgidos en Europa, que nosotros podamos analizar rigurosamente nuestra 
sociedad. Sin esta visión de las cosas, en todo caso, es muy fácil el hacer ciertos 
análisis pedantescos acerca de la obra de Mariátegui. 

Hay puntos específicamente errados en el pensamiento de Mariátegui, 
tales como concebir al imperio incaico como un Estado socialista, una obra 
del socialismo de los incas, del comunismo de los incas. Sin embargo, esto no 
justifica el hacer un análisis pedantesco de su obra, solamente porque ahora 
podemos nosotros tener una idea más coherente de lo que fue aquella socie- 
dad. La propia idea del modo de producción asiático, del despotismo asiático, 
por ejemplo, se funda en textos que fueron publicados por primera vez diez 
años después de que aparecieron los Siete ensayos de interpretación sobre la rea- 
lidad peruana. No tiene, por tanto, ningún sentido hacer este tipo de análisis 
filatelista de la obra de Mariátegui y en cambio no rescatar lo que sí tiene de 
profundo, verdadero y de creativo con relación a su específica circunstancia. 
Por ejemplo, afirma: 


Pero esto, lo mismo que el estímulo que se preste al libre resurgimiento del 
pobre indígena, a la manifestación creadora de sus fuerzas y espíritus nativos, no 
significa en lo absoluto una romántica y antihistórica tendencia de reconstrucción 
o resurrección del socialismo incaico, que correspondió a condiciones históricas 
completamente superadas y del cual sólo quedan como factor aprovechable, dentro 
de una técnica de producción perfectamente científica, los hábitos de cooperación 
y de socialismo de los campesinos indígenas. (1928: CM) 


Es decir, que aunque la designación socialismo incaico puede ser discutida, 
es indudable que hay cierta ideología colectivista que no tiene por qué no ser 
aprovechada por los modernos tratamientos socialistas. Lo fundamental de 
la exposición de Mariátegui, en aquel momento, es todo lo que nos permite 
comprender de mejor manera cuál era el sentido de su reiterada recurrencia a 
la cuestión indígena, es su lucha contra la ideología del Estado peruano. 

En ese momento, de un modo o de otro, es evidente que incluso después 
de figuras tan brillantes como González Prada, la ideología oficial del Perú 
era, sin embargo, una ideología virreinalista. Después de todo, es acá donde 
se crea la expresión perricholi como un sinónimo despectivo de mestizo. “Toda 
esta cultura mestiza virreinal es profundamente hostil al mundo indígena. 
Obviamente, estamos ante una ideología consagrada, esto es, una ideología 
hispanizante, puesto que es un país de indios que tiene en su catedral al con- 
quistador español. De aquí que sea evidente que la primera tarea política de 
Mariátegui consistía en demoler esta ideología profundamente ajena al Perú, 
profundamente consagratoria y de una violencia brutal. Mariátegui expresa 
esta idea con las siguientes palabras: “La actual economía, la actual sociedad 
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peruana tienen el pecado original de la conquista. El pecado de haber nacido 
y de haberse formado sin el indio y contra el indio” (1925b: 83); “El indio 
es el cimiento de nuestra nacionalidad en formaciön” (1925c: 44). Un pais 
formado sin el indio y contra el indio y por consiguiente con una ideologia sin el 
indio y contra el indio, corresponde al caso del Perü, donde la mayor parte 
de los hombres son indios. Esta situaciön ocurre en todo el continente. Seria 
fäcil comentar estos acäpites de Mariätegui y decir que, en ellos, hay algo de 
reducción a la ética de una cuestión histórica, porque la verdad es que acá 
la conquista era un hecho inevitable, era una contradicción invencible que 
no tenía otra solución que la conquista misma. Sería tan inútil plantear, por 
ejemplo, a los campesinos indios la historia como una reivindicación moral, 
como convocar a los descendientes de los conquistadores a un remordimiento 
interminable. Lo que era importante, en cambio, era racionalizar la sociedad, 
racionalizar el hecho, puesto que aquel hecho traumático es vivido por los 
descendientes de los conquistadores en un juego de arrogancia y de exaltación 
de una vejación. Pero tampoco se podía convocar a los que fueron objeto de 
una vejación a pensar que la solución de eso está en los cánones morales. Lo 
que se necesitaba era un análisis materialista de la sociedad y es sin duda a ello 
a lo que se aboca casi inmediatamente Mariátegui. , 

Hay que entender cuál es el momento en que emerge Mariátegui. El va a 
ser el ideólogo de la cuestión nacional, el que hablará de “peruanizar al Perú”, 
lo cual es de hecho una consigna burguesa dirigida contra una burguesía anti- 
nacional. Al mismo tiempo, Mariátegui es el expositor de los otros temas que 
hemos mencionado. El es el que organiza en términos materialistas modernos 
la cuestión peruana, esto es, la cuestión de la creación del Estado nacional pe- 
ruano, de la unidad peruana. Es el hijo de un pueblo vencido, y según Lenin, 
los hijos de derrotados pasan por una buena escuela. De alguna manera es 
significativo que los Siete ensayos se escriban en el mismo año en que se firman 
los tratados de paz con Chile, es decir, en el momento en que se consagra la 
derrota total peruana. Es Mariátegui quien nos habla de los pueblos en estado 
de colapso. Sin referirse propiamente al Perú, aborda el análisis de la India, 
China y Turquía, pueblos en estado de colapso, en estado de no-racionalidad, 
de fluidez negativa, esto es, de desagregación. En el territorio peruano, ya más 
concretamente, se asentó un gran Estado, el Estado Inca, que era un pueblo que 
se encontraba desagregado, disperso. Así las cosas, Mariátegui se pregunta cuál 
es la respuesta a este estado de colapso y nos dice que el mito revolucionario 
ha sacudido y reanimado potentemente a esos pueblos en colapso —es decir, 
tiene su importancia este sentido del colapso- porque la conciencia de alguna 
manera es una propiedad de los hombres desafortunados y de los pueblos 
vencidos. Continúa afirmando que los pueblos vencederos, a la vez, tienen la 
dificultad de conciencia en su propio éxito, ya que se da una especie de falsa 


171 


OBRA COMPLETA III. VOLUMEN 2 


iluminaciön de la victoria que los hace enamorarse de las condiciones de su 
victoria, cualesquiera que ellas sean. Por tanto, en ese sentido, la derrota es 
una buena escuela, el estado de colapso es un estado saludable para adquirir 
conciencia de uno mismo. 

Pert es un pais profundamente hispanista, profundamente virreinalista, 
un pais que tuvo una participaciön desganada en la propia independencia de 
América, producto de casi una imposiciön de Bolivar. Desde Lima avanzaron 
las huestes españolas contra las republiquetas del Alto Perú, que expresaban 
la revolución agraria de la independencia. Lo característico del Perú eran los 
indios, la presencia abrumadora de indios, el hecho de ser un país indio que 
no quería ser indio. Fue este hecho el que orientó una verdadera agresión de 
Mariátegui contra esta ideología de la casta dominante peruana, agresión que 
expresa con las siguientes palabras: “dirijamos la mirada al problema funda- 
mental, al problema primario del Perú. [...] Es el problema de la mayoría. [...] 
Es el problema de la nacionalidad” (1925c: 41). Aquí ya comienzan ciertas 
vinculaciones fundamentales. El Perú se siente vencido como nación, pero no 
actúa como una nación. Si se habla de la cuestión nacional, según Mariátegui, 
se tiene que hablar de la mayoría nacional, que es lo indígena; hay que hablar, 
por tanto, del indio, ya que la nación convoca la idea del indio. La idea del indio 
trae consigo la cuestión agraria, porque, después de todo, al decir indio no se 
habla más que de un peruano atrasado, un campesino atrasado, un campesino 
postergado; esta conexión entre lo nacional, lo indígena y lo agrario es una 
conexión, como vemos, ya característicamente marxista. 

La cuestión nacional en el marxismo está ligada fundamentalmente a la 
cuestión agraria, esto es, de alguna manera la solución de la cuestión agraria no 
es sino la primera condición de lo nacional. Resuelto este problema, en lugar 
de que la industria exista prisionera del campo atrasado, es la industria la que se 
apodera del campo —traslada sus modalidades al propio campo- y crea un tipo 
de hombre homogéneo a través del proletario. Es en este momento cuando 
Mariátegui se encara al Perú, un país, por ejemplo, en cuyas estadísticas de 
analfabetismo no figuraban los indios, es decir, que en cifras oficiales se regis- 
traba un analfabetismo del 12% porque no se contaba a los indios. Los indios 
se contaban como no peruanos. A este respecto Mariátegui dice lo siguiente: 


La dualidad de la historia y del alma peruanas, en nuestra época, se precisa como 
un conflicto entre la forma histórica que se elabora en la costa y el sentimiento 
indígena que sobrevive en la sierra hondamente enraizado en la naturaleza. El 
Perú actual es una formación costeña. La actual peruanidad se ha sedimentado 
en la tierra baja. Ni el español ni el criollo supieron ni pudieron conquistar los 
Andes. En los Andes, el español no fue sino un pionner o un misionero. El criollo 
lo es también hasta que el ambiente andino extingue en él al conquistador y crea, 
poco a poco, un indígena. (1928: 170-171) 
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Este es el drama del Perü contemporäneo, drama que nace, como describi 
hace poco, del pecado de la Conquista, del pecado original transmitido a la 
repüblica; en fin, el pecado de querer constituir una sociedad y una economia 
sin el indio y contra el indio. Con todo, lo indígena se asienta en la sierra donde 
se exige de una extraordinaria adaptación orientada a vencer la naturaleza para 
sobrevivir en una tierra hostil. Son ellos los que domestican la papa, la llama, 
el guanaco, la alpaca, etc., son ellos los que tienen que domesticar una serie de 
plantas del lugar, es decir, tienen que domesticar y adaptar la vida misma. Todo 
esto conlleva una disociación territorial que está expresando hechos culturales 
más de fondo, que corresponden propiamente a una tarea burguesa. 

La construcción de la nación es una tarea burguesa y no una tarea prole- 
taria. Mariátegui se pregunta por qué la burguesía no es capaz de realizar estas 
tareas y responde que las burguesías nacionales en estos países se sienten lo 
bastante dueñas del poder político como para no preocuparse seriamente de 
la soberanía nacional. Es una cosa bastante insólita, es precisamente el arra- 
samiento de los oprimidos por la vía de la conquista lo que les hace sentirse 
una clase no acosada y, por lo mismo, una clase a la que le es ajena la idea de 
la soberanía; porque la idea de la soberanía es también una idea burguesa. 
Cuando las burguesías nacionales de estos países se ponen en evidencia, de lo 
principal que tenemos que acusarlas no es de no ser proletarias, sino de no ser 
debidamente burguesas; es el incumplimiento de sus propias tareas lo que está 
apuntando ya aquí Mariátegui. Se trata de un incumplimiento que es común a 
la totalidad de las burguesías latinoamericanas y en esto él hace una diferencia 
con las burguesías de Asia, que estaban en ese momento en su despertar. A este 
respecto, Mariátegui dice: 


Pretender que en esta capa social prenda un sentimiento de nacionalismo revolu- 
cionario, parecido al que en condiciones distintas representa un factor de la lucha 
antiimperialista en los países semicoloniales avasallados por el imperialismo en los 
últimos decenios en Asia, sería un grave error. [...] El chino noble o burgués se 
siente entrañablemente chino. [...] En el Perú, el aristócrata y el burgués blancos 
desprecian lo popular, lo nacional. (1929c: 203-204) 


Es decir, en el fondo no han llegado a ser peruanos, jamás se han arrai- 
gado realmente en este país. Es de alguna manera una de las consecuencias 
paradojales del despotismo: uno resulta víctima de sus propios excesos y por 
destruir la identidad ajena uno acaba por no tener una identidad. Pero, por 
otro lado, aquí se ve ya hasta qué punto, incluso en países que podrían tener 
un estatuto más o menos parecido en cuanto a su vida semicolonial, se mani- 
fiestan diferencias. La matriz de diferenciación de cada una de esas estructuras 
sociales da los siguientes resultados: en el caso de China, no se puede destruir 
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una estructura ancestral en la que se ha realizado cierta identificaciön; y en 
el caso del Pert, a raiz de lo que Mariätegui llama “el pecado”, se tiene a un 
Pert sin los peruanos y contra los peruanos, sin los indios y contra los indios, 
pecado y raiz de esta deformaciön cultural. 

Es este pecado el que está generando nuevas y nuevas impotencias en la 
clase dominante del lugar, que ya es por eso no solamente una clase opresora, 
sino también una clase extranjera, una clase que no se ha hecho nacional. Esta 
es una doble ventaja para el proletariado que, por un lado, puede asumir su 
papel de portador de lo universal en lo nacional y, por el otro, el papel de 
caudillo nacional, de caudillo de las clases nacionales. En fin, el proletariado 
es el encargado de realizar las tareas burguesas que la burguesía no ha sabido 
realizar. 

Está lejos de preocuparle a Lenin, o a Mariátegui, darle razones a la 
burguesía sobre la solución de sus tareas: lo que les interesa, en cambio, es 
razonar desde la clase obrera acerca de las tareas burguesas incumplidas. Y por 
eso dicen que para hacer historia hay que tomar partido. Mariátegui afirma: 


me parece deleznable, superficial y ridícula la tesis de la objetividad de los his- 
toriadores [...] porque considero evidente el lirismo de todas las más geniales 
reconstrucciones históricas. La historia, en gran proporción, es puro subjetivismo 
y, en algunos casos, es casi pura poesía. (1925d: 86) 


Esto parece una afirmación excesiva. Sin embargo, uno no se asusta tanto 
cuando recuerda que Lenin decía que los bolcheviques deben aprender a soñar. 
Es un poco captar lo que la historia tiene de verdad interna, como si fuera un 
gran dibujo escrito por los hombres a lo largo de sus generaciones: a eso es a lo 
que se refiere Mariátegui. De esta manera, él es sin duda un nacionalista, pero 
un nacionalista de tipo muy particular, ya que su nacionalismo no es abstracto. 
Lenin dijo que el que no defiende el nacionalismo del país oprimido defiende 
el nacionalismo del país opresor, y aquí estamos frente a tareas nacionales no 
cumplidas, tales como la peruanización del Perú y la unidad peruana. 

Estamos, por consiguiente, frente a tareas que se encaran desde un punto 
de vista nacionalista, ocupándose Mariátegui de especificar cuál es el tipo de 
nacionalismo que practica. Se refiere, concretamente, a los nacionalismos que 
no están ligados a la clase obrera, diciendo que se tratan de una simple actitud 
reaccionaria disfrazada de nacionalismo, cuya actitud es de simple rechazo a 
las ideas europeas, pretendiendo que nosotros tengamos que reinventar todo, 
partiendo de la energía eléctrica. La nueva generación, dice, piensa que no 
basta con hablar de peruanidad, sino que hay que empezar por estudiar y definir 
la realidad peruana, teniendo por objeto la realidad profunda y no la realidad 
superficial. El nacionalismo de la nueva generación es el único que cuenta con 
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la confianza de Mariätegui. El otro nacionalismo no es mäs que uno de los mäs 
viejos disfraces del mäs descalificado conservadurismo. 

Es un nacionalismo muy particular el que postulö Mariätegui, en tanto que 
su punto de partida era la destrucción de la ideología del Estado oligárquico. Sin 
esta destrucción no se puede dar un paso adelante. La clase dominante concibió 
este postulado como la destrucción de la ideología del propio país, como la 
negación de la historia misma del Perú; porque para el Estado oficial, la historia 
del Perú es la historia que han escrito los conquistadores desde el momento en 
que llegaron. Se considera, por tanto, que José Carlos Mariátegui está instando 
al arrasamiento de esa historia, en tanto que su nacionalismo es un naciona- 
lismo a favor de los oprimidos, fundado en la destrucción del nacionalismo de 
los opresores. Precisamente, en torno a esta liquidación, Mariátegui hace sus 
afirmaciones más rotundas: “El Perú tiene que optar por el gamonal o por el 
indio” (1928: 179), este es el dilema, no existe un tercer camino. Son siempre 
afirmaciones de gran belleza literaria y de un intenso contenido emocional 
para los peruanos de ese momento. Su prosa siempre cumple su objetivo: por 
un lado tiene cierta devoción por la exposición científica, pero también, por 
el otro lado, tiene una fuerza que impacta de inmediato. 

Este hombre que vivió apenas treinta y cinco años es, sin embargo, el 
hombre en torno al cual giran todas las movilizaciones peruanas que le si- 
guieron y todo lo que hubo de verdad después de él en la historia del Perú. 
Evidentemente, se tiene que captar la cuestión en el sentido que tiene como 
tendencia expositiva. Por ejemplo, con el progreso industrial el gamonal 
se convierte en industrial, sin que la ideología sufra alteración alguna. Si la 
ideología fuera de origen burgués, lo primero que hubiera hecho habría sido 
suprimir todos los criterios racistas en los que se funda la historia peruana; 
tendría que ser una burguesía interesada en lo mismo en que está interesado 
Mariátegui. Sabemos, sin embargo, que, aunque se modernice, la clase do- 
minante es portadora de las ideas de los viejos encomenderos. Mariátegui se 
da cuenta de a dónde van las cosas y dice, por ejemplo, que la creación de la 
pequeña propiedad, la expropiación de los latifundios, la liquidación de los 
privilegios feudales no son contrarios a los intereses de un imperialismo, de un 
orden inmediato. Ahora bien, no hay que confundir las cosas: el imperialismo 
puede en determinado momento apoyar incluso ciertas medidas avanzadas de 
corte burgués; esto es conciliable siempre y cuando sean propicias al impe- 
rialismo. En todo caso, él aclara muy bien que cuando habla del indio no está 
hablando de un problema racial; a este respecto nos dice: “La suposición de 
que el problema indígena es un problema étnico se nutre del más envejecido 
repertorio de ideas imperialistas” (1928: 30). Esto es hoy verdadero en el Perú 
para cualquiera que lo conozca: un peruano con méritos personales, aunque 
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tenga un alto porcentaje de sangre indígena, es inmediatamente ascendido a 
blanco y considerado como un peruano que pertenece a los estratos superio- 
res. De hecho, se catalogan las razas a “ojo de buen cubero”, obedeciendo a la 
ideología dominante: a todo hombre que tiene eficacia política lo tratan como 
a blanco, y un campesino, aunque sea más blanco que su opresor, es tratado 
como indio. Se trata, simplemente, de otra visión de los hechos. La solución 
del problema del indio, dice Mariátegui, tiene que ser una solución social, pero 
el principal obstáculo está en que a los indios les falta vinculación nacional. 

La falta de unidad nacional no es sólo un perjuicio para la nación como 
conjunto, sino también un perjuicio para los propios sectores fragmentados 
de los oprimidos. En este sentido, al ser la nación la premisa necesaria para 
que se logre la comunicación de unos oprimidos con otros, el proletariado 
está profundamente interesado en la resolución de la cuestión nacional. A 
partir de estos elementos es fácil darse cuenta hasta qué punto la cuestión 
nacional, en la exposición de Mariátegui, se transmite por una especie de 
tradición natural a los propios hechos recientes de la historia peruana. No 
hay ninguna duda de que estas ideas motivaron a los militares a emprender 
el proceso peruano que encabezó Velasco Alvarado. Que los militares fueran 
buenos o malos lectores de Mariátegui es otra cuestión: lo cierto es que hay 
una especie de hecho maravilloso en esto que de que este intelectual, casi 
un solitario frente a un mundo que era adverso en ese momento, un hombre 
que vive apenas treinta y tantos años difíciles, deja un partido y no solamente 
un partido sino también la difusión de sus ideas. Al final, las ideas de este 
individuo son las ideas del Perú y la realización de estas ideas, de una manera 
o de otra, lleva consigo el surgimiento de conceptos intelectuales conver- 
tidos en un apetito de masas. Por tanto, es indiscutible que este gobierno, 
con militares o sin ellos, tenía que existir porque corresponde a ideas que 
surgieron de la realidad nacional. 

La idea de realidad nacional tiene en Mariátegui una connotación muy 
profunda: realidad quiere decir desmitificación de la ideología oficial, la ideo- 
logía oficial es el enmascaramiento de la realidad y el desenmascaramiento de 
la realidad es el análisis de la realidad nacional. Se trata de un nacionalismo 
que rebasa los límites meramente peruanos, de un nacionalismo ya de mayor 
alcance. Mariátegui tenía una mentalidad extraordinariamente aguda. Por 
ejemplo, él apuntó los errores que tenía la Revolución Mexicana en el momento 
de su consecución. Al referirse a la fase de Obregón, atacó duramente ciertas 
cuestiones de la situación revolucionaria mexicana. Sin embargo, cuando se 
dio la lucha contra los cristeros, no vaciló un solo momento en decir que la 
información a la que debemos atenernos es la información que proporciona 
el gobierno de México. Podemos advertir que se define muy claramente en el 
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sentido de que uno debe atenerse al bando que es portador de la posiciön mäs 
progresista. Por ejemplo, cuando muere Obregön, es el propio Mariätegui 
el que le rinde una especie de homenaje póstumo y, aun después de haberlo 
atacado, afirma que tenía porte, temple y dones de jefe. Este Mariátegui da 
muestras de una gran generosidad en el juicio a las personas sin abandonar la 
limpidez de su propia posición. 

La gran consigna que deja Mariátegui al Perú es la idea de peruanizar al 
Perú. Sin embargo, no dejaba de pensar en América Latina al decir que: 


Estos pueblos, realmente, no sólo son hermanos en la retórica sino también en 
la historia. Proceden de una matriz única. [...] La América española se presenta 
prácticamente fraccionada, escindida, balcanizada. Sin embargo, su unidad no es 
una utopía, no es una abstracción. Los hombres que hacen la historia hispano- 
americana no son diversos. Entre el criollo del Perú y el criollo argentino no 
existe diferencia sensible. [...] Hay, entre uno y otro, diferencias de matiz más 
que de color. (1924: 360-362) 


De aquí que el resultado de la balcanización, que es el hecho objetivo de la 
división de esos países, sea la formación de las ideologías estatales particulares, 
ideologías enfrentadas unas con otras. Basta con que ustedes, que son en la 
mayoría chilenos, se den cuenta de que a pesar de que Chile y Perú son Estados 
que han permanecido en pugna durante tanto tiempo, tienen, sin embargo, 
en su fondo ideológico, una categoría común: el racismo. De aquí que, siendo 
enemigos entre sí, son Estados perfectamente identificados con relación a la 
opresión. Obviamente, a Mariátegui no se le podía escapar el hecho de que el 
fondo cultural, el fondo histórico de estos países es mucho más importante que 
sus matices. En conclusión, pueblos que han sido expuestos a la influencia de 
la cultura africana o indígena, o bien pueblos de formación básicamente otra, 
poseen, sin embargo, un fondo histórico común que hace que los argentinos, 
por ejemplo, aunque descendientes de italianos, sean mucho más parecidos 
a otros latinoamericanos que a un italiano. Es el espíritu de los países el que 
infunde esta identidad. 

Precisamente, con respecto a este tipo de razonamientos acerca de las re- 
laciones conflictivas entre lo universal y lo local, es cuando Mariátegui piensa 
en sus brillantísimas crónicas europeas relacionadas, por ejemplo, con el grupo 
estalinista. Es admirable que Mariátegui haya escrito estos párrafos unos años 
antes de que sus protagonistas murieran y, sin embargo, coincidiera al afirmar 
que ‘Trotsky es portador de un tipo de posición de influencia cosmopolita y 
Stalin de un tipo de posición de influencia local. A este respecto, Mariátegui 
afirma que no tiene una opinión individualmente negativa de Trotsky, sino 
que es políticamente negativa de su posición: 
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La opinión trotskysta tiene una función útil en la política soviética. Representa, 
si se quiere definirla en dos palabras, la ortodoxia marxista, frente a la fluencia 
desbordada e indócil de la realidad rusa. “Traduce el sentido obrero, urbano, 
industrial de la revolución socialista. La Revolución Rusa debe su valor inter- 
nacional, ecuménico, su carácter de fenómeno precursor del surgimiento de 
una nueva civilización, al pensamiento que “Trotsky y sus compañeros reivin- 
dican en todo su vigor y sus consecuencias. [...] Pero, hasta este momento, los 
hechos no dan la razón al trotskismo desde el punto de vista de su aptitud para 
reemplazar a Stalin en el poder, con mayor capacidad objetiva de realización 
del programa marxista. [...] Lenin ganó su autoridad con sus propias fuerzas; 
la mantuvo, luego, con la superioridad y clarividencia de su pensamiento. La 
muerte de Lenin, que dejó vacante el puesto del jefe genial, de inmensa autori- 
dad personal, habría sido seguida por un período de profundo desequilibrio en 
cualquier partido menos disciplinado y orgánico que el partido comunista ruso. 
"Trotsky se destacaba sobre todos sus compañeros por el relieve brillante de su 
personalidad. Pero no sólo le faltaba vinculación sólida y antigua con el equipo 
leninista. Sus relaciones con la mayoría de sus miembros habían sido, antes de 
la Revolución, muy poco cordiales. “Trotsky, como es notorio, tuvo hasta 1917 
una posición casi individual en el campo revolucionario ruso. No pertenecía al 
partido bolquevique, con cuyos líderes, sin exceptuar al propio Lenin, polemizó 
más de una vez acremente. Lenin apreciaba inteligente y generosamente el valor 
de la colaboración de Trotsky, quien, a su vez -como lo atestigua el volumen en 
que están reunidos sus escritos sobre el jefe de la Revoluciön- acató sin celos 
ni reservas una autoridad consagrada por la obra más sugestiva y avasalladora 
para la conciencia de un revolucionario. Pero si entre Lenin y Trotsky pudo 
borrarse casi toda distancia, entre Trotsky y el partido mismo la identificación 
no pudo ser completa. (1929a: 328-329) 


Entonces dice: “Es lógico que en esta etapa, la Revolución Rusa esté 
representada por los hombres que más hondamente sienten su carácter y 
sus problemas nacionales. Stalin, eslavo puro, es de esos hombres” (1929a: 
330). Trotsky es también, como dijo Gramsci, un cosmopolita, que en conse- 
cuencia no era verdaderamente europeo ni verdaderamente nacional. Stalin, 
en cambio, era profundamente nacional y la manera de ser profundamente 
europeo era ser profundamente ruso. Esta es una primera captación de los 
hechos, pero ya después, en sus apreciaciones sobre Trotsky, el juicio de 
Mariátegui se hace más duro. Son palabras suyas: “No es la primera vez 
que el destino de una revolución quiera que esta cumpla su trayectoria sin 
o contra sus propios caudillos. Lo que prueba, tal vez, que en la historia 
los grandes hombres juegan un papel más modesto que las grandes ideas” 
(1925a: 327). Es precisamente esta crítica a la mentalidad pequeño burguesa 
de Trotsky la que retoma errores extraordinariamente perniciosos, como esa 
adoración de la pura creatividad intelectual de la posición individual, esto es, 
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el individualismo. Esta critica es sumamente valedera precisamente porque 
viene de Mariátegui: quién sino él podía en ese momento, en América Latina, 
reivindicar el título de un verdadero intelectual. Sin embargo, es Mariátegui 
quien apunta los errores a los que conduce el intelectualismo desligado de 
la militancia orgánica. El único papel del intelectual es el de pertenecer al 
intelectual orgánico, al intelectual colectivo, es decir, organizarse junto a la 
clase en el partido. Al margen de eso, cualquiera que sea el grado de mérito 
político o el grado de brillo personal del intelectual, este tiene que acabar 
en el error político. Esta es más o menos a la conclusión a la que llega el 
razonamiento de Mariátegui. 

Es interesante ver cómo este, que fue el más profundo expositor de la 
cuestión nacional peruana, captaba debidamente los aspectos universales de 
los problemas, y escribía sobre Israel, por ejemplo. Es sobre todo asombroso 
que, siendo que murió mucho antes de que existiera el Estado de Israel, diga 
cosas que son bastante acertadas: 


Si alguna misión actual, moderna, tiene el pueblo judío es la de servir, a través 
de su actividad ecuménica, al advenimiento de una civilización universal. [...] El 
pueblo judío que yo amo [...] no es una raza, una nación, un Estado, un idioma, 
una cultura; es la superación de todas estas cosas a la vez en algo tan moderno, 
tan desconocido, que no tiene nombre todavía. (1929d: 32-33) 


A esto añade: 


Las burguesías nacionales, la británica en primer término, querrían reducir a los 
judíos a una nación, a un Estado. Esta actitud no es quizá, subconscientemente, 
sino la última persecución de Israel. Persecución hipócrita, diplomática, parla- 
mentaria, sagaz, que ofrece a los judíos un nuevo “ghetto”. (1929d: 33) 


Se refiere a Israel como a un nuevo “ghetto”, como a una traición a lo 
que debería ser el espíritu de los judíos, puesto que son gente que deberían 
generalizarse como raza universal. Según Mariátegui: 


La construcción del Estado judío, aunque no pesase sobre él el protectorado 
abierto u oculto de ningún imperio, no puede constituir la ambición de Israel 
hoy, que su realidad no es nacional sino supranacional. [...] El internacionalismo 
no es, como se imaginan muchos obtusos de derecha y de izquierda, la negación 
del nacionalismo, sino su superación. (1929d: 34-35) 


Estas consideraciones se encuentran en ciertos escritos finales que son 


quizá los menos conocidos de Mariátegui y que, sin embargo, son los que lo 
llevan a la fundación del Partido Socialista Peruano, que después pasó a ser el 
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Partido Comunista. Por ejemplo, trabajos como “Antecedentes y desarrollo 
de la acción clasista” (1929) o “Punto de vista antiimperialista” (1929) tienen 
plena vigencia hoy día, casi punto por punto. 

Asimismo, es impresionante cómo ya en este momento tan temprano 
-cuando Haya de la Torre está comenzando a descollar como un brillante 
antiimperialista y cuando el imperialismo parece ser una posición tan global 
en el tiempo de [Manuel Baldomero] Ugarte, en el tiempo de la Revolución 
Mexicana, etc.-, Mariátegui sabía adónde iba a desembocar el antiimperialis- 
mo de Haya de la Torre. No es nada casual que sea Mariátegui quien ataque 
a Haya de la “Torre en ese momento, como lo ha de hacer poco después [Julio 
Antonio] Mella. Ambos han adivinado dónde iba a concluir este señor y hacen 
precisamente un esbozo de lo que es una posición antiimperialista: por qué 
una posición antiimperialista conduce al nacionalismo, es decir, a posiciones 
finalmente burguesas, y por qué el antiimperialismo nuevamente se justifica 
en cuanto está fundado en determinada clase antiimperialista, en determinado 
pensamiento antiimperialista. Es decir, que si no está fundado en la clase obrera, 
si no está fundado en el marxismo como pensamiento, el antiimperialismo es 
una bandera burguesa de desorganización de la clase obrera, de dilución del 
propio sentimiento antiimperialista en su raíz profunda. Atacaba a Haya de la 
Torre cuando este afirmaba: 


“Somos de izquierda (o socialistas) porque somos antiimperialistas”. El antiimpe- 
rialismo resulta así elevado a la categoría de un programa, de una actitud política, 
de un movimiento que se basta a sí mismo y que conduce, espontáneamente, no 
sabemos en virtud de qué proceso, al socialismo, a la revolución social. [...] El 
antiimperialismo, para nosotros, no constituye ni puede constituir, por sí solo, 
un programa político, un movimiento de masas apto para la conquista del poder. 
(1929c: 205) 


Se trata de dos posiciones muy diferenciadas: una cosa es el frente anti- 
imperialista que constituye el clima en el cual debe existir esa organizaciön de 
la clase obrera, que debe ser la atmösfera de la lucha de la clase obrera, y otra 
cosa es pensar que el antiimperialismo crea los örganos de poder y el tipo de 
composiciön orgänica sin la cual la captura del poder del Estado es imposible. 
De esa manera, si la idea de antiimperialismo es una idea contraria a la teoria 
del partido, es sencillamente una mäs de las teorias reaccionarias, es una mäs 
de las posiciones antiobreras. Para recordar esto podriamos ver dönde han 
acabado las posiciones del peronismo, etc., que en su momento fueron ex- 
traordinariamente atractivas. 

El antiimperialismo en el cual la clase obrera no conquista su autonomia 
ni su independencia de clase es un antiimperialismo que resulta estar aliado 
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con el imperialismo y contra la clase obrera. Precisamente, en el programa que 
Mariátegui esbozó para el Partido Socialista, había ciertos apuntes que son una 
aplicación de la teoría del partido a la revolución. En el punto octavo dice por 
ejemplo que “Cumplida su etapa democrático-burguesa, la revolución devie- 
ne, en sus objetivos y en su doctrina, revolución proletaria” (1929b); es decir, 
deviene, se transforma internamente de revolución democrático-burguesa a 
revolución proletaria, de acuerdo a las circunstancias de la lucha de clases que 
se produce. La idea del partido es clarísima para una situación revolucionaria. 
Por ejemplo: 


Se concibe un gobierno de conciliación, un gobierno de coalición, dentro de una 
situación de otro orden. Pero no se concibe un gobierno de conciliación dentro 
de una situación revolucionaria. Un gobierno revolucionario tiene que ser, por 
fuerza, un gobierno de facción, un gobierno de partido. (1923: 273) 


Estas son las últimas disertaciones de Mariátegui, en cuyos principios 
se refería a ciertos conceptos más o menos desglosados, como lo indio y el 
sindicalismo. Aquí ya se ha llegado totalmente a la idea que tenía este joven 
teórico poco antes de morir, es decir, la idea de que el indio victorioso es el 
indio convertido en proletario, que el destino del movimiento local es con- 
vertirse en movimiento universal, en parte del movimiento universal, de que 
esta contradicción se soluciona en la lógica de la historia del mundo y no en 
la sinrazón de la ideología dominante del Estado de los opresores. 


[Textos de Jose Carlos Mariátegui citados por RZM 


[1923] “La Revolución Rusa”, en José Carlos Mariátegui, Textos básicos. Selección, 
prólogo y notas introductorias de Aníbal Quijano. México: FCE, 1991. 
271-280. 

[1924] “La unidad de la América indoespañola”, en José Carlos Mariátegui, 


Textos básicos. Selección, prólogo y notas introductorias de Aníbal Quijano. 
México: FCE, 1991. 360-363. 

[1925a] “El partido bolchevique y Trotsky”, en José Carlos Mariátegui, Textos 
básicos. Selección, prólogo y notas introductorias de Aníbal Quijano. 
México: FCE, 1991. 323-327. 


[1925b] “El hecho económico en la historia peruana”, en José Carlos Mariátegui, 
Peruanicemos al Perú. Lima: Biblioteca Amauta. 79-83. 

[1925c] “El problema primario del Perú”, en José Carlos Mariátegui, Peruanicemos 
al Perú. Lima: Biblioteca Amauta. 41-46. 

[1925d] “El rostro y el alma del Tawantinsuyu”, en José Carlos Mariátegui, Pe- 
ruanicemos al Perú. Lima: Biblioteca Amauta. 85-90. 

[1928] Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana. Buenos. Aires: Gorla, 
2004. 
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“Principios programáticos del Partido Socialista”, en José Carlos Mariá- 
tegui, Textos básicos. Selección, prólogo y notas introductorias de Aníbal 
Quijano. México: FCE, 1991. 203-205. 

“Punto de vista antiimperialista”, en José Carlos Mariátegui, Textos básicos. 
Selección, prólogo y notas introductorias de Aníbal Quijano. México: 
FCE, 1991. 203-209. 

“La misión de Israel”, en José Carlos Mariátegui, Figuras y aspectos de la 
vida mundial 111 (1929-1930). Lima: Biblioteca Amauta. 32-36]. 
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El Perú, los indios y los perricholi' 
[c. 1960] 


Miles de indios peruanos cruzaron la frontera para votar en el sufragio 
universal que hizo presidente de Bolivia, por segunda vez, a Víctor Paz 
Estenssoro.? Pero no fue la ocasión primera en que cruzaron el límite. En 
el fondo del canchón multitudinario poblado de wiphalas del ancho valle de 
Ucureña, flamearon también, con insólita naturalidad, banderas con los colo- 
res peruanos llevados por indios anoticiados de un caso en el que estaban, de 
siempre, excesivamente interesados. Ambos hechos enseñan que la revolución 
agraria de Bolivia se alarga, en alguna forma, al Perú de las “aldeas hechas 
con pedazos de sierra” de que escribiera el Inca Garcilaso porque, a pesar 
del perricholismo y del APRA, la revolución crece allá por dentro, con rencor 
sabio y lento de indio despojado.’ 





1 [Original firmado. Estaba destinado, según consta en el original mecanografiado, 
al semanario uruguayo Marcha. Añadimos, entre corchetes, algunas notas al pie con 
precisiones bibliográficas e históricas. La referencia a la elección boliviana del 5 de junio 
de 1960 permite fechar el texto como de 1960. Las notas que van sin corchetes son del 
original. El texto utiliza, en una versión diferente, buena parte de una serie de crónicas 
sobre el Perú que RZM había publicado en diciembre de 1958 en el periódico La Nación. 
(Ver el tomo III, vol. 1 de esta Obra completa, pp. 124-132). 

2 [Se refiere a las elecciones del 5 de junio de 1960]. 

3 Algunas palabras, usuales en Perú y Bolivia, son desconocidas para los uruguayos; wiphalas, 
banderas indígenas; Tawantinsuyo, Imperio de los Incas; buayraleva (leva al viento), 
despectivo para designar a los caballeros; cholo, mestizo, tipo nacional boliviano; kolla del 
Kollasuyo, la parte del Imperio de los Incas que abarcaba lo que ahora es Bolivia. 
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LIMA, LA FLOR DE LA CANELA 


Hace pocos años Carmela Bergier, una mujer de piel color capulí, fue procla- 
mada Flor de la Canela por los limeños. No fue mala la ley de esta selección 
porque (más allá de la norteamericanización de los tragamonedas y el hula 
hope) la Bergier, a pesar de su apellido inmigrante, portaba el compendio de 
cierta sazón limeña —de color (el capulí indígena), de voz y duda, una forma 
local del desmayo y una etereidad constante- que se conoce con el nombre 
de perricholismo para decir la ensamblandura cortesana en material criollo, 
en memoria de Micaela Villegas, una mestiza para quien el impetuoso Virrey 
Amat hizo construir la Alameda, monumento amatorio que, junto al Rimac 
y el viejo puente, es elemento de evocación de esta ciudad de los españoles 
virreinal y colonial, sistemáticamente encantadora pero incapaz en su gracia 
de olvidarse de sí misma, antigua por tanto, tradicional pero tal vez distante en 
sus formas de su propio presente o, como diría Mariátegui, “blanda, sensual, 
azucarada”. Una novia... 

Perricholi, que es un eufemismo que junta perra y chola, la bautizaron 
a la Villegas los caramillos limeños. El perricholismo es ahora la expresión 
formal de lo que culturalmente se convierte en una desmesurada concepción 
colonial que hizo pensar a una de sus estantiguas consagradas —el escritor Riva 
Agüero- que para el peruano, por ser español, el indianismo no podía ser sino 
un exotismo. Mestiza es ahora la que fue helada soledad de los conquistadores 
pero ellos no quisieron olvidar, ni en la más despedazada de sus agonías ni en 
la seca hostilidad de los collados, el mensaje áulico que pesaba en su alma de 
vasallos ariscos y salvajes como las joyas de Isabel en la cabeza de Colón. El 
pensamiento de ese desarraigo creó la cortesanía virreinal, previa la aceptación 
ardua y desganada de la vitalidad abundante de las cholas y perras que eran, 
sin embargo, inevitables como Micaela Villegas. Pero las zonas humanas re- 
sentidas con Lima, la extranjera, sienten el perricholismo como continuación 
de la politesse de Felipillo, intérprete, sirviente, socio y acoplado de Pizarro en 
el asesinato de Atahuallpa. 

No se sabe en 1529 o 1530, Francisco Pizarro, no señor ni noble ni rey, 
porquero apenas, la fundó como Ciudad de los Reyes no en su asiento actual 
sino en el valle de Jauja, con tal desconexión respecto a su propio negocio 
invasor que hubo de ordenar a Juan Tello que la trasladara a su puesto presente 
en 1535. El “porquero asesino”* estaba desorientado. El lugar no es malo: 
el vasto arenal inmisericorde de la costa peruana logra verdura espaciada en 
angostos valles mínimos por los que desembocan los ríos descendientes de la 
sierra. Uno de ellos es el valle de Lima, alimentado por el Rimac, sustituto 





4 Don Franz Tamayo llamó así a Francisco Pizarro. 
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de una lluvia que le ha sido negada por la corriente de Humboldt. Dice 
Mariátegui que el nacimiento de Lima ha sido arbitrario: “fundada por un 
conquistador, por un extranjero, Lima parece en su origen como la tienda de 
un capitán venido de lejanas tierras. Lima no gana su título de capital en la 
lucha y en concurrencia con otras ciudades. Criatura de un siglo aristocrático, 
Lima nace con un título de nobleza. Se llama desde su bautismo Ciudad de 
los Reyes. Es la hija de la Conquista. No la crea el aborigen, el regnícola; la 
crea el colonizador, o mejor, el conquistador. Luego el virreinato la consagra 
como la sede del poder español en Sudamérica y, finalmente, la revolución 
de la independencia, movimiento de la población criolla y española —no de la 
población indígena— la proclama capital de la república. Viene un hecho que 
amenaza, temporalmente, su hegemonía: la Confederación Perú-Boliviana. 
Pero este Estado —que restableciendo el dominio del Ande y de la Sierra, 
tiene algo de instintivo, de subconsciente ensayo de restauración del Tawan- 
tinsuyo— busca su eje demasiado al sur. Y, entre otras razones, acaso por esta, 
se desploma. Lima, armada de su poder político, refrenda después sus fueros 
de capital”.* 


LA EXPULSIÓN DE LOS INDIOS 


Los perricholi crean, como es natural, “una instintiva inclinación al culto 
nostálgico de lo virreinal”. Lima, capital del perricholismo, lo vio reprodu- 
cirse en Charcas y Quito. Ahora, Lima es todavía virreinal en su alma pero no 
el Perú. La oposición rioplatense entre la ciudad y el territorio se convierte 
en cuestión de regiones por la supervivencia de los indios. Es la anfibiología 
peruana: dos personalidades que coexisten y se ignoran. La tendencia de 
los españoles fue la colonización de la costa a causa y favor de “la mezcla de 
respeto y de confianza que les inspiraron siempre los Andes, de los cuales no 
llegaron jamás a sentirse realmente señores”. Los trabucos dispersaron a los 
nativos íncolas pero los expulsó solamente, mucho después, el rechazo social 
catequístico pero más bien inquisicional, que sigue hoy metódicamente. El 
Perú afro-español de la costa obliga todavía a los campesinos indios a renun- 
ciar atuendos propios, a disfrazarse de europeos en las afueras de Lima, para 
no provocar a la autoridad. Le están vedadas las calles de la costa mientras 
no renuncie a sí mismo. El mismo acto mental exiló, a través de Valdelomar 
y el oficialismo literario, a César Vallejo, por cholo. La desindigenización de 
los perricholi produjo una falta de mano de obra para trabajar los latifun- 
dios costeños del norte y la importación (de brazos, no de hombres) de las 





5 Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana de José Carlos Mariátegui. 
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poblaciones negra primero y después china. Implantandose asi “el dualismo 
y el conflicto que hasta ahora constituye el mayor problema histörico del 
Perú”, la división que puede ser el antagonismo entre la costa y la sierra, 
entre los neoespañoles y los americanos desterrados a la puna brava, entre el 
perricholismo y el evo peruano que para lograrse no tiene otro camino que 
ser revolucionario. Mariátegui ha dicho que “la dualidad de la historia y del 
alma peruanas en nuestra época se precisa como un conflicto entre la forma 
histórica que se elabora en la costa y el sentimiento indígena que sobrevive 
en la sierra, hondamente enraizado en la naturaleza. El Perú actual es una 
formación costeña. La actual peruanidad se ha sedimentado en la tierra baja. 
Ni el español ni el criollo supieron ni pudieron conquistar los Andes. En los 
Andes, el español no fue nunca sino un pioneer o un misionero. El criollo lo es 
también hasta que el ambiente andino extingue en él al conquistador y crea, 
poco a poco, un indigena”.° 

Para sobrevivir y no ser invadido, el perricholismo necesita culturalmente 
expulsar al indígena y enajenarse de él, encerrarlo en una cueva. Es un hecho 
incontrastable. “El blanco se mezcló fácilmente con el negro, produciendo este 
mestizaje uno de los tipos de población costeña con características de mayor 
adhesión a lo español y mayor resistencia a lo indígena. En este sentido, Lima 
es, sobre todo, la capital de la costa”.’ 


EL VIEJO TRAMPEAR DE LA OBEDIENCIA 


Hace muchísimos años, los virreyes Marqués de Mansera y Conde de Salvatierra 
escribían: “Tienen por enemigos estos indios la codicia de sus Corregidores, 
de sus Curas y de sus Caciques, todos atentos a enriquecer de su sudor; era 
menester el celo y la autoridad de un Virrey para cada uno; en fe de la distan- 
cia se trampea la obediencia, y ni hay fuerza ni perseverancia para proponer 
segunda vez la quexa”.* La filiación de este “trampear la obediencia” se une, 
así lo quiere el texto, con las disposiciones proteccionistas, más o menos fi- 
lantrópicas e inútiles, pasatiempos del cristianismo cuya antigúedad es igual a 
la del descubrimiento de América. 

Los colores se han trepado a la alta sierra. Ni en Lima ni en Arequipa ni 
en ciudad alguna de la costa se ven indígenas en las calles porque las leyes del 
uso vedan su ingreso. Bajan los indios a veces, cuando la sequía ya ha traído el 





6 [Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana de José Carlos Mariátegui). 

[Ibid]. 

8 Memorias de los virreyes del Perú. Marqués de Mancera y Conde de Salvatirrra, edición de José 
Toribio Polo (Lima, 1899). 
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hambre y son extranjeros en una tierra extraña y se los mira como ladrones del 
trabajo local pues son los hombres de las manos baratas. ¿Qué sino despojo y 
odio? Un exilio. Y hay allá, por eso, una nacionalidad desterrada, como la hubo 
en Bolivia, un Perú exilado o, por lo menos, una parte de él, el Perú más viejo 
y el más innumerable. 


LA AGORAFOBIA REFORMISTA 


Algunos agorafóbicos, filósofos del problema, consideran que la letradura es 
previa al pan. El reformismo hace furor en los nóveles ensayistas de la pequeña 
burguesía peruana. Postúlanse soluciones misioneras, filantrópicas. Zegarra 
Russo, a quien se estrujan las vísceras y se le mojan las pestañas ante las vio- 
lencias bolivianas (las del MNR), dice que el campesino sólo podrá ser liberado 
“por la ayuda crediticia técnica”, por la “educación rural”, por las “formas 
cooperativas” y la “libertad de mercado”.’ Nada de revolución, desde luego. 
Pero la ayuda crediticia técnica se da sólo al capitalismo rural. Las “formas 
cooperativas” tienen su contraparte en la realidad que es de dispersión violenta 
de las comunidades indígenas. Y ¡dónde estaríamos con sandalias sedentarias 
y sociologías de tercera! 

Cincuenta y seis años ha, Manuel González Prada (a quien Víctor Andrés 
Belaúnde acusa de ser presa de un “letal resentimiento”) denunciaba “contra- 
bandos políticos abrigados con bandera filantrópica”. Gonzáles Prada plan- 
teaba, a diferencia del pedagogismo reformista, la reforma agraria. “Algunos 
pedagogos (rivalizando con los vendedores de panaceas) —escribía— se imaginan 
que sabiendo un hombre los afluentes del Amazonas y la temperatura media de 
Berlín ha recorrido la mitad del camino para resolver las cuestiones sociales. Si 
por un fenómeno sobrehumano los analfabetos nacionales amanecieran mañana 
no sólo sabiendo leer y escribir sino con diploma universitario, el problema del 
indio no habría quedado resuelto, al proletariado de los ignorantes sucedería 
el de bachilleres y doctores”. “Nada cambia más pronto ni más radicalmente 
la psicología del hombre que la propiedad: al sacudir la esclavitud del vientre, 
crece cien palmos. La cuestión del indio más que pedagógica es social”. Postu- 
laba, con premonición igualmente revolucionaria, el voto universal. “Nuestra 
forma de gobierno —decía— se reduce a una gran mentira porque no merece 
llamarse república democrática un Estado en que dos o tres millones (ahora 
son seis) viven fuera de ley”.!° 





9 “Agricultura y economía”, en: Primer panorama de ensayistas peruanos (Lima, 1958). 
10 Horas de lucha (1904) de Manuel Gonzáles Prada. 


189 


OBRA COMPLETA III. VOLUMEN 2 


TERRITORIALIDAD DE LA PERSECUCION AL INDIO 


Lima está más bonita que nunca. Pero los leguleyos siguen despojando indios 
y disgregando comunidades, botando hombres a las serranías pedregosas 
mediante una “reforma agraria” de factura imperialista. Deriva esto en una 
coyuntura potencial pero viviente, de impasses entre las regiones como resul- 
tado del arrinconamiento de los indígenas en la sierra. Están exilados y, por 
consiguiente, “en la sierra se conciertan todos los factores de una regionalidad, 
si no de una nacionalidad”.'! En México, en Bolivia, y en el Paraguay en un 
grado más profundo, el mestizaje creó lo que Uriel García llama el “nuevo 
indio”: las razas han convivido, se han mezclado, se han acostumbrado. “En el 
Perú -y estas son palabras de Haya de la Torre— ocurrió eso. El Perú serrano 
e indígena, el verdadero Perú, quedó tras de los Andes cccidentales. Las viejas 
ciudades nacionales, Cuzco, Cajamarca, etc., fueron relegadas. Se fundaron 
ciudades nuevas y españolas en la costa tropical donde no llueve nunca, donde 
no hay cambios de temperatura, donde pudo desarrollarse ese ambiente anda- 
luz, sensual, de nuestra capital alegre y sumisa”.!? Un clima excelente para la 
prosperidad del perricholismo. Si no fuera lo que es, resultaría reaccionario 
plantear en términos de regionalidades lo que es problema de relaciones de 
producción y disposición social de las clases pero, en tanto no se resuelva re- 
volucionariamente el exilio del indígena peruano (que no sólo es pedagógico, 
social, económico sino también territorial), el rechazo cultural y la respuesta 
natural de un hombre que ha sido provocado ha de seguir tomando un cariz 
regional de oposición, de personalidad distinta, tal cual ocurre actualmente. 
Una país no puede ignorarse en la mayor parte de sus hombres. 

¿Pero quién persigue y exila a los indios del Perú? La simplificación diría: 
la explotación de los gamonales. Son, empero, las clases opresoras a través 
de la cultura que han recibido y de la interpretación que tienen del Perú: del 
perricholismo. El Virreynato persiguiendo al Incario. Sin embargo, el perri- 
cholismo no es siempre llanamente reaccionario. Adopta en veces posición 
revolucionarista. La expresión criptorevolucionaria del perricholismo fue el 
APRA, en el que la aglomeración de declamaciones y el doctrinarismo supri- 
mieron la actitud revolucionaria de las masas. 


LOS MUERTOS DE TRUJILLO 


En la madrugada del 7 de julio de 1932 un aprista de tercera línea llamado 
Manuel Barreto (alias “Búfalo”) asaltó, a la cabeza de un grupo de peones de 





11 [Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana de José Carlos Mariátegui]. 
12 Por la emancipación de la América Latina de Víctor Raúl Haya de la Torre. 
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cañaveral, el cuartel O’Donovan de Trujillo. Barreto murió en el combate 
pero el APRA tomó la ciudad y Agustín Haya de la Torre fue llamado a ocupar 
la Prefectura Departamental. El levantamiento fue continuación y eco de la 
rebelión de los marineros del Callao e iba a seguir, poco después, en Huaraz, 
pidiendo en todos los casos la libertad de Víctor Raúl Haya de la Torre, quien 
había sido detenido por Sánchez Cerro, a la sazón presidente de la república. 
La filiación aprista de este levantamiento es incuestionable. “Los desterrados 
del sur -dice Luis Alberto Sánchez- habían entrado en íntimo contacto con el 
proscrito comandante Gustavo Jimenes y, en unión de otras fuerzas, organiza- 
ban un levantamiento en el Perú”.!* La rebelión maduró valerosamente en los 
cañaverales de Trujillo pero, a partir de su temprano tercer día de mando en 
la ciudad, fue sofocada con el fusilamiento de seis mil personas, en su mayor 
parte gente de la plebe insurrecta. Nadie protestó ni nadie se propuso protes- 
tar ni organizar un movimiento de respuesta a lo seis mil asesinatos aunque el 
levantamiento era aprista y el APRA el partido mayoritario del Perú. Entonces, 
mejor que en otra ocasión cualquiera, se pudo comprobar una cierta innata 
incapacidad histórica del APRA, cuya conducción fue rebasada por los sucesos 
y, lo que es más grave, prefirió enajenarse de ellos. 


EL FORMALISMO REVOLUCIONARIO O EL PERRICHOLISMO EN ACCIÓN 


Es en el APRA mejor que en caso alguno que pueden seguirse los avatares del 
formalismo revolucionario cuyo factum secreto es el reformismo. El culto 
vicioso de las formas sustituye a la ideología y el tropicalismo discursivo des- 
plaza a la praxis revolucionaria; a la conciencia de la identidad de los procesos 
de liberación nacional del mundo sucede la postulación del hermetismo del 
“espacio-tiempo histórico” que pretende que las políticas nacionales son pro- 
cesos estancos y cerrados. Con palabras se postergan los hechos y una pícnica 
filantropía quiere sustituir a la Revolución con los comedores baratos de la 
Casa del Pueblo. 

El APRA fue fundado en 1924 en Méjico en un acto más bien simbólico en 
el que Haya de la Torre entregó la bandera de Hispano América (creada por 
él) al presidente de la Federación de Estudiantes de México, Lelo de Larrea. 
Posteriormente, en 1926, publicó en Inglaterra un artículo (“What is the 
APRA?”) en el que enunciaba los cinco puntos del llamado “programa máxi- 
mo”, los que, a saber, son: 1) Acción contra el imperialismo; 2) Por la unidad 
política de la América Latina; 3) Por la nacionalización de tierras e industrias; 





13 Haya de la Torre y el APRA de Luis Alberto Sánchez, 1958. 
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4) Por la interamericanizaciön del Canal del Panama y 5) Por la solidaridad 
de todos los pueblos y clases oprimidas. 

EI APRA nacía ambiciosamente: no era ni se llamaba partido politico perua- 
no sino movimiento americano, razon por la que tuvo que actuar en el plano 
peruano a través del llamado Partido Aprista Peruano (PAP). El progenitor, el 
líder indiscutido y permanente, el orientador general es Víctor Raúl Haya de 
la Torre, político trujillano proveniente de una familia aristocrática y, sin duda, 
el más famoso de los peruanos vivientes.'* Definido el “programa máximo”, 
no se dejó a las convenciones y congresos nacionales del PAP (dos solamente 
desde 1931) otra oportunidad que la de formular programas mínimos. El APRA 
usufructuó el clima creado por la reforma universitaria, iniciada en 1918 en 
Córdoba, y por la Revolución Mexicana, sucesos que, según Sánchez, consti- 
tuyen el “doble arranque del APRA”. Su formalismo fue algo exultante desde 
el principio: no comienza el movimiento en el Perú, se crea de arriba abajo, de 
fuera a adentro; Haya no escribe un manifiesto, imagina y entrega una bandera. 
Es más bien un movimiento de simpatía universitaria. 

Después los apristas crean un cuerpo extenso y prieto de doctrina, no 
siempre en relación con los sucesos de su país. El “programa máximo”, cuyos 
cinco puntos corresponden a las cinco puntas de la estrella aprista, se hace más 
expresivo es una síntesis que Haya de la Torre enuncia así: 


Autonomía de América frente a las exposiciones y soluciones europeas de los 
problemas políticos y sociales; prevalencia del sistema democrático en América 
en contraste con el dictatorial imperante, por uno u otro concepto, en las dos 
vertientes de renovación política europea de entonces (fascismo y comunismo); 
diversidad, no sólo de la América sajona y la latina sino, dentro de esta misma, 
entre cuatro sectores primordiales; el antiimperialismo como herramienta de 
lucha, pero la unidad de América como medio y objetivo último de la campaña; 
el frente democrático contra las oligarquías, aliadas y promotoras del imperia- 
lismo; el Frente Unico de Trabajadores Manuales e Intelectuales en lugar de la 
belicosidad de un partido de clase (comunismo) o de la absorción estatal de las 
clases (fascismo); interpretación mecanicista del determinismo económico [sic]; 
correlación de los valores materiales y espirituales en la batalla de la Justicia 
Social.'* 





14 Esta calidad le es disputada por la bella Gladys Zender (Miss Universo 1958) y por el tenista 
Olmedo. En la misma forma, discute la orientación de Haya de la Torre el llamado Comité 
Rebelde del APRA cuyos planeamientos son diferentes y, sin duda, más revolucionarios 
que los del imprevisto Haya reciente. Un ejemplo de la revisión que se hace de los escritos 
de Haya de la Torre es el magnífico trabajo Aprismo, espacio-tiempo histórico y marxismo de 
Héctor Cordero (Lima, enero de 1958). 

15 Life, edición en castellano, 26 de agosto de 1957. 
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Estas tesis, que tanto tienen de perricholismo y tropicalismo costeño, iban 
a ser reforzadas posteriormente inclusive con una aplicación del “relativismo 
einsteniano a la historia” con lo que se logró la conformación de una textura 
frondosa en el orden doctrinario. La desintegración del átomo aplicada a los 
comunarios de Huaraz. Son treinta y cuatro los años que los apristas han gas- 
tado diciendo y exponiendo lo que en México, Bolivia y Cuba se ha hecho y 
lo que por todas partes se va haciendo. 


ENCARPETAMIENTO DE LOS REVOLUCIONARIOS PERRICHOLI 


Las “revoluciones” del APRA son sorprendentes. (“Somos -decía Haya en 1927- 
dialécticos, marxistas y disciplinados. En una entrevista concedida a Carlos P. 
Carranza y publicada en el número 32 de Cuaderno se preguntó, sin embargo, 
“qué sentido puede tener la dialéctica marxista y qué valor sus conclusiones?”). 
El “programa máximo”, aun siendo tropical y, por tantas razones, accesorio, 
permitía columbrar, sin duda, una posición antiimperialista y revolucionaria. 
Pasa el tiempo. “Tenemos que trasladarnos a 1957, en el mes de agosto. Es el 
retorno de Haya de la Torre al país que lo proclamó en todas formas como su 
líder. “Cuando llegué a Talara en 1931 -dijo entonces- ustedes (los obreros) 
vivían en chozas sin agua y sin luz. Hoy viven en casas con jardín (imperdonable 
lujo) que les ha construido la International Petroleum y cuyo alquiler oscila 
entre 6 y 10 soles, con luz y agua gratis. No hay casas mejores para obreros en 
el mundo. Dicen nuestros enemigos que ya no combatimos a la International 
porque hemos cambiado. Eso no es cierto. Lo que ha cambiado es la Interna- 
tional Petroleum”. Es decir, seguimos siendo antiimperialistas pero ya no hay 
imperialismo contra el cual serlo. 

“Tales sonrientes expresiones se vieron perfeccionadas, esta vez en la Plaza 
San Martín de la capital “andaluz sensual”, “alegre y sumisa”. Dijo entonces: 
“Necesitamos con urgencia capital extranjero y una de nuestras ideas más 
revolucionarias es la de concederle voz y voto en la administración de la eco- 
nomía nacional”, con lo que planteó como postulado, al más revolucionario 
del APRA, la legalización y constitucionalización del poder que tenía hasta 1952 
en Bolivia la Patiño Mines.'‘ 


16 El descaecimiento general del APRA obsoleto que sigue todavía a Haya de la Torre es muy 
visible. Haya escribió en El antiimperialismo y el APRA que “la cuestión fundamental de la 
lucha antiimperialista en la Indoamérica es la cuestión del poder” lo que parece natural y 
no discutible. Posteriormente el mismo Haya tornose partidario de lo opuesto: “Quienes 
-indicö- han creído que la misión del aprismo era llegar a Palacio están equivocados”. 
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Estas declaraciones, que parecerian inverosimiles en Haya de la Torre, 
obedecen sin embargo a las instigaciones de una lögica interna del formalismo 
revolucionario, a los dobleces del perricholismo. Fue también el caso del PIR 
boliviano (Partido de la Izquierda Revolucionaria) y es, en definitiva, la suerte 
que espera a todos los movimientos revolucionarios iniciados académicamente y 
no llevados mas alla de las clases medias. Pero una vez la sierra invadiö la costa 
con las tropas bolivianas de Andrés de Santa Cruz. Bolivia ha sido siempre la 
sierra colla, separatista, plebeya y semibärbara hecha repüblica. Acaso como 
aquel, que fue el primer planteamiento de la unidad continental después de 
Bolivar, la Revoluciön baja, como entonces, de la sierra. 


194 


INEDITOS 


Lechin renuncia dos veces: 
El poder dual y un träfico de estupefacientes periodisticos' 
[20-7-1962] 


Las renuncias del vicepresidente de Bolivia, Juan Lechin, que es a la vez lider 
mäximo de los trabajadores, tuvieron por fin descubrir un complot de despres- 
tigio que tendrä sin duda su expresiön armada, en el que participan sectores 
que representan desordenadamente a la derecha boliviana o se conectan con 
ella. En todos los casos, las acusaciones se refieren a un tráfico de cocaína con 
fines de sedición internacional (“procastrista” o “procomunista”) pero el objeto 
sustantivo era publicar una presunta sociedad entre el gobierno de Bolivia y el 
contrabando de estupefacientes. Tráfico de cocaína sugiere corrupción pero, 
por otra parte, estos hechos tienen que ver con la cuestión de la dualidad de 
poderes cuya resolución deberá plantearse temprano o tarde la Revolución 
Boliviana. Pero en el juego de las apariencias, la renuncia de Lechín fue una 
respuesta desproporcionada: denuncias sin prueba, inculpaciones apenas sos- 
tenidas por negocios subjetivos no justificaban un retiro vicepresidencial. En 
cambio, Lechín denunció la trama de un acecho para el que lo menos intere- 
sante es el tráfico de cocaína en sí. 


EL DOBLE PODER O FRENTE MNR-COB 


A la conquista del poder por las armas, en abril de 1952, sucedió una creciente 
fuerza política del proletariado fabril y minero. El campesinado, que no había 





1 [Fragmento al parecer eliminado del artículo “La Revolución Boliviana y el doble poder” 
(ver el tomo 1 de esta Obra completa, pp. 535-543). Está marcado para su publicación en el 
semanario uruguayo Marcha]. 
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tenido hasta entonces existencia política, la adquirió por la reforma agraria, el 
voto universal y la organización de las milicias. Su inclinación natural era actuar 
con los obreros. En aquellas condiciones, la pequeña burguesía y en general 
las clases medias eran en efecto una fuerza política menor dentro del MNR que 
se llama a sí mismo “alianza de obreros, campesinos y gentes revolucionarias 
de la clase media”. [...] 

Las perspectivas de continuidad del poder dual activo son desesperantes en 
sí para la derecha pero además, si este proceso de consolidación no se desvirtúa, 
impondrán consecuencias que destruyen en un grado todavía más sustancial 
la campaña de difamación. A mayor poder revolucionario del Estado, menos 
posibilidades tiene la pequeña burguesía arribista de utilizar el desorden en 
su propio servicio. Pero estos son aspectos del desarrollo de la Revolución. 
En realidad, esa tosca campaña pertenece a un comercio de estupefacientes 
noticiosos que es de todos conocido en este continente. 
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[La reforma agraria en Cuba]' 
[c. 1969] 


LA POLITICA GENERAL 


Como es sabido, Cuba empezó con un esfuerzo de diversificación económica 
destinada fundamentalmente a lograr la independencia económica. Se trataba 
de librarse de la dependencia tradicional de su economía de la exportación 
del azúcar. Sin embargo, esta política llevó al fracaso, por el excesivo gasto de 
trabajo, es decir la baja productividad que involucraba. 

Por eso, y en una estrategia semejante a la de China en el “gran salto 
adelante”,? se resolvió tomar la agricultura como base del desarrollo. El obje- 
tivo, simplemente, era formar el capital necesario que después iba a contribuir 
al desarrollo industrial. A este fin, la agricultura y en particular, la producción 
del azúcar, toma un papel preponderante en el desarrollo del país. 

Para los que conocen los agudos problemas de empleo que plantea, en 
América Latina, el desarrollo agrícola, debe sorprender el hecho de que casi 
se ha eliminado totalmente el desempleo en la economía cubana, donde antes 
los trabajadores de la caña, salvo una minoría de trabajadores permanentes, 
trabajaban en ella entre 3 y 5 meses al año. En Cuba, la revolución enfrenta 
una grave falta de mano de obra, por lo que se ha efectuado grandes inversio- 
nes en la mecanización de la producción azucarera y se ha creado el trabajo 
voluntario como medio de concientización de las masas urbanas, que en otros 





1 [Original mecanografiado. Por sus referencias internas, se puede conjeturar un texto de 
1969]. 
2 Ver Charles Bettelheim, La construction du socialisme en Chine, París, 1965. 
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países son desvinculadas del trabajo manual y de la vida rural. A pesar de que 
el trabajo voluntario se ha transformado en un deber revolucionario, y que 
para muchos debe ser un sacrificio tener que irse a trabajar en la zafra, lejos 
de sus oficinas, bajo la presión social que existe para que todos sean buenos 
revolucionarios, el trabajo voluntario contribuye a crear una solidaridad na- 
cional y a disminuir la brecha entre campo y ciudad, y entre trabajadores de 
cuello blanco y trabajadores manuales. 

En un proceso revolucionario estos son elementos de gran importancia 
para evitar la burocratización y la creación de estratos privilegiados, para evitar 
el surgimiento de nuevas estructuras de dominación que se fundan menos en 
las necesidades nacionales que en los intereses creados, esta vez administrativos 
en vez de económicos. 

La incorporación de grandes extensiones de tierra, antes no cultivada, a 
la producción, es la que ha contribuido en gran medida a resolver el proble- 
ma del desempleo. El otro factor que seguramente ha contribuido ha sido el 
aumento de los efectivos de las fuerzas armadas, pero estas también efectúan 
trabajo productivo, aunque no es su papel fundamental. 

Además, en Cuba, las fuerzas armadas cumplen también las funciones de 
mantenimiento de orden y han tenido, evidentemente, que reemplazar a las 
que antes estaban al servicio de la dictadura de Batista. Finalmente, durante las 
primeras etapas de la Revolución sobre todo, se supone que hubo un descanso 
en la productividad, aunque hoy día la mecanización deber haber hecho aumen- 
tar mucho la productividad de la mano de obra, además del rendimiento del 
suelo. Según Aranda, los rendimientos de caña de los años 1965 (en el sector 
estatal) y 1967 (en los sectores estatal y privado) han sido mayores al promedio 
obtenido entre 1930 y 1965. 

En Cuba se dictó la primera Ley de Reforma Agraria en la Sierra, en mayo 
de 1959. Esta ley limitaba la extensión de la propiedad agrícola a 402 hectáreas; 
es decir que se abocó a una estrategia clásica de formación de una burguesía 
rural para combatir el latifundismo de una parte y el imperialismo de otra. 
Era la etapa democrática-burguesa de la Revolución. Sin embargo, a medida 
que se fue avanzando el proceso, y a medida que los conflictos políticos a nivel 
internacional se fueron agudizando, hubo que ampliar el frente de lucha, ya 
que la “burguesía rural” se manifestaba netamente contraria a la Revolución, 
ayudando a grupos armados contra-revolucionarios y dejando de participar en 
el crecimiento de la producción agrícola. 

Por esto, en octubre de 1963, se procedió a fijar la propiedad mínima en 
67.1 hectáreas,* y al mismo tiempo a fortalecer la propiedad de los agricultores 





3 Los propietarios de entre 67 y 402 hectáreas eran solamente 8% de los propietarios en 
1961. 
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más pobres. Se distribuyó tierras en propiedad a 100.000 agricultores, los que 
se añadieron a los 50.000 existentes. Después de la segunda Reforma Agraria 
el sector privado producía en alrededor de un 46% de la superficie nacional. 
Desgraciadamente, ninguno de los trabajos existentes especifica estas cifras 
según la calidad de la tierra. Por otra parte, no hay cifras globales sobre el 
crecimiento del sector que puedan dar una idea cabal sobre los resultados 
alcanzados durante los 10 años de la Revolución. Sin embargo, hay algunas 
cifras parciales, como sobre la ganadería, que ha aumentado, en número de 
reses, en un 40% entre 1961 y 1967, y sobre la leche, que experimentó un 
descenso entre 1961 y 1963, para después subir, en 1966, a un nivel 20% más 
alto del que alcanzaba en 1961. Las fluctuaciones de la producción de azúcar 
se deben en gran medida a los cambios en la política general, la que ha dado 
una importancia variante a esta producción. 
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[Apuntes sobre la guerrilla boliviana]' 
[c. 1969] 


1. Un ambiente de intrigas, deformaciones y desconocimientos rodea la historia 
de la heroica guerrilla boliviana. Es lógico que sus enemigos o sus desertores 
postulen estas distorsiones pero no lo es el que la propia guerrilla no lance su 
propia versión de los acontecimientos. Nancahuazú es hoy un mito o una ca- 
lumnia pero nadie sabe verdaderamente qué es lo que pasó. El examen de tales 
hechos corresponde a los que lucharon y no a los que no lucharon porque nada 
puede reemplazar el conocimiento interior de la guerrilla, fenómeno complejo 
que debe ser visto con el respeto que merece el más elevado y violento gesto 
histórico de Bolivia desde su lucha por la independencia política. 

Nosotros tenemos un conocimiento de los efectos de la guerrilla, aun de 
sus efectos fracasados, pero no de la guerrilla misma. Parece ser que los detalles 
tuvieron en su transcurso repercusiones extraordinarias, que las circunstan- 
cias, aun siendo ocasionales, resultaron decisivas. Circunstancias y detalles 
que sólo pueden ser avaluados por los que estuvieron. El aspecto central de 
la interpretación de la guerrilla boliviana está en sus manos; a nosotros nos 
corresponde sólo dar una visión exterior de los factores que suponemos que 
influyeron sobre su destino. 


2. De inmediato a los acontecimientos de la quebrada del Churo, se produce 
una suerte de suspiro de alivio entre los adversarios ideológicos de la guerrilla 





1 [Original mecanografiado. Por sus referencias y escritura, se puede conjeturar un texto 
contemporáneo de “El Che en el Churo” de 1969, con el que coincide en partes. Ver tomo 
I de esta Obra Completa, pp. 621-632]. 
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en la izquierda. Si somos generosos tal cosa puede explicarse sólo como un 
mórbido orgullo intelectual que prefería la perdición de la guerrilla antes que la 
falla de su planteamiento. Ellos afirmaron que la doctrina de la guerrilla había 
fracasado cuando era conducida por su mayor postulador. En el transcurso 
de estas notaciones se verá que la guerrilla como método de transformación 
histórica en Bolivia no resultó afectada por los errores de su aplicación y las 
adversidades de su circunstancia y ese razonamiento antiguerrillero no venía 
sino a ser el desahogo de una izquierda paralizada a la que la guerrilla de 
Nancahuazú había puesto ante la alternativa de adjuntarse a la lucha o mostrar 
la cara. No se puede estar todo el tiempo postulando la revolución sin hacer 
la revolución, sin convertirse en un falsificador. Aquí se ve al claro hasta qué 
punto el más grave de los males de los partidos comunistas del continente es 
el tratar de hacer cuadros políticos sin propósitos de poder, so pretexto de la 
espera de las condiciones. Ello, naturalmente, no puede conducir sino a la 
burocratización y al estancamiento, a una falacia que consiste en que están 
contentos a la vez su propia “buena conciencia” y la seguridad personal, en 
un estilo pequeño burgués bastante puro. 

Tampoco podía esperarse una adhesión automática de otro lado porque 
los sectores nacionalistas y populistas del país, los únicos movimientos de 
masas reales que han existido aquí, cargan entre sus hábitos políticos la idea 
de una toma más bien fácil y convencional del poder político, como ocurrió 
en 1943 y 1952. 

Aquella izquierda había perdido la noción de la acción revolucionaria, 
a la espera de su hora exacta; estos movimientos se han acostumbrado a no 
pensar en una lucha final. Por ambas partes, la guerrilla provocaba perjuicio 
y disturbio a los planes que se habían hecho, y estuvieron conformes con que 
se frustrara en su primer intento. 


3. En un país tan enorme y también tan despoblado e inconexo, la tarea de las 
comunicaciones guerrilleras se hacía sobrehumana, pero el valor de la lucha 
guerrillera es también, y quizá eminentemente, político: su misión es rebotar 
políticamente hacia las ciudades, destituir moralmente primero y después 
prácticamente el poder reaccionario; en cierto sentido, mucho de lo que se 
hace, se hace con el fin de hacer propaganda para la revolución desde los hechos. 
Una lucha que no llega a ser conocida por el pueblo es como si no hubiera 
existido. La guerrilla no mata para que haya menos soldados. Lo hace primero 
para que el pueblo sepa que sus enemigos son derrotables, para desencadenar 
y para concretar después en términos de poder la movilización ya actuante del 
pueblo que convierte al ejército en un invasor. 

Ahora bien, si para la guerrilla es una dramática necesidad no tanto el 
tener acciones exitosas como el conocimiento popular de tales acciones, es 
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indudable que el temprano aislamiento de la guerrilla boliviana contribuyó a 
su sofocamiento. 

No se sabía qué ocurría realmente adentro, no se pudo concretar nada 
afuera, no se puedo organizar políticamente el prestigio de la guerrilla. Pero 
es fácil deducir de ello que el país haya visto petrificado e indiferente las 
cosas. Por el contrario, la guerrilla y la respuesta que genera demuestran su- 
perabundantemente la exactitud del método, su validez extraordinaria en el 
ambiente concreto del país. El teniente Henry Laredo tenía en las anotaciones 
de su diario comentarios proguerrilleros escritos horas o días antes de morir 
en manos de la guerrilla. Hay que haber hecho contacto con los oficiales o 
con sus familias para saber hasta dónde la insubordinación, el miedo puro, la 
impotencia inexplicable, la dispersión y en todo caso la falta de convicción en 
lo que se hacía, la incertidumbre, el derrotismo en suma se había apoderado 
en siete meses de un ejército que fue salvado por el azar y los errores de sus 
enemigos. Los militares mismos se encargaban de fabricar una leyenda exu- 
berante de la guerrilla, el país entero comenzaba a festejar su existencia como 
una subterránea venganza popular, no porque fuera socialista sino porque era 
antibarrientista. El tono de las posibilidades de la guerrilla lo dio la propia 
derecha como cuando el columnista Alberto Bailey mudó en cuestión de días 
una posición cerrilmente anticomunista, que no cesaba de pedir la cabeza de 
Debray, por una posición farisaicamente antinorteamericana. Bastó una alu- 
sión al hecho para que cambiara y se hiciera de pronto, irreconociblemente, 
un solicitante de piedad para Debray. Bailey no estaba seguro del fracaso de 
la guerrilla, eso es todo lo que ocurrió. 


4. No hubo reacción antiguerrillera en el pueblo ni aun en las mismas clases 
medias, generalmente muy conservadoras en otros países. La propaganda oficial 
demostró como siempre una gran ineptitud, aunque fue masiva, y aspiró sin 
éxito a excitar el odio sobre bases deleznables como la que mencionaba la “trai- 
ción a la patria” de los huelguistas. Nadie creía que la patria fuera Barrientos. 

La tranquila expectativa sin alborotos, moderada, subrepticiamente 
proguerrillera, se explica sólo porque este país ha visto y vivido muchos acon- 
tecimientos en los últimos años, entre ellos auténticas y a veces fragorosas 
movilizaciones populares. Los temores a la revuelta social dentro de las pobres 
clases medias bolivianas, los miedos de las ciudades se habían dirigido siempre 
hacia los “indios”. Lo sabe cualquiera que haya conocido siquiera elemental- 
mente el país. Pues bien, los indios ya habían entrado en las ciudades con el 
MNR y los citadinos de ninguna manera podían temer a los guerrilleros más 
que a los indios. Para los que no tienen intereses que defender, la situación de 
un triunfo guerrillero no era mucho más grave que el MNR del tiempo de la 
reforma agraria. Curadas en su espanto, las clases medias del país sencillamente 
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no temen al “comunismo” mitificado por los americanos porque ya lo han 
vivido en los aspectos mas terrorificos de esta propaganda. 

Por contraste, el aparato del poder tembló, de tal manera que, si la guerrilla 
hubiese logrado tan solo establecerse un tiempo más, habría tenido que encarar 
otras tareas más avanzadas en un tiempo mucho menor que el previsto. Ello es 
resultado riguroso de la situación general del país. Como el imperialismo no 
permite que la nación realice sus instituciones burguesas, porque sólo podrían 
realizarse contra él, tampoco logra realizar las fases represivas del poder. Es 
cierto que, como episodio, la represión fue inteligente: golpeó brutalmente a 
la guerrilla en los lugares de su movimiento, capturó eficazmente a los enla- 
ces; pero se detuvo ahí, como adivinando que una ola anticomunista no haría 
otra cosa que volcar a toda la izquierda a la resistencia contra el gobierno, que 
no siempre es izquierdista propiamente. Pero el ejército es tan falso como la 
soberanía del país y es una farsa lo mismo que su Parlamento, que su poder 
judicial, que sus leyes, que su sistema educativo, que sus autoridades, que todo 
lo que hay por en medio de esta farsa global. 


5. Pero aun con ese exitoso acosamiento al poder, la guerrilla comete algunos 
errores que, al ser desviaciones del método, resulta una confirmación de su 
eficacia. En lo que el método guerrillero marxista se cumple, resulta triunfante. 
Un pequeño grupo de hombres movilizan a la totalidad disponible para un 
enfrentamiento periférico con el ejército y causa una crisis financiera de fondo: 
¿Qué habría pasado si eran dos? Pero la verdad es que el Che en Nancahuazú 
parecía contrariar varios textos muy taxativos del Che en cuanto a teórico del 
método. Son cosas inexplicables desde fuera y seguramente es indebido aven- 
turarse en interpretaciones. Pero hay hechos visibles, como los que configuran 
los que se podrían llamar errores campesinos de la guerrilla. 

El sistema que se adopta es el de las compras sobre-retribuidas a los cam- 
pesinos de la región. Casi todos los campesinos de la zona, por lo que se sabe 
en la versión extraguerrillera, mezclaban su miedo a lo desconocido con una 
impaciencia para vender con ventaja. Pero la guerrilla no podía crear desde el 
principio una imagen de neta superioridad como puro poder frente al ejército. 
Por otras razones tampoco podía ofrecer conquistas sociales inmediatas a los 
campesinos. Entonces ella, que debía lograr su indiferencia, cuando menos, 
o su reclutamiento por el proselitismo político, cuando más, resulta empero 
creando en el campesino una relación de comprar y vender. Como en esta ma- 
teria el enemigo es siempre el que tiene más dinero, el resultado es la delación. 


6. Es cierto que la guerrilla es la prolongación armada de la lucha por la tierra. 


Pero este es un apotegma que no debe ser tomado en abstracto. Por otras vías, 
un movimiento también puede reclutar a los campesinos. 
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Debe, en primer término, demostrar que negociar con el poder guerrillero 
no es una mera incertidumbre, que es un poder mayor que el del ejército, más 
justo y popular. La guerrilla boliviana careció absolutamente de tiempo para 
crear esa imagen. Pero si se trataba de asentar un movimiento guerrillero sobre 
la base de reivindicaciones campesinas, el lugar era malo. 

Por tres razones: Primero, porque aunque el campesino no es nunca una 
clase en el sentido moderno, como agrupación misma se parece menos a una 
clase y tiene menos intereses en conjunto en medida paralela a su aislamien- 
to, que es también su barbarie; en segundo lugar, porque aun así, la guerrilla 
aparentemente no advirtió los antecedentes históricos campesinos del lugar, es 
decir, se omitió la historia de Bolivia; finalmente, porque tampoco se tomó en 
cuenta la vida campesina creada por el MNR pero esto por otras razones que, 
aplicadas en lo concreto, salen como resultado del marco general. 

Por lo que va en lo primero, cuando la relación con la fatalidad es tan ex- 
traordinariamente adversa, la relación del campesino con la tierra es también 
de tipo elemental: si el hombre más próximo está a tres leguas o cuatro no se 
puede hablar de una conexión social sino de una supervivencia por medio de 
una vinculación semejante a la que liga al árbol con la tierra o a los animales 
salvajes con el agua de una cañada. No se puede decir que el humus ni el agua 
sean bienes económicos para los vegetales o las bestias y allá la explotación 
más terrible de ese hombre aislado es el aislamiento; quizá, pero de un modo 
difuso hasta la innominación, el comercio. Pero los hechos cambian en cuanto 
se llega a los gomales o a las barracas o los centros cañeros y arroceros. 

Nunca hubo problema de tierras en la zona (porque las hay en abundan- 
cia) pero sí de servidumbre y deudas. Entre 1875 y 1877, el caudillo popular 
cruceño Andrés Ibáñez, jefe de Partido Igualitario, suprimió el trabajo gratuito 
y condonó las deudas campesinas, lo que le valió acabar fusilado por Daza en 
1877. Desde entonces la evolución social del campo oriental fue mayor que la 
del altiplano y los valles, donde el pongueaje prevalecía. 

A pesar de que no había otras reivindicaciones inmediatas que dar a los 
campesinos como no fuera la promesa de la participación política, el MNR 
logra sin embargo reclutarlos en un número relativamente importante en la 
guerra civil de 1949 y ellos dan una parte considerable de los brazos con los 
que se libra la batalla de Incahuasi, en el lugar del mismo nombre, más bien 
próximo a la zona que sería después de la guerrilla. En otras palabras, esta 
experiencia tan ilustrativa del MNR de la guerra civil nos muestra que el caso 
de los campesinos pobres la lucha por la tierra es sólo el nombre que se da al 
conjunto de las reivindicaciones económicas y políticas con las que aspira a 
integrar una sociedad civilizada de veras. Tenían tierras a mano y habían perdido 
la servidumbre pero no tenían la vida que deseaban y por ella lucharon junto 
a los que tácitamente se la ofrecían. Y no porque el MNR llegara hablando de 
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ella en particular (a lo que sin duda no se atrevían los dirigentes del lugar) sino 
porque este partido representaba ya en términos nacionales al conjunto de las 
pretensiones campesinas y mineras, porque hasta allá rebotó una bulla que se 
había hecho territorialmente total. 

En efecto, el MNR les dio después lo que podía darles, por decir, una 
deformada representación política pero representación política al fin pero, 
sobre todo, la organización sindical que, con caciques o sin ellos, les sirvió para 
nivelar las relaciones con comerciantes, rescatadores, autoridades y puebleños. 

En el caso, la guerrilla no logró, porque el tiempo, no los hechos, no se 
lo permitieron, aquel nivel nacional de simpatía resuelta. “Tampoco tenían 
gruesas reivindicaciones que ofrecer porque se lo impidieron sucesivamente 
la naturaleza del lugar, Andrés Ibáñez y el MNR y, a lo último, no se conectó 
con las contradicciones campesinas en la dirección sindical, a través de las 
cuales se manifiestan las oposiciones y las explotaciones actuales, así como los 
intereses presentes de los campesinos. En todo caso, esto es lo que se sabe, 
quizá falsamente, caso en el que debe rechazarse toda esta argumentación. 
Pero si fue así, sabiéndose cómo había habido sindicatos y organizaciones 
campesinas, lo lógico vitalmente era tomar posiciones respecto de las direc- 
ciones funcionantes, sea para negarlas frontalmente, sea para tomar nexo. Lo 
que no se podía hacer era omitirlas. Aparentemente, resultaron omitidos tanto 
los antecedentes históricos lugareños, dejados por las reformas de Ibáñez, 
como los antecedentes inmediatos nacionales, las organizaciones salidas de 
las reformas del MNR. 

Lo primero era subsanable de por sí pero lo segundo no conducía sino a 
acentuar la soledad de la guerrilla. 


7. ¿Por qué lo hizo? Aquí sólo podemos movernos entre presunciones. La 
apariencia que alcanzamos a ver es que la guerrilla abominaba no sólo de 
Barrientos sino, quizá más aún, de la fase populista del MNR. Es explicable. 

Barrientos, al fin y al cabo, está cumpliendo su papel, el que le dieron los 
creadores, los sostenedores y dueños del conjunto de su carrera política. Pero lo 
del MNR fue el caso de un movimiento popular traicionado. Estamos, empero, 
ante una petición de principio: se piensa ahora en aceptar o rechazar el papel 
del MNR o del PRIN en este aspecto o aquel pero se piensa así precisamente 
porque el MNR y el PRIN han perdido ya la ocasión de dirigir la revolución. 
A lo sumo, pueden ofrecer cuadros y bases alternativas pero nadie piensa que 
puedan dirigir las cosas como tal PRIN o tal MNR. Pero si ellos no se hubieran 
reducido por su propia causa a esta limitación, ya no serían ayudantes o acce- 
sorios de la revolución sino sus jefes. 

Su presencia en el pasado fue tan totalizadora, sin embargo, que cuesta 
pensar en ellos en estos términos meramente. Debemos tratar de hacerlo. La 
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guerrilla es el corazön, el brazo armado y la cabeza de la revoluciön, su eje 
homogéneo, su centro político y su comando natural. Los únicos que saben 
lo que ocurre son los que luchan; los demás piensan en lo que ocurre. La exis- 
tencia armada de la guerrilla, el vivir todos los días sabiendo que la vida de la 
revolución corre junto con la vida de la guerrilla y aun con la de cada una de los 
guerrilleros, crea un cuerpo intangible que es la garantía de que la revolución 
no será traicionada, es una escuela política, militar y también personal. Si las 
cosas son así según lo que nos enseña el meollo del método, la conexión entre 
la guerrilla y el MNR o el PRIN o entre la guerrilla y los sindicatos no podía 
sino ser beneficiosa para la guerrilla puesto que era una relación forzosamente 
controlada y dosificada por la guerrilla; una relación por lo demás entre la 
guerrilla, coherente, y el MNR o el PRIN, caóticos e inexplicados. 

Pero el nacionalismo en una nación atrasada como Bolivia es un vehículo 
poderoso para muchas cosas. La guerrilla naturalmente es socialista desde el 
principio pero sus consignas a lo largo de la lucha no suelen ser siempre las 
que serán al final, aunque se mueven unas y otras en un sentido coordinado. 
Dicho de otra manera, la guerrilla llama a la lucha a todos los que se oponen 
a la ocupación de Bolivia por los norteamericanos, sean católicos o marxistas, 
y su coincidencia se hace a través de un programa de tipo nacional. Al fin y 
al cabo, las tareas que se propone realizar la guerrilla no son, en el principio, 
socialistas sino nacionales. El carácter nacional del programa obedece su ne- 
cesidad de comprender sectores cada vez mayores del pueblo, incluso los más 
atrasados, con la conciencia de que, en la lucha que crea la vanguardia debida, 
esos mismos sectores confusos o tímidos ideológicamente acabarán sin duda 
haciéndose marxistas-leninistas como ocurrió en Cuba y donde quiera que 
hubo un proceso revolucionario. 

Es el núcleo combatiente el que debe tener sus ideas claras desde el prin- 
cipio pero, para las fases atrasadas del pueblo, que son casi todas en Bolivia, el 
socialismo es el fin logrado de la lucha y no su punto de partida. Son los grupos 
pequeñoburgueses decididos a no comprometerse jamás los que hablan a toda 
hora de socialismo, con el solo fin de apaciguar los ruidos de su conciencia pero, 
en los días de Bolivia de hoy, la manera de avanzar hacia el socialismo no está 
en decirlo sino en luchar contra los norteamericanos en la práctica armada. 


8. Esta especie de desdén general hacia el pasado, que quizá no existe sino en la 
cabeza de nosotros, analistas, tuvo atrás repercusiones ideológicas y prácticas. 

A estas alturas de la historia del país está definido completamente que 
la historia de la revolución empieza en Bolivia con la guerrilla. En efecto, el 
intento de realizar las propias tareas democráticas y nacionales con métodos 
solamente democráticos y nacionales se ha frustrado punto por punto en Bo- 
livia, precisamente con el MNR. 
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Hasta para realizar esas tareas el pais requiere previamente la construcciön 
de un poder socialista y, sobre todo, el uso de los métodos del socialismo. Pero, 
aunque debe considerarse todo lo anterior como meros intentos desvaídos e 
infortunados, incompletos siempre, la idea de que aquí debe comenzar la revo- 
lución verdadera puede conducir a otras falacias si se lo utiliza mecánicamente. 

En el caso de la guerrilla de Nancahuazú, no se puede saber precisamente 
si se negó a hacer contactos con el juego político preexistente a ella o si sim- 
plemente no tuvo tiempo en absoluto ni medios para hacerlo. En los hechos la 
desconexión política de la guerrilla era trágica. Era como si los acontecimientos 
hubieran estado sucediendo en otro país y ese aislamiento era a la vez algo 
así como una invitación para lavarse las manos aun para quienes podían haber 
sido aliados o participantes o amigos del movimiento. Parecía un duelo entre 
el gobierno reaccionario y unos enemigos misteriosos y míticos, duelo ante el 
que se daba al país la misión de espectador. 

Se escuchaban diferenciaciones insulsas entre política y revolución o entre 
las nociones de golpismo, insurrección y guerrilla, como si se tratara de compar- 
timientos estancos, imposibles de comunicarse entre sí. Eso, desde luego, por 
parte de los teóricos oficiosos. Pero la guerrilla, precisamente porque dispone 
del comando y los cuadros destinados a la dirección, como emergencia de la 
lucha armada es la única que está en condiciones de influir sobre la política sin 
detenerse en el mero juego político. De otra manera no se haría cosa distinta 
que no reservar a los partidos de proximidad verosímil ni a los sindicatos ni a los 
movimientos universitarios otro papel que el de ofertar voluntarios y quedarse 
quietos en todo lo demás. Pero si la guerrilla usa con imaginación la fuerza de 
su prestigio, esos sectores que no tienen destino ya por sí mismos, sirven para 
desquiciar gravemente y desguarnecer el frente interior del gobierno. 

La guerrilla en Bolivia debe ser el complemento lúcido y armado de los 
movimientos de masas confusos y desarmados pero no una cosa remota de 
ellos, diferenciada y ajena. El movimiento de masas en Bolivia ha sido un 
movimiento dislocado y sus dirigentes se han corrompido en casi todos sus 
niveles. Pero ese movimiento ha existido y, por un fenómeno que es casi de 
inercia, es potencialmente capaz de reaparecer rápidamente, tan confuso como 
antes pero quizá tan poderoso como antes. Ocurra lo que ocurra no tiene em- 
pero condiciones para prevalecer sobre la guerrilla y esta cometería un grave 
error si teme un predominio de esta tradición sobre ella. Los contactos en esta 
materia debían ser muy resueltos porque no hay riesgo de competencia entre 
una cosa y la otra. 

De otro lado, así como ha habido un movimiento de masa que no se pue- 
de negar sólo porque no nos gusta el curso que tomó, así también existe en 
el país una discutible tradición de lucha armada. Por las características de su 
geografía y, más que de ella, de la distribución demográfica y de los recursos 
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del desarrollo capitalista localizado en áreas determinadas, la lucha armada 
ha tenido en Bolivia, hasta la guerrilla de Nancahuazú, un carácter mixto 
conspirativo-insurreccional. 

El caso del 9 de abril de 1952 y de las luchas inmediatamente previas es 
ilustrativo. El soporte de clase de los combates lo daban en grueso los mineros, 
primero, y después los fabriles. Eran los núcleos con los que se contaba con 
seguridad. Los demás fueron solamente complementarios y repentistas. Pero 
aun entonces un simple levantamiento de mineros habría sido rápidamente 
bloqueado y sojuzgado como lo fue después, en mayo de 1965. El comple- 
mento, bastante incendiario, era la conspiración en las ciudades. La tradición 
enseña que este tipo de conspiración suele derivar en insurrección en Bolivia. 
Pero hoy, por las condiciones creadas por el MNR primero y después por los 
americanos, nada de esto tendría duración ni defensa ni consistencia si no 
existiera la guerrilla. 

La experiencia nos dice, realmente, que la velocidad misma del fenómeno 
insurreccional y del golpismo derivan en una apoteosis del oportunismo que, 
por esta vía, tiene poder y tiene masas, siquiera por un tiempo. El puro gol- 
pismo les daría poder sin las masas; la insurrección solamente, los llevaría a las 
masas desesperadas sin el poder. Al no crear una vanguardia armada, que sea 
políticamente coherente y definida, la insurrección o conspiración clásicamente 
boliviana conduce sólo a la repetición de la experiencia del MNR, sólo que en 
condiciones inconmensurablemente más desdichadas. 

Pero si la guerrilla acepta una fase política extensiva, como alargamiento 
del núcleo socialista armado, intensivo forzosamente, está en condiciones de 
usar en su favor esa tradición que, de otra manera, conducirá a nuevas distor- 
siones históricas. 


9. Estos son problemas que nos aparecen netamente. Es un deseo de este aná- 
lisis presentar los siguientes tres puntos accesorios sólo como observaciones 
para su discusión: 

A. La cuestión que resulta de ciertas originalidades geográficas y demo- 
gráficas del país. 

Es un hecho que en Bolivia donde hay hombres no hay árboles y donde 
hay árboles, no hay hombres. Es necesario preguntarse asimismo si esas ex- 
periencias no tendrán algo que ver con cierta proporción de la concentración 
demográfica. Cuba y Guatemala tienen entre 50 y 100 habitantes por kilómetro 
cuadrado; Bolivia 4 y en las zonas de selva muchísimo menos (entre la octava y 
la décima parte). En Venezuela, donde el número de habitantes por kilómetro 
cuadrado es intermedio entre ambos extremos, el éxito de la guerrilla es hasta 
hoy el de sobrevivir. Es un tema que no tiene que ver forzosamente con la 
supervivencia de la guerrilla, las posibilidades de aislarla, etc. 
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Si se considera que la guerrilla en Latinoamérica es hasta hoy principal- 
mente una guerrilla de selva o de “montaña”, se presenta de un modo dramá- 
tico la necesidad de encontrar zonas en las que haya contradicciones sociales 
locales, ya que las nacionales propiamente quedan lejos, que ofrezcan a la vez 
la posibilidad de rebotar hacia los centros y de crear zonas de seguridad efi- 
ciente. Por razones que no se han hecho públicas, la guerrilla en Nancahuazú 
no lograba desprenderse de sus perseguidores; en esas condiciones, la guerrilla 
no llegaba a diferenciarse mucho de la guerra convencional. 

B. Contra las afirmaciones de la propaganda del régimen, dirigida por el 
imperialismo, la combatividad del ejército de Bolivia en cuanto ejército es muy 
baja, tanto como su eficiencia profesional. Esas faltas sólo pueden ser reme- 
diadas a medias por la colaboración extranjera. En cambio, la combatividad 
de la tropa suele ser bastante buena, como corresponde a un país en el que la 
violencia ha estado presente casi constantemente. La confusión entre una cosa 
y otra puede llevarnos a creer que el ejército es suficiente o, por el contrario, 
que no luchará, ideas falsa una y otra. Sólo la combinación entre aquella fase 
política de la guerrilla y sus golpes armados pueden dar verdadero resultado, 
teniendo en cuenta además que se trata de un ejército esencialmente divisible. 

C. Es normal que una guerrilla se prepare para una larga lucha. Pero en 
Bolivia, las condiciones de vida son tan anormales que no sería extraña una 
precipitación desconcertante de los hechos. Mientras más breve sea la lucha, 
más híbrida será su definición, pero tampoco es posible renunciar a la ofensiva 
sobre el poder por amor a la pura definición. Si la situación nace así indefinida, 
la guerrilla debe confiar en que podrá definirla siempre y debe, en consecuencia, 
acondicionarse para hacerlo. 


210 


INEDITOS 


[Bonapartismo]' 
[c. 1970] 


Es una vieja preocupación de los estudios políticos en la América Latina 
analizar en una especie de pequeña historia comparada las formas del poder 
personal. Después de todo, la noción de caudillo es de origen español y acaso 
en ninguna otra región del mundo ha tenido más acabada realización que en el 
continente latinoamericano. El papel mismo de la responsabilidad dominante 
en el esquema del poder tiene bastante que ver con las costumbres políticas 
de aquella zona pero el aspecto personal o carismático del bonapartismo es 
sin duda completamente insuficiente para entenderlo. También hay una cul- 
minación individual imperativa en las simples dictaduras oligárquicas, como 
la de Trujillo, que era una suerte de poder delegado desde una dominación 
nacional, pero eso no tiene que ver con el fenómeno que quiero describir 
en esta charla. 

Por otro lado, si insistimos más bien en el aspecto de su alejamiento con 
relación a las clases, pues el bonapartismo aspira a ser una formación supra- 
clasista, veremos que en este sentido por lo menos dentro de la estimativa de 
la representación universal todo gobierno debería ser bonapartista o por lo 
menos pretender serlo. Como nos vemos dentro de las alternativas de un tipo 
histórico, fundamentalmente el descrito por Marx sobre la experiencia de 





1 [Original mecanografiado, con correcciones y añadidos escritos a mano. Se identifica 
como el texto de una conferencia: “esta charla” dice en su primer párrafo. La referencia 
“a la actual Bolivia del general Ovando” permite fechar el texto primario como escrito 
c. 1970. (Alfredo Ovando Candia fue presidente de Bolivia del 26-9-1969 al 6-10-1970). 
Completamos las referencias bibliográficas, ausentes en el original]. 
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Napoleón III y también a veces sobre la del primero, si nos atenemos al ante- 
rior supuesto mutilamos el cuadro de una de sus características más notorias, 
que es el remate personal del proceso. Sobre todo los revisionistas tendrían 
una tendencia a ver en los gobiernos de Rosas en la Argentina o de Portales 
en Chile pero sobre todo en los de Santa Cruz en Perú y Bolivia y de Francia 
y los López en el Paraguay, en el siglo XIX, formas balbuceantes de bonapar- 
tismo. Los dos primeros ejemplos pueden descartarse casi inmediatamente 
puesto que se trató de la representación de clases concretas en la política de 
su tiempo y en el caso del proteccionismo supraclasista de los López o en la 
administración de Santa Cruz habrá que ver hasta dónde ambos no estaban 
inspirados por necesidades mucho más conservadoras de lo que exige el dibujo 
bonapartista. Para los fines más directamente expositivos nosotros vamos a 
apelar a la descripción de las formas de gobierno bonapartistas tal como han 
sucedido en la época contemporánea de la historia de América Latina y los 
anteriores reparos -la mención de la personalidad y del supraclasismo- sólo 
nos son útiles para ver hasta dónde no es fácil trabajar con un esquema sobre 
la base de su mera traslación. Luis Bonaparte tomó el poder en los hombros 
del lumpenproletariat pero Perón no tuvo un poder completo sino cuando vol- 
vió traído por las grandes masas de un proletariado joven, el 17 de octubre de 
1945. Bonaparte representaba a los sectores conservadores de los campesinos, 
ya propietarios desde la Gran Revolución, y Lázaro Cárdenas representó sin 
duda a la multitud ardorosa de los campesinos sin tierras. Vargas a lo último 
hizo un gran esfuerzo para establecer la soberanía económica del Brasil, con 
relación a la abrumadora presencia norteamericana, pero Napoleón III no 
tuvo necesidad de hacer esfuerzos semejantes porque lo que fue y lo que no 
fue fue resultado del proceso interno de la historia de Francia. La diferencia 
que hay entre el fenómeno en Francia, una metrópoli, y en el Brasil o en la 
Argentina, semicolonias típicas; el grado de acento de una clase o de otra, en 
fin, casi todo menos el meollo del asunto nos quiere demostrar la dificultad 
de un trabajo de esta naturaleza. Pero, sin duda, hay a la vez un hilo conduc- 
tor que reúne a la Argentina de Perón, al México de Cárdenas, al Brasil de 
Getulio Vargas pero también a la actual Bolivia del general Ovando y al Perú 
del general Velasco Alvarado. En todos los casos, se trata de intentos más o 
menos drásticos de construir Estados modernos dentro de un esquema que, 
por su propio carácter, es un esquema de emergencia. En todos los casos, la 
presencia de una personalidad dominante, el papel de protagonista que se 
asigna al ejército, la realización de las tareas democrático burguesas diferidas 
por la república, la concentración burocrática del poder, la incertidumbre 
negociada de todas las clases con relación al poder, todo para la construcción 
de una forma nacional de gobierno dentro del tipo del Estado capitalista, nos 
muestra que en efecto estamos hablando de regímenes bonapartistas o, para 
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mayor rigor, de gobiernos semibonapartistas en la manera en que el modelo 
de Marx se ha estado realizando en las últimas décadas en la América Latina. 

En junio de 1943, una logia de militares argentinos -la GPU- tomó el 
poder con una modalidad que, en algunos aspectos, estuvo dada prácticamente 
desde el principio: “En una proclama pública se declaraba restauradora de la 
democracia, en otra apenas secreta se proclamaba instauradora de un régimen 
duramente autoritario, destinado a imponer los severos sacrificios necesarios 
para asegurar la hegemonía argentina en Latinoamericana”.? Su inspirador 
era el coronel Juan Domingo Perón, que ocupó la Secretaría de Trabajo y 
Previsión. Con métodos variados, que iban desde la violencia policial hasta el 
divisionismo, a veces por la vía de la simple persuasión política, Perón se hizo 
dueño del movimiento obrero. Se dice que, cuando lanzó su candidatura a la 
presidencia, buscó el apoyo de los partidos tradicionales, sin éxito, pero sin duda 
Perón tenía ideas previas sobre la materia. Un poco antes, en una conferencia 
en el Colegio Militar, había dicho: “Si la Revolución Francesa terminó con 
el gobierno de las aristocracias, la Revolución Rusa termina con el gobierno 
de las burguesías. Empieza el gobierno de las masas populares”.* Desde la Se- 
cretaría primero, a la que se sumó luego la Vicepresidencia, Perón impuso un 
sistema de normas laborales favorables a los obreros de la industria pero tam- 
bién dictó un estatuto del peón y nuevas normas sobre arrendamientos, entre 
ellas, la congelación. La reacción de los sectores patronales y de la oligarquía 
fue más bien veloz. Una asamblea del comercio y la industria resolvió en la 
Bolsa apoyar la Marcha de la Constitución y la Libertad del siguiente día, con 
el cierre de sus establecimientos. Se realizó dicha marcha, que congregaba a 
toda la Argentina políticamente tradicional y también su corolario que fue el 
apresamiento de Perón, despojado de los tres cargos que tenía a la sazón como 
prueba de la expansión política de su nombre: la Vicepresidencia, el Ministerio 
de Guerra y la Secretaría de Trabajo y Previsión. Convertido ya en particular, 
fue conducido a la isla Martín García. Parecía que el movimiento había sido 
destruido en sus raíces. El nuevo secretario de Trabajo dice que “la política 
debe ser excluida desde los problemas del trabajo” y los patrones se niegan a 
pagar el aumento de salarios decretado en la víspera. Decían “vayan a cobrárselo 
a Perón”.* Pero las cosas no eran tan sencillas y la promoción al movimiento 
obrero tampoco era solamente un resultado de la habilidad política de Perón: 
estaba expresando un doble hecho de fondo. Primero la existencia previa de 





2 [Tulio Halperín Donghi, Historia contemporánea de América Latina, Madrid, Alianza, 
1969]. 

3 [Jorge Abelardo Ramos, Revolución y contrarrevolución en la Argentina: Historia de la Argentina 
en el siglo XX, Buenos Aires, Plus Ultra, 1965]. 

4 [Ibid]. 
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masas obreras densas que no habian tenido formula de expresiön politica, por 
un lado y, por el otro, la necesidad del pais de proseguir una industrializaciön 
que ya habia comenzado. El 14 de octubre estaba decretada como reacción 
la huelga general y el 17 se produjo una gigantesca manifestaciön, sin prece- 
dentes, pidiendo la libertad de Perón. La movilización de los obreros fue tan 
grande que fue seguida casi de inmediato por un pronunciamiento formal de 
los oficiales de Campo de Mayor que a su turno pidieron lo mismo que la ma- 
nifestación. Perón fue liberado y se decidió convocar a elecciones de inmediato. 
El candidato principal, naturalmente, era Perón, que ganó las elecciones pero 
no por un margen muy extenso. 

El modo de acceso al poder, prácticamente pasando de un modo material de 
las espaldas obreras del 17 de octubre a la Casa Rosada, es lo que da un signo a 
lo que será la era entera del peronismo, que duraría hasta 1955. Aparentemente 
esta es una diferencia importante en cuanto a la procedencia de poder de la 
forma bonapartista clásica, en Francia, donde Napoleón II llegó en hombros 
del /umpenproletariado, pero la diferencia es más bien circunstancial. En el fondo, 
tanto el 18 de Brumario como el 17 de octubre expresaron a clases marginales, 
que no habían tenido antes expresión política. No es que los obreros argentinos 
no tuvieran voto, pero jamás habían podido antes manifestarse como clase y a 
eso es a lo que Perón dio lugar. La industrialización argentina, una vez que la 
inmigración se había interrumpido hacia 1930, ocasionó una migración de las 
provincias hacia Buenos Aires y allá se acumularon, en un cinturón proletario, 
los que serían llamados “cabecitas negras” por una población tradicionalmente 
europea. Como dice Paulo Schilling del caso brasileño, que es igual, se trataba 
de un “proletariado de primera generación”. Los “cabecitas negras” fueron 
empero los protagonistas del 17 de octubre. Se puede decir también que, no 
habiendo podido expresarse normalmente, se expresaron anormalmente, dando 
el soporte inmediato a la creación del gobierno bonapartista del general Perón. 
De todas maneras, la experiencia del 17 de octubre podía ya en lo inmediato 
entregar varias enseñanzas. Se podía decir que se había tratado de una suer- 
te de golpe de Estado de la clase obrera pero el hecho de que tal hecho de 
fuerza pudiera ser ratificado también por la vía convencional de las elecciones 
mostraba ya que el proletariado industrial era el nuevo gran personaje de la 
historia argentina. 

Perón llegaba a la Casa Rosada al mismo tiempo que el proletariado lle- 
gaba a la política, ¿pero hizo por eso un gobierno obrero? No, en lo general o 
quizá obedeciendo a los intereses obreros pero sólo a posteriori. Tulio Halpe- 
rín ha resumido así la política de ese gobierno: “Los mecanismos de control 
legados por los conservadores fueron ahora utilizados para subvencionar no 
al sector primario sino al industrial; el mantenimiento del valor oficial del 
peso abarataba las importaciones limitadas a combustibles y materias primas 
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industriales, sacrificando los lucros potenciales de los productores primarios 
para la exportaciön. Al mismo tiempo que el control de la economia por el 
Estado se acentuaba (monopolio del comercio exterior, nacionalizaciön del 
Banco Central y concentraciön en este de la mayor parte de la reserva de los 
privados), las nacionalizaciones (de ferrocarriles, teléfono, gas y transporte 
urbano) aumentaban la capacidad potencial del Estado para orientar posibles 
transformaciones económicos, pero -lo mismo que la repatriación de la deuda 
externa— disminuyeron gravemente las reservas de divisas acumuladas durante 
la guerra. La mayor parte de estas se invirtieron, sin embargo, en el equipa- 
miento de la industria liviana: la creación de una industria pesada no pasó de un 
proyecto legado por el peronismo a sus enemigos y sucesores en el gobierno”.° 

“Al Bonaparte —ha escrito Marx- le habría gustado aparecer como el 
benefactor patriarcal de todas las clases.... Le habría gustado robarse toda 
Francia a fin de poder hacer de ella un presente a Francia”.* Perón, desde luego, 
como Luis Bonaparte, aspiraba a representar a la sociedad como todo y no a 
una sola de sus partes, ni siquiera a la más poderosa. Los fines generales de su 
gobierno, según dice su II Plan Quinquenal, eran “consolidar la independencia 
económica, para asegurar la justicia social y mantener la soberanía política”. 
Las bases económicas del primer Plan Quinquenal decían lo mismo: “Cuan- 
do el ciclo de la producción, industrialización, comercialización y consumo 
se haya cerrado, no tendremos necesidad de mendigar mercados extranjeros, 
porque tendremos el mercado dentro del país y habremos solucionado una 
de las cuestiones más importantes, la estabilidad social, porque el hambre es 
muy mala consejera de las masas... Nosotros queremos dar al país una gran 
riqueza pero consolidar por un perfecto equilibrio social. Queremos que en 
la extracción, elaboración y comercialización de esta riqueza, el capital y el 
trabajo sean asociados colaboradores y no fuerzas en pugna, porque la lucha 
destruye valores”. 

La idea de ahogar la lucha de clases en el aparato superior del Estado, de 
suprimir las contradicciones montándose en la cresta de ellas, de evitar todos 
los poderes convirtiéndose en el poder superior, está siempre presente en toda 
formulación bonapartista. El empeño del bonapartismo, que es conseguir el 
poder estatal puro, no se confunde empero con la pérdida de la conciencia de 
lo que son las clases de carne y hueso. Los bonapartistas aspiran a estar sobre 
las clases pero no aspiran a suprimirlas; por el contrario, el uso continuo de la 
tensión clasista le fue necesario a Perón, por lo menos para su ascenso. Siendo 
todavía secretario de Trabajo, recordaba a los trabajadores que sus esfuerzos 
por reemplazar “el viaje apotegma marxista de la lucha de clases” por el “más 





5 [Tulio Halperin Donghi, Historia contemporánea de América Latina, Madrid, Alianza, 1969]. 
6 [18 Brumario de Luis Bonaparte]. 
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humano y valiente de la colaboración que permite mantener cordiales relaciones 
entre el capital y el trabajo había fracasado por la resistencia de los capitalistas” 
(La Prensa, 19 de septiembre, 1945). A título de qué empero Perón, cuyo poder 
era resultado directo de la lucha de clases, podía llamar a los obreros a sustituirla 
por la “colaboración”. Porque si el poder bonapartista permitía la prosecución 
de la lucha de clases en la Argentina, Perón, que no había sido sino un instru- 
mento premioso de ella, habría también tenido que desaparecer. Perón era muy 
consciente de los métodos que le habían dado el control de la Confederación 
General de Trabajadores. En dos años (1943-1945) “el número de afiliados a 
la CGT pasó de 80.000 a medio millón”.” Algunos sociólogos demoliberales 
como Germani han pretendido después que “la aparición de la masa popular 
en la escena política y su reconocimiento por la sociedad argentina pudieron 
haberse realizado por el camino de la educación democrática”? pero la mayor 
prueba de que ello no era posible es que dicha aparición ocurrió a través de 
Perón y no de la educación democrática. Perón tenía una conciencia mucho 
mayor de que el nuevo proletariado tenía que hacerse presente y de que era un 
poderoso instrumento para tomar el poder y para mantenerlo pero no por eso 
se propuso jamás hacer un poder obrero. Por el contrario, la impaciencia con 
que buscó contacto con los sectores como las confederaciones profesionales 
y con los sectores patronales, desde la Unión Industrial, a la que tomó con 
métodos parecidos a los de la toma de la CGT, hasta la Confederación General 
Económica, la Sociedad Rural, que no parece haber quedado muy agraviada 
del industrialismo oficial del régimen, y la misma Bolsa de Comercio, parecen 
indicar lo contrario. En suma puede decirse que la característica del régimen 
bonapartista de Perón fue el haber tomado el poder gracias a la clase obrera 
políticamente inédita y al sector nacionalista del ejército y en haber gobernado 
en favor de la burguesía industrial y el proletariado, realizando tareas -indus- 
trialización, integración politica- que corresponden a la fase europea de la 
construcción de los Estados nacionales. “La participación obrera -segün han 
escrito Portantiero y Murmis- era condición necesaria para llevar a cabo el 
proyecto hegemónico de un sector de las clases propietarias -principalmente 
el que agrupaba a los industriales menos poderosos- y de la burocracia militar 
y política que tendía a representarlos”.? Engels había dicho que “una dictadura 
según el modelo bonapartista conforma los principales intereses de la burocracia, 
aun en oposición a la burguesía misma, pero no le deja ninguna participación 





7 [Rodolfo Puiggrós, El peronismo. Las causas, Buenos Aires, Jorge Álvarez, 1969]. 

8 [Gino Germani, Política y sociedad en una época de transición: De la sociedad tradicional a la 
sociedad de masas, Buenos Aires, Paidós, 1962]. 

9 [Juan Carlos Portantiero y Miguel Murmis, El movimiento obrero en los orígenes del peronismo, 
Buenos Aires, Instituto “Torcuato di Tella, 1969]. 
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en el control de los negocios”.'° Por otra parte, la dictadura se ve obligada en 
contra de su voluntad a adoptar los intereses materiales de la burguesía. Ahí 
está retratado precisamente Perón. Aquella misma burguesía que había sido 
incapaz de asimilar las masas obreras por la “educación democrática”, ahora 
se expresaba a través de un gobierno que no existía sino gracias a los obreros y 
que la obligaba a crecer el máximo antes de consultarle. 

Si Perón fue en la Argentina el resultado de la necesidad de completar 
el proceso de industrialización y de hacer un Estado del mismo tamaño que 
esa industrialización, aceptando la voz del nuevo personaje central, que era el 
proletariado, en Brasil, el problema crucial para Getulio Vargas, que tomó el 
poder con la revolución liberal de 1930, era la desintegración nacional terri- 
torial, política y económica de su inmenso país. La situación era típica: “La 
policía del estado de San Pablo llegó a ser tan poderosa como el ejército bra- 
sileño” y “la república de 1889 en Brasil llegó a caracterizarse por una guerra 
de aduanas entre los Estados, entre ellos y la Uniön”.'!' Nun dice que “durante 
la República Velha, el federalismo y el parlamentarismo eran las expresiones 
principales de la fórmula política oligárquica que establecía que los Estados 
federales eran dominios exclusivos de diferentes grupos de terratenientes. El 
coronelismo era su expresión al nivel local. En este contexto, la política nacional 
aparecía como un mero compromiso entre oligarquías regionales cuyas reglas 
de juego serían expresadas formalmente con la política de los gobernadores”.'? 
Aquellas tendencias centrífugas del Brasil de la República Velba no deben empero 
ser juzgadas con demasiada rigidez: era una situación menos grave que la que 
dio lugar al Zollverein en Alemania e igual a la situación que Albert Mathiez 
describe para la Francia del tiempo de la Revolución: “Las fronteras —ha es- 
crito este—, aun aquellas que marcan la división con los países extranjeros, no 
son precisas. No se sabe a punto fijo en dónde acaba y en dónde comienza 
la autoridad territorial del rey”.!* Al fin y al cabo, este era el precio de haber 
conservado la unidad del Brasil; las colonias españolas habían optado por el 
camino más simple de convertirse en países diferentes. 

Como en la Argentina del GOU y las masas del 17 de octubre, Vargas se dio 
cuenta de que el poder moderno del Brasil no podía fundarse sino sobre el ejér- 
cito (al fin y al cabo había sido fracción del tenentismo la que lo llevó al poder) 
y en la clase obrera que se sumaba a las ciudades como resultado de migraciones 





10  [Cit. por Jorge Abelardo Ramos, Revolución y contra-revolución en la Argentina: Historia de 
la Argentina en el siglo XX, Buenos Aires, Plus Ultra, 1965]. 

11 [Jorge Abelardo Ramos, Historia de la nación latinoamericana, Buenos Aires, A. Peña Lillo, 
1968]. 

12 [José Nun, “The Middle-Class Military Coup”, en Claudio Véliz (ed.), The Politics of 
Conformity in Latin America, London, Oxford UP, 1967]. 

13 [Albert Mathiez, Historia de la Revolución Francesa}. 
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internas. La situación se parecía bastante a la que encontró Trosky en España en 
las primeras décadas del siglo: “En el país del particularismo y del separatismo, 
el ejército ha adquirido por la fuerza de las cosas, una importancia enorme como 
fuerza de centralización y se ha convertido no sólo en el punto de apoyo de la 
monarquía sino también en el conductor del descontento de todas las fracciones 
de las clases dominantes y, ante todo, de su propia clase” (La revolución española 
y la táctica de los comunistas). En este ejército centralizador se fundó Vargas para 
desarrollar su régimen “de reforma económica estructural y ultranacionalismo” 
bajo su lema que fue “evitar la desnacionalización del Brasil”. Casi su primer 
acto fue cancelar las concesiones hechas en el Amazonas a la Standard Oil por 
el gobernador y así de las tendencias centrífugas de la República Velha. Evidente- 
mente no es normal que un gobernador conceda yacimientos petrolíferos pero 
además Vargas partía de un punto tan bajo que tenía que adoptar medidas como 
la nulidad de la estipulación del pago en oro así como de otras restricciones a la 
circulación obligatoria de la moneda nacional. En 1931, nacionalizó asimismo las 
concesiones de yacimientos de hierro a la Itabira Iron y no tardó en establecer 
el monopolio cambiario y el control del comercio exterior. 

Se oponen a Vargas los grandes cafetaleros de Sáo Paulo, en un levanta- 
miento que tarda tres meses en ser superado; los comunistas de Prestes, que 
hicieron su propio alzamiento en 1935, y los “integralistas” o fascistas locales, 
que casi logran asesinarlo en 1937. Vargas se ve obligado, de un modo que 
también se parece a la transformación de Bonaparte de presidente en Napo- 
león M, es decir, como un golpe de Estado dentro del mismo poder, a asumir 
una dictadura a través del Estado Novo, que es proclamado en noviembre de 
1937. Las tendencias centralizadoras de su gobierno se acentúan entonces por 
la interdicción del coronelismo y la procuración de las intervenciones federales. 
Las banderas y los escudos de los Estados fueron quemados y se podía decir que 
por primera vez el Brasil tenía un [gobierno] verdaderamente centralizado. A 
esta fórmula brasileña de la dictadura bonapartista se la llamó el Estado cartorial. 
Los “rasgos corporativistas” del Estado Novo, que dieron lugar a que se dijera 
con cierta sorna que “Vargas respondió a la amenaza fascista (del integralismo) 
adoptando él miso un mitigado fascismo”, eran un resultado coetáneo de las 
tendencias centralistas y archiestatalistas de Vargas y de la naturaleza sociológica 
del novísmo proletariado, el proletariado de primera generación, cuya cabeza 
no había dejado de ser un poco campesina. Esta es la diferencia que existe en 
el sindicalismo peronista con relación al varguista, según anotan con acierto 
Portantiero y Murmis: “En el varguismo, la clase obrera es integrada al régimen 
directamente, a través de las organizaciones estatales; no son los sindicatos sino 
las oficinas del Ministerio de Trabajo el canal directo para las relaciones entre 
trabajadores y Estado. En el peronismo, si bien el movimiento obrero es inte- 
grado en el Estado, son pre-existentes al gobierno populista, cumplen con una 
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función de mediación entre trabajadores y poder politico”.'* El paternalismo 
es interior al obrerismo de Vargas. Como diría un pedestre enemigo suyo, la 
“representagäo profissional ou classista” del Estado Novo, que también quería 
ser el del “pai dos pobres”, “fue un expediente que surgió intempestivamente, 
improvisadamente, a última hora, en un país que nunca tuvo clases organi- 
zadas, mucho menos el proletariado”.!* Vargas, en efecto, creó una serie de 
leyes estimulando la fundación de sindicatos, los que surgirán por millares en 
todo el país, pero a la vez prohibió las huelgas, lo que es muy significativo. Al 
Estado le interesaban los sindicatos pero no las huelgas. A los patrones, ni los 
sindicatos ni las huelgas. Halperín llama a este un “sindicalismo de Estado” y 
era realmente una prosecución de la tutela patronal del campo con la tutela 
nacionalista, centralizadora, obrerista e industrialista del Estado Novo. 

Esta Constitución del 37, la del Estado Novo, prohibió los partidos polí- 
ticos, disolvió todos los cuerpos legislativos, impuso que el aprovechamiento 
de minas y ríos sólo podían hacerlo ciudadanos brasileños y que en los bancos 
y compañías de seguro sólo podían funcionar con accionistas brasileños. El 
ejercicio de la profesiones liberales se volvió exclusivo de los brasileños y se 
necesitaba 2/3 de nacionales para cualquier tipo de empresa, algo que no se 
aplicó jamás. El Código de Minas declaró propiedad del Estado todo depósito 
de petróleo y gas natural y, en 1939, un año después, se nacionalizó el trans- 
porte, la distribución y el refinamiento del petróleo. 

Vargas fue derrocado el 1945 en un golpe en el que tuvo parte reconocida 
la embajada norteamericana pero volvió a la presidencia, por el voto popular, 
en 1951. Ya hacia los primeros años de la década del 40 se había iniciado una 
política siderúrgica, con Volta Redonda, un poco en respuesta a la superioridad 
argentina en ese ramo. En su segundo tiempo, Vargas estableció el monopolio 
estatal en la exportación de caucho, hizo una política económicadirigista y 
proteccionista, creó Petrobras, el monopolio estatal del petróleo, y Electrobras, 
el monopolio de la electricidad. Para entonces, el ciclo del poder bonapartista 
del Brasil había llegado al fin de sus posibilidades y sus contradicciones con 
el poder norteamericano habían llegado muy lejos. Vargas se suicidó, dejando 
un mensaje ardientemente antinorteamericano a su pueblo. Como Perón en 
la Argentina, Vargas hizo de su dictadura semibonapartista un ersatz de una 
clase dirigente brasileña que no existió jamás. “La burguesía —había escrito 
Marx, en su correspondencia- no tiene pasta para gobernar directamente por 
sí misma y, en consecuencia, donde no hay una oligarquía —a diferencia de lo 
que ocurre en Inglaterra que a cambio de buena paga asuma la administración 





14 [Juan Carlos Portantiero y Miguel Murmis, El movimiento obrero en los orígenes del peronismo, 
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15 [Affonso Henriques, Vargas, o maquiavélico, São Paulo, Palacio do Livro, 1961]. 
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del Estado y de la sociedad en interés de la burguesía, la forma normal es una 
semidictadura bonapartista”.'* Nuevamente, Vargas, al promover a la clase 
obrera y al centralizar el Brasil, hizo más por la burguesía brasileña de lo que 
hizo ella jamás para sí misma. 

El poder le costó más a Lázaro Cárdenas, que era un pequeño agricultor 
convertido en soldado revolucionario, que a Perón y quizá por eso logró cons- 
truir un sistema más estable. En 1934, Cárdenas es presidente de México pero 
sólo bajo la presencia dominante del expresidente Calles que, en realidad, no 
pretendía un sucesor sino un testaferro. En la construcción de su propio poder 
primario y después en la del propio poder bonapartista institucionalizado, 
Cárdenas desarrolló una impresionante habilidad política. Como Calles había 
fundado el moderno ejército de México, Cárdenas hizo una milicia de cam- 
pesinos y obreros. Calles funcionaba como patriarca fruto del pacto de poder 
de los jefes locales pero Cárdenas debilitó dichos poderes localistas creando 
nuevos centros nacionales de poder. Calles había integrado a los empleados 
públicos en el Partido de la Revolución Mexicana pero Cárdenas integró a 
los sindicatos obreros en los que, a la manera de Perón, sustituyó su dirección 
ampliando al máximo su alcance numérico. 

Un año después Cárdenas estaba en condiciones de romper con el viejo 
caudillo y Calles fue exiliado a Estados Unidos. Pero las bases de su gobierno 
estuvieron dadas solamente con la nacionalización de las compañías petrole- 
ras y con el reparto de tierras a los campesinos que habían luchado durante 
decenios por ello. En 1911, la producción de petróleo pasaba los 10 millones 
de barriles pero en 1921 había sido de 193 millones de barriles y era ya la 
cuarta parte de la producción del mundo. Cárdenas soportó las intensísimas 
presiones norteamericanas y también británicas, no tuvo reparos en vender 
petróleo a Alemania y Japón cuando los que serían después los Aliados dejaron 
de comprarlo y con ello ganó una popularidad inmensa. Si se considera que él 
sólo había repartido más tierra que todos los gobiernos anteriores sumados, 
que, como hace notar [Francois] Chevalier, algunas de esas tierras eran de las 
mejores del país, que el promedio recibido por cada ejidatario se duplicó y que 
con la fracción casi autónoma de los sectores agrarios dominó el Partido de la 
Revolución, podemos ver que estaba en condiciones para crear una forma de 
Estado por encima de todas las clases y de todos los grupos de presión, ahora 
que había anulado o neutralizado los intereses norteamericanos, a los caudillos 
locales, al ejército de Calles y a la propia Iglesia Católica, que unos años antes 
estaba llamado a los fieles a tomar las armas y que ahora entraba en un discre- 
to modus vivendi con Cárdenas. Cárdenas construyó un Estado empresarial, 
aunque admitiendo las inversiones extranjeras, y un sistema político de partido 





16  [Cit. por Paulo R. Schilling, Brasil para extranjeros, Montevideo, Diálogo, 1966]. 
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ünico, aunque no formalmente sancionado. La Financiera Mexicana, organi- 
zación estatal, llegó a hacer el 40 por ciento de las inversiones industriales y 
por esta vía el Estado mexicano creó una industria básica importante e influyó 
decisivamente en el sector secundario de su economía. Con lo que [Raymond] 
Vernon llama “el principio político de mantener contacto”, Cárdenas impulsó 
también la organización del sector patronal, como antes lo había hecho con 
los obreros y campesinos. Por encima de cierto tamaño, todas las empresas 
fueron obligadas a agruparse en CONCAMIN, para el caso de los industriales, 
y en CONCANACO, para los comerciantes. Aunque se apoyaba formalmente 
en los campesinos y también en los obreros, Cárdenas no vaciló en dar repre- 
sentación a estas entidades patronales en la administración de los ferrocarriles 
estatales, en los comités asesores en materia de tasas y tarifas. Al mismo tiempo, 
Cárdenas lanzaba en 1935 un considerable programa de obras públicas, con 
los efectos de estimulación a la demanda que son conocidos. 

Fue sobre la experiencia bonapartista de Cárdenas que Trostsky, exiliado 
entonces en México, escribió para describir este tipo de gobierno en un país 
subdesarrollado. “Los gobiernos de países atrasados —dijo—, es decir, coloniales 
y semicoloniales, asumen en todas partes un carácter bonapartista o semibo- 
napartista; difieren uno de otro en esto: que algunos tratan de orientarse en 
una dirección democrática, buscando apoyo en los trabajadores y campesinos, 
mientras que otros instauran una forma de gobierno cercana a la dictadura 
policíaco-militar. Esto determina asimismo el destino de los sindicatos. Ellos 
están bajo el patronato especial del Estado o sometidos a cruel persecución. 
El tutelaje por parte del Estado está dictado por dos tareas que este tiene que 
afrontar: 1) atraer a la clase obrera, ganando así su apoyo para su resistencia 
contra las pretensiones excesivas del imperialismo; 2) al mismo tiempo, regi- 
mentar a los trabajadores, poniéndolos bajo el control de su burocracia”.” Tal 
es sin duda lo que hicieron sucesivamente Cárdenas, Vargas y Perón. 

Pues bien, se sabe que Cárdenas tenía inclinaciones socialistas y algunas 
lecturas marxistas, pero si alguien influyó sobre Perón y sobre Vargas, lo que 
es dudoso en general, fue Mussolini y no Marx. Esto quizá quiere decirnos 
que el nacionalismo puede ser progresista en un país atrasado aunque no lo sea 
en una nación industrial. Vamos a ver en qué se funda la experiencia histórica 
que analiza, que es la francesa a través de los dos Napoleones, para describir 
después en qué consiste propiamente la teoría marxista sobre los gobiernos 
bonapartistas y para hacer un comentario final sobre los actuales gobiernos 
de ese tipo en el Perú y Bolivia. 

El nombre mismo alude al primer Bonaparte. Se dice de él que “su 
experiencia de la Revolución había dejado en él un profundo desprecio, no 





17 [León Trotsky, “Los sindicatos en la época del imperialismo”, 1940]. 
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exento de miedo, hacia el pueblo”.'* Por consiguiente, no quería un gobierno 
de masas y no tardó en hacer un legislativo que podía votar pero no discutir, 
un Tribunato que podía hablar pero no votar. Encuentra a Francia como una 
página en blanco, sin instituciones porque “el gran resultado de la Revolución, 
para bien o para mal, había sido el hacer una tabula rasa, administrativamente 
hablando, de Francia”. Pero la Revolución había fracasado esencialmente en 
las finanzas y por eso Napoleón les dio una gran importancia: no podemos 
olvidar que fue el creador, siendo Cónsul, del Banco de Francia. Con ideas 
tan clásicamente bonapartistas como que “el pueblo debe tener una religión 
y la religión debe estar en manos del gobierno”, creando instituciones que 
nadie después destruiría como la Ecole Militaire Spéciale y la Ecole Normal, 
Napoléon en efecto creó “el más poderoso instrumento de control burocrático 
que el mundo occidental había conocido desde el Imperio Romano”. 

No sin recordar a Hegel, que había dicho que todos los hechos y perso- 
najes de gran importancia ocurren dos veces, añadiendo que la primera como 
tragedia y la segunda como comedia, fue fundándose en la historia del Segundo 
Imperio que Marx elaboró su teoría sobre esta clase de gobiernos, que iban a 
tener tan espectacular realización en la América Latina posterior a 1930. La 
anécdota misma de la formación del Segundo Imperio es bastante conocida y 
no vale la pena repetirla ahora, aunque es asombroso que aun en detalles como 
el golpe de Estado desde el mismo poder o las elecciones ratificatorias por 
mayorías aplastantes “como la que proclamó el Imperio por 7.800.000 votos 
contra 250.000- hayan sido después tan linealmente repetidas por Vargas, 
con el golpe del 37, o por los plebiscitos peronistas o que, por ejemplo, los 
clericalistas de Montalembert tuvieran la misma actitud hacia Bonaparte que 
los excristeros hacia Cárdenas. Dejemos empero estas coincidencias para otro 
tipo de historia. Lo que interesa en verdad es la formación social del Imperio 
del segundo Bonaparte y su expresión como poder para establecer la filiación 
de los tres regímenes descritos anteriormente. 

Era evidente que, después de las barricadas de 1848, Luis Bonaparte re- 
presentaba al partido del orden. The Economist había dicho de él: “El presidente 
es el guardián del orden y es ahora reconocido como tal en cada stock exchange 
de Europa”. Pero su poder se fundaba principalmente en la dispersión, en la 
marginalidad esencial del /umpenproletariat de París que “había sido organizado 
en secciones secretas, cada una de ellas dirigidas por un agente bonapartista”. 
Bonaparte se constituye en “jefe del lumpenproletariat”, la “única clase en la 
que él podía basarse incondicionalmente”. Pero, por el otro lado, “el partido 
clerical, encabezado por Montalembert y Falloux, aunque era legitimista en 





18 [Las citas de Marx en este y los siguientes párrafos provienen de 18 Brumario de Luis 
Bonapart]. 
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principio estaba preparado para hacer un trato con Luis Bonaparte”. A lo cual 
se unieron los sainsimonianos, con los hermanos Péreire pero, por el otro 
lado, “desde la entrada de Fould en el ministerio, el sector de la burguesía 
comercial que había tenido la parte del león durante Luis Felipe, la aristo- 
cracia de la finanza, se había vuelto bonapartista”. “Fould -según el mismo 
testimonio- representaba no sólo los intereses de Bonaparte ante la bolsa, pero 
representaba al mismo tiempo los intereses de la Bolsa ante Bonaparte”. En 
gran medida, el miedo a la libertad, es decir, el temor al desorden unía a los 
franceses alrededor del nombre de Luis Bonaparte, precisamente porque su 
nombre decía algo sobre eso. “La idea de autoridad está unida a ese nombre” 
escribió Barant “y es autoridad lo que ellos quieren”. Pero lo que está más 
brillantemente descrito por Marx es el papel de los campesinos, ya pequeños 
propietarios desde la reforma agraria de la Gran Revolución. Es una actitud 
ambivalente hacia el bonapartismo. Por un lado, lo solicitan por su misma 
estructura de clase: “Su modo de producción los aísla a unos de otros en lugar 
de unirlos en un lazo común... El aislamiento se incrementa por los malos 
medios de comunicación de Francia y la pobreza de los campesinos”. Pero 
ellas, las masas campesinas, “no pueden representarse a sí mismas, deben ser 
representadas. Su representante debe al mismo tiempo aparecer como su jefe, 
como una autoridad sobre ellos, como un poder gubernamental ilimitado que 
las protege contra las otras clases y les envía la lluvia y el cielo de arriba”. Eso 
fue el poder de Luis Bonaparte pero al mismo tiempo “representó no a los 
campesinos revolucionarios sino a los conservadores”. 

Habíamos visto cómo Vargas se ocupaba al mismo tiempo de dar a los 
obreros el instrumento de su defensa, el sindicato, y el freno a su clase, el en- 
clavamiento de tal sindicato en el Estado cartorial, con medidas como la prohi- 
bición de las huelgas. Vimos también cómo Perón al mismo tiempo expresaba 
el aluvión de la masa obrera y su domesticación. Esta doblez es llamativamente 
la misma en la relación de Bonaparte con los campesinos de Francia. Por un 
concepto, como vimos antes, los satisfacía en cuanto les colmaba su anhelo de 
autoridad como clase dispersa pero, por el otro lado, contradecía sus nuevos 
intereses y no sólo no los expresaba sino que era su interruptor. “La primera 
revolución —dice Marx- había transformado a los campesinos de semisiervos 
en propietarios libres. Sus solares formaban las fortificaciones naturales de la 
burguesía contra cualquier ataque de sorpresa por parte de los viejos terrate- 
nientes”. “El señor feudal es reemplazado por el burgués usurero de la ciudad” 
de manera que “el interés de los campesinos no era más, bajo Napoleón, un 
coincidente sino uno opuesto a los intereses de la burguesía, al capital. De aquí 
que los campesinos encontraran su aliado natural y su líder en el proletariado 
urbano, cuya misión era el derrocamiento del orden burgués. Pero el gobierno 
fuerte e ilimitado (...) es el llamado a defender el orden material por la fuerza”. 
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El poder es definido en cuanto a las clases de las que viene, el /umpenpro- 
letariat y el campesinado conservador, y sus intenciones supraclasistas lo llevan 
a buscar contacto con todas, pero jamás puede el bonapartismo abandonar la 
doblez de sus vinculaciones con todas las clases: 


Como autoridad ejecutiva que se ha hecho a sí misma poder independiente, Bo- 
naparte siente que es su misión salvaguardar el orden burgués. Pero la fuerza de 
dicho orden burgués reside en la clase media. Se ve a sí mismo, por consiguiente, 
como un representante de la clase media y lanza decretos en este sentido. Sin 
embargo, él es algo solamente debido al hecho de que ha quebrado el poder 
político de la clase media y lo quiebra diariamente de nuevo. Consiguientemen- 
te, se ve a sí mismo como un adversario de la política y el poder literario de la 
clase media. Pero protegiendo su poder material, él resulta generando su poder 
político de nuevo. (...) Como contra la burguesía Bonaparte se ve a sí mismo al 
mismo tiempo como representante de los campesinos y del pueblo en general, 
como uno que quiere hacer felices a las clases bajas del pueblo dentro de la estructura de 
la sociedad burguesa. Nuevos decretos que engañan a los “verdaderos socialistas” 
acerca de su capacidad de gobierno en progreso. Pero sobre todo, Bonaparte se 
ve a sí mismo como el jefe de la Sociedad 10 de Diciembre, como el representante 
del lumpenproletariat. 


En fin, esto es lo que sucedió en Francia con el Segundo Imperio bajo el 
poder que construyó Luis Bonaparte, quizá continuando a Napoleón I. Del 
correlato entre la descripción de Marx y los modos concretos de existencia del 
fenómeno podemos ya sacar algunas características taxativas. 


1. En primer lugar, el gobierno bonapartista es un poder carismático. “Cuando 
el jefe adquiere una influencia sobre sus adherentes por cualidades tan sorpren- 
dentes que parecen sobrenaturales, puede ser llamado jefe carismático” según 
Max Weber. Carisma quiere decir don de Dios, recompensa, pero aquí usamos 
la palabra en el sentido de los móviles irracionales o azarosos que concentran 
el poder y lo culminan en una personalidad, lo cual evidentemente filia toda 
forma bonapartista. 

Pero es necesario distinguir entre carisma, cesarismo y bonapartismo. 
Gramsci dice que ha existido cesarismo con César, con Napoleón I, con Na- 
poléon II, con Cromwell, todas las veces que “los acontecimientos históricos 
culminaron en una gran personalidad heroica”. Pero describe una situación 
que es bonapartista y no cesarista porque no todo gran poder personal es bo- 
napartismo. “El cesarismo —dice— expresa una situación en la cual las fuerzas 


en lucha se equilibran de una manera catastrófica”.!” 





19 [Antonio Gramsci, Notas sobre Maquiavelo, sobre la política y sobre el estado moderno, Buenos 
Aires, Lautaro, 1962]. 
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En el prólogo a la segunda edición del 18 Brumario, Marx se había opuesto 
al uso del término cesarismo. “En la antigua Roma -escribe- la lucha de clases 
tenía lugar solamente entre una minoría privilegiada, entre los ricos libres y 
los pobres libres... La gente olvida el significado de lo dicho por Sismondi: 
el proletariado romano vivía a expensas de las sociedad mientras la sociedad 
moderna vive a expensas del proletariado”. 

En todo caso, para el marxismo está claro que no es Bonaparte el que crea 
el bonapartismo sino la coyuntura bonapartista la que crea a Bonaparte. “El 
agotamiento por sus propias guerras de la república francesa hizo necesario 
el advenimiento de un dictador militar. Qué este haya sido precisamente el 
corso Napoléon hay que atribuírselo al azar. Pero que a falta de Napoleón otro 
habría ocupado su lugar, es algo que queda demostrado por el hecho de que 
el hombre preciso, César, Augusto Cromwell u otro ha sido encontrado cada 
vez que ha sido necesario”, ha escrito Engels. 


2. Es notorio que el bonapartismo, si no a la manera de Napoleón I cuando la 
administración no era sino parte del aparato de la guerra, por lo menos nece- 
sita fundarse en lo inmediato en la presencia directa del ejército, como factor 
esencialmente centralizador. 

Cárdenas despojando al poder de su sentido de pacto entre los jefes loca- 
les o Vargas destruyendo el coronelismo y la política de los gobernadores están 
presentes siempre en las tareas democrático burguesas que cumple el bona- 
partismo sustituyendo a la burguesía que o no existe, como en Bolivia durante 
el régimen bonapartista de Villarroel, o no es capaz de sus propias tareas, 
como en la Argentina preperonista. Por consiguiente, la presencia política del 
ejército como entidad eminentemente nacional, es decir, centralizada, se hace 
imprescindible, especialmente en un país atrasado, como apuntó Trostsky para 
España. “El punto culminante de las ideas napoleónicas —había escrito Marx- 
es la preponderancia del ejército”. Su explicación era casi obvia: en la Gran 
Revolución la única manera de conservar los aspectos revolucionarios internos, 
como la democratización de la propiedad de la tierra, era convirtiéndolos en 
una guerra nacional. “El ejército -dice Marx, por eso— fue el punto de honor 
de los campesinos pequeño propietarios que los transformó a ellos mismos en 
héroes defendiendo sus nuevas posesiones contra el mundo exterior, glorifi- 
cando sus nacionalidad recientemente ganada, arrasando y revolucionando 
el mundo”. La idea de la grandeza nacional está en efecto presente en todo 
bonapartismo. Getulio Vargas se suicida invocando a la patria: “Mi sacrificio 
os mantendrá unidos” y ya se sabe que la GOU golpea para lograr la hegemonía 
argentina en Sudamérica. 





20 [En su carta a W. Borgius del 25 de enero de 1894]. 
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3. Como el patriotismo, es decir, la ideología del ejército, está a cargo del jefe 
carismático o héroe, la motivación clasista quiere ser universal: “Bonaparte hu- 
biera querido aparecer como el benefactor patriarcal de todas las clases” y es lo 
mismo cuando Perón habla de la lucha de clases sólo cuando no se le deja absorber 
a todas las clases, como una amenaza. La realidad es distinta. El bonapartismo 
generalmente cumple la tarea de modernizar la sociedad entera y beneficia por 
consiguiente a los sectores más modernos o modernizables de la sociedad y en 
este sentido acaba por ser global o universal pero comienza desde un punto de 
partida perfectamente delimitado desde el punto de vista clasista. Luis Bonaparte 
llega en hombros del /umpenproletariat, Perón, el 17 de octubre, llega en hombros 
de los obreros de la nueva industria, Cárdenas llega para expresar a los campesi- 
nos sin tierra. En los tres casos y también con los obreros recién desvinculados 
del campo, del caso de la industrialización y sindicalización de Vargas, se trata 
de clases marginales políticamente, de clases que no han sido expresadas en el 
poder pero que ya existen en la realidad de la sociedad. 


4. Se puede encontrar un nuevo paralelo entre “la idea saintsimoniana del 
gasto de grandes sumas por el Estado para contener la depresión económica” 
y el tipo de política económica, siempre industrializadora, del bonapartismo 
latinoamericano. (“La expansión del crédito, ferrocarriles, industrias, comercio, 
incluso la reconstrucción de París, para la que había un plan saintsimoniano 
en 1832: de hecho, prácticamente todo el grueso del desarrollo económico y 
por consiguiente todos los logros reales y duraderos del Segundo Imperio, 
derivan de la inspiración de Saint Simon y sus seguidores”. 


5. Para Marx el bonapartismo existe debido a la necesidad que tiene el Estado 
moderno de ser instrumento técnicamente autónomo. “La primera Revolución 
Francesa -dice- con su obra de quiebra de todo poder localista y separado, 
territorial, urbano y provincial, para crear la unidad civil de la nación, se 
proponía desarrollar lo que la monarquía absoluta había comenzado: la cen- 
tralización, pero al mismo tiempo la extensión, los atributos y los agentes del 
poder gubernamental. Napoleón perfeccionó esa maquinaria estatal”.“Todas las 
revoluciones perfeccionan este aparato en lugar de destruirlo”. “ Pero debajo 
de la monarquía absoluta durante la primera Revolución, debajo de Napoleón 
L la burocracia era sólo el medio de preparar el poder de clase de la burguesía. 
Bajo la Restauración, bajo Luis Felipe, bajo la república parlamentaria, era el 
instrumento de la clase dominante”. “Solamente bajo el segundo Bonaparte, 
el Estado parece haberse hecho completamente independiente”. 

¿Qué son, en efecto, las nacionalizaciones de Vargas, de Perón y Cárdenas, 
qué son todos sus actos políticos antilocalistas sino intentos de independizar 
el Estado? 
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6. Pero, finalmente, el bonapartismo es siempre conservador. A veces directa- 
mente como cuando Marx dice que “el gobierno fuerte e ilimitado de Bonaparte 
es llamado para defender el orden material por la fuerza”. En cierta medida, 
Vargas y Perón, con el proletariado de primera generación, y Cárdenas, con el 
campesinado sin tierras, lo que hicieron es que esas clases entraran “ordenada- 
mente” dentro de la sociedad, es decir, las introdujeron pero domesticándolas 
inmediatamente. 

El bonapartismo, además, según Marx “quiere hacer felices a las clases 
bajas pero dentro del marco de la sociedad burguesa”. Este el es aspecto 
centralmente conservador del bonapartismo. Incluso se rebelan —Perón o 
Vargas o Velasco Alvarado- pero no para reemplazar al Estado burgués sino 
a causa de su insuficiente existencia. Es en este sentido que puede hablarse 
del reformismo bonapartista como de un conservadurismo diferido. Perón ni 
Vargas ni Cárdenas se propusieron jamás la construcción del socialismo. Eso 
está claro del todo. 

“Con el pretexto de salvar la Revolución —ha escrito Merleau Ponty- la 
habrá liquidado como Thermidor y Bonaparte han liquidado la Revolución 
Francesa”.”! Pero esto es confundir la Revolución Francesa con uno de los 
bandos que produjo, con el bando de los jacobinos. Los testimonios opuestos 
son frecuentes. Isaac Deutscher por ejemplo ha escrito que “Napoleón, el do- 
mesticador del jacobinismo en Francia, llevó la revolución al extranjero, a Italia, 
a la Renania y a Polonia, donde abolió la servidumbre, total o parcialmente 
y donde su Código destruyó muchos derechos feudales”. Gramsci mismo, al 
que no se puede acusar de regresivo, escribió que “El cesarismo era progresista 
cuando su intervención ayuda a las fuerzas progresistas a triunfar aunque sea 
con ciertos compromisos y temperamentos limitativos de la victoria... César, 
Napoleón I son ejemplos de cesarismo progresivo”.” 

La distinción de Gramsci, que sigue hablando de cesarismo y no de bona- 
partismo, es la que nos permite alguna claridad en la materia. El bonapartismo 
es conservador en cuanto al Estado que se propone pero no es cuanto a muchas 
de las tareas que cumple que son, por el contrario, netamente progresistas. En 
última instancia, hay que decir que el bonapartismo es el último esfuerzo por 
solucionar las contradicciones de la sociedad burguesa en términos finalmente 
burgueses y el grado de éxito que puede logra está en relación no con el tipo de 
gobierno mismo, que al fin y al cabo es sólo una técnica, sino con la sociedad 
a la que se refiere. 





21 [Maurice Merleau-Pongy, Humanismo y terror, Buenos Aires, Leviatán, 1956]. 
22 [Antonio Gramsci, Notas sobre Maquiavelo, sobre la política y sobre el estado moderno, Buenos 
Aires, Lautaro, 1962]. 
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[El sistema que Barrientos impuso]' 
[c. 1975] 


Cuando la propia crisis política del imperialismo norteamericano, que no es 
sino una manifestación episódica de sus crisis general, estructural, hace que 
no se puedan esconder por más tiempo ciertos aspectos de su dominación, 
entonces se apela al recurso de localizar responsabilidades, circunscribiéndo- 
las de una manera incorrecta, de tal manera que aparezcan como episodios 
de corrupción y no como lo que son, es decir, como formas constantes de la 
explotación imperialista. 

Esto es lo que ocurre ahora con la comprobación de las “donaciones” de 
la Gulf a Barrientos. Los barrientistas mismos, que están sin duda en el poder 
en Bolivia, pretenden que no se trató sino de conseguir medios, si bien discu- 
tibles, para fines políticos correctos. Dejamos de lado estos argumentos. En 
otro plano se da a entender que la Gulf, empresa corrupta, habría sobornado 
a Barrientos, dictador corrupto; pero la Gulf era una consecuencia de la pre- 
sencia norteamericana en Bolivia y sus métodos nada más que la aplicación en 
el caso de métodos generalmente utilizados para construir un tipo de poder 
político, para apoderarse del aparato del Estado originado por la revolución 
democrática de 1952. Es algo que, sin duda, ni comienza con Barrientos ni, 
como está a la vista, acaba con él. 

En el fondo, esto se origina con la ayuda norteamericana, que comenzó a 
llegar en 1953 y cuyo precio fue la reorganización del ejército, en los términos 
en que se dio, las concesiones petroleras, que después se tradujeron en un 





1 [Original mecanografiado, probablemente de 1975]. 


229 


OBRA COMPLETA III. VOLUMEN 2 


cödigo entreguista sin vueltas, y en la reorganizaciön general de la economia 
al servicio de los fines norteamericanos, por medio del Plan Eder, que comen- 
zö a aplicarse en 1956. La burocracia civil del MNR aceptaba estos términos 
para contrapesar al movimiento obrero, cuyo peso había sido determinante 
en todos los años inmediatos a 1952. La penetración norteamericana se hizo 
creciente. Los ministros del Interior, por ejemplo, como lo establece un ex- 
agente de la CIA en un libro reciente en el que se menciona a José Antonio 
Arce Murillo como dependiente de esa agencia, pasaron a trabajar dentro de 
esos lineamientos. 

Pero Barrientos impone un sistema político. Eso se basa en el control 
del ejército por medio de la corrupción de todos sus mandos superiores, la 
manipulación del campesinado (que es un sector conservador en esa época, 
porque ha recibido tierra) y el aplastamiento sangriento del movimiento 
obrero, mediante las más grandes matanzas de mineros de toda la historia del 
país. Cuando emerge la guerrilla, por ejemplo, no se necesitaba enviar tropas 
norteamericanas ni tener agentes especiales; todo el poder boliviano respon- 
día a las decisiones norteamericanas y Barrientos, al resolver la ejecución del 
comandante Guevara, por ejemplo, con el acabamiento de todo el mando, 
estaba en su papel obvio. 

La propia muerte de Barrientos encierra aspectos jamás puestos a la luz. 
Hay que reconocer que es raro que los jueces no inspeccionen el lugar del 
siniestro ni el propio helicóptero y que a nadie se le ocurriera en el momento 
hacer autopsia nada menos que del cadáver del presidente del país. En todo 
caso, como lo han denunciado los periodistas Carlos María Gutiérrez y Ted 
Córdova Claure, Barrientos muere unos días antes de concretar su plan de 
proclamarse dictador de Bolivia, hecho que tenía que ser acompañado del 
ajusticiamiento de algunos centenares de dirigentes políticos bolivianos. El 
proyecto, que ha sido resucitado por los norteamericanos, es el mismo con 
que Banzer ha proclamado el Nuevo Orden o Nuevo Modelo en noviembre 
del año pasado [1974], prohibiendo los sindicatos y partidos. 

Este no es el lugar para hacer una filiación general de lo que fue el gobierno 
de Ovando. En los hechos, sin embargo, hay que decir que era un proyecto 
destinado a salvar la imagen, en franca ruina, del ejército. Es por eso que se 
nacionaliza la Gulf, obedeciendo a un requerimiento que se había hecho ma- 
sivo en el país. Pero la misma liberalización de la situación política tiene una 
doble consecuencia: por un lado, la reaparición del movimiento obrero, que 
se hace temible en pocos meses y que definirá al cabo el ascenso de Torres, y 
el descubrimiento de los negocios turbios de la época anterior. 

Todos los que resultaban implicados con esas investigaciones acaban 
asesinados. Están entre ellos Jaime Otero Calderón, exministro del MNR, 
que pertenecía a la izquierda de ese partido, que muere estrangulado; Alfredo 
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Alexander, exembajador en España y dueño de dos diarios importantes, que 
es asesinado junto a su esposa con una bomba de alta potencia; Jorge Solís, 
exministro de asuntos campesinos y dirigentes agrario, que es ametrallado en 
Cochabamba, etc. Pertenece a esta misma secuela de crímenes, la muerte del 
exministro de Barrientos, general Larrea, que se produce en la época de Torres. 

Es tan evidente la eficacia del sistema de Barrientos de implicar a los diri- 
gentes militares de la época que Ovando por lo menos se ve obligado a dejar 
hacer en cuanto a los crímenes y es ya muy expresivo que ni aun en el gobierno 
de Torres, que fue democrático sin duda, se pudiera hacer una investigación 
seria al mínimo de estos asesinatos. 

Es pues un sistema político el que hay que enjuiciar y no es otro que el 
que se deriva de la confiscación de la Revolución Boliviana por el imperialismo 
norteamericano. Resulta ridícula la idea de que Ovando devendría el salvador 
de ese proceso, contra el barrientismo, como lo es el creer que la Gulf es la 
clave de esta ocupación. Pero en algunos casos se quiere poner las cosas como 
si la lucha en Bolivia se diera entre una corriente nacionalista-ovandista y una 
corriente entreguista-barrientista. Las cosas, definitivamente, no fueron así 
y, por eso mismo, adquiere una gran relevancia la aparición del Movimiento 
Generacional de Militares Jóvenes, que está compuesto, esta vez sí, por gente 
ajena a esta sucia historia. Mientras haya norteamericanos en Bolivia, empero, 
no se podrá hacer un esclarecimiento final de todos estos acontecimientos. 
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[Oscurantismo, democracia y universidades]' 
[c. 1976] 


Es verdad que el fenómeno del oscurantismo no es algo exclusivo de nuestro 
tiempo ni circunscrito a la actual América Latina. Pero lo es también que no 
asume en todas partes las mismas características y que en cada tiempo persigue 
su propia finalidad. En el caso nuestro, no hay duda ninguna de que la fuente 
de la persecución al pensamiento y al derecho a vivir la libertad del espíritu es 
la dependencia de nuestros países. Y esta es la razón por la que no podemos 
pensar en estos temas sino dentro de la medida de una protesta antiimperialista. 

Es evidente, de otro lado, que la propia lógica de la represión lleva en su 
seno una dinámica hacia la brutalización. No dejaría de ser una recurrencia 
expositiva el recordar aquel salvaje “viva la muerte” que gritó Millán-Astray 
en España o buscar en la psicopatología la explicación del grado de convicción 
con que aquellos militares bolivianos cañonearon la universidad de La Paz en 
agosto de 1971. 

Se nos ocurre, sin embargo, que lo que importa en esta reunión no es tanto 
la filiación de los aspectos mórbidos o las exultaciones primarias que adquiere 
la represión en cierto momento sino el intentar perfilarla en su lógica racio- 
nal, es decir, en su composición política. Una legítima indignación cundía en 
el continente cada vez que se intervenía una universidad, cada vez se alteraba 
su vida autónoma, aunque el hecho se ha ido haciendo una tan triste rutina 
de nuestro proceso institucional. Pero eso ocurría porque no figuraba en las 





1 [Original mecanografiado del discurso de apertura de un congreso. Por las referencias (entre 
ellas, e.g., al proceso de nacionalización del petróleo en Venezuela), se puede imaginar el 
texto como de, circa, 1976]. 
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posibilidades de nuestra imaginaciön que se pudiera bombardear por aire y 
tierra una universidad en la que estuvieron refugiados cientos de estudiantes 
indefensos. Y, si nos aproximamos en el tiempo, recordemos el momento en 
que el mundo vio con perplejidad la instalación sistemática, diríase científica si 
ello no ensuciara la palabra, de la tortura en el Brasil. Pero eso ocurría porque 
no había nadie capaz de suponer que pudiera llegarse a los asesinatos en masa 
que se conocieron después en Chile. Hay pues un proceso de generalización, de 
uniformación y de profundización de la barbarie represiva en este continente. 
El conjunto de acontecimientos tales tiene un hilo conductor que es, en verdad, 
eso que se ha llamado la fascistización de la América Latina, la ejecución de un 
plan político de envergadura continental que ha sido concebido y organizado 
por quienes son los amos de esta tierra y para quienes el desarrollo de la libertad 
de la América Latina es, precisamente, un riesgo que no se pueden permitir 
ni siquiera en la manera esporádica, limitada, en que había existido hasta no 
hace mucho tiempo. Estamos pues ante un desafío histórico concreto que no 
se puede responder con inconcretas postulaciones académicas. 

El papel de las universidades está unido de un modo más bien esencial a la 
cuestión de la reproducción de la civilización. En el grado de desarrollo que ha 
obtenido el mundo, el hecho de la civilización no es algo que esté garantizado 
por sí mismo y es evidente que no se repite automáticamente junto a la mera 
sucesión de las generaciones, como podía ocurrir en otras formas anteriores 
más rudimentarias. Aquí se trata ya de un acto consciente propio de hombres 
libres. El capitalismo como tal, como modo de producción, necesita de un tipo 
de aparatos ideológicos y científicos, como los que configuran la enseñanza 
en todos sus niveles, para reproducirse como capitalismo y ello ocurre, con 
tanta más razón, en el socialismo. Pero no se puede reproducir civilización 
sin crearla a la vez y, así, en la transferencia de las adquisiciones culturales de 
una generación de los hombres a la otra, están implícitos su enriquecimiento 
y su expansión. 

Hay un tipo de silogismos bárbaros que no piensan en la universidad sino 
como un adorno accesorio del desarrollo material de la sociedad y es una des- 
graciada realidad que se trata de razonamientos tanto más frecuentes cuanto 
más atrasado sea precisamente el desarrollo económico de esa sociedad. 

Pero es algo que no se puede reivindicar sino desde un punto de vista 
extremadamente rudimentario; algo que, en sí, no requiere de expresa refu- 
tación. Está en la naturaleza de las cosas el saber que el grado de civilización 
de un país se mide por el nivel alcanzado por sus universidades y por el papel 
que cada sociedad asigna a sus universidades, por el rol de preminencia o su- 
peditación que les asigna. 

Una cultura, empero, no puede crearse ni reproducirse por decreto y, 
por eso, el siglo entero en la América Latina está signado en gran medida por 
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las luchas que ocurrieron en torno a la instauración y el mantenimiento de la 
autonomía universitaria. Ahora bien, esta, la autonomía universitaria, junto 
al sufragio efectivamente libre, junto a los sindicatos y los partidos políticos, 
junto a la participación máxima de los hombres en el ejercicio y la formulación 
del poder, son instituciones que componen este sistema que conocemos como 
democracia burguesa o democracia representativa. ¿Por qué decimos, sin em- 
bargo, democracia burguesa y no, a secas, dictadura de la burguesía? Porque 
aquí los propios sectores dominados participan en algún grado en la formación 
del poder que asumirá la dominación por parte del sector dominante; porque 
los propios explotadores se ven en la necesidad y la conveniencia de expresar en 
cierta medida los propios requerimientos de los explotados, es verdad que para 
perfeccionar sus dominación pero, a la vez, en una interacción, dando lugar a 
la organización y la manifestación de los explotados. Porque, aquí, todavía la 
burguesía no juega un papel oscurantista, no se ha entregado aún a eso que se 
llama la “conciencia oscura”, y su dominación de clase se realiza a través de un 
cotejo democrático que, aunque manteniéndola y en importantísimos aspectos 
desarrollándola, sin embargo permite un desarrollo más o menos general de 
la democracia. Esto mismo pertenece a las raíces de lo que es un auténtico 
desarrollo capitalista. Después de todo, el capital en cuanto tal se basa no en la 
explotación de un hombre jurídicamente sometido sino en la explotación de un 
hombre jurídicamente libre. Es el trabajo del hombre libre llamado proletario 
el que genera la plusvalía y es la libertad de este hombre la que explica como 
última ratio el que las fuerzas reproductivas se hubieran desarrollado en el 
capitalismo como jamás en ninguna otra formación social del pasado. 

De esta manera, la democracia burguesa completa en la superestructura la 
labor que está cumpliendo el modo de producción capitalista en la base eco- 
nómica y, por eso, al margen de la implantación de la democracia, es dudoso 
o incompleto hablar de la formación de naciones en sentido moderno y así de 
todos aquellos aspectos, como Estado nacional o mercado interno, etc., que 
son o deben ser los fundamentos de este tipo de desarrollo. En este sentido, es 
válido afirmar que el grado de democracia burguesa vigente es la medida en que 
existe un eficiente y verdadero desarrollo de tipo capitalista. Puede decirse, a 
la vez, ya dentro de tal razonamiento, que la autonomía universitaria lo mismo 
que la participación de las mujeres, lo mismo que la libertad y la organización 
de los obreros y de los campesinos, de la masa del pueblo en general, la vigencia 
de los partidos políticos, son auténticos indicadores no sólo de la medida en 
que existe la democracia sino también de la medida en que se ha desarrollado 
el capitalismo en un país. 

Desde este punto de vista, parecería que la democracia burguesa se localiza 
en torno a los intereses de la burguesía y eso es innegablemente cierto, por 
lo menos en tanto se trate de una verdadera burguesía. Pero este es sólo un 
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aspecto de la cuestión. Puesto que la democracia burguesa es lo máximo que 
ha logrado la burguesía como modo colectivo de vida civilizada, por tanto la 
democracia burguesa es también la ilustración de cuanto de civilización, de 
progreso y de autonomía sea capaz de crear la burguesía de cada país. Porque 
si el contenido de la democracia se interrumpiera sólo en el momento de los 
intereses de la burguesía, no tendría ninguna diferencia con la dictadura llana 
y desnuda de dicha clase. Pero todos sabemos que la democracia sirve a la vez 
a los intereses de los oprimidos y, precisamente, lo que estamos viviendo en 
nuestro continente es que, en determinadas condiciones, la democracia sirve 
aún más a los intereses de los explotadores que a los intereses de los explo- 
tadores. Sencillamente, el atraso y la dependencia de nuestras burguesías las 
está llevando a sacrificar su propio porvenir capitalista a objeto de asegurar la 
dominación de las burguesías de los países centrales; estas burguesías acaban 
por renunciar a sus propios fines civilizadores. 

Fue Lenin quien escribió, en un momento decisivo de la historia rusa, que 
“quien quiera ir al socialismo por otro camino que no sea el de la democracia 
política, llegará infaliblemente a conclusiones absurdas y reaccionarias”. Nos 
bastaría, en efecto, pensar de dónde salieron todas las conquistas de la clase 
obrera, del campesinado, todas las auténticas reivindicaciones populares y na- 
cionales que se han obtenido en nuestros países. Por el contrario, el restaurar 
la importancia que tiene la democracia política para el adecuado desarrollo de 
los movimientos populares y nacionales es una tarea fundamental en nuestro 
momento histórico, precisamente porque se trata de un aspecto que se tiende 
a omitir por las más diversas razones. Es, en verdad, desconcertante advertir 
el grado en que están los enemigos de estos países obsedidos con la idea -y 
aplicados a la práctica- de la supresión de la democracia política en la misma 
proporción en que ello suele ser obviado, postergado y minusvalorizado por 
los sectores populares de estas naciones. 

Y es que las fuerzas realmente determinantes en esta área del mundo 
no están interesadas en la dominación de la burguesía en general ni mucho 
menos en la democracia burguesa ni siquiera en el desarrollo del capitalismo 
en general. Lo que ellas se proponen es un determinado tipo de capitalismo, 
la existencia de un capitalismo dependiente, con su correlato de Estados de- 
pendientes, de culturas dependientes y de clases dispersas e inermes. Es, por 
cierto, en la presencia del imperialismo donde debemos encontrar la clave 
de lo que ocurre en nuestros países. Son esas las fuerzas que se oponen a una 
modernización real del Estado, aunque ella tenga un contenido tan claramente 
extraproletario como ocurre en el Perú. Son ellas las que emiten de inmediato 
amenazas en cuanto se intenta recuperar riquezas naturales, como intentan 
hacer los regímenes de Venezuela y Panamá, aunque esté tan a la vista de que 
se trata de medidas que no encajan dentro de una estrategia socialista. Son 
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ellas, por ültimo, las que advierten que el desarrollo de la democracia no puede 
sino concluir a la vez en un avance acelerado de las organizaciones populares, 
como ocurriö en Bolivia, en Chile, en la Argentina, como ocurriö asimismo en 
el Brasil, en el régimen que antecedió a la dictadura, y en el Uruguay. Pública 
y concretamente, los gobernantes de Estados Unidos se arrogan la misión de 
controlar policial, militar y económicamente la democracia de estos países y 
de dar las normas para todos los aspectos de nuestra vida, trátese de la vida 
económica o de las políticas demográficas. ¿Qué duda puede caber entonces 
de que se trata de una agresión que incumbe tanto a los socialistas como a los 
demócratas en general, a los obreros como a los universitarios? 

Se trata pues de una interrupción sistemática del devenir de nuestra histó- 
rica, que no tarda en proyectarse a los niveles de la cultura. Si tomamos, a guisa 
de ejemplo solamente, la cuestión de la llamada dependencia tecnológica, un 
problema harto dramático en el desarrollo económico de continente, veremos 
que es algo que no se puede encarar sino desde instituciones autónomas, auspi- 
ciadas y protegidas por Estados que persigan fines igualmente autónomos. Hay, 
sin duda, obstáculos estructurales realmente considerables para luchar por un 
margen razonable mínimo de no dependencia en materia de tecnología, pero lo 
son tanto más, se muestran más considerables, en tanto cuanto la conciencia de 
la dependencia y la lucha contra ella son requisitos para el principio de ruptura 
del obstáculo. Universidades en confrontación con el propio poder político de 
su país, universidades que con frecuencia dependen del financiamiento de los 
países centrales no son las más indicadas para comenzar una tarea ardua, que 
fatigará a las generaciones de mucho tiempo. 

En este aspecto como en todos los demás de la cultura se demuestra 
hasta qué punto el imperialismo, que es el momento superior que ha logrado 
la sociedad burguesa como expansión de los países centrales, está ahora en 
una fase desatadamente oscurantista; en qué medida aquella misma clase —la 
burguesía— que se formó en la Ilustración y en el Iluminismo, es ahora una 
clase de conciencia oscura, una clase cuyos intereses ideológicos no están ya 
en el conocimiento de las cosas sino en que las cosas no sean científicamente 
conocidas. 

La existencia de universidades autónomas, en efecto, garantiza la libre 
circulación de los conocimientos, la interpretación de las tendencias y la des- 
trucción del falso pensamiento. La lucha de las escuelas del pensamiento, el 
sentimiento de la opción intelectual, la natural influencia que se ejerce sobre 
las universidades desde las fuerzas sociales que están fuera de ellas y la que la 
universidad ejerce en devolución sobre aquellas, todo ello hace un conjunto 
creador que no puede sino ser favorable para la sociedad en que existe. Pero 
está lejos de ser un conocimiento gratuito. En países como los nuestros, es 
un proceso que no puede sino conducir al autoconocimiento de la sociedad 
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y, por consiguiente, a la conciencia de la explotación que se sufre sea como 
naciones, sea como clases sociales, a una conciencia que es inevitablemente 
antiimperialista. 

Es contra ello que se interviene cuando se corta el decurso autónomo de 
nuestras universidades. Aquí, por fuerza, el intelectual, el técnico, el cientí- 
fico, no importa con qué grado preciso de conciencia subjetiva, sin embargo 
se convierte de por sí en un arma de defensa de su país y es eso lo que se trata 
de evitar. El oscurantismo necesita de un tipo de conocimiento subordinado 
y envilecido, una formación que conduzca a la aceptación de las cosas y no a 
su controversia. Necesita, en suma, una escuela para sometidos y para agentes 
de la dominación extranjera. 

Es verdad que si queremos hacer un cuadro coherente acerca del papel 
de las universidades con relación al contexto social latinoamericano, debemos 
estar conscientes también de los peligros del ser universitario, conscientes de 
lo destructivo que puede resultar aquello que se ha llamado el mesianismo uni- 
versitario. La universidad no puede ser una isla pero tampoco una capilla ni un 
centro ofertorio, ni es el bureau llamado a dirigir las clases ni tiene el monopolio 
de la conciencia. Su grandeza, por el contrario, es la grandeza de su sociedad y 
sus miserias son fruto de las miserias del lugar donde está. Los universitarios, 
qué duda cabe, intelectuales, técnicos, científicos, tienen un papel fundamental 
en la construcción de la conciencia colectiva y es incuestionable que el grado 
más atroz de la explotación es aquel en el que se es explotado y no se sabe que 
uno lo es. ¿Quién puede dudar de que la ignorancia es la base más común de 
la falta de perspectivas con que con tanta frecuencia parecemos encontrarnos? 
Pero cualquiera que vea las cosas con adultez puede asumir muy fácilmente el 
hecho de que es muy distinto rescatar hasta el fondo el valor de la universidad 
como escenario democrático, como centro civilizatorio, que otorgar por fuer- 
za y por elitismo a los universitarios en abstracto el papel de dirigentes de los 
movimientos democráticos. El papel de los intelectuales consiste en servir a 
los explotados pero no en sustituirlos, porque la liberación de los explotados es 
algo que concierne a los explotados mismos, cualquiera que sea la importancia 
de que ellos reciban la conciencia de su explotación o parte de esa conciencia 
a partir de su fusión o de su intercambio con los intelectuales democráticos. 

En cualquier forma, al poner fin a estas breves notas de iniciación de nues- 
tras discusiones, nos parece que debemos hacer hincapié en el aspecto de la 
particularidad de nuestro momento histórico y de la particularidad de nuestros 
deberes con relación a este momento histórico. No es lo mismo el papel de los 
universitarios ante una situación más o menos normal que ante una fase tan 
atormentada, compleja y preñada de peligros como la actual. 

Los dueños del mundo se han sentido en peligro. Como toda clase que 
siente que sus intereses están acosados no ya por el gesto visionario de un 
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circulo profetico sino por el cuerpo mismo de la masa de la historia delmundo, 
reaccionan con toda la ferocidad de que pueden disponer. No estamos ante un 
enemigo tranquilo, sino ante el desasosiego de un enemigo poderoso como 
ninguno otro en la historia de este planeta. Por eso mismo, sus dirigentes estän 
lejos hoy mäs que nunca de cobrar conciencia de la hipotetica moralidad que 
debió haber acompañado a tal poder inigualado. Hay una suerte de degradación 
moral que parece haberse apoderado de sus espíritus de un modo definitivo. 
Es un ejemplo de “conciencia oscura” como difícilmente encontramos en otro 
lado. ¿Qué habrá pensado, por ejemplo, el señor Kissinger, miembro al fin y al 
cabo de un pueblo arrasado con crueldad inaudita, ante los hechos que él mismo 
ha colaborado a racionalizar? Ante las fosas comunes de Chipre, ante los miles 
de fusilados de Chile ¿no habrá recordado a Auschwitz? Pero en Auschwitz no 
se masacró a los judíos sino a la raza humana en su conjunto, a la civilización. 
¿Cómo se reacciona empero frente a los nuevos Auschwitz? Con una lógica 
de puro poder. Allá donde sea necesario haremos lo que sea necesario. Hitler 
también pensaba que Auschwitz era necesario en la manera en que sucedió. 

Estamos pues ante un mundo feroz y no podemos detenernos a determinar 
cuál es el mejor modo para que florezca el jardín nuestro cuando se incendian 
los hombres en su contorno. ¿Por qué razón se iba a detener esta política en 
las puertas de nuestras universidades? ¿Quizá porque hay alguna sensibilidad 
acerca de la cultura latinoamericana? ¿Quizá porque se respeta lo que hemos 
conquistado como civilización, como libertad, como carácter nacional? 

Por consiguiente, consideramos que buscar la salvación de las universidades 
en sí mismas y por sí mismas sería una tontería muy criticable. No hay ninguna 
razón para hacerlo y hoy como nunca está claro que las universidades deben 
sentirse, por derecho pleno, partes del proceso democrático, como víctimas 
del proceso de fascistización, que no ha concluido, no se ha consolidado y no 
triunfará sino en la medida de nuestra cobardía o de nuestra indiferencia. Deben 
los universitarios sentirse agredidos junto a los obreros, junto a los campesinos, 
junto a las enteras naciones invadidas por un poder bárbaro y sin entrañas. Pero 
es verdad que es ya un galardón verdadero para nuestras universidades el estar 
perseguidas en el mismo momento en que lo están sus pueblos. 
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[Dependencia]' 
[c. 1980] 


Alrededor de 1964 el continente viviö una serie de golpes de Estado o despla- 
zamientos en el poder con caracteristicas similares en paises muy diferentes 
del continente. A fines del 63 cayó Bosch en la Dominicana; en el transcurso 
del 64, Arosemena en el Ecuador, Goulart en el Brasil y Paz Estenssoro en 
Bolivia. En 1965, en lo que también puede considerarse como parte de este 
ciclo, Illia fue derrocado por Onganía en la Argentina. Estos regímenes 
tenían un solo aspecto en común: cada uno de ellos o se había opuesto o al 
menos había puesto reparos a la cuarentena que los norteamericanos habían 
decidido imponer alrededor de Cuba. Al menos en los cuatro casos prime- 
ros, la participación norteamericana fue incuestionable; en menor medida, 
en el golpe en Argentina Onganía no tardaría sino muy poco en proclamar 
la doctrina de las “fronteras ideológicas” como prelación sobre las fronteras 
geográficas. 

A partir del derrocamiento de Juan José ‘Torres en Bolivia, en 1971, se 
inicia con el ascenso de Banzer una nueva ola intervencionista. Se instaura 
la dictadura en Uruguay, en 1973, es derribado Allende y en 1976 toman el 
poder los militares en Argentina. Mientras en el anterior ciclo la identidad de 
la situación estaba dada por la causa común de la caída de aquellos gobiernos, 
aquí la impronta norteamericana se descubre a partir del programa común de 
todos estos regímenes, que es ya un programa de corte fascista sin ambages. 





1 [Original mecanografiado, sin titulo, fecha o firma. Por las referencias internas (al proceso 
democrático posterior al fin de la dictadura de Banzer, al “ápice de la situación” en El 
Salvador y a la Revolución Sandinista) se puede inferir que el texto de alrededor de 1980.] 
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Interesan los anteriores casos como una mera ilustración. Si se los tomara 
como un ejemplo de lo que es la tendencia general de la historia latinoamerica- 
na, habría que llegar a la conclusión, demasiado fácil, de que la dependencia es 
el carácter decisivo de la situación latinoamericana y de que, en otras palabras, lo 
que aquí ocurre no es sino el resultado de decisiones o impulsiones que ocurren 
en el seno de la metrópoli. Aunque el ciclo afectó por igual a los países más 
grandes, Argentina y Brasil, y a los más débiles, habría que preguntarse si no 
estamos ante una fatalidad estructural. Ahora que está en su ápice la situación 
salvadoreña, el problema no deja de afectar a las cuestiones más centrales. 

Porque hay también un otro rostro, no tan “dependiente”, de la América 
Latina. Cuba, por ejemplo, fue capaz de plantear, defender y realizar con éxito 
un proceso de liberación nacional. Todas las campañas y esfuerzos del impe- 
rialismo norteamericano tampoco pudieron evitar el triunfo de los sandinistas 
en Nicaragua. Por último, los Estados Unidos pudieron doblegar a Frei hasta 
obligarlo a participar en el aislamiento de Cuba pero el resultado de ello fue 
el ascenso de Allende. La represión, sin duda inducida por los norteamerica- 
nos, del movimiento obrero y la guerrilla en Bolivia ocasionaron a la larga la 
emergencia del gobierno nacionalista de Torres y es verdad, de otro lado, que 
el proceso democrático posterior fue un resultado de Banzer. 

¿Cuál es entonces, en el cotejo de estas dos tendencias, el futuro que espera 
a la América Latina? 

En su punto extremo, el dependentismo, entendido de esta esquemática 
manera, supone que lo que llamamos historias nacionales no es sino la manera 
que tiene de repercutir en nuestro escenario la política de los países centrales y, 
en nuestro caso, la norteamericana. Qué duda cabe, en efecto, de que la decisión 
imperialista se convierte en un factor interno de nuestra política. Pinochet, por 
ejemplo, es el ejecutor de un designio que quizá comenzó por la ITT pero que, 
en última instancia, era el del poder norteamericano en su conjunto; pero no 
por eso, dejaba de representar una auténtica corriente dentro de la lucha de 
clases en Chile, es decir, de ser un factor interno en Chile. Esto es quizá lo que 
vale la pena apuntar de una manera más específica. La decisión norteamericana, 
cualquiera que sea, tiene una capacidad de internalización en los sistemas de 
los países que varía de uno a otro o sea que hay aquí países más dependientes 
que otros, países más semicoloniales que otros. Esto, que es una petición de 
principio, traza una primera cota para el análisis de las situaciones futuras. 

Conforme a este razonamiento, deberíamos empezar por tomar en cuenta 
dos factores: primero, la colocación de la unidad política en la distribución de 
poder del mundo; segundo, la densidad de su capacidad endógena de deter- 
minación. México, por ejemplo, en 1910 tenía una fuerte situación de depen- 
dencia con relación a los Estados Unidos; sin embargo, su sociedad fue capaz 
de generar a la vez estructuras aún más poderosas de autodeterminación o sea 
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que el correlato entre un factor y el otro se definiö en favor de la realizaciön 
de las tareas nacionales. Nos parece que, en este caso, el amplisimo margen de 
disponibilidad estatal dado por la insurrección de la sociedad civil no sólo rebasó 
la posición dependiente del país sino reemplazó lo que en otras circunstancias 
es el rol del excedente. Por el contrario, la disponibilidad estatal dio lugar a la 
maduración posterior del excedente. 

México es, en ese sentido, un predecesor del camino que después tomaron 
Cuba y Nicaragua, es decir, el de crear una situación tan taxativamente ma- 
yoritaria desde el punto de vista de la movilización de la sociedad que contra 
ello resultaría impotente toda forma de imposición imperialista, al menos en 
los aspectos sustanciales del proceso; al imperialismo le quedaría en todo caso 
la posibilidad de influir sobre un proceso sobre cuya existencia no se le dio 
lugar a decidir. 
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[Nacionalizaciones]' 
[c. 1980] 


El capitalismo también es una forma despótica de nacionalización. Se basa 
en la descampesinización y el fondo de ello es la destrucción de la cultura de 
la aldea. Si la inmovilización era el requisito del funcionamiento del control 
estatal de la ecología, sin la cual la vida no era posible -digamos en el Ande- y 
si esa inmovilidad daba lugar a la hipertrofia de la coerción material o repre- 
sión como carácter del Estado, la descampesinización crea una situación de 
vacancia práctico-ideológica por la cual el hombre es una página en blanco y 
predispone con facilidad a la dominación económico-ideológica que es pro- 
pia del capitalismo. De ahí que cuando hablamos de predominio de formas 
dictatoriales o represivas sobre las ideológicas hablamos preferentemente de 
países que no han completado su descampesinización. Pero la inmovilización 
sobre el territorio es tan despótica como la expulsión del territorio. El consenso 
despótico es semejante. 

Se debe rechazar la idea de la homogeneidad en abstracto. La cuestión de 
la descampesinización precisamente plantea el problema de la nacionalización 
no popular. En otros términos, el divorcio de lo nacional y de lo popular, que 
es quizá la tragedia de esta época de la América Latina. Por la propia lógica 
de la propalación, es indudable que las situaciones que se presentan son las 
siguientes: 





1 [Original mecanografiado. Con este título, que no figura en el original, fue publicado por 
Maya Aguiluz Ibargüen y Norma de los Ríos Méndez (coords.) en René Zavaleta Mercado. 
Ensayos, testimonios y re-visiones (Buenos Aires: Miño y Dávila, 2006): 55-56. La transcrip- 
ción del original aquí publicada es ligeramente diferente de la transcripción de Aguiluz y 
de los Ríos]. 
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1. Paises que han completado su nacionalizaciön. 
2. Paises que estan en un proceso intermedio. 
3. Paises en etapa temprana de nacionalizaciön. 


Los problemas que se presentan son diferentes. En primer lugar tenemos, 
por ejemplo, el caso de la nacionalizaciön falaz de los paises de formaciön 
aluvional. Aquí el problema está en que si bien la descampesinización se ha 
realizado casi a plenitud, a la manera de lo que ocurrió en Estados Unidos o 
Inglaterra, sin embargo, no se ha realizado in situ: pues bien, la descampesini- 
zación es un proceso paralelo de la nacionalización, es el abandono de la cultura 
local por la cultura nacional y, en consecuencia, el locus de la nacionalización es 
un dato aún más importante que la descampesinización como acto técnico. En 
estos casos, mientras la subsunción capitalista es total, en cambio la referencia 
nacional es más débil; o sea que hay labilidad en el momento constitutivo. 

En los países intermedios se da el caso de la constitución de vastas capas 
marginales. Hay muchos tipos de sectores marginales pero son todos sectores 
ya descampesinizados, aunque en situación de vacancia ideológica. Tenemos 
aquí ya un hombre desprendido, en el sentido de que es libre jurídicamente y 
no adherido al medio de producción tierra. Los europeos lograron superar esta 
etapa mediante la mortandad, la emigración, la industrialización; nosotros, con 
la explosión demográfica y ninguna de esas posibilidades en esa dimensión. 
Son una forma degradada de lo popular y en realidad el único resultado de las 
doctrinas de la igualación forzosa. 

En los países de nacionalización en etapa temprana la situación es la si- 
guiente: la constitución de lo popular resiste la forma burguesa de nacionaliza- 
ción que, en cierta medida, pasa por la marginalización. Por consiguiente, las 
masas resisten agazapándose en sus formas tradicionales de vida y de cultura. 

En suma, lo que queremos sostener es que se debe destituir el concepto de 
nacionalización como un acto forzosamente progresista. Por el contrario, en 
la mayor parte de los casos, la solución a la cuestión nacional, que es sin duda 
un apetito universal en el capitalismo, ha sido la nacionalización bajo patrones 
burgueses o preburgueses pero otorgados por la clase dominante. Mientras más 
popular es la solución de la cuestión nacional (Francia, Estados Unidos, etc.). [...] 

En el caso concreto de Bolivia, no se puede decir que el proyecto nacio- 
nal sea por fuerza también el proyecto popular. Hay una primera experien- 
cia hegemónica nacional popular que es la de la Central Obrera Boliviana 
(COB), pero es un proyecto primario en absoluto. Existe en segundo lugar el 
proyecto nacionalista revolucionario, que se asemeja a las formas populistas 
de asimilación, proyecto occidentalizador y unificador. Existe, por último, el 
proyecto oligárquico señorial, que aspira a la supresión y a la reconstrucción 
de lo popular al servicio de su imposición hegemónica. 
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[La multitud. Apuntes]' 
[c. 1980] 


1. Es evidente entonces que el excedente es al menos una de las maneras de 
la composiciön del cambio social. La experiencia boliviana es sin embargo 
la contraria y tambien la cubana. No es con la economia de la plata ni con 
la experiencia del estaño, excedentes indudables, ni aun con el falso boom de 
Banzer, que se produce la acumulación estatal sino en 1952 y luego con la 
incorporación del ideologema democrático que, por el contrario, es fruto 
colectivo de la resistencia a la dictadura. 


2. Lo que es típico de Bolivia es la experiencia de masa, es decir, una forma 
de acumulación social que, por lo menos en lo relativo, es independiente del 
proceso del excedente. El proceso de Banzer es el fracaso de las sustitución de 
las formas constitutivas clásicas del temperamento de masa por las mediaciones 
prebendales. No sólo las masas insisten en sus formas clásicas de constitución 
sino que realizan una adquisición sociológica de la misma índole con relación a 
la democracia representativa. Este es un ciclo que debe seguirse con atención. 


3. En principio, no sólo el movimiento obrero sino el movimiento popular en 
su conjunto adoptan una visión esencialista de la democracia. Con experiencias 
como la de los precios de democracia o la democracia huayraleva, en los hechos, 
los obreros identificaron, en su experiencia cotidiana, la democracia con los 
períodos de libertad obrera. Villarroel o Torres, que no hicieron prácticas elec- 
torales generales, resultaban así momentos democráticos pero no Barrientos o 





1 [Original manuscrito, sin título. Al parecer, texto de una conferencia]. 
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Hertzog, que si las hicieron. Es un momento embrionario, elemental o clasista 
de la concepciön democrätica. 


4. Lo que interesa sin embargo para los fines de la historia social es el grado 
en que los conceptos intelectuales se convierten en prejuicios de masa o sino 
la medida en que estos, los prejuicios de masa, son susceptibles de transfor- 
marse en unidades del conocimiento. “Todo esto lleva en sí el problema de la 
virtualidad del pensamiento sobre la acción social. 


5. Como proceso de la época. Si bien reatada por una distribución de ingresos 
casi colonial, con todo es detectable en el pueblo boliviano ciertas tendencias 
hereditarias a la organización, lo cual quizá tenga que ver en último término 
con la lógica originaria de la agricultura andina, que es la forma productiva 
típica de hombres en estado de organización. Si la vida no es aquí posible 
sin ciertos elementos propalados de organización, esto puede derivarse a 
sostener que el Estado es algo acumulado a las necesidades elementales de 
la subsistencia en un hábitat no espontáneo. Esto es quizá lo que explica la 
recurrente presencia de la masa en la historia, es decir, la temprana consti- 
tución de la multitud en la historia de Bolivia. La contradicción entre estas 
formas originarias y las posteriores superestructuras políticas que las niegan 
es quizá una de las clases de la continua paralización o esterilización entre el 
Estado, siempre fallido e incierto, y la sociedad, dotada de una racionalidad 
no descifrada por aquel. 


6. Se daba por tanto un proceso autodeterminativo del fondo junto con una 
negación superestructural sistemática. La ley no había sido hecha para reco- 
nocer lo que estaba sucediendo en el fondo o realidad de lo social. En algunos 
casos, como en todo el proceso de ascenso del MNR o con la elección de 1951, 
el proceso básico de las masas se las arreglaba para determinar la propia ex- 
presión superestructural, que estaba pensada para negarlo. Esto era ya el signo 
más avanzado de la descomposición de aquel Estado. 

En estas condiciones mal podría la democracia servir como cuantifica- 
ción racional del poder o sea como democracia representativa en el sentido 
occidental. Se sabe, en efecto, que la democracia burguesa es un método de 
conocimiento de la sociedad por cuanto por ella se detectaban los movimientos 
automáticos de la base que están determinados por la reproducción en escala 
ampliada. En este sentido, por cuanto el Estado no admitía el principio de la 
democratización social y distorsionaba el propio lenguaje representativo con 
modalidades fraudulentas o prebendarias, inutilizaba las propias connotaciones 
conocedoras de esta acepción burguesa de la democracia. 


248 


INEDITOS 


7. Hemos visto que nuestros pueblos han oido hablar un poco legendariamente 
acerca de las hazañas de la libertad. Sin embargo, todo esto suele pertenecer a 
no otra cosa que a los argumentos de la clase dominante republicana, es decir, 
que la historia tendría como codo esencial la derrota de los chapetones por los 
criollos. Eso implicaría desde luego como una legitimidad larga de los señores 
actuales sobre los anteriores y sin duda es el sentido de la historia oficial. Sin 
embargo, nos parece que hay dos aspectos que hay que tener en cuenta, en 
especial en Bolivia. 

a) En primer lugar, el carácter poco exitoso, poco triunfal de la domina- 
ción oligárquica, y aun se podría decir oligárquico-extranjera, de lo cual se 
deduce que ni el oligarca ni el extranjero resultan especialmente admirables 
como conductores. 

b) Las particularmente notables acciones de resistencia al extranjero desde 
una base social prácticamente nula. 

Se podría decir que esta es la base de la constitución de la multitud, que es 
ya un principio constitutivo de toda la historia del país. Se puede decir que el 
estilo de no aceptar la nada con la nada y la derrota como simple arrasamiento 
y en cambio transformar el dato del arrasamiento en una suerte de llamado 
para la organización a cualquier costo y situación es característica. Se puede 
decir que todos los grandes momentos de la constitución de la multitud en 
Bolivia proviene de estos instantes agónicos y sin esperanza y de allá resulta 
quizás que ciertas instituciones legales pero señoriales, como el Parlamento, 
tengan menos importancia ante la masa que la reunión de la María Barzola, 
por ejemplo. Sencillamente es escasa la penetración vital del Parlamento en 
la vida de las gentes y en cambio sí lo fue de un modo alarmante el episodio 
en principio casi ritual de la María Barzola. 


8. No se puede negar que la democracia representativa ha adquirido una nueva 
validez o consenso de masas después de la lucha por ella contra Banzer. Con 
un poco de optimismo podríamos decir hoy que la lucha por la democracia 
es ahora parte del acervo incorporado de las masas. Ya no se identifica sola- 
mente la libertad con la libertad obrera, sino que se supone que las propias 
libertades parlamentarias y las otras de carácter representativo son parte de 
las atribuciones propias y no separables de la libertad obrera. Esto mismo es 
algo que tuvo que adquirirse, hubo por cierto en relación a ellas, las liberta- 
des democráticas, un proceso de adquisición de clase que pocas veces puede 
verse con esta claridad. Es un concepto más complejo que el que yacía en la 
conciencia de las masas unos años antes, cuando se habría dicho que la libertad 
obrera consiste en la libertad en los sindicatos. Es decir, una evolución que 
no implica un encierro de los obreros en sí mismos sino su apertura hacia el 
mundo, de tal manera que su propio ser se haga racional a partir del mundo. 
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Es una visión que supone no una actitud corporativa frente al mundo sino el 
esbozo de una visión general del mundo para adquirir la visión de sí mismo. 

El acontecimiento democrático es pues, en sí mismo, una mutación pero 
lo es sólo a condición de que el que interviene en él tenga una suerte de pre- 
parado o acumulación en su acerbo. De este modo, tanto la autodeterminación 
obrera como la propia avidez por la organización no sólo son fenómenos más 
bien excepcionales sino acontecimientos por lo general insólitos. 

Veamos entonces de dónde sale en Bolivia el desiratum organizativo. Se 
puede decir que en general, en este plano, hay una continua oscilación entre el 
aval a la sanción o coerción obrera y un cierto éxito social, relativo al menos, 
de la protesta obrera. Es cierto que se ha acabado por aceptar casi con cierta 
normalidad las grandes matanzas de los obreros, que son tradicionales. Pero 
no hay duda a la vez de que eso propone una conmoción en las relaciones de 
poder y el término masacre figura en todos los actos insurreccionales obreros 
que se han hecho tan famosos. Esto significa que si bien el obrero es consi- 
derado como un interdicto no lo es al punto del campesino y sobre todo de 
cierto campesino. Hay una capacidad de propagación del obrero hacia el resto 
de la población que no es semejante a la de los campesinos. 


9. Es preciso entonces darse cuenta de que la fuerza de la democracia en Bolivia 
no estuvo dada tanto por la negación a Banzer como por el bloque positivo 
que respaldaba el retorno democrático. Es normal que un pueblo repudie a 
sus tiranos, pero es a la vez muy elocuente que use la ocasión para integrar un 
concepto complejo como el de autodeterminación a sus categorías vivientes y 
básicas. Esto ya se refiere a los modos de incorporación de conceptos categó- 
ricos por parte de la multitud. “Tiene que ver con el concepto de la multitud 
misma. Durante mucho tiempo las gentes se reúnen en torno a cierta convoca- 
toria y no saben la fuerza que en verdad poseen. Un día, sin embargo, alguien 
descubre un nexo material o moral que hay entre ellos y ese es el momento 
del reconocimiento o de la construcción de la multitud. Un caso generalizado 
de descubrimiento de la multitud es, sin duda, el de la Revolución Francesa. 
No solamente la multitud descubre lo que es sino que lo hace integrando las 
condiciones gloriosas de ese momento. Es obvio que la democracia y la libertad 
en ese sentido fueron adquisiciones de la nueva multitud boliviana la que se 
expresó en las tres derrotas generales del fascismo entre 1978 y 1980. 
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[Democracia y excedente]' 
[c. 1981] 


Dentro de las preguntas que uno puede hacerse desde el presente, está también 
la cuestión del día siguiente con relación a los esquemas fascistas. El fin de una 
fase fascista y en general el fin de una dictadura tiene contenidos semejantes, 
aunque menores, a los de una crisis revolucionaria. Es obvio que se trata de un 
gran momento democrático. Italia es hoy, por ejemplo, el país más democrático 
del mundo. Lo es sin embargo por las condiciones en que llegó en su proceso 
ideológico y en su práctica política la nación italiana durante su resistencia al 
fascismo. La diferencia entre Italia y Alemania es muy aleccionadora en este 
aspecto. De allá salió una Italia democrática porque el fascismo no fue capaz 
de desorganizar a la sociedad civil italiana en sus contenidos democráticos. 
En cambio, Alemania jamás pudo volver a la edad de oro de su movimiento 
democrático y, en suma, aun después del fascismo, la costumbre política de las 
masas se había hecho una costumbre reaccionaria. 

Podríamos de otro lado considerar otras dos situaciones que son más o 
menos ejemplares. Nos referimos a los países que están gestando situaciones 
revolucionarias y, en la opuesta, a los países que disponen al presente de un 
excedente económico considerable. 

Bolivia es un caso característico entre los primeros, aunque podríamos 
colocar dentro de ellos también a Colombia, Guatemala y quizá al propio 
Perú. Lo que se diga sobre Bolivia vale más o menos mutatis mutandis para los 
otros casos. No hay duda de que el Estado burgués constituido en Bolivia en 
la revolución democrática de 1952 está llegando a su fin. Es un Estado que 





1 [Original mecanografiado]. 
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desde 1964 ha debido replegarse a su fase de emergencia, que es el ejército. 
Vive ese país una suerte de desfalco hegemónico y la burguesía, a diferencia de 
lo que ocurrió en Chile, no tiene ya ninguna condición para recomponer en lo 
ideológico su carácter de clase dominante. El propio ejército, que es su núcleo 
de repliegue, está desgastado y ha perdido su propia eficacia como aparato de 
coerción. Bolivia pues vivirá una fase revolucionaria, lo cual no quiere decir 
por concepto alguno que vencerá en ella. 

Lo que está ocurriendo en El Salvador es por eso de tan enorme impor- 
tancia para todos estos países porque demostrará por un lado la madurez de 
los movimientos populares latinoamericanos pero, también, su capacidad de 
vencer en medio del mundo adverso. Si es verdad o no que nuestro destino es 
ser el patio trasero del imperialismo yanqui se verá en esta suerte de situaciones. 

Desde otro ángulo, países como Venezuela, Ecuador y México disponen 
ahora de un excedente que recuerda el auge argentino de las décadas iniciales 
del siglo y el ciclo del salitre en Chile. Lo cierto es que la historia de estos 
excedentes vinculados al mercado mundial no es forzosamente feliz; en los 
casos conocidos se trató más de crecimiento económico que de organización 
de la sociedad. En el caso de Chile se puede decir taxativamente que el salitre 
y el cobre, si bien hicieron crecer al país, en cambio lo desorganizaron. De 
Cuba debería decirse que mientras su sociedad fue organizada por las guerras 
de la independencia, su Estado se instaló en cánones desorganizadores como 
resultado de la época de las vacas gordas. Chile llegaba sin embargo al momento 
de su excedente en condiciones que nos parecen bastante mejores a las que 
tuvieron Venezuela y Ecuador en el comienzo de su auge. 

Lo que queremos decir, sin embargo, es que el excedente puede desorga- 
nizar a una sociedad. Ningún país llega con las condiciones estatales, sociales 
y nacionales tan evidentes como para explotar ese excedente como México. 
Aquí el petróleo podría cumplir el rol que cumplieron en Rusia de Pedro el 
Grande los excedentes de granos y en Suecia la exportación de la madera, es 
decir, ser el punto de partida de una revolución industrial. 

Estos razonamientos tienen cierto peso cuando se delibera acerca del fu- 
turo del continente. El método a seguir para ese efecto es fundarse en ciertos 
datos de la realidad actual. 

Por ejemplo, en el año último las dictaduras de Chile y Uruguay conside- 
raron que era llegado el momento de afrontar el recuento de su popularidad. 
En la práctica, la dictadura en Uruguay tenía entonces 7 años, lo mismo que 
la chilena. Los resultados fueron notoriamente diferentes. Mientras en Chile 
Pinochet logró la consagración legal, es un decir, de su dictadura, el voto por 
el No fue mayoritario sin dudas en el Uruguay. Cómo explicar esto. Chile, 
por ejemplo, en su forma o fenómeno político era un país (antes de Pinochet) 
más avanzado en cuanto democracia representativa que el Uruguay: partidos, 
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sindicatos, parlamentarismo, Chile era el único país de la América Latina con 
una tradición sostenidamente democrática, junto con Costa Rica, en la moda- 
lidad europea. Aunque el Uruguay tenía más o menos las mismas característi- 
cas, su estatuto era, con todo, menos democrático y más corporativo, porque 
el bipartidismo era aquí parte de la Constitución. Podía uno poner el voto 
donde quisiera pero terminaría siempre en blanco o colorado. Sin embargo, 
el Uruguay era en lo sustancial (en lo que se llama la democratización social) 
un país mucho más democrático que Chile: Chile compartía con Colombia 
y México el privilegio triste de ser el país con la distribución del ingreso más 
regresiva en la América Latina. En cambio, el Uruguay, aunque con una de- 
mocracia formal menos perfecta, sin embargo era un país muy avanzado en 
su democratización real. 

En consecuencia, el pronóstico respecto a estos dos casos es más o menos 
el siguiente: se puede suponer que una restauración del modelo anterior es 
inevitable en el Uruguay porque no hay duda de que el voto favoreció a ese 
sistema y no al proyecto izquierdista. Tampoco será por tanto evitable cierto 
grado de participación de la izquierda, que adquirió una presencia importante 
en lo político y en lo sindical. Chile, en cambio, está destinado a ser escenario 
de violentas luchas sociales. El empate social es aquí tan ostensible y hay una 
carencia tan evidente de una fórmula intermedia como la uruguaya que se 
puede decir que la mitad de Chile es enemiga de la otra mitad como si fuera 
un país extranjero y hostil. La pérdida de su unidad es quizá el mayor mal que 
se ha hecho a Chile como nación, pero ahora es un hecho irreversible. 

Es previsible por tanto la reconstitución del Uruguay en sus términos 
tradicionales pero no debe olvidarse que su sistema democrático estuvo 
asociado a la disposición de un excedente importante al menos en términos 
proporcionales al país. La reformulación de la democracia uruguaya en nuevos 
términos es un desafío que deberá afrontar. Con relación a Chile, sin embargo, 
debemos hacernos varios cuestionamientos. ¿Será verdad que ha habido una 
suerte de reconstitución o sea que el golpe de Pinochet ha sido una suerte 
de nuevo momento constitutivo de la sociedad chilena? ¿Hasta qué punto el 
millón de hombres que han salido de ese país no eran todos los dirigentes de 
su movimiento popular? ¿Estaremos ante la fundación de una era reaccionaria 
con consenso en Chile? 
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Formas de operaciön del Estado en America Latina. 
(Bonapartismo, populismo, autoritarismo)' 
[c. 1983] 


Fue Gramsci quien identificó el bonapartismo, al que él llamaba cesarismo, 
con el empate catastrófico. Esto tiene sin duda un significado amplio porque 
opta, desde el principio, por la vinculación de la figura o forma con su re- 
mate carismático. Era obvio que en la filosofía de la praxis no podía acoger, 
sin más, el supuesto de un advenimiento mítico de lo carismático y debía en 
cambio buscarse su causalidad objetiva. Sin duda, la reactualización de los 
estudios acerca del milenarismo permite indagar otras fuentes acerca de lo 
carismático: v.g. en el dato del héroe impersonal, transpersonal o sucesivo. 
De cualquier manera, aquí se sitúa un imperium personalizado a partir de un 





1 [Original mecanografiado. Con un título ligeramente diferente (“Formas de operar el 
Estado en América Latina”) fue publicado por Maya Aguiluz Ibargüen y Norma de los 
Ríos Méndez (coords.) en: René Zavaleta Mercado. Ensayos, testimonios y re-visiones (Buenos 
Aires: Miño y Dávila, 2006): 33-54. Aguiluz y de los Ríos marcan como ilegible alguna 
palabra. En el original mecanografiado se identifica el texto como una “Oposición [para 
la] UNAM”; de hecho, el texto se dirige explícitamente a un “Jurado”. El carácter “inédito” 
de este texto es discutible: buena parte (las secciones I, III y IV) es una versión de “Las 
formaciones aparentes en Marx” (1978) (ver tomo II de esta Obra completa, pp. 425-457); 
la secciones dedicadas a la “dictadura” son una versión de “Problemas de la determinación 
dependiente y la forma primordial” (1982) (ver tomo II de esta Obra completa, pp. 549-571). 
Las notas al pie que añadimos y que no van entre corchetes [/], pertenecen precisamente a 
las correspondientes en los textos “Las formaciones aparentes en Marx” y “Problemas de la 
determinación dependiente”; las que van entre corchetes son del editor. Por la referencia 
final en el texto a “la derrota de las dictaduras en Argentina y Bolivia”, se lo debe datar 
como de fines de 1983]. 
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estatuto explicable. La inmovilidad por el empate o la no resoluciön de las 
cosas por vía prepactada o preconstituida lleva a una pseudosoluciön: nadie 
puede imponerse, se designa un tercero que no es parte en el empate. Aqui 
se esta proponiendo ya un principio que tendrä un vasto desarrollo: el de que 
las situaciones de incertidumbre suelen generar sentimientos autoritaristas 
o anhelos de autoridad en las masas. 

Sobre esta base de anomia en el desideratum politico, que contiene a nuestro 
modo de ver una concepciön de la democracia basada en masas no autorrepre- 
sentables, se erige la autonomía relativa del Estado, que es la potitio principii 
del Estado moderno. El paradigma de Marx sobre el bonapartismo se funda 
en la historia francesa, pero contiene algunos datos generalmente välidos para 
todo Estado moderno. Por consiguiente, nos servirä en la presente exposiciön 
para proponer: 


a) ciertas líneas principales en el análisis del Estado moderno, y 
b) algunas proposiciones en torno a la construcción de los paradigmas de la 
teoría política dentro del análisis marxista del Estado. 


El bonapartismo resulta sin duda una forma particular de ajuste entre el Estado 
político y la sociedad civil. Está claro que una y otra han entrado en una relación 
de no conformidad que debe remediarse de modo inminente. Como lo describe 
Marx, es un proceso que, en lo que se refiere al Estado, sigue las siguientes etapas: 


1. Puesto que el Estado está encarnado sobre todo en el poder ejecutivo, 
existe el momento de su entidad primaria de unificación. Esta es la tarea 
de la monarquía absoluta con la transformación de la nobleza de castillo 
en nobleza de corte y el conjunto de las tareas de la unificación. La emer- 
gencia de la idea burocrática se representa en medio millón de burócratas 
civiles y otro tanto de militares. 

2. La centralización, que no se basa como en Inglaterra en la vía darwinista 
social de la descampesinización, sino en la forma citoyen o de la revolución 
política, no hace sino reforzarse al máximo con el episodio revolucionario. 
El Estado como fuerza concentrada de la sociedad y como resumen de 
ella, adquiere su perfil en formas que como los comités de salud pública 
y el estado de sitio, son sólo el desarrollo cualitativo de la unificación del 
Estado, es decir, la transformación de la unificación en irresistibilidad. 

3. Las diversas líneas monárquicas aparecen como intentos de cohesión de las 
burguesías por la supeditación a una de sus fracciones. Marx interpreta la 
república parlamentaria como el intento de racionalización o formulación 
convenida de la unidad burguesa. En todo caso, está claro que la unidad 
burguesa es una condición para la supervivencia de clase. 
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4. Por ültimo, resulta evidente que esa unidad no le puede venir de dentro 
y por eso “es bajo el segundo Bonaparte cuando el Estado parece haber 
adquirido una completa autonomia. La mäquina del Estado se ha conso- 
lidado ya de tal modo frente a la sociedad burguesa que puede proclamar 


la autonomía relativa del Estado”.? 


TI 


Se da así una contradicción, al menos aparente, entre el Marx del 18 Brumario 
de Luis Bonaparte y el Marx de la Introducción. Este segundo había escrito, en 
una cita a la que se ha recurrido quizás en exceso, que 


El conjunto de estas relaciones de producción forma la estructura económica 
de la sociedad, la base real sobre la que se eleva un edificio (Uberbau) jurídico y 
político y a la que corresponden determinadas formas de conciencia social (...).’ 


Es de este tipo de invocaciones que surgen ciertos errores de situación de 
los conceptos. Por ejemplo, la falacia de suponer que la economía existe antes 
y la superestructura después o, al menos, que una y otra existen por separado, 
aunque la una determinando a la otra. Esto contiene la negación del principio 
de simultaneidad entre base y superestructura. Es obvio que Marx no pensaba 
en ello. Una cosa es por cierto la aplicación del principio de reiterabilidad al 
estudio de la base económica o del modelo de regularidad en general, y otra 
pensar que en la realidad base y superestructura ocurren de esta manera en el 
mundo de carne y hueso. En esto, como en todo, el método no es inocente, 
es decir, tiene consecuencias sobre la visión general de las cosas. Del simple 
sacrificio o corte o reducción, se pasa ya a pensar que la sociedad existe cortada 
o sacrificada. Pero la simultaneidad de la base y la superestructura es el hecho 
central del conocimiento social, o sea, que la sociedad en el capitalismo ocurre 
como una totalidad esencialmente orgánica. Los propios actos reductivos o 
particularizaciones no son sino sintetizaciones analíticas pero portadoras en 
su cualidad de aquella totalidad, que es el fruto dominante de la propalación 
general del mercado. 

No siempre la superestructura corresponde en todos los momentos a la 
base; todo lo contrario. Pero ello es tan cierto como que, cuando existe el acto 





2 [18 Brumario de Luis Bonaparte]. 

3 [“Prólogo [1859] a Contribución a la crítica de la economía política”, en: Marx, K., Introducción 
general a la crítica de la economía politica/1857, Córdoba, Cuadernos de Pasado y Presente, 
1973]. 
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económico o la relación productiva, existen a la vez dentro de ellos, y no como 
un rebote, las relaciones estatales y los episodios de la representación social. 
De esta manera, la circulación ideológica, el mercado, creará el inconsciente 
estatal, que es la ideología, y no hay duda tampoco de que el Estado es la 
atmósfera de la producción, o sea, caso flagrante, tenemos aquí una valencia 
infraestructural de un hecho tan constitucionalmente superestructural como 
el Estado. 

Entendemos, en consecuencia, que si bien es cierto que la sociedad ci- 
vil en el sentido de Marx (las relaciones materiales de vida) ha determinado 
al Estado, esto no puede derivarse al supuesto ya falso de que la estructura 
productiva define la forma del Estado. Porque, de otro modo, ¿cómo se ex- 
plicaría la aparición, es cierto que no tan temprana, de un concepto como el 
de autonomía relativa? 

La lectura de las obras más propiamente políticas de Marx nos sirve para 
avanzar en la discusión de este problema al que asignamos una importancia 
decisiva. ¿Cuál es en efecto el grado en que el sector superestructural al que 
llamamos Estado es parte del modelo de regularidad del MPC, es decir, de 
aquella parte de la sociedad sujeta a leyes (casi en el mismo sentido baconiano 
de las leyes naturales) y a la que se puede, con fines de conocimiento, aplicar 
el principio de la reiterabilidad? Nos parece que, si el carácter fundamental 
de este modo de producción es la reproducción ampliada o valorización, que 
está a cargo por fuerza de hombres jurídicamente libres, en consecuencia, 
aquí tenemos ya un indicio de cuáles son las zonas de regularidad en la su- 
perestructura, aquellas en las que participa del modelo de regularidad. Sería 
una contradicción sustantiva decir que el individuo es jurídicamente libre en 
el acto productivo y servil o esclavo en la superestructura porque se trata de 
un solo individuo inseparable. 

Pero, por otra parte, la superestructura tiende a la estasis o sea a su ra- 
tificación. Ni el derecho ni la ideología existen en principio para cambiar el 
mundo, sino para conservarlo. En el cotejo de esto con la base económica, 
que se mueve siempre (la reproducción ampliada), veremos que la historia de 
la relación entre Estado y sociedad en el capitalismo debe producir continuos 
desfases o no correspondencias, es decir, lo contrario de la correspondencia 
automática. A la inversa, todas las características del Estado moderno se dirigen 
a compensar esta tendencia. 

Por cierto que si esta determinación fuera tan llana, si también se refiriera 
a lo que en rigor debe llamarse “forma estatal”, entonces jamás podríamos 
comprender por qué un mismo modo de producción crea, sin embargo, su- 
perestructuras tan diferenciadas como las que existen en Inglaterra, Estados 
Unidos, Argentina y México, tomando cuatro ejemplos al azar. Sostenemos 
que las formas superestructurales tienen su propia manera de agregación causal 


258 


INEDITOS 


(como es descrito el bonapartismo en el 18 Brumario...) y, en consecuencia, 
hablar de leyes aquí en el mismo sentido con que se habla del modelo de 
regularidad es trasladar el régimen de análisis de una región a otra, sin que 
corresponda hacerlo. 

Si se lo dice en otros términos, las formas superestructurales pertenecen 
a un tipo de acumulación causal especial, o sea a una articulación de acon- 
tecimientos y fenómenos que adquiere un carácter pre o dominantemente 
local. En otros términos, la monarquía constitucional es la forma inglesa de 
superestructura pero la subsunción real es un requisito de todo capitalismo. 
Es en este sentido que afirmamos que el modelo de regularidad que llamamos 
modo de producción es lo que expresa la unidad de la historia del mundo (lo 
comparable) en tanto que las superestructuras están señalando su heterogenei- 
dad estructural. Diversas superestructuras, con recurrencias ideológicas muy 
distantes entre sí, con resultados jurídico-políticos muy diferentes, pueden 
servir, sin embargo, de la misma manera a garantizar la reproducción de un 
mismo y único modo de producción. 

Una lectura dogmática de este párrafo de Marx impide, de otra parte, 
entender el problema de la correspondencia diferida entre la base y la su- 
perestructura. Con ello decimos que no sólo no hay una correspondencia 
inmediata entre ambas sino que la manera misma de la correspondencia, según 
cuál sea la forma superestructural, puede ser crítica o sucesiva. La sociedad 
civil, en efecto, puede contener en su seno determinaciones cuya realización 
como superestructura no ocurra sino negando a la misma sociedad civil de 
la cual recibe la determinación, o sea que puede contener determinaciones 
que sean su negación global pero, al mismo tiempo, el desarrollo de su zona 
más intensa, el cumplimiento de la determinación negando el ser desde 
donde viene. Eso ocurre por ejemplo con la revolución socialista. El Estado 
viene aquí a negar a la sociedad civil al servicio de determinaciones que, sin 
embargo, existen en ella. Para decirlo en otras palabras, la superestructura 
puede obedecer a varias órdenes o determinaciones que ocurren en tiempos 
diferentes, que vienen de la sociedad civil y puede, además, tener diferentes 
capacidades de respuesta a tales determinaciones. Las cosas, en todo caso, no 
se muestran tan sencillas: la fuerza de la determinación resulta tan importante 
como la sensibilidad o la receptividad de la superestructura determinada. 
De ahí que la superestructura estatal parezca (lo que no quiere decir que lo 
sea) independiente: una independencia que ocurre sea colocándose delante 
de su base material como ocurriría (en la apariencia pero no en la realidad) 
en la revolución socialista, o rezagándose, como en la Revolución Francesa, 
cuando ya existía una sociedad burguesa pero no todavía una entera super- 
estructura burguesa. 
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III 


De aqui proviene la validez sölo relativa de los modelos en el estudio de la 
politica, incluyendo el bonapartismo. Lo reconociö el propio Lenin: 


¿Hay leyes que se refieran a la revolución y no tengan excepciones? La contes- 
tación hubiera sido no, no existen tales leyes. Estas leyes se refieren tan sólo a lo 
que Marx llamó una vez ideal en el sentido de capitalista medio, normal, típico.* 


Típico, normal, medio, ideal. Adjetivos que revelan un marco constante 
que no puede referirse sino a la matriz científica o modelo de regularidad. 
Pero como la revolución es la catástrofe generalizada de la superestructura 
y se mueve en la diversidad específica y no en la media ideal, no caben para 
ella, ni para nada de la política, leyes herméticas. ¿Por qué se ha dicho, en 
efecto, que la táctica es la historia que puede fracasar? Por las mismas razones 
por las que Marx indicó que la insurrección es un arte; porque todo esto se 
refiere a la evaluación de un ámbito que no es cognoscible con la “exactitud 
propia de las ciencias naturales”, o lo que Gramsci llamaría la autonomía de 
lo político. 

Si excluimos como consecuencia la validez integral de los paradigmas 
superestructurales, podemos extraer, sin embargo, provechosas lecciones del 
discurso marxista sobre el bonapartismo. Por ejemplo, nos parece de una gran 
riqueza la aproximación que se hace al remate carismático del poder, es decir, a 
su conclusión personalizada. La mayor parte de los análisis sobre el fenómeno 
carismático lo han vinculado, Weber incluso, a la función de la personalidad 
en la historia, es decir, a una cierta visión heroica de la misma. Marx da, en 
cambio, una mayor importancia a la avidez social de lo autoritario, que hace 
del remate personalizado del mando una circunstancia que está deseada en lo 
previo por grandes sectores de lo colectivo. Podemos hablar, entonces, del 
carácter colectivo de ciertos momentos hacia la acepción carismática. 

Otras observaciones son no menos enjundiosas como la continua alusión, 
sarcástica pero atenta, a la sucesión de golpes de mano o golpe de Estado 
permanente y capilar con que Bonaparte se hace del poder total. La vía frau- 
dulenta de composición de la legitimación expresa también una coyuntura de 
recepción. La convalidación no racionalmente verificable de la formulación 
del poder está, sin duda, lejos de ser una cuestión secundaria sobre todo en 
ciertas sociedades, muchas de las latinoamericanas entre ellas. 





4 Cf. V.I. Lenin ¿Quiénes son los “amigos del pueblo” [y cómo luchan contra los socialdemócrata? 
En: Obras escogidas en doce tomos, t. 1 (1894-1901), Moscú, Progreso, 1973]. 
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Con todo, la contribuciön mäs fuerte del modelo nos parece que es la ela- 
boración de la teoría de la autonomía relativa del Estado en su relación con las 
masas no autorrepresentables. La autonomía tiene así dos sentidos. En primer 
lugar, el que se deriva de la valorización, es decir, de la lógica de recomposición 
permanente a que debe estar sometido el Estado para “controlar” las tendencias 
estáticas de su carácter; o sea que hay aquí una suerte de autonomía relativa 
respecto de la base económica, que está en el fundamento de la reproducción 
ampliada. En segundo lugar, la autonomía relativa del Estado se refiere a la 
separación entre el poder del Estado o naturaleza de clase y el aparato del 
Estado o administración factual. Esto es la condición de la hegemonía o legi- 
timación moderna: es por este desdoblamiento o formación aparente que el 
Estado moderno puede servir a los intereses estratégicos de la burguesía como 
conjunto, aunque niegue los intereses concretos de la burguesía. Es lo que le 
da su carácter final y no instrumental. 

Hay entonces una explicación estructural, basal del surgimiento del bo- 
napartismo. En efecto, en contraste con los obreros que viven la lógica de la 
concentración y la autorrepresentación: 


Cada familia campesina se basta, poco más o menos, a sí misma, produce directa- 
mente ella misma la mayor parte de lo que consume y obtiene así sus materiales de 
existencia más bien en contacto con la naturaleza que en contacto con la sociedad.’ 


Esto haría una gran diferencia con el obrero que no produce para sí 
mismo sino siempre para otros. Los obreros, por tanto, producirían formas 
características de intersubjetividad o interdiscursividad. Los campesinos, sin 
embargo, son la base de aquella Francia: 


La parcela, el campesino y su familia; y al lado, otra parcela, otro campesino y otra 
familia. Unas cuantas unidades de estas forman una aldea y unas cuantas aldeas, 
un departamento. Así se forma la gran masa de la nación francesa, por la simple 
suma de unidades del mismo nombre, al modo como, por ejemplo, las patatas de 
un saco forman un saco de patatas.° 


Sólo la negación del resto de la sociedad los hace sentirse clase, pero hace 
mucho menos de lo necesario para una constitución positiva de clase: 


En la medida en que millones de familias viven bajo condiciones de existencia que 
las distinguen, por su modo de vivir, por sus intereses y su cultura, de otras clases y 
las oponen a estas de un modo hostil, aquellas forman una clase. Por cuanto existe 
entre los campesinos parcelarios una articulación puramente local y la identidad de 





5 18 Brumario de Luis Bonaparte. 
6 Ibid. 
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sus intereses no engendra entre ellos ninguna comunidad, ninguna organización 
nacional y ninguna organización política, no forman una clase.’ 


La dispersión a lo último conduciría, en la política, a la necesidad de un amo, 
a la unidad autoritaria entre los que no pueden obtener otra forma de unidad. 


Son, por tanto, incapaces de hacer valer sus intereses de clase en su propio nombre, 
ya sea por medio de un Parlamento o por medio de una Convención. No pueden 
representarse, tienen que ser representados. Su representante tiene que aparecer al 
mismo tiempo como su señor, como una autoridad por encima de ellos, como un 
poder ilimitado de gobierno que los proteja de las demás clases y les envía desde 
lo alto la lluvia y el sol. Por consiguiente, la influencia política de los campesinos 
parcelarios encuentra su última expresión en el hecho de que el poder ejecutivo 
somete bajo su mando a la sociedad.* 


IV 


Tenemos entonces que el bonapartismo es la forma que adquirió en Francia 
la constitución de la autonomía relativa del Estado, una forma patética, arti- 
culada por una sucesión de golpes de mano, algo así como golpes de Estado 
fragmentados (vía furtiva o extralegal de la política) y con una base social es- 
pecífica: la de masas no autorrepresentables y dispersas que, en un contraste 
sociológico importante, son sin embargo portadoras del éan de autoridad y 
del centralismo. En otros términos, las clases centrales y autorrepresentables 
deseaban la descentralización. El culto de la centralización era, al revés, propio 
de los sectores no centrales, periféricos y no autorrepresentables. 

Es aquí donde debe hacerse una recensión acerca del método marxista 
en cuanto a las formas superestructurales. Los modelos son extraídos de la 
realidad, o sea que han ocurrido primero en ella, y la tarea de la política no 
es sino su formalización, explicitación y organización conceptual. En este 
sentido, es discutible hablar de “leyes” superestructurales del modo en que 
se habla del modelo de regularidad de la matriz económica, aunque es cierto 
que se ha hecho una práctica. La lógica de la reiteración o verificabilidad es 
adaptable al patrón repetible del MPC, por ejemplo, pero no a la agregación de 
poder en un país concreto, que es algo conspicuo. En otros términos, hay una 
acumulación causal-explicativa que puede incluso conducir a la elaboración 
o exteriorización de una suerte de modelo político (fascismo, bonapartismo, 
populismo); pero eso no está sujeto a leyes en el sentido estructural sino a una 





7 Ibid. 
8 Ibid. 
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lögica de inferencia, que no se parece a la linea de indagaciön y comprobaciön 
de las ciencias propiamente dichas. La historia de Francia, en suma, preparaba 
el advenimiento del bonapartismo. Lo había hecho a través de las monarquías 
y el imperio, a través de la república parlamentaria e incluso, por reacción, 
por medio de la insurrección del 48, que había demostrado que un Estado sin 
autonomía relativa era un Estado vulnerable en términos insurreccionales por 
parte de la clase obrera. 

Es obvio que la forma francesa no es la única vía posible de la autonomía 
relativa del Estado. Por el contrario, se diría que es la vía impura de constituirla. 
Es la transformación de la aristocracia en burocracia virtual o quid pro de una 
burocracia racional. No es ilegítimo, de otro lado, pensar en una vía farmer 
de la autonomía relativa, la selección entre iguales con el uso de la ampliación 
espacial como materia de mediación, o de la vía junker, que es la forma mi- 
litarista y estatólatra. En todo caso, todo Estado moderno debe ser capaz de 
servir a los fines estratégicos del bloque histórico burgués, aunque contradiga 
los intereses puntuales de la burguesía blood and flesh. Entonces, si las cosas se 
ven desde este ángulo, es también el proceso de implantación del capitalista 
general porque en el MPC las clases son totalizaciones sin individuos o con 
individuos intersubrogables. Ello adquirirá una importancia excepcional en la 
fase del capitalismo organizado o del Estado estructural o Estado ampliado, 
que es la fase que viven hoy los países capitalistas centrales. 

De cualquier forma, nos parece que el modelo que resumió Marx sobre 
el bonapartismo es, por un lado, la estructuración de la autonomía relativa 
del Estado (lo cual quiere decir que, aunque sea puesta por un acto patético, 
carismático y subitáneo, debe quedar después como una estructura o rutina, es 
decir, como una función automática) y, por el otro, como su pendant necesario, 
por la “gelatinosidad” organizada o generalización de la no autorrepresentación 
de las masas. Hacemos un uso lato del término “gelatinoso” que, como se sabe, 
fue aplicado por Gramsci refiriéndose a lo que él llamaba el Oriente, de otra 
manera por lo demás discutible. Sea cual fuere, gelatinoso significa incapacidad 
de traducir lo que se es en la rutina de la vida en sustancia estatal, es decir, el 
ser no autorrepresentable, carácter que Marx asignaba de manera más explícita 
a los campesinos parcelarios y al lumpenproletariado del bonapartismo. A esto 
es a lo que se refiere la metáfora o parábola de la “abolición” de la política. Es, 
naturalmente, un proceso más complejo. En los hechos, la continua reducción 
numérica de la clase obrera stricto sensu, del trabajador productivo, y la expansión 
de los sectores de servicios, las nuevas capas medias o white collars o el subsidio 
directo de la marginalidad (tipo chómage) multiplican el ámbito de los sectores 
no autorrepresentables. La propalación exitosa de la gelatinosidad política es 
una condición favorable para el endiosamiento y la irresistibilidad del Estado, 
hecho general en el capitalismo contemporáneo. El fracaso de la teoría del 
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derrumbe inevitable del capitalismo tiene, sin duda, mucho que ver con esta 
autorreconstrucción del capitalismo, cuyos orígenes están en episodios como 
el del bonapartismo francés, entre otros. 

En el análisis político latinoamericano ha habido una suerte de sobreu- 
tilización de la categoría de bonapartismo, aunque no se puede decir que el 
cotejo de procesos estatales entre la Francia de entonces y la América Latina 
del momento de los bonapartismos fuera imposible. Por el contrario, el uso 
de este término fue más adecuado por lo general que el de fascismo, v.g. 

Perón, por ejemplo, sin duda formuló la autonomía relativa del Estado 
montado sobre la ola de un proletariado de primera generación, que era el 
que provenía de la industrialización sustitutiva argentina que ocurrió entre 
1930-1940, la “industrialización sin revolución industrial”. Los coups de main 
en los sindicatos, las elecciones de tono plebiscitario, o el remate personalizado 
y carismático del poder, no son sino la anécdota de similitudes sin duda más 
profundas. El hecho es que la vasta nueva clase obrera era un proletariado de 
mentalidad no proletaria y, por consiguiente, una base social gelatinosa y no 
autorrepresentable en los mismos términos que los campesinos parcelarios de 
aquella Francia (lo cual, dicho sea de paso, demuestra un cierto esencialismo 
anticampesino en el modelo de Marx porque es obvio que tampoco una clase 
obrera es per se autorrepresentable). 

Trotsky prefirió, con cierta prudencia, llamar semibonapartista al régimen 
de Cárdenas que, sin duda, hizo una combinación de gran arte político de 
movilización de masas y de “neutralización” o reconstrucción corporativa del 
movimiento de masas. Nada de eso habría sido posible sin la gestación previa 
de una clase política o clase general que había sido el producto de la disponi- 
bilidad estatal proveniente de la catástrofe revolucionaria. Vargas, a lo último, 
aunque el Estado Novo estaba sin duda imbuido de cierta jerga fascistizante, 
no sólo confiscó la nueva forma del movimiento obrero como Perón, sino que 
lo constituyó él mismo: los sindicatos fueron organizados desde el Ministerio 
del Trabajo lo cual, sin duda, es bastante elocuente. Las experiencias de Villa- 
rroel o de Ovando- Torres en Bolivia o de Velasco Alvarado en Perú tuvieron 
contenidos semejantes, aunque con una insistencia mayor en otra de las ¿dées 
napoleónicas, que es la primacía centralizadora del ejército, y con más reservas 
mentales en cuanto a la movilización de las masas, cualquiera fuera su carácter. 


V 
Veamos ahora, conforma a lo solicitado por el jurado, la cuestión del popu- 


lismo. Es una discusión que, como la anterior, ha ocupado y adquirido cierta 
densidad en la región. Por la propia índole de la exposición, vamos a evitar 
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el resumen de este debate. En su remate, la obtenciön de un tipo “populista” 
no ha demostrado mucha viabilidad. Como preferencia teörica o elecciön 
de políticas, subyace sin embargo la primacía del concepto global sobre sus 
discriminaciones clasistas. Emerge una totalización (pueblo) que debe consi- 
derarse antes y por encima de sus connotaciones más específicas como clase o 
etnia. Montenegro, por ejemplo, hablaba con cierto desdén de aquellos “que 
se sienten clase en vez de sentirse nación”. En los hechos, si la connotación 
básica del populismo es la subsunción del dato clasista en lo popular como masa 
congregada, entonces es una modalidad sin duda no incompatible con la lógica 
del bonapartismo. También el bonapartismo aspira a que el reconocimiento 
final de las clases esté dado por la identidad de ellas en el Estado y de allá se 
deduce su inevitable corporativismo: las corporaciones deben ser reconocidas 
desde el Estado. 

No obstante, hay un rasgo subliminal de las experiencias populistas más 
características, digamos el zapatismo o el MNR en Bolivia en 1952: aquí la 
masa se constituye al margen y aun en contra del Estado, se apodera de la 
iniciativa y en muchos casos rebasa o desordena el marco estatal. Esto hace 
una diferencia importante con el bonapartismo que, por su carácter, asigna 
la iniciativa en profundidad a la culminación concentrada del poder. En el 
bonapartismo, las masas están a merced del poder; en el populismo el poder 
está a merced de las masas. 

Más nos interesa, sin embargo, estudiar no los términos tradicionales de 
la acepción latinoamericana del populismo (sin duda distinta de la rusa y la 
norteamericana), sino la actualización del principio pueblo en manos de los que 
podemos llamar la corriente neopopulista. 

En un trabajo que actualiza la cuestión en términos de franca renovación, 
Ernesto Laclau ha escrito que: 


Si la contradicción de clase es la contradicción dominante al nivel abstracto del 
modo de producción, la contradicción pueblo-bloque de poder es la contradicción 
dominante al nivel de la formación social.” 


Hay aquí un maniqueísmo de partida. El Estado resulta intrínsecamente 
reaccionario y el pueblo contiene liberación per se. La “centralidad proletaria”, 
por lo demás, es relegada a un plano meramente disquisitivo (abstracto). Por 
tanto, es posible poner reparos inmediatos a la definición. En primer lugar, 
Laclau propone una disociación arbitraria entre la constitución del bloque 
de poder o Estado y la de la multitud. Las cosas, en cambio, han ocurrido en 





9 [Ernesto Laclau, Política e ideología en la teoría marxista: Capitalismo, fascismo, populismo, 
México, Siglo XXI, 1978]. 
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la historia de otra manera: uno es siempre el referente del otro, o al menos 
suele serlo. Por el contrario, el Estado puede ser el canal de la constitución 
de la multitud y en general se debe distinguir caso por caso entre ejemplos de 
autoconstitución con más autonomía o menos autonomía. 

En segundo lugar, no está demostrado que el bloque de poder o Estado, o 
si se quiere lo nacional-estatal, sea siempre más reaccionario que el pueblo o sea 
lo nacional-popular. Es una visión romántica del concepto pueblo. El hecho es 
que existen pueblos reaccionarios (se diría, por la inversa, que la mayor parte 
de las soluciones de la cuestión nacional han sido reaccionarias y autoritarias) 
y tenemos también, por lo demás, la hegemonía negativa, la reconstrucción 
reaccionaria de la cosmovisión popular. Una constitución reaccionaria de la 
multitud es, de otro lado, algo que debe contarse dentro de lo verosímil. De 
otra manera, no habría existido la multitud nazi. 


VI 


A pesar de todas estas reservas, no hay duda de que es de la mayor impor- 
tancia la recuperaciön del concepto politico de fuerza de masa en su sentido 
presente. La proposiciön, en ese sentido, es saludable por si misma. Para 
centrar el discurso es necesario hablar de fuerza de masa tanto en su calidad 
de suceso estructural o productivo, como en su carácter de fenómeno político. 
A propósito de esto, haremos algunas observaciones acerca de la función de 
lo colectivo en materia de conocimiento, del problema de la adquisición por 
parte de la multitud, de la función del prejuicio, de la memoria de masa, de 
los problemas del recurso modificado de la clase, de la transformación de la 
ideología burguesa en ideología proletaria y el fondo de todo que está dado 
por la selección u opcionalidad en torno a la reforma intelectual o transfor- 
mación moral. 

En su aparición misma, la época contiene, a la vez, la formación del indi- 
viduo o su advenimiento y la proposición de la idea de masa, la aplicación del 
concepto de fuerza de masa a la sociedad. En realidad, una idea contiene a la 
otra. La masa existe porque los individuos se interpenetran: 


La producción capitalista tiene histórica y lógicamente su punto de partida en la 
reunión de un número relativamente grande de obreros que trabajan al mismo 
tiempo, en el mismo sitio, en la fabricación de la misma clase de mercancías y 
bajo el mando del mismo capitalista.'” 





10 [Karl Marx, El capital: Critica de la economía política, vol. 1, traducción de Wenceslao Roces, 
México, FCE, 1946]. 
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Es aqui donde surge esta fuerza productiva: 


Del mismo modo que la fuerza de ataque de un escuadrön de caballeria o la 
fuerza de resistencia de un regimiento de infantería difieren sustancialmente de 
la suma de fuerzas y resistencias desplegadas por cada soldado, la suma mecánica 
de fuerzas de los diversos obreros es algo sustancialmente distinto de la potencia 
social de fuerzas que desarrollan muchos brazos coordinados en la misma opera- 
ción indivisa... La cooperación no tiende solamente a potenciar la nueva fuerza 
productiva individual sino a crear una fuerza productiva nueva con la necesaria 
característica de fuerza de masa." 


Distinguimos en estos párrafos tres elementos. Por un lado, la concen- 
tración productiva en cuanto tal que, reducida a cooperación simple, no es 
diferente en el Imperio de los Incas o en el despotismo asiático. Sumamos a 
ello, sin embargo, la concentración de una calidad determinada de hombres: 
la masa capitalista no es sólo una masa mecánica de hombres supeditados sino 
la fuerza de masa de una concentración intersubjetiva de hombres libres, con- 
centración que ocurre bajo el mando del capital. Este, el mando del capital, es 
in fine el Estado moderno en cuyo carácter está el primado de la hegemonía 
sobre la coerción represiva, o sea que en esto el Estado es sin duda algo más 
que la violencia organizada de la sociedad. Es cierto que nada de eso habría 
sido posible sin que se hubiese cumplido el ciclo de la reforma intelectual 
o negación antropocéntrica y su principal resultado es la concentración del 
tiempo histórico, que es como la cualidad de la fuerza de masa o concentración 
productiva. 

La concepción de la multitud en su sentido táctico proviene de Lenin. En 
el libro no muy conocido Discurso sobre la táctica, dice: “Indicadme un país de 
Europa donde podéis atraer a vuestro lado a la mayoría de los campesinos en 
unas cuantas semanas”.!* Es decir, la constitución de la multitud tiene que ver 
con el grado de modernidad del Estado. Lo importante, con todo, está en el 
carácter esencialmente fluido del concepto de masa: 


El concepto de masas es muy variable, según cambie el carácter de la lucha. Al 
comienzo de la lucha bastaban varios miles de verdaderos obreros revolucionarios 
para que se pudiese hablar de masas (...) Unos cuantos miles de obreros represen- 
taban a la masa (...) Cuando la revolución está ya lo suficientemente preparada, 
el concepto de masas es ya otro: unos cuantos miles de obreros no constituyen 
la masa... el concepto de masas cambia en el sentido de que por él se entiende 





11 [Ibid.]. 
12 [V.I Lenin, “El II Congreso de la Internacional Comunista”, en Obras escogidas, vol. 3, 
Madrid, Akal, 1975, p. 655]. 
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una mayoría y además no sólo una mayoría de obreros sino la mayoría de todos 
los explotados." 


Por consiguiente, es verdad que el concepto de masa debe estar vinculado 
al problema del medio compuesto o irradiación de la clase obrera, a la propia 
cuestión llamada de la mayoría de efecto estatal. Se puede sostener que el propio 
horizonte de visibilidad de la clase obrera no alcanza su perspectiva total sino 
cuando está circunscrito por sus consecuencias o circunstancias preproletarias 
y extraproletarias. Porque es cierto que ser es ser en el mundo y que lo que es 
proletario suele venir de lo que no es proletario. 


VII 


En conclusión: es inmensa, sin duda, la importancia de la constitución de la 
multitud; pero sería un error grave derivar de eso la apología general de toda 
multitud. En gran medida, es lo que hace Ernesto Laclau: 


En el sentido que le hemos dado en este texto, por democracia debe entenderse 
el conjunto de símbolos, valores, etc. -en suma, interpelaciones- por las que el 
pueblo cobra conciencia de su identidad.'* 


Y luego: 


Nuestra tesis es que el populismo consiste en la presentación de las interpela- 
ciones popular-democráticas como conjunto sintético-antagónico respecto a la 
ideología dominante." 


Con todo, la idea más peligrosa del neopopulismo de Laclau consiste en 
la neutralidad original de los ideologemas: 


Los elementos ideológicos considerados aisladamente no tienen ninguna necesaria 
connotación de clase y... esta articulación es sólo el resultado de la articulación 
de estos elementos en un discurso ideológico concreto.'* 


El racismo, por ejemplo, no sería negativo sino por su articulación. La- 
clau, por el contrario, tiene una idea mesiánica del pueblo al margen de las 





13 [V.I Lenin, “El IH Congreso de la Internacional Comunista”, op. cit.]. 

14 [Ernesto Laclau, Política e ideología en la teoría marxista: Capitalismo, fascismo, populismo, 
México, Siglo XXI, 1978]. 

15  [Ibid.]. 

16  [Ibid.]. 
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circunstancias de su constituciön, del pueblo como portador automätico de 
democracia. El pueblo no haria sino “recordar” de una manera casi platönica 
la verdad que lleva dentro de sí. Esto es ostensiblemente falso. La apología 
general de la herencia es una postulación irracionalista. Hay una constitución 
democrática del Estado y hay una constitución reaccionaria del Estado, aunque 
simultáneamente una y otra cosa pudieran desplazarse en uno u otro sentido. 
En su herencia, cada pueblo lleva tendencias contradictorias; en la tradición 
mexicana está la rebelión democrática pero también el recuerdo de la servi- 
dumbre; los alemanes tenían entre sus tradiciones populares tanto el sentido 
de la organización política como el antisemitismo. 

Es por eso que debe rescatarse el supuesto de la selección. En otras palabras, 
ni el proletariado ni el pueblo en general son portadores inherentes de un pro- 
grama progresista. La multitud es un hecho esencial de nuestro tiempo pero 
puede no constituirse. De otro lado, incluso una masa constituida en cualquier 
grado puede desagregarse. A lo último, una masa puede constituirse en torno 
a interpelaciones reaccionarias. Los problemas de la selección ideológica, es 
decir, de la calificación antropocéntrico-racional de las interpelaciones siguen 
siendo, por eso, decisivos. 


VIII 


Al estudiar la cuestiön actual de las dictaduras, que es el tercer tema propuesto 
por el jurado, el primer aspecto a considerar deberia ser el grado de autorrefe- 
rencia de que disponen este tipo de sociedades, las latinoamericanas, la medida 
en que determinan su propia politica y, en fin, el grado en que han conformado 
un nücleo autodeterminativo. Sobre todo la producciön de estructuras de 
autodeterminaciön mereceria una exposiciön mas detallada. 

Deseamos proponer las siguientes hipötesis de trabajo: 


a) La tendencia entre algunos politölogos, sobre todo norteamericanos y 
europeos, a suponer que si el nücleo autodeterminativo existe, es cada vez 
menos comün en el mundo. [Harry] Magdoff, por ejemplo, habla de “el 
surgimiento de la firma multinacional como una entidad mas poderosa que 
el Estado-nación”.' Raymond Vernon, a su turno, sostiene que “conceptos 





17 Véase Michael Barratt Brown, “A Critique of Marxist Theories of Imperialism”, [cap. II 
de]: Roger Owen y Robert B. Sutcliffe (eds.), Studies In the Theory of Imperialism, London, 
Longman, 1972. [En el mismo libro, la contribuciön de Harry Magdoff es el cap. VI, 
“Imperialism Without Colonies”]. 
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tales como la soberanía nacional y el poderío económico nacional aparecen 
curiosamente privados de significados”.'* 

En los casos a que nos vamos a referir, los hechos parecían haber confir- 
mado tales tendencias. 

Aunque la proposición del modelo y la intervención misma parecían exi- 
tosas, sin embargo, los resultados finales o los momentos postdictatoriales 


parecen contradecir gravemente al menos la eficacia final de las tesis de 
Magdoff y Vernon. 


Vamos a considerar los siguientes dos ciclos: 


El ciclo de disolución de las experiencias populistas más o menos repre- 
sentativas, que ocurrió entre 1963 y 1965. Se trata de un ejemplo carac- 
terístico de flujo o emisión desde el centro a la periferia. En este período, 
varios países latinoamericanos viven golpes de Estado o desplazamientos 
inducidos en el poder con características idénticas entre sí, en su modalidad 
operativa, aunque en países diferentes unos de otros casi en todo. Es una 
secuencia que se inicia con la caída de Bosch en la República Dominicana 
a fines de 1963. En el curso de 1964 serán también derrocados Arosemena 
en el Ecuador, Goulart en el Brasil y Paz Estenssoro en Bolivia. En 1965, 
en lo que puede considerarse el punto de ápice de este ciclo, Illia es de- 
puesto en la Argentina por Onganía. 

El ciclo de constitución de las dictaduras militares llamadas “fascistas” en el 
Cono Sur. Esto se inicia con el derrocamiento de Torres en Bolivia (1971), 
con la pretorianización creciente del poder en Uruguay a partir de 1973, 
el golpe contra Allende en Chile en el mismo año y el desplazamiento del 
segundo peronismo por Videla en Argentina, en 1976. 


Es verificable que el centro lineal del ciclo A está dado por la controver- 


sia en torno a aislamiento de la Revolución Cubana. Los regímenes abatidos 
coinciden, grosso modo, en sólo dos aspectos: en su origen representativo, esto 
es, producto de procesos electorales, y en su oposición a la presión norteame- 
ricana, que propiciaba la ruptura colectiva con el régimen cubano. Por razones 
diferentes, a esas alturas sólo Bosch y Goulart aparecían como el fenómeno o 
cresta de compulsiones sociales más vastas que tendían a rebasarlos. 


Dejemos eso de lado porque lo que nos interesa en el caso es la elaboración 


de episodios homólogos, es decir, la capacidad de producir resultados o formas 
homogéneas por una decisión política (emisión o decreto) desde el centro del 





18 


Véase Raymond Vernon, Sovereignty at Bay: [The Multinational Spread of U.S. Enterprises), 
New York, Basic Books, 1971. 
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poder. La formación exögena de los golpes militares demuestra que, aunque 
al precio de un desgaste indudable, el aparato político norteamericano tenía 
la fuerza necesaria para imponer tales desplazamientos sobre condiciones 
nacionales que quizá no los habrían gestado por sí mismos. La diplomacia de 
castigo no se enmarca aquí sino en un término muy primario pero contiene la 
revelación de una virtualidad. 

A diferencia de este, en el ciclo B la tendencia homológica es más orgánica 
y directa, se diría que más estructural: no se trata sólo de un castigo sino de 
la subsunción de un modelo político, lo cual resulta por demás iluminador 
porque enseña a la vez una concepción acerca de la insercionalidad real de los 
modelos políticos, es decir, del sentido de obediencia de la práctica hacia el 
plan si este es funcional. 

Es llamativo que en todos los ejemplos del ciclo B, la autonomía demo- 
crática de las masas adquiriera en lo previo una desenvoltura y un volumen 
más extenso que el marco democrático-representativo previo, o sea que se 
trataba del arrasamiento de la institución democrática por el auge democrático 
de la multitud. La democracia representativa aparecía como un cebo para la 
democratización real o autodeterminación pero esta, la democracia como au- 
toconstitución, desbordaba las débiles reglas de la democracia representativa. 

Un mismo modelo pasó a aplicarse en el país con más alta marginalidad 
de América Latina, el Brasil, y en la Argentina, que casi no la tiene; en el más 
desarrollado país capitalista de la zona y en el más atrasado (Bolivia), en los 
que contaban con una tradición democrático-representativa más prolongada 
(Chile y Uruguay) y en los que en ese campo están en su opuesto (Bolivia, 
Argentina). En teoría, el modelo se reiría de las circunstancias en que debe 
ocurrir. Idéntico aun en su enunciación programática local, el modelo que 
los norteamericanos y los ejércitos intentan insertar en estos países se basa 
entonces en los supuestos siguientes: 


a) En la reorganización verticalista de la sociedad civil, se trata de reemplazar 
las formas organizativas y grupales naturales (producidas por el propio mo- 
vimiento de la sociedad) con formas de corte corporativo. Es obvio que el 
problema de la forma y la determinación originaria se dirigen no a la lectura 
o seguimiento de la sociedad civil por el poder, sino a la reconstrucción de 
la “anarquía social” previa en términos de la “gobernabilidad”. Se imagina 
algo así como una constitución o apelación de las clases, formas, partidos y 
mediaciones desde el Estado, o más bien desde la visión neoconservadora 
que se encarna en el brain trust, que aquí se identifica con el Estado. 

b) La estrategia económica se basa en el dogma del sistema mundial en el 
sentido de que nada que esté fuera de su ritual o eficacia tiene perspectivas 
racionales, o sea, en el dogma de la irresistibilidad del sistema mundial. 
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Por consiguiente, la transnacionalización del acto productivo se aleja de un 
modo esquizofrénico de la lógica nacional. En otros términos, el Estado 
nacional, se piensa, sólo culmina cuando la economía está redimensionada 
en grado total hacia la transnacionalización. La lógica de la inserción viable 
en el sistema mundial es más importante que la lógica de la agregación 
nacional. El maniqueísmo de la “bipolaridad” del mundo conduce al anhelo 
de estar comprometido o inserto de la más profunda manera con el centro 
que, en este caso, no es sólo dominante sino también hegemónico (esta es 
la razón de la teoría del satélite privilegiado), consecuencia explicable del 
grado de seducción del desarrollo tecnológico-económico obtenido por 
la potencia culminante. 

La doctrina llamada de seguridad nacional, que es el lado político-militar 
de la teoría de la ingobernabilidad de la democracia, es la ideología oficial 
explícita. Hay en ella una escisión lógica: la solución a la dependencia es la 
organización final de la dependencia. El uso masivo de los medios se funda 
en el principio de la recepción o sea de la “opinión pública” como output. 
Se distribuye una Weltanschauung irracionalista cuyo componente incluye 
los ideologemas del occidentalismo, el eurocentrismo, el hispanismo o su 
equivalente, anticomunismo, pancatolicismo, etc. De alguna manera, todo 
esto no es sino la explotación o expansión de sentimientos representativos 
reaccionarios preexistentes en el inconsciente colectivo de estas sociedades. 
El modelo distingue entre el pequeño terror y el gran terror. Mientras que 
el primero suele ser el soporte de la contestación, el segundo contiene una 
representación del mundo o más bien una visión sustitutiva del mundo. 
El modelo propone la generalización del terror como un movimiento de 
reconstitución ideológica, o sea que la función de lo represivo no se dirige 
a la entidad verificable del resistente, sino a la reconstrucción del horizonte 
de referencias. Es lo que se llama la erección de una hegemonía negativa. 


IX 


A estas alturas, después de la derrota de las dictaduras en Argentina y Bolivia, 
y de la exitosa resistencia democrática en Brasil, Chile y Uruguay, podemos 
hacer una evaluación tentativa de tales experiencias. No hay duda de que se 
intentó construir dictaduras de nuevo tipo, ajenas a la dictadura tradicional 
latinoamericana. Su resultado en principio fue paradojal porque la concentra- 


ción del poder no contribuyó a su aptitud de lectura de la sociedad sino todo 
lo contrario. 


Fue Hilferding el que definió el fascismo como “el intento de organizar 


en forma totalitaria el conjunto de la vida social de acuerdo a los intereses del 
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capital monopölico”.'” Es, además, un resultado característico de un tipo de 


países que llegaron tarde a la formulación de los datos de base de un proceso 
capitalista clásico y que, en consecuencia, sólo por períodos logran insertarse 
con soltura en la normalidad del Estado capitalista, que es la democracia repre- 
sentativa o democracia burguesa. Lo decisivo está en la proximidad o conexitud 
que hay entre la resolución tardía de la cuestión nacional (intersubjetividad más 
mercado general) y la aparición temprana del capital financiero, hecho que tiene 
que ver también con lo anterior y que se caracteriza por ser un advenimiento 
intrínseco, imperativo del capital financiero. En último término, es también 
la consecuencia lógica del carácter reaccionario de las tareas burguesas que no 
pudieron cumplirse de un modo democrático en el movimiento revolucionario 
de 1848. Para entonces, Weber escribiría que “la unificación alemana sería una 
niñería si viniese a ser un punto final y no el punto de partida de una política 
de poderío mundial”. País que llegaba tarde a su propia unidad y que no podía 
lograrla sino con interpelaciones mórbidas, tuvo que ser también un país tardío 
en su acceso al reparto del mundo. El imperialismo alemán fue la prosecución 
de la manera que tuvo al ocurrir la unidad alemana y que el militarismo fuera 
la forma nacional de aplicación del poder del Estado a un mundo ya repartido, 
cerrado para Alemania. Era natural que en esas condiciones la idolización del 
Estado se convirtiera en un dogma posible para las masas, considerando que 
allá estaban también adorando su propia unidad nacional. 

No es una casualidad que la democracia burguesa, aun en la manera li- 
mitada en que fue aplicada, diera lugar a un gran ascenso de la clase obrera. 
Esto mismo es otro de los resultados de la construcción rezagada del escenario 
del capitalismo alemán, es decir, de su Estado nacional. ¿Qué es en efecto la 
vía junker? Es la reconstrucción de la clase dominante desde el Estado. Es el 
poder del Estado que convierte a una clase en otra sin alterar el corpus de su 
dominación, no de modo espontáneo sino consciente. La burguesía resulta así 
proyectada y construida por el Estado y no una clase que construye un Estado. 
Es una burguesía que no concibe su vida fuera del acto estatal o, como dice 
Hilferding, aquí “en lugar de la lógica liberal de encogimiento del Estado tuvo 
que apelar a la expansión del Estado como vehículo de su desarrollo, en lugar 
de la importancia del Estado pequeño, la supremacía del Estado unitario”.? 
Esto significa que su carácter tardío impidió la instalación de mediaciones 
naturales en la relación entre la sociedad civil y el Estado. Esto es lo que ex- 
plica la tendencia al rebasamiento de la democracia burguesa, cuando ella fue 





19 [Esta es la lectura de Ernest Mandel, en su libro El fascismo (Madrid, Akal, 1976), de algunas 
de las ideas que Rudolf Hilferding desarrolla en su clásico, de 1909, El capital financiero 
(Madrid, Tecnos, 1963)]. 

20 [Rudolf Hilferding, El capital financiero, Madrid, “Tecnos, 1963]. 
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permitida, que es lo que hizo pensar a Engels que “la época de las barricadas 
había terminado”. Pero es también evidente que la suma de la derrota militar 
y la debacle económica produce una crisis nacional general que a los ojos de 
la burguesía conservadora (que había recibido el cumplimiento de sus fines 
de una manera contrarrevolucionaria) era el acoso final de la propia demo- 
cracia burguesa al Estado burgués, el intento de jaque mate de la clase obrera 
a la forma democrática de dominación burguesa. La aplicación del continuum 
dispersión-autoritarismo, que es propia de los sectores intermedios en general, 
dio aquí el fundamento para que se pudiera postular, como algo invencible, 
aquella forma de reemergencia o expansión del Estado capitalista, que es el 
fascismo. 

Cuando discutimos estos fascismos tenemos pues que tener en cuenta al 
menos tres aspectos de la cuestión: 


a) El fascismo como proyecto o proposición social; 
b) El fascismo como movimiento de masas, y 
c) El fascismo como estructura de poder. 


Los cinco regímenes mencionados se fundaron sin lugar a cuestión en 
proyectos de claro colorido fascista. Los testimonios en esa materia son muy 
abundantes. Un proyecto que se basa además en la fuerza concentrada y separa- 
da de la sociedad, que es el ejército. La fuerza trágica del fascismo, no obstante, 
provenía no del militarismo ni de la concentración del poder; se trataba, más 
bien, de una guerra civil abierta contra la clase obrera, guerra civil que se libraba 
desde gigantescos movimientos reaccionarios de masas. La fascistización de la 
masa alemana, como lo hemos [sugerido], no habría sido posible sino a partir 
de la propia historia de Alemania. “Tampoco la pretorianización es demasiado 
convincente si sus objetivos se funden no con el carácter nacional del nuevo 
capital monopólico sino con los capitales transnacionales. 

Es explicable, entonces, que una corriente que montó sin duda un pro- 
yecto fascista fracasara en la construcción de una estructura fascista de poder, 
puesto que no logró nunca movilizar sino de un modo relativo a las masas. 
Los resultados electorales en todos estos países, quizá de un modo un tanto 
atenuado en Chile, mostraron en cambio la creciente inserción de las masas 
en las modalidades democrático-representativas de organización política. 
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Problemas preliminares en torno a la organizaciön de un 
doctorado en ciencias sociales en la UAM-Xochimilco' 
[1983] 


En el curso de las reuniones de trabajo que se han sostenido se tuvo ocasión 
de hacer un recuento de las razones por las que es necesario y deseable que la 
UAM-Xochimilco se aboque a un proyecto de esta naturaleza. Quedó en claro 
que en todas las experiencias de elevación general de los niveles académicos 
nacionales, desde la Alemania del siglo XIX hasta el Chile de Bello, el proceso ha 
sido siempre de arriba hacia abajo, por la vía de lo que ahora se llaman efectos 
multiplicadores. Es evidente que, tras un esfuerzo de expansión democrática 
de la educación, que en justicia debe considerarse ingente, México debe tratar 
de transformar la cantidad de dicha inversión en una elevación cualitativa que 
le permitirá encarar los requerimientos de su transformación en una sociedad 
avanzada, igualitaria y autodeterminada. Este razonamiento de validez nacional 
tiene como es notorio también una implicación interna a la UAM, porque los 
estudios superiores arrastran a los básicos. 

Nosotros nos proponemos en esta intervención señalar algunos problemas 
metodológicos, prácticos o de práctica y regionales que, a nuestro modo de 
ver, deben ser debatidos antes de encarar la construcción misma del proyecto 
concreto. Son observaciones que se fundan en nuestra experiencia académica 
y profesional y tienen, por consiguiente, ese fundamento, lo cual es también, 
sin duda, la limitación que tienen. 





1 [Original mecanografiado, firmado. Este y el siguiente (pp. 285-286) son variaciones del 
mismo texto, con introducciones y conclusiones diferentes de acuerdo a los usos institu- 
cionales que les dio RZM. Se puede inferir que son de 1983 por una nota al pie, que remite 
a un texto publicado en enero-marzo de 1983]. 
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LAS EXPERIENCIAS REGIONALES INMEDIATAS EN MATERIA 
DE ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS SOCIALES 


I. A pesar de que se ha insistido hasta el extremo en la diversidad de las expe- 
riencias nacionales en la materia, se puede hacer grosso modo una reducción de 
ciertas tendencias de existencia verificable en un buen número de países lati- 
noamericanos. 

Tenemos por ejemplo, sin lugar a duda, la fuente que podemos llamar 
del marxismo entendido como economía política que ha basado su discurso 
en el estudio de El capital y de otros textos del Marx maduro. Es notorio, de 
otro lado, que durante varios años un contingente considerable de acadé- 
micos fundó su razonamiento pedagógico e investigativo en las tendencias 
estructuralistas que, en la América Latina al menos, tuvieron un animador 
indudable en el filósofo francés Louis Althusser. Como contraparte y fun- 
dándose en el déficit incuestionable que presenta la formación de los estu- 
diantes en los problemas stricto sensu metodológicos, emerge lo que podemos 
llamar, es cierto que sin mayor rigor, la fuente sistémica, en gran medida 
influida por la sociología anglosajona pero también, en lo más reciente, por 
la alemana. Es obvio que dejar las cosas dichas de esta manera sería hacer 
una simplificación que no es aceptable sino con fines muy aplicados como 
los de la presente exposición. 

Ahora con cierta distancia, es fácil ridiculizar aquella suerte de subyugación 
monista que se apoderó de un modo sucesivo de los partidarios de esta suerte 
de escuelas. En realidad, era un fenómeno bien explicable en un período que 
era de fundación de la especialidad. Las consecuencias no pudieron sino ser 
calamitosas. A un costo que consideramos elevado, no se tardó en descubrir 
que era inerte el proponer y a veces imponer que la enseñanza de la sociología 
se desenvolvería en torno a un texto único poco menos que sagrado. Lo mismo 
podría decirse empero de las otras tendencias. Categorías de una popularidad 
inmensa como sobredeterminacion, ruptura epistemológica, aparatos ideológicos o 
interpelación devinieron, como tenía que suceder, comodines ergográficos pero 
con consecuencias obviamente limitadas en cuanto la explicación de compues- 
tos sociales específicos. Por último, la virtual obligatoriedad que se impuso en 
ciertos centros de entregar cuadros reductivos de tendencias sobre la base de 
la reiteración universal, que es muy propia del razonamiento sistémico, de una 
manera en la que lo no “graficable” resultaba a la vez de escaso valor científico, 
no resultó una escuela mucho más feliz. 

Se supone que estas experiencias, que tienen mucho de provincialismo, 
han quedado superadas, al menos de un modo relativo, aunque quizá expresen 
inclinaciones o defectos mucho más esenciales de la cultura latinoamericana. 
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II. Asi se las considere superadas, no obstante es necesario revisar las conse- 
cuencias perniciosas de una exposiciön de esa naturaleza. Eso estä a la vista. 
Habria que ver cuänto se ha avanzado de principio con la mera aprehensiön 
general del concepto de subsunción formal o de trabajo productivo, i.e., si eso nos 
puede ahorrar la pesquisa interior de la construcción de los movimientos so- 
ciales o de las clases. Del mismo modo, si la sobredeterminación se funda en el 
principio de la separación (entre Estado como poder y Estado como aparato) 
eso mismo no valdría sino para épocas acotadas de experiencias nacionales 
particulares y, desde luego, para una gran mayoría de las formaciones la verdad 
sería la contraria, la no separación o sea la subdeterminación del Estado. Al 
esbozarse tramas de efectos ad hoc, aparte de que con frecuencia no se hace 
sino “comprobar” lo que era el presupuesto de la investigación, se postula a la 
vez una especie de inviabilidad de conocimientos generales sobre la sociedad, 
lo cual sin duda debe conducir al empirismo más particularista. 

La infecundidad de los principios mesiánicos en materia de ciencia social 
se percibe de inmediato. Sabemos por ejemplo cuáles son los caracteres (lo 
categorial) del MPC, desde la sustitución del tiempo o estado de extrañamiento 
hasta la subsunción real o reforma intelectual. Eso, desde luego, no describe 
sino un cierto paradigma. En la aprehensión de una formación concreta, sin 
embargo, las cosas son muy distintas si la condición citoyen ocurre bajo la 
convocatoria del capital comercial, del industrial o del Estado en su forma des- 
prendida. El hecho por tanto es que, si las cosas suceden así, se han producido 
tres vías de formación en torno a categorías que sin embargo se cumplen en su 
aseveración formal. Es decir, en los tres casos ocurre la subsunción formal pero 
¿quién podría negar que no es lo mismo un hombre que produce su libertad 
que aquel que sólo la recibe, aunque los dos sean hombres libres y supeditados 
en abstracto? La subjetividad, por tanto, y sobre todo la intersubjetividad, que 
es ya un hecho colectivo, no ocurre sin consecuencias. 

En cuanto a la lógica de la sobredeterminación, no se puede decir sino algo 
equivalente. Su validez misma, como referencia general, supondría la existen- 
cia de una filosofía de la historia en el mismo sentido que fue refutado por el 
propio Althusser. Las cosas sin embargo, y lo puede demostrar la observación 
de cualquier ciclo fáctico, no ocurren de una manera tan lineal o sea que a 
veces se sobredeterminan pero a veces se determinan simplemente. ¿Por qué 
por ejemplo la forma sindicato o la forma partido (no hablamos aquí, para no 
complicar, de la forma multitud) debían ser consideradas normativamente 
como aparatos del Estado? Dicho así, ello podría ser válido para el PRI o la 
CTM postcardenista. ¿Valdrá de la misma manera para los bolcheviques o los 
socialdemócratas alemanes de 1890 o los huelguistas de Turín y Petrogrado? 
No se puede poner en la misma bolsa el capitalismo organizado y la desor- 
ganización del capitalismo. Aquí sin duda la medida en que una forma u otra 
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son en efecto brazos o seguimientos del corpus estatal (aparatos) u örganos 
de condensaciön contrahegemönica sölo puede definirse en su relaciön con 
el caräcter del acontecimiento, es decir, con su matriz en lo concreto de la 
historia. Así mismo podemos ver que si hay una miseria del historicismo, hay 
también una miseria del antihistoricismo. 

Nos parece, en consecuencia, que el propio recuento de estas experien- 
cias conduce a una primera conclusión. Es cierto que la sociología no puede 
convertirse en una disciplina subsidiaria de la historia; pero los principios de la 
sociología no tienen una salida verdadera sin análisis, sociológicos sin duda, de los 
compuestos históricos. El pecado original de la sociología latinoamericana en este 
sentido es el haber nacido con vínculos débiles o nulos con el análisis histórico. 


III. Otra de las razones de obstáculo para las ciencias sociales es sin duda el 
campo de las técnicas de investigación y de los problemas metodológicos en 
su conjunto. Sin duda su expansión se fundó en un hecho archicomprobable: 
la urgencia de la sociología por adquirir una utilidad social inmediata en un 
contexto de problemas cuya gravedad no requiere comentarios, urgencia que 
por otra parte debía en cierto modo legitimar /ato sensu las existencia misma de 
la sociología en el proceso del desarrollo económico y social. Es obvio que los 
esfuerzos que se han hecho en ese sentido e incluso sus propias desviaciones son 
parte de cierto ciclo de incorporación de la lógica científica de la verificación 
en un universo poco habituado a ello. 

Con esto queremos decir que la política de expansión de las técnicas de 
investigación no debe confundirse con esa suerte de solipsismo metodológico 
que ha sido sin embargo su secuela frecuente. Es algo que sobre todo configura 
una suerte de encierro característico de la investigación empírica que resulta 
ortodoxa o excluyente cuando es practicada al margen de lo que podemos 
llamar una perspectiva total del análisis social. 

Se ha dicho por ejemplo, es cierto que en una boutade, que los propios 
sistémicos, a la manera de Habermas, son sólo como si Parsons hubiera leído 
más seriamente a Marx. Es cierto, entre tanto, que detrás de la apología acrítica 
del método y, aún más que de ello, de una u otra técnica de investigación, suele 
estar la falacia de pretender una solución universal o maestra en materia de 
pesquisa social. La opción entre un razonamiento de índole total-sintética y la 
prueba inductiva es, como está a la vista, una falsa opción. Está por demás decir, 
por otra parte, que detrás de la abolición de lo humanístico como perspectiva 
trabaja una proposición reaccionaria, de supresión a la vez de la sociedad como 
totalidad. En último término juzgamos que el método y las técnicas son, sin 
embargo, hacia el conocimiento, lo que la gramática hacia la prosa: la gramática 
no garantiza, por sí misma, que se hará una buena prosa, aunque es cierto que 
esta, la buena prosa, debe resistir el análisis de su gramática. 
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En su enunciaciön radical, estä posiciön conlleva a una postulaciön de apar- 
tamiento o separación entre la sociedad y el método que la conoce. Postula, last 
term, la autonomía del método y el alocalismo del método. Se nos ocurre, por el 
contrario, que una ciencia social no enferma consiste en que la sociedad produce 
sus propias técnicas y su propio método o al menos somete y conforma métodos 
y técnicas que no son los suyos en principio. Esto significa que una sociedad, 
en lo que no tiene escapatoria, sólo se conoce desde adentro, desde sí misma. 

Un ejemplo característico de la invalidez coetánea de la medición está 
dado por la conocida historia de las presas chinas en el tiempo del Gran Salto 
Adelante. En una empresa capitalista avanzada, se calculaba hacia ese entonces, 
los 50, que un margen razonable de rentabilidad consistía en que el capital 
originario se pagara un diez años después, o sea, que el horizonte de reembolso 
de la calculabilidad occidental era eso. Aquella sociedad, por tanto, se medía a 
sí misma según su ritmo. Los chinos, con la consigna que se llamó de marchar 
con los dos pies, podían sin embargo ensanchar de un modo interminable la 
inversión en fuerza de trabajo y lograr que la misma presa resultara socialmente 
rentable aunque no lo fuera para los términos del cálculo inglés o norteame- 
ricano, aunque se pagara a sí misma en 50 años. 

Es claro que el entusiasmo indiscriminado con este tipo de razonamiento 
puede convertirse en una apología del atraso. “Tienen, con todo, un sentido 
que no puede ser soslayado por los cientistas sociales en esta clase de países. 


IV. Un caso típico de los cruzamientos anteriores, que pueden ser también in- 
teranulaciones, es la discusión, penosa con frecuencia, entre economía política 
y política económica. Esto es algo que se ha dado sobre todo en los estudios 
superiores de economía. 

En realidad, tantos reparos puede merecer la reducción de la economía 
política a una suerte de taxonomía universal o filosofía de la historia —es decir, 
como una ciencia hermética y ya revelada— como la autonomización desiderativa 
o validez autorreferida de la política económica a la manera de los modelos que 
se derivan del análisis keynesiano del capitalismo organizado. La sociología 
del Estado, que pudo haber dado luces a este debate, llegó tarde a él, así como 
el trabajo histórico llegó tarde a la sociología política. 

La economía política comprendida como un libro de libros habría sido 
inútil para entender por ejemplo las relaciones evidentes que se dan entre la 
forma general del valor y la cuestión nacional o entre el Estado capitalista 
avanzado y el desdoblamiento de la plusvalía, aunque tal cotejo en sí mismo 
no habría sido posible sin la existencia de la economía política y ni aun su 
cuantificación. Sin embargo, esto tampoco puede conducir a la solución del 
estudio de la política económica qua política económica. En principio, esto no 
tiene sentido ni aun como noción puesto que es siempre la lógica global de la 
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sociedad la que explica una política. Sin embargo, el propio buen sentido de 
la escuela de la política económica no es ajeno a ciertas experiencias concretas. 

El hecho es que, por ejemplo, la crisis económica del 29 no se convirtió en 
EEUU en una crisis estatal o sea que existió la catástrofe en la economía y no en 
el Estado. El Estado a su turno tuvo oportunidad de volver sobre la economía 
y reorganizarla a su imagen y semejanza, es cierto que aprendiendo sus leccio- 
nes. Hay sin duda un dato que privilegia la política económica y es el que se 
basa en los ejemplos de superioridad cualitativa del Estado sobre la sociedad. 
La política de fecundidad del Estado Meiji y después la de antifecundidad o la 
introducción de la papa en Alemania son ejemplos bastante taxativos de ello. 

El pensamiento conservador saca sus propias conclusiones de esto. Se las 
puede sintetizar de la siguiente manera: una política adecuada es eficiente per 
se, tiene la capacidad de ordenar o someter prácticamente cualquier situación. 
Es, por ejemplo, el planteamiento que aplica lo que podemos llamar el sistema 
de Bretton Woods, es decir, el Fondo Monetario Internacional. 

En realidad se trata de una reacción refleja porque se supone que lo 
que tuvo éxito en un país central debe tenerlo también en cualquier país. Es 
una suerte de etnocentrismo. En efecto, si se analiza v.g. la ecuación social 
norteamericana, no hay duda de que se ha tratado durante un periodo largo 
de un óptimo, es decir, un Estado político con la misma fuerza, carácter y 
medios que los mensajes o emisiones de la sociedad civil, sociedad civil avan- 
zada y activa sin duda. El resultado allá fue que la capacidad de emisión del 
Estado político sobre la sociedad (porque no es la televisión la que explica 
esa virtualidad sino que la virtualidad dio lugar a la televisión) y, también, 
como corresponde a esta suerte de pertinencia, de la sociedad sobre el Es- 
tado (la opinión de los consumers y los taxpayers, es decir, de los tributarios 
del poder) son poderosas ambas. El éxito de las políticas en cuanto a con- 
sumos de energéticos o la propia increíble validez relativa de la legislación 
antialcohólica o la supresión de determinados productos médicos revelan 
que la construcción de tendencias o consumos es aquí tan conscientemente 
posible como su abolición. Es también este cierto poderío de la sociedad 
civil entendida, por ejemplo, como el periodismo dotado de autonomía o 
de autonomía relativa- el que derrocará a Nixon, en el affaire de Watergate. 
Es cierto que la docilidad o política de conformidad es un subproducto de 
la despolitización universal que es en realidad una conditio sine qua non del 
capitalismo organizado o Estado estructural. Es obvio, por lo demás, que 
todo esto no es ajeno al uso de técnicas avanzadas de corrupción y de lo que 
se ha llamado la mediación fetichista. En todo caso, no hay duda de que el 
centro produce paradigmas políticos y económicos cuya validación depende 
de su propia extracción endógena, de referirse a su propia realidad social. Los 
transfiere con buena o mala fe (porque esto no es un requisito de la política) 
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hacia los paises receptores, que son los perifericos. El ejemplo del ciclo de 
las dictaduras criptofascistas de Sudamérica es de lo más elocuente.? 

Tras este largo excursus ¿será verdad no obstante que una técnica avanzada 
es aplicable in abstracto a toda sociedad? Vimos que sería explicable que piense 
en ello un hombre del mundo central, porque es lo que le dice su experiencia; 
pero no es tan explicable en boca de un intelectual, orgánico o no, de lo que 
hemos llamado sociedades receptoras. Esta no es una mera aserción patriótica: 
tiene sus razones objetivas, que son dos en lo fundamental. En primer lugar, 
los países atrasados, contra lo que se piensa vulgarmente, son más abigarrados, 
diferenciados y desagregados que los avanzados, cuyo carácter, en cambio, está 
dado por la concentración, la estandarización y la homogeneidad. En segundo 
término y el decisivo, aplicar una técnica o método cualquiera a una sociedad 
sin la consideración de su particularismo implica la supresión del factor del 
pasado, que es lo que ocasiona la no intercanjeabilidad de las formaciones. 

Se diría, por el contrario, que el conocimiento, como principio, no es algo 
neutro. Esto significa que, siendo interior a cada sociedad, se conoce desde 
determinada situación o colocación. Vis-a-vis la densidad de los medios de los 
países céntricos, la explotación o cultivo del horizonte interior de visibilidad 
social es quizá la única defensa verdadera de los países periféricos. 

Es pues ilusorio suponer que pueda existir una política económica que sea 
independiente del análisis total de la sociedad, que es además su único análisis 
congruente. Si no se articula la discusión de la construcción de la política en 
general al análisis social total se está en realidad sirviendo a una visión implícita 
y preestablecida de las cosas o sea que se tributa a la Weltanshauung central. 


V. Los problemas del autoconocimiento de la sociedad son sin embargo tan 
dificultosos como la captura del conocimiento universal, su apropiación con un 
sentido no provincial. Podemos enumerar, así sea al paso, algunos problemas 
puntuales: 


a) La CEPAL, por ejemplo, constituye quizá el más sistemático esfuerzo de 
cuantificación social que se ha hecho en la región. Aquí se ve sin embargo 
que la cuantificación tampoco es un hecho neutro. Un ejemplo notable 
es la nula relación que hay entre la cuantificación de la distribución del 
ingreso hecha por la CEPAL y un análisis verosímil de las clases sociales. 
La división de la sociedad en deciles de ingreso no nos sirve en esto prác- 
ticamente para nada y, por el contrario, oscurece los aspectos reales de la 
estratificación social. Es un caso también elocuente de cómo se intenta 
proponer tipos de política económica sin el análisis estructural de la 





2 [Nota de RZM]: Ver Revista Investigación Económica (México), núm. 163 (1/3-1983). 
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sociedad. La ausencia total del tema del Estado y de la cuestiön nacional 
en los estudios de CEPAL revela por desgracia una ideologia latente. 

b) Un vicio reiterado en el estudio de la sociología y del pensamiento social 
es la llamada exposición serial. En todos los cursos de sociología de Amé- 
rica Latina, casi sin excepción, se hace un tedioso e ineficaz recuento del 
pensamiento social desde La República hasta el Nuevo Príncipe. Al final, 
le corresponde a Platón unos 20 minutos y a Gramsci una clase. Es una 
aproximación dilettantesca y sin capacidad ninguna de acumulación. Es 
obvio que esto debe reemplazarse por un trato directo, así sea modesto, 
con los textos clásicos mismos. 

c) La definición de los cánones europeos como los cánones universales. No 
es necesario decir demasiado sobre la crítica del cosmopolitismo. Por 
ejemplo, una tesis habitual en el análisis de movimiento obrero es la que 
sostiene que su compatibilidad es proporcional a la composición orgá- 
nica del capital en que se inserta la clase. Refutada por el carácter de los 
movimientos, sin embargo, la lógica misma del discurso latinoamericano 
no se dirige al análisis de sus movimientos sociales tal como ocurrieron 
sino a los términos mismos de ciertas discusiones eurocéntricas, una de 
las cuales es la división del mundo en sociedades complejas y sociedades 
gelatinosas. 


LAS POLÍTICAS REALES EN MATERIA DE CIENCIAS SOCIALES 


Desde hace mucho tiempo, pero sobre todo a partir de la diáspora de cientistas 
sociales del Cono Sur, se ha dado la práctica de una política de inducción y 
control de las tendencias en la investigación por parte de diversos centros de 
poder intelectual. En lo fundamental los norteamericanos y religiosos. 

Se puede afirmar en términos gruesos que hay una tendencia sostenida y 
bien trazada hacia la instrumentalización creciente de las ciencias sociales. Por 
instrumentalización entendemos no sólo la abolición de la construcción inte- 
lectual no directa e inmediatamente útil sino la inducción de todos los esfuerzos 
de investigación hacia fines aplicados u operables. En favor de esto se apela a 
los argumentos que vienen de la realidad social, etc. Nos parece, sin embargo, 
dentro de las debidas relativizaciones, que es un recurso que en el fondo aspira 
a integrarse en un sistema global de despolitización de la sociedad y, también, 
en el ataque a la lógica humanística, lo cual por cierto es general a todos los 
países capitalistas avanzados y varios de los subdesarrollados. 

En la base de este razonamiento está la creciente diferenciación entre el 
discurso de los políticos y el discurso de los académicos. Por alguna razón, 
el uno suena ridículo y atrasado para el otro. Si a eso se suma la decadencia 


282 


INEDITOS 


ideolögica de la autonomia universitaria como principio, que ahora motiva 
fervores mucho más átonos que en el pasado, el cuadro se resume en la situación 
descrita. Gobiernos, entidades de financiación (desde Naciones Unidas hasta la 
Ford Foundation) exigen para sus erogaciones investigaciones que rindan frutos 
inmediatos. La inmediatez en materia de pensamiento y de investigación es lo 
contrario a lo humanístico y esto sin duda es algo que debemos tener en cuenta. 

Es legítimo asegurar que ello se encuadra dentro de lo que se puede llamar 
el malestar de la época. La enunciación ideológica norteamericana, por ejemplo, 
se refiere cada vez menos a Jefferson y cada vez más a Burke o al concepto wasp 
y socialdarwinista del mundo. Si a eso se suma la grave crisis de la autonomía 
relativa del Estado tras el problema de Watergate y el sistema de operaciones 
secretas, es obvio que no se podía esperar sino una agudización de políticas 
ideológicas específicas. 

Eso va acompañado de la crisis de prestigio que viven sin lugar a dudas 
los países socialistas. El pensamiento social que surge de ese mundo no sólo 
contiene una visión productivista (si bien endógena) del desarrollo social sino 
que esta misma esta sesgada hacia análisis fuertemente geopolíticos, diplomá- 
ticos y aun militares. En esas condiciones, la capacidad de seducción de esa 
exposición debe ser baja. 

Se puede decir que tanto la fuente liberal como la fuente marxista viven 
hoy un momento de marchitamiento en estos campos. 


ALGUNAS PROPOSICIONES 


Es sobre la base de estas premisas que nos permitimos hacer las siguientes 
postulaciones en torno al doctorado en que se piensa: 


1. En la organización misma del curso es aconsejable asumir con una suerte 
de fundamento el principio que Goethe llamaba de la perspectiva total. 
Por mal ejemplo, el intento más bien estudiantil de estudiar a Gramsci 
y suprimir Weber se parece demasiado a la historia del Proletkult, que 
opinaba que el conocimiento empieza junto con el sujeto revolucionario. 
La perspectiva total supone un margen considerable de contorno gratuito 
o no instrumental de la investigación y el estudio. 

2. Serequiere un esfuerzo consciente de reactivación del sentimiento autono- 
mista en las universidades. Es preferible hacer experiencias más modestas 
pero independientes de los financiamientos y soportes instrumentalistas, 
que están lejos de hacer un ejercicio neutro de respaldo. 

3. Es deseable que un curso de esta naturaleza adquiera una modalidad crí- 
tica que entiende su contexto plural en términos activos y no meramente 
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eclécticos. En todo caso, eso significa estar conscientes de que varias 
experiencias se han deteriorado por adhesiones doctrinarias a patrones 
metodológicos absolutos. En consecuencia, debería ser un proceso con 
capacidad de autotransformación y con cierto saludable sentido de pro- 
visionalidad. Como se dijo en las discusiones, todos los proyectos acaban 
siempre siendo calificados por los factores de la realidad social. 
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Universidad Nacional Autönoma de Mexico: 
Concurso en el área de Historia Económica, Profesor Titular C. 
Crítica escrita al programa de estudios del área del concurso' 
[c. 1983] 


En la elaboración de los programas de historia económica y de América Latina 
han participado profesores con una larga experiencia en la especialidad y se 
trata sin duda de un proyecto de alta calidad académica. Es verdad que puede 
hacerse una presentación diferente de los problemas. En el programa de his- 
toria general, nosotros propondríamos por ejemplo una discusión más morosa 
acerca de ciertos núcleos problemáticos de la historia económico-social, como 
la discusión de los momentos constitutivos, la formación del Estado moderno y 
las nuevas totalizaciones sociales. En cuanto al de América Latina, propondría- 
mos un análisis más específico de algunos ejemplos nacionales, utilizados como 
evolución paradigmática. En cualquier forma, si bien hay opciones posibles y 
diferentes a las que figuran en el programa, eso no significa una impugnación 
del programa mismo. Por el contrario, nosotros preferimos dedicar el espacio 
que otorga el concurso para la crítica del programa para hacer un razonamiento 
general de las alternativas pedagógicas en el área y en la División de Estudios 
de Postgrado en general. 

Nos proponemos en suma señalar algunos problemas metodológicos, prác- 
ticos o de práctica académica y regionales que, a nuestro modo de ver, deben 
ser rebatidos en la construcción misma del programa de historia económico- 
social, entendida como un proceso. Son observaciones que se fundan en nuestra 
experiencia académica y profesional; tienen, por consiguiente, ese fundamento, 





1 [Original mecanografiado. Sin firma, sin fecha. Como el texto anterior, se puede inferir 
que es de 1983 por una nota al pie, que remite a un texto publicado en enero-marzo de 
1983]. 
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lo cual es también, sin duda, su limitación. En general, si bien nos parece de 
buen sentido el enfoque que adquiere la enseñanza de la historia social en el 
programa presente, propondríamos un cierto sesgo hacia la exposición en 
torno a paradigmas del desarrollo, como se deduce del programa dictado en 
el curso propedéutico (que adjuntamos), en lo general, y a una mayor aten- 
ción a casos concretos latinoamericanos, los más significativos. En términos 
generales, consideramos que los temas latinoamericanos considerados como 
globalidades son esfuerzos valiosos sin duda de construcción de objetos teó- 
ricos y de exposición pero que están lejos de poder reemplazar la exposición 
más particularizada o subzonal de los problemas. Esta postulación se funda 
en los siguientes razonamientos generales acerca de la enseñanza de ciencias 
sociales a nivel de postgrado.” 

Ed 

b) Un vicio reiterado en la enseñanza de historia económico-social es la 
llamada exposición serial. Nosotros opinamos que esta exposición debe ser 
reemplazada por la lógica de las concentraciones cronológicas, es decir, por la 
ruptura de la serie temporal a partir de los núcleos cognoscibles, conforme a la 
propuesta de Marx. Esto significa que el estudio de la historia pasaría a girar en 
torno a unidades problemáticas en lugar de intentar una pesquisa cronológica 
de los acontecimientos según sus instancias de advenimiento. 

c) La definición de los cánones europeos como los universales. El cos- 
mopolitismo tiene una vigencia indudable en América Latina. Por ejemplo, 
una tesis habitual en el análisis de movimiento obrero es la que sostiene que 
sus niveles de consolidación son proporcionales a la composición orgánica del 
capital en que se inserta la fuerza de trabajo. En cambio, el análisis intrínseco 
de la acumulación de clase y aun de los movimientos de masas no clasistas es 
una línea que se cultiva en una medida modesta. En los hechos, la lógica misma 
del discurso latinoamericano no se dirige al análisis histórico y actual de sus 
movimientos sociales tal como han existido y existen sino a los términos de 
discusiones de tono eurocéntrico y generalmente rezagados. Es algo que sin 
duda debe tenerse en cuenta en el trabajo de la historia económica y social a 
nivel del estudio de postgrado. 





2 [A partir de aquí, el original mecanografiado reproduce el texto “Problemas preliminares 
en torno a la organización de un doctorado en ciencias sociales en la UAM-Xochimilco”, 
secciones I a V. (Ver este tomo y volumen, pp. 275-284). Los que siguen son los dos párrafos 
finales, que transcribimos porque son diferentes en esta versión). 
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Vargas Llosa en Uchuraccay' 
[c. 9-1983] 


Preguntaron al gaucho que cruzaba lo largo del pueblo a galope tendido qué 
había pasado. 

—E] gobierno se ha sublevado —contestó. 

Citamos de memoria este cuento de Javier de Viana a propósito del 
amotinamiento reciente de la guardia civil en el Perú, guardia de la que son 
parte notable los llamados sinchis, una suerte de gurkhas peruanos aplicados 
a la contrainsurgencia y en particular a la lucha contra el enemigo presente 
que se llama Sendero Luminoso. No hay duda, el gobierno o al menos su 
nudo, se había sublevado y algo olía mal en el Perú. De mil muertos hablan 
las cifras oficiales, cuyo interés indefectible es siempre el sostener que nada 
ocurre; de tres mil, los demás, que son los que dicen la verdad. En todo caso, 
no es una mera tolvanera. Y a las mismas horas se desacatan, so pretexto de 
ciertas demandas sociales, nada menos que los sinchis. Pues bien, el motín de 
los sinchis y los percances de la pesquisa de los notables acerca de las muertes 





1 [Original mecanografiado de un texto pensado para su publicación en dos partes, esta y 
la titulada “Maximalismo y milenarismo en Perú” (pp. 291-293). La referencia de RZM 
a un artículo de Rodrigo Montoya permite fechar el texto: “Izquierda Unida y Sendero: 
Potencialidad y límites”, publicado por la revista Sociedad y Política (Lima), núm. 13 
(9-1983): 27-36. Es posible que la fuente de RZM haya sido otra, de más fácil acceso: la 
revista mexicana Nexo publicó una parte del ensayo de Montoya con el título “Linderos 
de Sendero” el 1-2-1984, lo que obligaría a fechar este texto como posterior a febrero de 
1984]. 
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en Uchuraccay resultan elocuentisimos para saber qué estä ocurriendo en el 
partido del orden en el Pert. Se diria que la escasa coherencia de los notables 
tiene el mismo significado que la chilla de los sinchis o sea que se trata de la 
pérdida en el Estado de aquello que el autor de la Fenomenologia del espiritu 
llamaba /a certeza de sí mismo. 

Nepomuceno, hay que decirlo, tenía razón. Excúsenos por buscar un atajo 
literario para explicaciones políticas pero podremos decir en favor nuestro que 
eso no está prohibido. Para ir al grano: es verdad que La guerra del fin del mundo 
tiene un cierto sabor de inautenticidad, algo así como hechizo y superpuesto. 
Aquí desde luego no se discute la disertación de una prosa bien organizada; 
se podría decir algo más, una prosa en cierto modo demasiado cartesiana con 
relación al objeto abigarrado y profundo al que asaltaba. No hay duda de otro 
lado que la aventura de esta narración tiene algunos extraños desfallecimientos 
folletinescos y tampoco de que un sentido del humor sin duda eficaz no siempre 
sirve a los fines de la novela considerada en cuanto novela, es decir, como una 
existencia autónoma en la que el autor debe, en lo posible, desaparecer. Esto 
todo dicho con el ánimo de un comentario propio de periféricos. En todo 
caso, lo que mantuvo Nepomuceno tiene sentido incluso más allá de lo que el 
mismo quizá pretendió. Vamos a explicarnos. 

Sartre escribió una vez que la base del arte de Faulkner es la deslealtad. Es 
obvio por tanto que es poco importante el grado de fidelidad histórica (corres- 
pondencia entre la relación y los hechos que asume) que obtenga La guerra del 
fin del mundo respecto de Canudos que, por lo demás, tuvo en Euclides da Cunha 
su cronista invencible e irrepetible. Se necesitaba en verdad una confianza en 
sí como la que tiene Vargas Llosa para intentar, con un éxito relativo grande 
además, un riesgo así frontal. Es como si alguien se pusiera aquí a reescribir, 
con los ojos de hoy, lo que escribieron los ojos suyos, aquellos de 1500 de 
Bernal Díaz del Castillo. De cualquier manera, si Faulkner fue Faulkner al 
convertir la deslealtad en un arte, eso significa que la veracidad vulgar no es 
un dato central para la novela. Ello es bien cierto pero no lo es menos que, no 
obstante, debe expresar en cambio lo profundo de los hechos verdaderos de la 
vida porque el objeto del arte es eso, manifestar la vida en algo que sea menos 
fugaz de lo que es ella. La ficción es entonces una aproximación instrumental 
a la realidad. No puede referirse de un modo télico a la ficción misma. Debe 
destinarse y referirse por tanto a lo verdadero. La verdad del Perú se expresa 
bien en Vallejo aunque casi nunca habló del Perú y Rulfo toca con sus manos 
la máxima verdad aunque nada de lo que cuente haya ocurrido nunca. 

Periodistas políticos puestos a pensar en una novela, pensamos que es aquí 
donde está la clave de la cuestión. Como todo el mundo, nosotros vivimos 
una época histórica que era la que podemos llamar del fervor patriótico con 
el llamado boom como conjunto. Lo que de esto sobreviva no es materia que 
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nos corresponda ni por especialidad ni por tiempo. Con todo, hay un cosa que 
está probada: era inevitable que tarde o temprano el boom se revelara como lo 
que es más allá de su intención conspicua, es decir, como casi el único material 
empírico serio que se ha recogido hacia la sociología latinoamericana, puesto 
que fue el género de la época y expresa por tanto incluso aquello que no expresa 
en absoluto. Tal es lo que ha ocurrido con esta robusta novela. 

En Uchuraccay, paraje remoto situado en el corazón desolado de lo que 
en el Perú se llama la mancha india, ocurrió algo terrible. Quizá sería mejor 
decir que ocurrió la primera cosa terrible que no pudo dejar de conocer el Perú 
oficial, sin duda un Perú mucho más autocomplaciente que este de las altas 
montañas. Es aquí donde la comunidad de indios del lugar, al menos según 
la versión circulante, ultimaron de un modo un tanto cruel y tradicional (por 
lapidación) a ocho periodistas de Lima y otras ciudades. Basta decir que estos 
profesionales eran, en parte al menos, de un movimiento intelectual y periodís- 
tico que es un ejemplo, por su productividad a partir de medios modestos, para 
toda América Latina. Los periodistas, hombres progresistas o liberales, querían 
saber qué había de verdad por en medio del silencio un tanto inescrutable de 
Sendero Luminoso y los comunicados tan seidistas del mundo oficial-militar. 
“Todas las preguntas que tiene el Perú tenían que emerger ante esta suerte de 
inexplicable ordalía. 

El Perú de hoy no es empero aquel Perú sórdido e injurioso de Odría y las 
conversaciones en La Catedral. De un modo quizá disperso, es un país vigilante. 
Una segunda misión hubo de formarse, ahora con hombres representativos en 
estado químicamente puro para satisfacer al mínimo las angustiadas incógnitas 
de este acontecimiento que tenía un sabor casi colonial, tupacamarista más 
bien. Algunos costeños precipitados, que hasta en congresos habían asegurado 
que la cuestión nacional era en el Perú una cosa del pasado, tuvieron sin duda 
que revisar tan tempranas conclusiones. Uno de los miembros (quizá el más 
notable) de esta comisión de los notables llamada a decir qué es lo que ocurría 
en esta sombra del Perú era el novelista arequipeño Mario Vargas Llosa. Tan 
lejos del Perú y tan cerca de los Estados Unidos, nosotros no conocemos a los 
otros integrantes de esta comisión. Sabemos sí, porque es un hombre notorio, 
de Vargas Llosa. 

La versión gubernamental era tan incompetente que se reducía a afirmar 
que se había tratado de un acto bárbaro de confusión por parte de los comu- 
narios que, creyendo matar senderistas, asesinaron en verdad a los periodistas 
progresistas de Lima. Esto es como decir bárbaros cometiendo actos bárbaros 
pensando ejecutar a bárbaros y matando en realidad a semibárbaros. 

Era evidente que Belaúnde, ahora ya en una solemnidad muy poco efi- 
ciente, no estaba entendiendo nada de lo que había ocurrido. Era ya significa- 
tivo, entre tanto, que el Estado mismo que debía dar pruebas de centralismo 
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e irresistibilidad resultara resistido, por la rebelión aquella de los guardias, 
desde su propio centro. Estaba enseñando que, si bien no es verdad que el 
Perú sea un exceso semántico (como dijo en un verdadero exceso semántico 
el historiador Pablo Macera), en cambio sí lo es este gobierno oligárquico de 
la hora nona, gobierno sin duda con demasiado Torre Tagle y demasiado poco 
Mariátegui en su corazón. 

Sumado eso nada menos que al acto, que es ya social y no sólo de Belaún- 
de, de enviar como averiguador y juzgador de los terribles hechos en los que 
había actuado un movimiento que en su sustancia misma es o se propone ser 
milenarista, precisamente al intelectual que había demostrado ser el más ilustre 
representante de la incomprensión contemporánea de los movimientos milena- 
ristas. Era demasiado. Lo que quiso decir Nepomuceno (y no lo dijo claro) es 
que la deserción básica de la novela de Vargas Llosa era no comprender que el 
movimiento mesiánico de Canudos fue parte de un movimiento de autocons- 
trucción del pueblo brasileño y no sólo la experimentación de un comtiano 
de tipo particular o de un irredentista absurdo. El informe de la pesquisa de los 
notables, por tanto, no dijo nada o casi nada, como era previsible, como dando 
por sentado que son cosas que ocurren en la gran altura. Vargas Llosa, con 
todo, que no vaciló en considerar a José María Arguedas como un intelectual 
arcaico, ¿qué otra cosa podía decir? Su visión de Uchuraccay no podía sino 
ser superficial como lo había sido su visión de Canudos porque se trata, que 
duda cabe, de un hombre que conoce mejor a las señoritas de Tacna que a los 
ríos profundos. En todo caso, veamos nosotros qué es Sendero Luminoso. 
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Maximalismo y milenarismo en Perü 
[c. 9-1983] 


TI 


A Conselheiro pues no podía comprenderlo Vargas Llosa sino con cierto 
infructuoso sarcasmo condescendiente, racionalista. Eso tenía el defecto ori- 
ginario de tratar de medir una especie con otra, lo irracionalista profundo (lo 
milenario) con criterios racionalistas. Pues bien, esta colocación metodológica 
es también la que ha practicado Vargas Llosa en su explicación escrita acerca 
del informe de los notables, en que participó. 


Los comuneros de Lucanamarca —ha escrito- deciden tomar el partido del go- 
bierno. Pero quienes creyeran que esta es una decisión motivada por su amor a 
la libertad y a la democracia cometerían un error tan grave como los que piensan 
que su anterior colaboración con Sendero se inspiraba en su fe en la revolución y 
el socialismo. Nada de eso. Los comuneros de Lucanamarca están tan lejos de esas 
nociones como los de Uchuraccay, tan apartados de esas elaboraciones abstractas 
como lo están de Lima y del siglo XX. 


O sea que la gente de Lucanamarca no entiende a Mao y no entiende a 
Belaúnde ‘Terry (tampoco a Vargas Llosa, sin duda); no entiende nada, por 
último. La verdad es que sería imposible desde el punto de vista sociológico 
un retrato hablado más verdadero del Perú que el que se ha dado con la re- 
belión de los guardias y la comisión, en cuyo centro estuvieron Vargas Llosa 
y sus opiniones. 

Lo de los guardias ya lo vimos. Es explicable que un Estado que debe 11.000 
millones de dólares allá mismo donde hace poco debía 800 tenga problemas 
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en cuanto a pagar algunos sueldos. Ya es un poco más insólito que el aparato 
represivo se desacate contra el Estado por un pleito de sueldos. Esto no dice 
sino que la lealtad sustantiva está condicionada y que la irresistibilidad o sea 
el monopolio en el ejercicio de la violencia legítima por parte del Estado está 
cuestionada en el Perú. Si el personal de la soberanía sólo acata al poder por 
razones no hegemónicas, por decirlo así, es decir si se necesita que el general 
Cisneros (ministro de la guerra) amenace de muerte a todo aquel que se des- 
contente con la voluntad del Estado, entonces es cierto que estamos ante un 
Estado frágil, preideológico casi. 

Para Vargas Llosa entre tanto hay dos clases de personas: los seres de Lima y 
del siglo XX y los seres de Uchuraccay y contornos, que no son del siglo XX. No 
ha querido matizar siquiera en la negativa de considerar a los de Lucanamarca 
la pertenencia a la misma entidad nacional y aun a la misma escala temporal, lo 
cual por cierto no era pedir demasiado. En este caso sí que, como dijo Macera, 
el Perú sería un exceso semántico. En realidad, la distancia que Vargas Llosa pone 
o quiere poner entre él y los de Lucanamarca está expresando la relación que 
hay en efecto entre Vargas Llosa y los de Lucanamarca, la relación entre los 
que tienen mucho a costa de los que no tienen nada. La existencia de los co- 
muneros en la forma en que existen es lo que explica que Vargas Llosa piense 
como piensa, es decir, sin otra identificación hacia los indios del Perú que la 
de una remota compasión. Pero Lucanamarca y Vargas Llosa viven ambos en 
el mismo siglo XX y el siglo XX ocurre en el Perú de esta manera específica o 
sea que uno pertenece al otro. Es falso que estén separados. Más bien debería 
decirse que unos enferman a otros o quizá también que quizá Lima no entienda 
a Lucanamarca porque no está del todo en el siglo XX. 


xxx 


Veamos entonces qué es Sendero Luminoso. Según Rodrigo Montoya, que ha 
escrito un lúcido artículo sobre esto, es “el movimiento político más radical 
de la historia peruana”. Conste que hablamos de una zona en la que Katari 
mandaba cortar la lengua de los que hablaran español ante él, de un país en el 
que se prohibió el pan porque era castellano. 

El programa mismo es sumario como una ejecución. Se basa en la teoría, 
un tanto aforística, a la manera china, de Jas tres espadas: Marx, Lenin y Mao. 
El “camarada Gonzalo”, Abimael Guzmán, es la “cuarta etapa” o si se quiere 
la cuarta espada. Como dice Montoya: “la pretensión de ser un movimiento 
político decisivo en el mundo entero y de contar con un líder de dimensión 
mundial aparece clara e inequívocamente”. 

La práctica, por el otro lado, hace de Sendero Luminoso algo más que 
un movimiento mesiánico. Hay un cierto /uddismo propio del movimiento. En 
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la destrucciön de los tractores y del ganado se ve una etapa de la destrucciön 
del capitalismo. El campesinismo esencialista se combina por lo demás con la 
prohibición de instituciones tan gratas al corazón campesino como las ferias 
y aun con la amenaza de muerte y a veces la muerte misma de dirigentes cam- 
pesinos auténticos, algunos de los cuales han encabezado tomas de tierras o 
sea luchas rurales concretas. Es, por tanto, el razonamiento del reclutamiento 
coercitivo. Se diría en síntesis que es el intento más alucinante por constituir 
un movimiento milenarista, con un contacto apenas desordenado y marginal 
con el marxismo o lo que se supone que es eso. 

Sólo a un norteamericano se le podría ocurrir que Sendero Luminoso sea 
incompatible con el destino manifiesto de la misma manera que el sandinismo o 
el Frente Farabundo Martí de El Salvador. Si las cosas se ven así, parecen sólo 
un absurdo lleno de muerte. Las cosas absurdas con todo son como las repre- 
sentantes de procesos que no son absurdos. Si Sendero Luminoso es absurdo 
lo es porque la situación del Perú es absurda; la injusticia social practicada de 
una manera tan integral es eso, sin duda. Sendero Luminoso, por tanto, o lo 
que le ocurre a Sendero Luminoso y lo que ocurre a los sinchis y a Vargas Llosa 
a propósito de la demencia de Sendero Luminoso, todo ello, sirve sólo para 
que se exprese eso que se ha llamado bien: la rabia andina. Montoya dice algo 
cierto: “La sociedad peruana almacena una enorme rabia contenida”. 

Es obvio que un ultimatismo tan explosivo no podría triunfar sin que 
desaparezcan todos los aspectos susceptibles de ser capturados con alguna 
coherencia racional. En efecto, si un vago programa maximalista y mesiánico 
acompañado por el reclutamiento forzoso condujera al triunfo revoluciona- 
rio, se estaría dando por supuesto que los indios peruanos carecen de causas 
racionales para luchar “porque en Lucanamarca todo puede suceder” o, si no, 
porque Lucanamarca no está en el siglo XX. Aquí se puede decir, por cierto, 
que el barco ha apostado a que la tempestad lo lleve por el buen camino o sea 
por el irracionalismo revolucionario. Es un razonamiento para desesperados. 
Sin embargo, hay dos mil muertos, al menos. Eso no podría ocurrir sin un 
grado de apoyo social por esta causa, sea ella razonable o no. 

Lo que se puede saber sin vueltas es la esquizofrenia en que vive el Perú 
como sociedad. Si es verdad que los sinchis instigaron la muerte de los periodis- 
tas limeños y si lo es que en Huaychao los comunarios mataron a senderistas 
porque “deciden tomar el partido de gobierno”, sea como sea, todo eso no 
puede resolverse diciendo que los indios no están en el siglo XX. Lo que estos 
terribles acontecimientos están diciendo es que hay un otro Perú en el fondo 
de la tierra, lo que Montoya llama un Perú profundo, que está por debajo, por 
encima o por el lado del conjunto de la superestructura política, entiéndase por 
ella gobierno, oposición y Vargas Llosa sumados como un todo. Analizarlo, 
por eso, sería quizá el primer paso para entenderlo todo. 
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CURSOS Y PROYECTOS DE INVESTIGACIÖN 


Dos exégesis en torno a la lesión: 
Escuela mecánica u objetiva y escuela 
subjetiva, consensual o de los móviles' 

[1-1963] 


Si la lesión, que es el perjuicio o pérdida que sufre uno de los actores con 
carácter pecuniario en una relación o acto, puede ser considerada como 
uno de los vicios del consentimiento, es cosa que está en conexión más bien 
estricta con las exégesis conocidas (la consensual o subjetivista de los países 
anglosajones, la objetivista de los que siguen el Derecho Romano o la ecléc- 
tica de países como Alemania y Suiza). En un sentido propiamente jurídico 
debe limitarse esa definición diciendo que “lesión es el perjuicio que en las 
relaciones jurídicas se causa a una de las partes” (Buxadé).? Está ligada a otra 
figura que es la rescisión y sobre todo al contrato de compraventa, aunque 
parece que en derecho español puede ser aplicada también (la rescisión 
por lesión enorme) “a los contratos que pudieran celebrar los tutores sin 
autorización del consejo de familia, los celebrados en representación de los 
ausentes y las particiones de herencia, siempre que la lesión sea en más de la 
cuarta parte del valor de las cosas”.* En rigor, empero, debe señalarse otra 
restricción a tales definiciones. La ley ama la equidad, la sirve, pero sólo en 
la medida en que no destruye el fair play, el juego del albedrío natural de los 
actos humanos, el margen de la iniciativa y el convenio, en la medida en que 





1 [Original mecanografiado. Fechado en La Paz, en enero de 1963. Es un trabajo presentado 
a un curso de la Facultad de Derecho de la Universidad Mayor de San Andrés por RZM, 
que se identifica como “alumno de 4to. curso”]. 

2 Ignacio de Casso y Romero, Francisco Cervera y Jiménez Alfaro, Diccionario de derecho 
privado, Barcelona, Labor, 1950. 

3 1bid. 
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no inmovilice la vida porque entonces se haría inútil, se excluiría a sí misma. 
Así como el dolus-bonus, fraude o artificio inocuo, es admitido por la Ley, 
porque no daña la bondad interior del acto, la ley desprecia o no considera 
la lesión mínima y se ocupa solamente de la lesión ultradimidium o lesión 
enorme. Algunos catedráticos como el doctor Ortiz Pinto distinguen entre 
lesión enorme (del 50%) y lesión enormísima (más de la mitad) pero otros 
tratadistas, como Pothier, llaman simplemente lesión enorme al perjuicio 
que excede en la mitad del precio. Los profesores Casso y Romero, Cervera 
y Jiménez Alfaro consideran lesión enormísima el daño que implica dos ter- 
ceras partes o más sobre el justo precio. Para que, según la feliz expresión 
de Josserand, “lo mejor no sea enemigo del bien”, “hay una cierta extensión 
sobre la cual pueden discutir los contratantes”. 

La lesión es, pues, un desequilibrio que sufre el acto jurídico por el cual 
uno de los actores sufre daño o detrimento económico en más de la mitad y 
que en nuestro derecho sólo se reconoce en favor del vendedor en los contratos 
de compraventa y en la partición de bienes en materia de sucesiones. 


BREVE RELACIÓN HISTÓRICA DE LA LESIÓN 


Se dice que hay engany a mitges en el derecho foral catalán si media lesión en el 
precio. La lesión ultradimidium está admitida en el contrato de compra venta 
y, según algunos, en los contratos onerosos en general y en las disposiciones 
testamentarias dirigidas al hijo mayor. Las llamadas Costumbres de Tortosa son 
las más resueltas en el reconocimiento del derecho de acción de rescisión por 
causa de lesión y no sólo en favor del vendedor sino para el comprador. 

Los citados autores del Diccionario de derecho privado dicen que en este caso 
se produce un problema de interpretación acerca de si, para que se produzca 
la causa de rescisión, es preciso que la lesión comprenda más de la mitad del 
justo precio o del doble de dicho precio en el caso del comprador. Estos au- 
tores proponen que, si para el caso de la defensa del derecho del vendedor se 
supone necesaria solamente la lesión de más de la mitad del justo precio, se 
sigue que en el caso del comprador debe adoptarse un criterio semejante en 
sentido del pago de un exceso de más de la mitad del precio justo. Este es el 
principio en favor del que se pronuncian las Partidas, la Novisima recopilación 
y las Costumbres de Tortosa. 

Más importante es seguir el desarrollo del problema jurídico de la lesión 
en el Derecho Romano que es supletorio en muchos países, especialmente en 
los latinos. Las constituciones de los emperadores Dioclesiano y Maxiliano, 
que después fueron integradas en el Código de Justiniano, enseñan que el ven- 
dedor tiene derecho de interponer acción de rescisión en la venta cuando sufre 
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una lesiön mayor a la mitad del justo precio, o sea, cuando ha recibido menos 
de la mitad de tal precio. El Código de Justiniano, y en tal sentido se definen 
también las Decretales en Gregorio IX, reconoce que el derecho de rescisión 
asiste únicamente al vendedor. 

Parece que los romanos tenían la falta de imaginación que es propia de 
los pueblos que tienen el genio del sentido común. Fueron ellos principal- 
mente, pero es cierto que casi todos los pueblos antiguos, los que se guiaron 
para definir el problema de la lesión por un criterio tipificador o especificador 
(en favor del vendedor, en la sucesión testamentaria) y a la vez cuantitativo 
(pasando de la mitad del justo precio). Dieron lugar así a las legislaciones que 
consideran la lesión como un vicio objetivo del contrato, legislaciones que, a 
su vez, pueden ser divididas entre las que la aceptan para ciertos contratos, en 
beneficio de los contratantes, como Austria y parte de la América Latina, y las 
que hablan de ella en beneficio sólo de ciertos contratantes en determinados 
contratos, como Bélgica, Italia y España. 

Esta doctrina de la lesión como vicio objetivo del contrato, que se opone 
a la de la lesión como vicio del consentimiento o doctrina de los móviles o 
subjetivistas, concuasó muy bien con las postulaciones del liberalismo, de las 
que es una expresión directa la legislación francesa. “El sistema francés -dice 
Josserand- no es manifiestamente subjetivo, no tiene pretensión declarada de 
orden psicológico; a decir verdad, es un sistema puramente mecánico; la ley 
ha decidido que la lesión no debía ir más allá de cierta proporción: tan pronto 
como sea excedida esta proporción, el consentimiento ha sido viciado, pudiendo 
impugnarse la operación que no esté equilibrada”.* Este tratadista critica dura- 
mente la definición de la lesión por el quantum, que es la misma, en cuanto a 
criterio, de los romanos. La legislación francesa considera la lesión cuando el 
vendedor de un inmueble ha sufrido pérdidas de más de siete doceavos, de más 
de una cuarta parte en el comprador de fertilizantes, de más de la mitad para 
el heredero aceptante. En estos casos “se incurre —escribe— en la sanción, sin 
que sea necesario hacer investigaciones subjetivas, inquirir las condiciones en 
que se ha producido el desequilibrio”. Esta noción es fuertemente mecánica: se 
deja un margen considerable para la discusión entre los contratantes, margen 
simétrico y rígidamente definido que, cuando no es vulnerable, no da lugar 
a la rescisión ni a la declaración de nulidad ni aun en caso de que mediaran 
móviles injustos. 

La respuesta a este mecanismo del que se ha dicho que es “aritmético y no 
moral” son las legislaciones no liberales entre las que debemos mencionar las 
de Alemania, la Unión Soviética y Suiza, que están inspiradas por el derecho 
intervencionista moderno. 





4 Louis Josserand, Los móviles en los actos jurídicos de derecho privado, Puebla, 1946. 
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ALGUNAS CUESTIONES SOBRE LA LESIÓN 


La lesión se refiere, en lo genérico, a los contratos onerosos y, entre estos, 
solamente a los conmutativos porque en el caso de los aleatorios, “la presta- 
ción debida por una de las partes depende de un acontecimiento incierto que 
hace imposible dicha evaluación hasta que el acontecimiento se realice”? y 
el perjuicio, en consecuencia, no es sino una de las alternativas del contrato. 

Se dice que hay lugar a la acción de rescisión del contrato por causa de 
lesión cuando esta es enorme, es decir, cuando la cosa ha sido vendida por un 
precio inferior a la mitad del justo precio. Pero lo que se llama “justo precio” 
es una noción más bien abstracta, de apreciación y no matemática. Existe sin 
duda un margen en el que un precio no es todavía vil (por debajo de su valor) 
ni excesivo, es decir, v.g., el justo precio de un edificio puede oscilar entre 200 
millones de bolivianos (pretium summum) y 180 millones (pretium minimum) y, 
entre estos dos, todas las escalas de lo que Pothier llama pretium medium. En 
los tres casos, el precio se mueve dentro de la noción del justo precio. ¿Sobre 
cuál de ellos debe calcularse la mitad a que se refiere la lesión enorme? Los 
tratadistas dan soluciones diferentes. Para algunos debe ser la mitad del pretium 
minimun. Domat dice que ha de ser la mitad del pretium medium, considerando 
como una especie de centro y que sería propiamente el justo precio. 

Una segunda cuestión que plantea el problema de la lesión, entre las mu- 
chas que atrae, es si el perjuicio debe considerarse como una liberalidad del 
perjudicado o si debe presumirse la ignorancia del perjuicio en el momento del 
contrato. Para el efecto, suele citarse, el aforismo del Digesto que dice: Quod 
quis ex culpa sua damnum sentit, non intelligitur damnum sentire (No se entiende 
que recibe daño alguno aquel que lo recibe por su culpa). 

Si hay conocimiento del perjuicio que se sufre al vender una cosa, hay que 
considerar que se trata de una liberalidad que se dispensa al comprador y del 
cual, como es obvio, no se puede ser indemnizado después. De esta manera 
se puede observar el papel que juega en la lesión el aspecto psicológico en el 
momento del contrato y los exégetas se acercan al hablar de este hecho a la 
noción subjetiva de la lesión. El mismo Pothier expresa que “no es natural 
presumir que uno ha querido dar su bien (donarlo). Debe suponerse, cuando 
una persona ha vendido su finca por menos de la mitad del justo valor, que lo 
ha hecho más para procurarse fondos en un momento de necesidad —urgente 
rei familiaris necessitate- que con el ánimo de ejercer una liberalidad en favor 


del comprador”.* 





5 Planiol, citado en el Curso de derecho civil de Arturo Alessandri y Manuel Somarriva (San- 
tiago, Nascimiento, 1945). 
6 Joseph Robert Pothier, Tratado de los contratos, Buenos Aires, Atalaya, 1948. 
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Finalmente, es notable que la rescisiön por lesiön tiene efectos retroactivos, 
salvo en cuanto se refiere a los frutos y los intereses para otorgar al comprador 
un medio de evitarla (la rescisión) pagando el suplemento hasta alcanzar el 
justo precio, es decir, subsanando el vicio (C.C. art. 1090). Cuando se ejerce la 
acción no se considera el estado ni el valor presente del inmueble sino lo que 
este valía al tiempo de celebrarse el contrato. (1087). 


LA DOCTRINA REDUCE EL VALOR DE LA LESIÓN 


Los romanos consideraban la lesión como un vicio objetivo y así la consideró 
el Código Napoleón. [...] 

“Pero no es la desproporción de las obligaciones la que deba llamar la 
atención por sí misma: la lesión es un signo de que ha habido explotación de 
una de las parte por la otra”.’ 

La lesión, en efecto, no existe por sí misma; aparece y existe por obra de 
un agente humano que la causa. Aparece porque el lesionado hace un acto que 
no se proponía hacer, o, como dice Pothier “dona lo que no quiere donar”, 
o porque hay una presión que lo obliga a perjudicarse. Podría pensarse, en 
consecuencia, que estos tratadistas franceses tratan de subsanar la mecanicidad 
de la lesión como vicio objetivo, que caracteriza a su derecho positivo pero 
no propiamente sumando la lesión a los vicios del consentimiento sino con- 
siderándola como una consecuencia de ellos: existe lesión porque hubo error; 
hay lesión porque hubo violencia o presión, etc. De tal suerte que la lesión 
resultaría por la doctrina una suerte de prueba de los vicios del consentimiento, 
de la presencia de uno de ellos en el hecho objetivo. 


LA DISCUSIÓN EN BOLIVIA 


La lesión figura en nuestro Código Civil a continuación de los vicios del 
consentimiento pero no como uno de ellos (art. 709). Existe para dos casos 
únicamente: en la compraventa de inmuebles, en favor del vendedor (arts. 
1086, 1092) y en la partición de herencia (arts. 656, 899, etc.). Sólo comprende 
la lesión enorme pero, de hecho, también la llamada enormisima. El artículo 
1086 dice, en efecto: “Si el vendedor ha sufrido en el precio de un inmueble 
una lesión de la mitad del precio, tiene derecho a pedir rescisión de la venta, 
aun cuando haya renunciado expresamente en el contrato a esta facultad y 
declarado que cede el exceso del precio”. 





7 Marcel Planiol, Tratado elemental de derecho civil, Puebla, 1947. 
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Es dable ver que no es un vicio del consentimiento porque la acciön de 
rescisión por causa de lesión tiene plazo de dos años a partir del día de la venta 
en tanto que la nulidad por vicios del consentimiento prescribe recién a los diez 
años. Se trata, como observa el profesor Raúl Romero Linares en su ensayo 
“La lesión en el contrato de compraventa”, de un vicio objetivo del contrato, 
que funciona matemáticamente, limitado a ciertos casos específicos. 

Este carácter limitado y objetivo de la lesión en nuestro derecho es explica- 
ble por su origen histórico. La discusión acerca de la subjetividad u objetividad 
de la lesión se ha trasladado a Bolivia y se produce entre algunos doctrinarios, 
como el Dr. Romero Linares, y la jurisprudencia nacional, que ha terminado 
aceptando los puntos de vista de la escuela subjetiva. 

En el enjundioso ensayo mencionado, el Dr. Romero Linares no hace 
ciertamente suya la posición de la escuela objetiva sobre la lesión pero observa 
la desviación doctrinal en que incurre la jurisprudencia nacional al adoptar los 
criterios del derecho Alemán. “La solución de los problemas jurídicos que se 
nos presentan —dice— debe inspirarse, según los casos, ya en la jurisprudencia 
y en la opinión de los tratadistas franceses, ya en la de los españoles”.* 

Establece este catedrático tres conclusiones para su estudio: 


“1. Es evidente que la tendencia dominante dentro del derecho civil moderno 
es la de considerar la lesión como un vicio subjetivo, un vicio del consen- 
timiento. 

2. Es también evidente que la lesión dentro del derecho civil boliviano, como 
en su original francés, no es subjetivista, sino más bien esencialmente ob- 
jetivista, esto es, que funciona mecánicamente, matemáticamente, siendo 
suficiente que exista una diferencia en más de una mitad entre el valor de 
una cosa inmueble enajenada y el precio pagado para que sea procedente 
la rescisión, independientemente del dolo, el error o la violencia, que son 
causales de nulidad. 

3. Creemos que el nuevo Código Civil para Bolivia, de acuerdo a lo pro- 
yectado por el Dr. Ossorio, debe incorporarse al moderno concepto de 
la lesión, tal como tenemos anunciado; empero, mientras eso no ocurra, 
no es admisible que, invocando nuevas tendencias en derecho civil, se 
violenten las claras y terminantes disposiciones de la ley al solucionar los 


casos concretos sometidos a la decisión de los Tribunales”.? 





8 Raul Romero Linares: “La lesión en el contrato de compraventa”, Revista de Derecho, año 
2, núm. 5 (10-1950). 
9 Ibid. 
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La jurisprudencia tiene, empero, un criterio distinto. Asien auto supremo 
de septiembre de 1955 indica que “la lesión enorme no se aprecia únicamente 
por consideraciones de orden objetivo circunscritas a la apreciación de los va- 
lores sino que exige también elementos subjetivos de orden moral tales como 
la explotación por el comprador en el ánimo del vendedor, sacando ventaja 
de la penuria, ligereza o inexperiencia o de su situación inferior respecto al 
comprador”.'” En un sentido semejante se pronuncian los autos supremos 
número 28 de febrero de 1955"! y el de 14 de mayo de 1947 (citado por el Dr. 
Romero Linares). 

Desde el punto de vista del razonamiento académico es indudable que, tal 
como sostiene el catedrático Romero Linares, es necesario respetar la unidad 
cultural de la legislación y que es un mal remedio acudir a su transformación 
por rellenos y transcripciones que resultan de otras tradiciones y que sacan 
partes de otras unidades sistemáticas legislativas, partes que, de tal modo, se 
debilitan. Pero, por otra parte, se dice que la asimilación de las instituciones 
extranjeras no es sólo una hibridación sino también uno de los modos de 
creación del derecho. 

El derecho, se ha dicho, es conservador; da sus soluciones como si fueran 
definitivas. Su adecuación al tiempo o la superación de sus planteamientos se 
produce a través de la jurisprudencia y la doctrina. En la revisión del carácter 
de nuestro derecho positivo que hace la jurisprudencia nacional, en que lo 
que refiere a la lesión como vicio objetivo de los contratos, hay, sin duda, este 
propósito de transformación y modernización que, por otra parte, atiende a un 
hecho abrumador que es el estado de cierta, relativa pero indudable, situación de 
inferioridad psicológica en que, por motivos culturales y sociales, se encuentra 
una densa parte de nuestra población, cuyos derechos deben ser defendidos 
de la manera más extensa posible y no sólo en los casos de la compraventa y la 
partición de herencia. El Código Mexicano, que atiende una situación social 
parecida, acepta la rescisión por causa de lesión “cuando alguno, explotando 
la suma ignorancia, notoria inexperiencia o extrema miseria de otro, obtiene 





10 Carlos Arce B. y Jaime Urcullo, Diccionario de jurisprudencia boliviana, La Paz, 1959. 

11 Este auto dice: “Tratándose de lesión se debe estimar no sólo los factores objetivos sino 
también los subjetivos, con absoluta concomitancia; tal circunstancia con arreglo a nuestra 
legislación es más bien aplicable cuando la prueba es deficiente, la diferencia pequeña con 
relación a la mitad que fija la ley o los hechos son tan graves que inclinen a la rescisión, 
conforme al artículo 1089 del C.C. Pero cuando al presente la diferencia entre el precio real 
de la propiedad y el de la venta es no sólo de esa proporción sino de mayores, acusando lo 
que se llama un precio vil, la lesión enorme o enormísima está acreditada, lo que importaría 
un error en los vendedores, sin que tengan que examinar otros motivos ya que no le es 
dado al juzgador apartarse de la aplicación de la ley, ni exagerar los principios doctrinales 
frente a lo estatuido por ella”. 
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un lucro excesivo que sea evidentemente desproporcionado a lo que él por su 
parte se obliga”. Se puede, en consecuencia, decir que asi como el derecho 
es conservador, en cuanto tiene una aspiraciön de permanencia en el tiempo, 
sólo es válido y viviente en cuanto no se aparta excesivamente de la realidad. 

Un hecho es, en definitiva, cierto en el problema al que se refiere este 
trabajo: la lesión como vicio objetivo de los contratos es un concepto revisa- 
do y superado en absoluto por la doctrina, la jurisprudencia y la legislación 
modernas. 
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Aspectos sociales, políticos e históricos 
del desarrollo económico' 
[1-1969] 


FASE PRELIMINAR: DELIMITACIÓN DEL TEMA 


1. Acuerdo sobre el problema de las designaciones que reciben los países 
atrasados. 

2. La aparición de los “fenómenos del crecimiento” en la historia. La 
Revolución Rusa, la Segunda Guerra Mundial y la Revolución China. Lenin 
y la teoría de la revolución en los países menos desarrollados. 

3. Relatividad del término subdesarrollado y el gap tecnológico. Descarta- 
miento de las definiciones incompletas. El europeocentrismo en la teoría del 
desarrollo económico. 

4. Definición de los aspectos sociales del subdesarrollo y el desarrollo 
económico. Subdesarrollo e ingreso per capita. Insuficiencia del ingreso per 
capita como indicador en los países no democratizados. Producto bruto y eco- 
nomías sobrepuestas. Contradicción presunta y práctica contradictoria entre 
crecimiento económico y desarrollo económico. Subdesarrollo, no utilización 
e inutilización de los recursos naturales. 

5. Aspectos históricos y políticos de la definición. Homogeneidad de los 
países desarrollados y heterogeneidad de los países subdesarrollados. Origen 
de la heterogeneidad de los países atrasados. “Naturalidad” del atraso y “arti- 
ficialidad” o tecnología del desarrollo económico. 

6. Definición del subdesarrollo económico a partir de la noción “indus- 
trialización sobre una base nacional”. 





1 [Original mecanografiado. Proyecto de investigación, fechado en enero de 1969 en La Paz 
y presentado a un “Instituto de Estudios del Desarrollo y la Integración”). 
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FASE DE ESTUDIO: DESCRIPCIÓN DE LOS FACTORES ENTRELAZANTES 
Y LA CAUSACIÓN EN EL SUBDESARROLLO Y DESARROLLO ECONÓMICOS 


1. El hambre considerada como el signo más elocuente del atraso. La dispo- 
nibilidad de alimentos y la geografía del hambre. Factores entrelazantes: El 
hambre, el atraso agrícola, el atraso de las estructuras sociales, la debilidad de 
la integración territorial y la industrialización. Distribución de los alimentos 
protectores y de los alimentos complementarios. Los apetitos selectivos. 

Trabajo práctico: Disponibilidad de alimentos global y regional en Bolivia. 

Trabajo práctico: Clases sociales y proporción alimentaria en La Paz. 

Trabajo práctico: Agricultura y alimentación en Bolivia antes y después de 
la Reforma Agraria. 


2. La quiebra del círculo cerrado de la vida y la muerte. 

La explosión demográfica de nuestro tiempo. Disminución de la natalidad 
en los países desarrollados y su aumento en los atrasados. Las “enfermedades 
de masa” y la ruptura del viejo equilibrio vital. El malthusianismo y la industria- 
lización. La política de población en la formación de los Estados modernos. 

Trabajo práctico: Evaluación de las cifras demográficas en Bolivia y sus 
efectos inminentes después de 1950. 

Trabajo práctico: Demografía regional y evaluación sanitaria de Bolivia. 
Enfermedades “bolivianas” y política de salud. 


3. Subempleo, derroche de mano de obra y disminución de los salarios de los 
países proletarios. La hipertrofia comercial como paradoja correspondiente a la 
economía de subsistencia de sus masas. La baja industrialización y la reducción 
de los consumos de acero y energía. Factores entrelazantes. 

Trabajo práctico: Empleo y subempleo en Bolivia. 

Trabajo práctico: Renta nacional y clases sociales en Bolivia. Aproximación 
al ingreso per capita nacional y su correlación con la creación de un mercado 
industrial. 


FASE DE PLANTEAMIENTO: LA INDUSTRIALIZACIÓN 
Y LA PLANIFICACIÓN ECONÓMICA EN LA EXPERIENCIA HISTÓRICA 


1. Modalidades del desarrollo económico en la historia. El desarrollo econó- 
mico considerado como un resultado de la gran tecnología (Inglaterra). El 
desarrollo económico como una resolución histórica de las clases dirigentes 
(Alemania, Japón). El desarrollo económico en los países socialistas y el salto 
de las etapas en el tiempo (URSS, China). 
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2. El estatuto histórico del desarrollo económico. La formación de los Estados 
nacionales como ámbito natural de la industrialización de tipo capitalista. Los 
Estados nacionales, la democratización, la unidad nacional o integración del 
mercado y sus condiciones culturales. Historia del Estado nacional capitalista 
europeo y la clave de la industrialización. Posibilidades e imposibilidades de 
la formación de Estados nacionales en los actuales países atrasados. 

Trabajo práctico: Posibilidades presentes de creación de las condiciones 
históricas para el desarrollo económico en Bolivia y la América Latina. 


3. Problemas y dificultades de la industrialización. El mundo está lleno. La 
tesis del equilibrio sectorial y el desequilibrio en la historia. El papel de las 
industrias pesadas y su interrelación dialéctica con la soberanía. Industriali- 
zación y población. Condiciones y efectos culturales de la industrialización: 
educación, tecnología, salud pública. 

La industrialización en un país desarrollado y en un país marginal. Las 
clases sociales y el desarrollo económico. La formación de una cultura urba- 
na y los problemas de la aculturación del desarrollo económico en los países 
conflictuales (superpuestos). 

Trabajo práctico: Condiciones para una industrialización pesada en Bolivia 
y presunción de sus efectos sociales probables. 


4. Aparición de la técnica de la planificación. Planificación económica y siste- 
ma políticos. La “política económica” y la elección de los proyectos iniciales. 
Posibilidades de aplicación de la técnica de la planificación económica en los 
países subdesarrollados. La elección del modelo. 

Trabajo práctico: Evaluación tentativa de los planes de desarrollo presen- 
tados en Bolivia. 


La Paz, enero de 1969. 
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Bases sociales del Estado en América Latina 
(Líneas generales para un proyecto de investigación)' 
[17-3-1975] 


INTRODUCCIÓN 


La cuestión del Estado es un aspecto bastante postergado en el desarrollo de 
las ciencias sociales latinoamericanas. No figura en absoluto en ninguno de 
los estudios hechos por la CEPAL y su contorno de influencia intelectual; es 
un tema apenas mencionado en la llamada teoría de la dependencia; y dentro de 
la propia sociología que surge de los movimientos proletarios no es un asunto 
tratado sino en términos esporádicos y más bien convencionales. Es evidente, 
sin embargo, que hay algunos académicos que han comenzado a trabajar este 
tema. 

Con todo, si nos referimos al Estado ya no como un efecto circunscrito 
sino como el escenario de un sujeto (la clase social) y aun de varios como 
bloque histórico pero en una relación continua con el movimiento del modo 
de producción, es decir, si intentamos unificar los momentos de la estructura 
social que por lo común se han tratado por separado, tendremos ya un área de 
investigación que, hasta donde podemos conocer, no ha sido tocada en nuestra 
zona. Este sería, en su lineamiento más genérico, el objetivo de la investigación 
que nos proponemos realizar. 

No es extraño que las cosas hayan sucedido de esa manera en la América 
Latina. La teoría de las clases sociales en Marx es algo que extraemos del con- 
junto de su obra pero se sabe que murió cuando se disponía a trabajar siste- 
máticamente el asunto. Es allí donde termina E/ capital como manuscrito. Eso 





1 [Original mecanografiado, con fecha]. 
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mismo sucede pero de una manera más drástica en lo que se refiere al Estado, 
tema nunca tratado por Marx como objeto autónomo de estudio como no fuera 
en la Crítica de la filosofía del Estado de Hegel, obra temprana cuya recomposición 
marxista es una tarea que Marx no pudo emprender jamás. Se puede considerar, 
de otro lado, a El origen de la familia, la propiedad y el Estado como una obra de 
divulgación pero no como un tratamiento riguroso del tema, por lo menos no 
con la penetración que los apuntes que tomamos de Marx sugieren. 

En el caso de Lenin, E/ Estado y la revolución está escrito en las vísperas 
de la insurrección y no alcanza a decir nada sobre los soviets como órganos 
estatales y suprime ciertos aspectos tan centrales de la teoría del Estado de 
Marx como la independencia relativa del Estado. Pero, en cambio, el propio 
Lenin es quien lleva a su ultimidad la teoría del partido como principio esta- 
tal y la propia teoría de la dictadura del proletariado. El desarrollo histórico 
lo había habilitado para hacer algo que no podía ser conocido, en su esbozo 
científico, por Marx. 

Se trata de problemas anecdóticos pero decisivos como obstáculos para la 
existencia sistemática de una teoría marxista del Estado y, por eso, trataríamos 
de lograr un ordenamiento lo más riguroso posible de las sugestiones o con- 
tenidos existentes en la discusión marxista clásica. Pero, por otros conceptos, 
se dirigiría este trabajo hacia el encuentro de los tipos particulares de relación 
o articulación del hecho estatal con su fuente superestructural (y también su 
contradicción anómala), lo que requiere ciertos análisis empírico-políticos o, si 
se quiere, histórico-naturales de las sociedades que interesa descifrar, que son 
las de América Latina. En este aspecto, una lectura de tipo superestructural de 
El capital o de los Elementos fundamentales puede resultar reveladora a nuestro 
juicio. Es obvio que a esta altura de la investigación se puede ya ofrecer un 
cierto diseño pedagógico útil por sí mismo. 

Pero, por otra parte, trataríamos de dar una especial importancia al 
estudio del sujeto estatal. Esto significa que no se buscaría tanto el estudio 
de la matriz de las clases sociales sino la salida fáctica de las clases sociales, 
su acto estatal. Por qué razón una misma clase social (que no es igual a su 
colocación estructural) sin embargo tiene distinto grado de espíritu estatal 
entre un país y otro, entre zonas del mismo país o regiones de la misma 
clase, nos parece que es una cuestión que vale la pena de ser estudiada. Aquí 
buscamos por tanto no la identidad de la clase sino la diversidad de prácticas 
de una misma identidad. 

A la vez, cuál es la práctica superestructural de las formaciones económico- 
sociales híbridas y cuál es la manera en que se han realizado o se han frustrado 
los hábitos de conexión entre las clases sociales que debía haber ejercitado un 
frente estatal son, otra vez, problemas no resueltos desde el punto de vista de la 
teoría, aunque la historia del continente ofrezca abundante material analítico. 
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Se trata, en resumen, de hacer una exposición teórica basada en un estudio 
histórico y económico. Es un esfuerzo teórico general y se funda en ciertos 
casos históricos particulares latinoamericanos pero sólo para seguir por sí 
mismo, es decir, para volver a su propósito. 

En una segunda fase del trabajo, se encararía recién la subsunción de esta 
compilación teórica en determinados casos estatales latinoamericanos para los 
que en principio elegimos como países a la Argentina, Brasil, Perú, México, 
Bolivia, Chile y Uruguay. Estas opciones son arbitrarias y se fundan sólo en el 
mayor conocimiento de esos casos por parte del proponente. 


DURACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 
Calculamos que la primera fase de este trabajo puede ser cumplida en un 
plazo presunto de un año y medio. En ese momento daríamos comienzo a 


la segunda fase, que trataría de la descripción de los casos concretos men- 
cionados. 


PERSONAL 


Aparte del investigador titular, consideramos que habría necesidad de trabajar 
con unos tres ayudantes de investigación. 


LUGAR DE LA INVESTIGACIÓN 


Por lo menos la primera parte (general) se llevaría a cabo en México. Pero es 
necesario tener en cuenta que puede hacerse necesario el proseguir el trabajo, 
en lo posterior, allá donde las fuentes estén más a la mano. 


INFORMES PERIÓDICOS 


Aproximadamente cada seis meses se presentarían informes acerca del avance 
que se haya obtenido. 


TEMÁTICA 


Estos son algunos de los temas que serían estudiados en la primera fase: 
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1. La cuestión de la coacción extraeconómica en relación con los modos de 
producción pre y postcapitalistas. La simple coacción o coacción ocasional y 
la coactividad elevada a carácter estatal. 


2. Repetición de la sociedad civil en el Estado político, basificación de la so- 
ciedad, decadencia de la superestructuralidad. 


3. El Estado en la acumulación originaria, la acumulación originaria en la 
formación del Estado capitalista. 


4. El acto total social o las relaciones de producción como movimiento de las 
fuerzas productivas, la superestructura como movimiento de las relaciones de 
producción. 


5. Modo de producción y modo de reproducción. La reproducción ampliada 
como carácter del sistema en su fase reproductiva, es decir, en su momento 
estatal. Formas de poder en la acumulación capitalista. 


6. La forma general del valor como base de la igualdad capitalista. Trabajo 
abstracto y emergencia de la categoría citoyen. 


7. Primera independencia del Estado o el hábito sobredeterminante del Estado 
precapitalista como su modo de reproducción. 


8. Inmersión del Estado político en la sociedad civil o fase de luchas de clases 
en el seno de la burguesía o en el ersatz burgués. 


9. La organización del espacio del Estado moderno. 


10. Problemas de la transformación de la extensión capitalista en cualidad 
estatal. Continuum nación-mercado interno-Estado nacional. El Estado como 
resultado de la nación, la nación como resultado del Estado. El sistema estatal 
en las formaciones abigarradas. 


11. La cuestión agraria es la cuestión nacional. Agregación y desagregación 
del quantum estatal en su evolución de clase. En qué clases sociales se localiza 
la moderna capacidad estatal. 


12. La libertad burguesa como figuración política de la teoría de la mercan- 


cía. Correlato entre mercado interno y democracia burguesa. La democracia 
considerada en su relación con el desarrollo de las fuerzas productivas o sea la 
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democracia burguesa como fuerza productiva. La democracia burguesa como 
relación productiva. Tendencias críticas de los desajustes entre la ratificación 
del mercado interno como universalización o socialización del trabajo y la 
supresión política de la democracia burguesa. 


13. Segunda independencia del Estado o formas superiores de la unificación. 
Subsunción de la categoría modo de producción en las formaciones económico 
sociales (FES). Las FES como articulación de las sociedades en el tiempo, como 
articulación actual de las sociedades y como articulación entre sus momen- 
tos estructurales. Fin de la lucha de clases en el seno de la clase dominante. 
Unificación de la clase dominante y unificación de los modos de producción. 
Carácter retardatario de los Estados nacionales cuando se ha concluido la 
construcción de la nación. 


14. La segunda burocracia como soporte de la autonomía relativa del Estado. 
La aplicación del concepto de soporte a las categorías adquiridas dentro de la 
teoría marxista del Estado. El soporte y el órgano, o sea, la práctica diferida de 
la naturaleza de clase en el Estado moderno. La mediación y la irresistibilidad 
en términos estatales. 


15. Teoría de la plusvalía o conformación de la clase objetiva. Existencia pro- 
ductiva e inexistencia superestructural de la clase obrera antes de su recono- 
cimiento, es decir, cuando sólo existe como átomo productivo. 


16. Bases materiales de la teoría del conocimiento. Conocimiento clasista y 
conocimiento científico. Teoria del conocimiento estatal. La ley del valor en 
la cognoscibilidad del mundo moderno. 


17. El esclavo como valor de uso. Autodesfalco de la fuerza de trabajo en la 
servidumbre y la producción mercantil simple. La forma de trabajo como medio 
de circulación de la clase obrera hacia la burguesía. La circulación política de 
la clase obrera hacia la clase obrera. 


18. Oscurecimiento histórico de la conciencia burguesa. Extracción de clase y 
colocación de clase con fines de conocimiento para la producción de la teoría 
de la sociedad. La enajenación ideológica como explotación de la sociedad ba- 
sada en la forma general del valor para la conservación del estatuto capitalista. 


19. La clase obrera como la clase burguesa. Internidad del proletariado con 
relación al capitalismo. El obrero como fundamento del sistema capitalista. El 
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proletariado como constructor de las revoluciones burguesas. Los sindicatos 
y los partidos como células de la democracia burguesa. 


20. La lucha de clases en el seno de la clase obrera. Acumulaci6n originaria 
y agregacion proletaria. Migraciön del status de siervo al status de hombre 
libre como causa de un efecto conservador en los sectores atrasados de la 
clase. Migraciön de hombre libre local a hombre libre nacional en el sector 
avanzado de la clase. La adquisición como elemento para la descripción del 
comportamiento politico. 


21. Transiciön de la clase objetiva hacia el caräcter de clase estatal. 


22. Superposiciön de formas clasistas en el seno de la clase. Enajenaciön de la 
ideologia de clase: una clase vive la ideologia de otra, porta los ideales de otra, 
administra el poder de otra. La acumulaciön en el seno de la clase. 


23. Emancipacion teörica de la clase o teoria de la fusiön. Explotaciön de su 
propio horizonte de visibilidad para la construcción de su teoría de la sociedad 
y de su estrategia. Tipos de adquisición teórica dentro de la teoría marxista. 


24. Colocación estructural y devenir interno de la clase. La táctica o acumula- 
ción clasista como episodio en la construcción obrera del espíritu estatal. Los 
métodos de la clase obrera. 


25. El ciclo estatal. Constitución del Estado, reconocimiento o autoconciencia 
del Estado, disolución del Estado. 


26. Espontaneísmo y conciencia en la construcción de los episodios estatales. 


27. El partido político como prefiguraciön estatal. Determinación de las formas 
orgánicas políticas del proletariado por la modalidad estructural de la clase. 
El sindicato como receptor y como mediador del poder político. El partido 
como mediador y como constructor del poder político. 


28. El centralismo democrático como prefiguración de la dictadura del proleta- 
riado o Estado proletario. Anterioridad estatal del proletariado y posterioridad 
estatal de la burguesía. 


29. Conversión de clase. Trasiego de clase o transferencia entera de una clase 


en otra, fusión de clases, diferenciación interna de clase. Efectos estatales de 
estos episodios. 
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30. La no correspondencia entre el modo de producciön y la superestructura. 
No correspondencia por sobredeterminaciön estatal, no correspondencia por 
regazo superestructural. 


31. La cuestiön del resabio en la articulaciön de los modos de producciön. 
Varios modos de producción y una sola superestructura. Tendencias unifican- 
tes en la superestructura, tendencias a la diversificación o superposición con 
supervivencia de los modos de producción en la formación económico social. 
Momento de las varias superestructuras o anomalías en cuanto a la unidad 
estatal. La cuestión del poder dual. 


32. Endogenismo y exogenismo de la clase estatal en la fase del mercado 
mundial. El problema de la burguesía como clase estatal indígena y como clase 
estatal exógena o heterónoma. Si la burguesía derivada puede convertirse en la 
clase nacional. Potenciamiento estatal deducido de la unificación del mundo. 
Autodeterminación de clase dentro de la autodeterminación de la formación 
económico-social o los dos períodos de la autonomía relativa de las formaciones 
económico-sociales. 


33. La teoría de la crisis nacional general. Irradiación de clase u ocupación 
ideológica de las clases subordinadas a partir de la clase estatal en el momento 
de la trasformación de la vanguardia en mayoría general. Gradualidad y subi- 
taneidad en la formación de las hegemonías clasistas. Las alianzas de clases en 
relación con el problema del bloque histórico. 


SEGUNDA FASE 


Puesto que consideramos que el resumen de la teoría marxista del Estado no 
ha sido llevado a cabo, se ve que es aventurero pensar que se tiene ya los pró- 
dromos necesarios para aplicar la teoría general a los casos nacionales. Estos, 
por otra parte, los casos nacionales, presentan a la vez conexiones entre sí y 
modos independientes de desarrollo de tal suerte que su estudio no puede 
alejarse demasiado de cierto carácter histórico-empírico, preferentemente en 
relación con estudios paralelos o previos. 

Para esta nueva fase, se presentaría eventualmente una nueva lista de temas 
que, por otra parte, se supone que surgiría en gran medida del trabajo de la 
propia temática anterior. 


México, 17 de marzo de 1975. 
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Políticas económicas alternativas en América Latina. 
(Proyecto de investigación)' 
[1977] 


1. OBJETIVO 


El objetivo de este proyecto es contribuir al diseño de una estrategia de política 
económica de orientación popular y, específicamente, de perspectiva socialista. 

Se intenta con esto aportar a la reflexión que están desarrollando círculos 
intelectuales y políticos de la región, tendiente a levantar una propuesta de 
transformación, alternativa a la hoy hegemónica que se inspira en las recomen- 
daciones e inspiraciones del tipo FMI, y alternativa también frente a aquellas 
que simplemente plantean un capitalismo utópico menos salvaje que el actual. 

En el terreno estrictamente económico, interesa reflexionar sobre pro- 
blemas de naturaleza general: 


a) La definición de una estrategia de “reconversión” de la economía orientada 
a asegurar la satisfacción creciente de las necesidades de las mayorías, así 
como la autonomía nacional. 

b) La definición de una gestión económica de corto plazo, que junto con 
defender los intereses y necesidades de los sectores populares, así como 
iniciar la “reconversión” estratégica recién mencionada, asegure el cum- 
plimiento de los equilibrios internos y externos necesarios para garantizar 
la marcha fluida -y no caótica— de la economía nacional. 





1 [Original mecanografiado]. 
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2. PREMISAS GENERALES 


El dilema de América Latina, hoy como ayer, no se sitúa en la disyuntiva 
socialismo o fascismo. No sólo porque el capitalismo posee y ha demostrado 
en algunos países de la región condiciones de desarrollo no necesariamente 
fascistas o autoritarias. Sino sobre todo porque lo que hoy está realmente en 
juego es la capacidad de los sectores de orientación socialista para levantar 
una alternativa —teórica y práctica- progresista, viable y eficaz que les permita 
constituirse en referente, primero, y en fuerza contrahegemónica más adelante. 
Todo ello en el marco de profundas debilidades teóricas y políticas de dichos 
sectores, y en el contexto de una sociedad que no apoya hoy mayoritariamente 
una propuesta inmediatamente socialista (al menos con los contenidos que una 
tal propuesta ha tenido históricamente). 

Concebido así, el desafío implica una forma de entender el camino de 
avance de los sectores de orientación socialista, distinta de la que ha sido 
hegemónica en la tradición de estos sectores. Es decir, distintas de aquella 
que se proponía “destruir el Estado burgués e instaurar el socialismo” en el 
momento de la “toma de poder”. Se trata de diseñar —y llegado el momento, 
de poner en práctica— una nueva forma de Estado y gobierno y una nueva 
modalidad de gestión de la economía, que implicaría una especie de “tran- 
sición hacia la democracia”; esto es, la sustitución de las formas capitalistas 
autoritarias y antipopulares por formas que, junto con ser democráticas 
y de contenido popular, posean una gran eficacia en su gestión de la vida 
económica y social. 

Constatamos que los sectores que en América Latina aspiran al socia- 
lismo carecen —hoy al menos- de una propuesta económica viable y eficaz. 
Es más: sostenemos la hipótesis de que los sectores de orientación socialista 
no han sido capaces de definir un proyecto de transformación económica 
de la sociedad, propio y específico de la realidad latinoamericana. Con va- 
riantes menores, se han limitado a recoger, con escasa creatividad y menor 
imaginación, las concepciones sobre la transición al socialismo y la gestión 
económica características del pensamiento marxista ortodoxo y de la cons- 
trucción socialista en los países del llamado socialismo real. Concepciones 
que suponen una ruptura brutal con la institucionalidad preexistente y en las 
cuales las formas “atrasadas” de producción son rechazadas por ineficientes, 
mientras la subsistencia de un sector privado —capitalista o no- es aceptada 
tan sólo por consideraciones tácticas. 

Esta precariedad teórica de los socialistas latinoamericanos y su incapaci- 
dad para levantar un planteamiento alternativo son un factor importante que 
explica su escasa gravitación en la política; y también una de las razones de su 
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fracaso en el gobierno popular de Chile, ünica experiencia regional de gestiön 
econömica con objetivos socialistas en un contexto institucional democrätico 
abierto. 

Pero constatamos tambien que en casi todos los paises de la regiön han 
existido experiencias de estrategias de politica econömica con algün grado de 
orientaciön popular o al menos mäs progresistas que las actualmente hege- 
mönicas. Se observa, asimismo, que en la regiön ha existido y existe una vasta 
reflexiön sobre la materia, fruto de la elaboraciön de los medios intelectuales, 
de los organismos especializados y de los circulos politicos. 


3. ORIENTACION DEL PROYECTO 


Este proyecto se propone partir justamente de este acervo histörico. En lugar 
de basar nuestra reflexiön y propuesta en la sola critica a los planteamientos y 
las experiencias de gestión ortodoxa o monetarista de la economía, lo que aquí 
interesa es recoger y recuperar tanto las experiencias de política económica 
“no tradicionales” como el debate al que las mismas han dado origen. 

Naturalmente que al considerar como objeto de análisis situaciones en que, 
en la mayoría de los casos, las fuerzas en control del gobierno no se propusie- 
ron objetivos socialistas, no pretendemos atribuirles metas de transformación 
radical que nunca tuvieron. Pero sí partimos de la hipótesis de que en esas 
experiencias pueden haber existido elementos rescatables. 

Nos interesa entonces identificar las dificultades objetivas —internas e 
internacionales— que se enfrentaron en dichas experiencias; examinar en 
qué medida la naturaleza ambigua de las estrategias de gobierno dificultó 
los avances; y saber cómo reaccionaron los sectores socialistas frente a la 
situación y qué políticas alternativas propusieron; todo ello para concluir 
con un balance global que dé cuenta de los logros y de las deficiencias de 
aquellas experiencias. 

En una segunda etapa, de naturaleza conclusiva, el proyecto se abocaría 
al estudio de las estrategias de política económica que actualmente están de- 
sarrollando gobiernos de orientación socialista, en Francia, España y Grecia. 
Concretamente, se trata de estudiar el proyecto y la gestión económica de 
dichos gobiernos con una óptica similar a la desarrollada para América Latina. 
Nuevamente, no se pretende extraer de aquí un “modelo” o paradigma para 
los socialistas latinoamericanos. Más bien se desea contrastar similitudes y 
diferencias en objetivos y en problemas con el propósito de extraer lecciones 
útiles para nuestra propia realidad. 
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4. ENFOQUE DEL TRABAJO 
a) Definición de las experiencias que se estudiarán. 


Como se señaló, el criterio es considerar un conjunto de países y de experiencias 
más o menos amplio. El criterio central de selección será entonces el objetivo 
transformador y el enfoque no tradicional de las estrategias de políticas eco- 
nómicas implementadas. Un segundo criterio será el de una duración mínima 
de esas experiencias (digamos un plazo mayor de uno o dos años). 

En una primera aproximación, podría pensarse en los siguientes casos: 


I. Chile: las experiencias de los gobiernos de Frei y de Allende. 

I. Perú: la experiencia del gobierno de Velasco Alvarado. 

Brasil: la experiencia del gobierno de Goulart. 

Bolivia: la experiencia del gobierno de Paz Estenssoro. 

Argentina: la experiencia del gobierno de Perón (primera época). 

. Venezuela: la experiencia del gobierno de Acción Democrática (primera 
época). 

VIL México: la experiencia del gobierno de Echeverría. 


SS ZE 


En cada uno de los países que se analice se intentará estudiar también el 
contenido de las propuestas que actualmente defienden los sectores de orien- 
tación socialista. En particular, se considerarán dos temas centrales. En primer 
lugar, el proyecto estratégico de reconversión de la economía; en segundo 
lugar, la orientación y las políticas que se proponen para enfrentar la situación 
crítica que viven nuestros países. 


b) Definición de los principales temas a considerar. 


En el análisis de cada uno de los casos que se estudiarán, se intentará examinar 
tanto el proyecto y gestión de gobierno y sus resultados, como el debate que 
suscitaron la estrategia y las principales medidas de política económica. Los 
temas específicos que se enfatizarán serán, en principio, los siguientes: 


I. La transformación de las estructuras económico-sociales y la redefinición 
de las relaciones entre las mismas.? 





2 [Aqui el texto en el ms. se interrumpe]. 
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(Curso: Teorías del desarrollo]' 
[c. 1977] 


Definiciön de las nociones de desarrollo y subdesarrollo. 

Signos mas elocuentes: Hambre. 

Signos mas elocuentes: Poblaciön. 

La cuestiön agraria. 

Caracteristicas econömicas: El ingreso per capita, baja industrial. 
Caracteristicas generales: Subordinaciön nacional, debilidad de la inte- 
graciön nacional. 

Modalidades del crecimiento económico: Inglaterra. 

Alemania y Japón. 

Países socialistas. 


. China. 
. Estado nacional. 
. Teorías del desarrollo económico. Los clásicos: Adam Smith, Ricardo, 


Schumpeter. 


. Marx. 

. Harrod-Domar, Kaldor, Adelman. 

. Baran, Rostow. 

. Tecnología. 

. Crecimiento equilibrado, agricultura e industrialización. 
. Producción primaria, secundaria y terciaria. 

. Comercio y financiamiento exterior. 

. Industrialización y la cuestión de las dimensiones. 





[Original mecanografiado. Reproduce en parte un proyecto de investigación de 1969]. 


321 


OBRA COMPLETA III. VOLUMEN 2 


21. Problemas de la politica monetaria y fiscal. 
22. La planificaciön econömica. 


[DESARROLLO DEL CURSO] 


1. Qué es la teoría del desarrollo económico. El problema de las designacio- 
nes que reciben los países atrasados. Aparición de los fenómenos del crecimiento 
(Deladier) en la historia: La Revolución Rusa, la descolonización de la segunda 
postguerra y la Revolución China. Aparición política del Tercer Mundo. Lenin 
y la teoría de la revolución en los países menos desarrollados. 


2. Relatividad del término subdesarrollo y el gap tecnológico. Multiplicación de 
las definiciones sumarias o incompletas del fenómeno del atraso económico. 
Aspectos sociales del subdesarrollo y el desarrollo económicos; subdesarrollo 
y pobreza; subdesarrollo e ingreso per capita; insuficiencia del ingreso per 
capita como indicador en los países no democratizados; producto bruto y eco- 
nomías sobrepuestas; contradicción presunta y práctica contradictoria entre 
crecimiento económico y desarrollo económico; subdesarrollo, no utilización 
e inutilización de los recursos naturales. Aspectos históricos y políticos de la 
definición: homogeneidad de los países desarrollados y heterogeneidad de los 
países subdesarrollados; origen de la heterogeneidad del Tercer Mundo; “na- 
turalidad” del atraso y “artificialidad” o tecnología del desarrollo económico. 
Definición de George a partir de la noción de industrialización sobre una base 
nacional. 


3. Signos más elocuentes: características propiamente económicas y carac- 
terísticas genéricas del subdesarrollo. El hambre considerada como el signo 
más elocuente en la morfología del atraso. La disponibilidad de alimentos y la 
geografía del hambre o geografía económica de la producción agropecuaria. 
Los apetitos selectivos y las enfermedades del hambre. Factores entrelazantes: 
el hambre, el atraso agrícola, el estancamiento de las estructuras sociales, de- 
bilidad de la integración territorial y de la industrialización. Distribución de 
los alimentos protectores y de los alimentos complementarios. Países atrasados 
que no tienen hambre. 


4. Signos más elocuentes: la quiebra del círculo cerrado de la vida y la muerte 
en nuestro tiempo. El atraso clásico y el atraso moderno. La explosión demo- 
gráfica: disminución de la natalidad en los países desarrollados y disminución 
de la mortalidad en la mayor parte de los países atrasados. Las enfermedades de 
masa y la ruptura del viejo equilibrio vital. Malthusianismo e industrialización. 
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Enfermedades de paises desarrollados y enfermedades de paises atrasados. La 
doctrina racional de Sauvy. La politica de poblaciön en la formaciön de los 
Estados modernos. 


5. Caracteristicas econömicas propiamente. La renta per capita como indicador 
relativo. Su ineficacia como mediciön del poder de compra interior. Validez de 
la renta per capita como indicador en las sociedades internamente democräticas 
y su invalidez en los paises de estructuras sociales atrasadas. La hipertrofia 
comercial como paradoja correspondiente a la economia de subsistencia de 
las masas. Subempleo, derroche de mano de obra y disminuciön de los salarios 
en los paises proletarios. La baja industrializaciön y la reducciön tipica de los 
consumos de acero y energia. Factores entrelazantes. 


6. Características genéricas. La subordinación económica: aceleración histórica 
de la distancia entre los países desarrollados y los subdesarrollados. Atraso, co- 
lonia y semicolonia. Carácter concéntrico de la gran economía y mundialización 
del mundo por el capitalismo. La distorsión esencial y la falta de autonomía 
de los intentos de industrialización en los países atrasados. El deterioro de los 
términos del intercambio. Debilidad de la integración nacional en los países 
atrasados. Las economías desarticuladas de Perroux. Estrangulamiento de las 
posibilidades de existencia de burguesías nacionales en estos países. 


7. Teorías sobre el desarrollo económico. Los clásicos. Adam Smith y la riqueza 
de las naciones o renta de las naciones. La acumulación de capital, el crecimiento 
de la población y la productividad del trabajo en Adam Smith. La ley sobre la 
división del trabajo y el tamaño del mercado. El estado estacionario y la tasa de 
formación de capital. El institucionalismo y el librecambismo de Adam Smith. La 
noción de la acumulación como aporte de la escuela clásica. Ricardo, la noción 
de trabajo productivo y de no productivo. El excedente económico. Beneficio 
de capital y renta de la tierra en Ricardo. Dependencia del desarrollo económico 
respecto del beneficio y la acumulación. Rendimiento marginal de la producción 
agrícola. Ley del rendimiento decreciente del suelo. El pesimismo económico 
de la escuela clásica y el estacionamiento inevitable del desarrollo económico. 


8. Carlos Marx y el desarrollo del modo de producción capitalista como pro- 
ceso autónomo. El crecimiento considerado como un fenómeno de desequi- 
librio. Las etapas históricas de las relaciones de producción. La creación de 
las clases por el modo de producción. El ejército industrial de reserva y la teoría 
de la depauperación dentro del sistema capitalista. La ley de la acumulación 
progresiva. El sistema de aldeas y la importancia decisiva de los nuevos textos 
de Marx sobre el modo de producción asiático. 
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9. Las imposibilidades del capitalismo fuera del mundo occidental. Derivacio- 
nes que sacan de este hecho los marxistas posteriores. Lenin y Trotsky sobre el 
desarrollo de los paises no capitalistas. El socialismo considerado como método 
de desarrollo econömico. Schumpeter y los ciclos coadyuvantes. La tecnologia 
de los empresarios. 


10. El modelo de Harrod como teoria del valor capital. Su contradicciön con 
la teoria del valor del trabajo en Ricardo y Marx. El crecimiento econömico 
como resultado del ahorro marginal y de la razon capital/producto. Comple- 
mentaciones de Domar al modelo de Harrod. Nicholas Kaldor y las relaciones 
entre el progreso técnico y la inversion. El equilibrio entre la acumulaciön del 
capital, la producción total y la productividad de la mano de obra. El desa- 
rrollo económico con oferta limitada de trabajo según Lewis. Otros modelos 
capitalistas de desarrollo económico. 


11. Rostow y la teoría de las etapas de crecimiento económico. La sociedad 
tradicional. Las condiciones previas para el impulso inicial (take off). El 
impulso inicial. El “crecimiento normal”. La oferta de fondos prestables. 
Los sectores principales en el impulso inicial. La marcha hacia la madurez. 
Normas sectoriales de madurez. La época del alto consumo en masa. La teoría 
de Rostow como intento de refutación del “pesimismo” de Marx. Desahucio 
de las ideologías. La teoría de las etapas en Gerschenkron. El gran impulso. 
Sustitución de los empresarios por el gobierno. Las ventajas del atraso según 
Gerschenkron. 


12. La teoría del crecimiento económico de Paul Baran. Identificación de las 
nociones de crecimiento y desarrollo económico. Estancamiento y desarrollo 
del capitalismo monopolista. La intervención estatal y la ocupación plena. Las 
raíces del atraso de los países fuente. Las transferencias unilaterales del colonia- 
lismo y la multiplicación consiguiente del excedente económico europeo. De- 
fectos de la simple inversión geográfica (Singer). Excedente económico potencial 
y la falacia de la escasez de capital en los países atrasados. La creación de una 
economía socialista planificada y la movilización de dicho excedente. Carácter 
paralelo e interauxiliar de la agricultura y la industrialización. 


13. Myrdal y la crítica al supuesto del equilibrio estable en la teoría del de- 
sarrollo económico. Nurkse y el círculo vicioso de la pobreza. La causación 
circular del proceso acumulativo. La creación de las desigualdades económicas 
por el mercado mundial según Myrdal. Los efectos retardadores. El comercio 
internacional en una economía planificada. 
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14. Modalidades del desarrollo económico en la historia. El desarrollo eco- 
nómico considerado como un resultado de la gran tecnología. Inglaterra, el 
único caso de desarrollo económico puramente libreempresista que registra 
la historia. El sistema de Norfolk y los nuevos métodos agrarios. Bakewell 
aplica los perros y los caballos a la ganadería. El violento cambio de unidades 
fragmentarias a unidades grandes en la agricultura. La agricultura inglesa en 
1800. Desarrollo paralelo de la Revolución Industrial. El invento de la máqui- 
na de vapor por Jacobo Watt. El hierro reemplaza a la madera. Los ingleses 
descubren el acero, gracias al manganeso. Derby procesa la hulla y logra el 
coke. Efectos internos del comercio exportador inglés en el siglo XIX. Las 
grandes exportaciones de algodón a la India y el abaratamiento de los costos. 
Los excedentes de las exportaciones y la conquista del interior inglés. La clave 
industrial combinada del carbón, el hierro y el vapor. 


15. El desarrollo económico como una resolución histórica de la clase dirigente. 
Ejemplo militar de la industrialización inglesa. El impacto de la derrota de 
Jena sobre los junkers prusianos. El Zollverein y la unidad alemana. Alemania, 
país que llega tarde. Federico List y su sistema de política económica. Una 
respuesta proteccionista a la escuela de Manchester. Los Discursos a la nación 
alemana de Fichte. La abolición de la servidumbre y la libertad de venta de 
tierras en los campos de Prusia. Federico el Grande aplica métodos ingleses a 
la agricultura. El ferrocarril de Berlín a la frontera rusa. La unidad alemana, 
“hermana siamesa” de los ferrocarriles. Gran expansión de la gran industria. 


16. El desarrollo económico como una resolución de la clase dirigente. Ca- 
racterísticas culturales y materiales del Japón del siglo XIX. El temor militar 
como fundamento de la occidentalización. Los Meiji destituyen el feudalismo 
Tokugawa en 1868. Medidas antifeudales de los Meiji. El empréstito inglés de 
1870 y la política de misiones de estudio de los Meiji. La demografía dirigida: 
del malthusianismo de los shogunes de Tokugawa a la propaganda en favor de 
la natalidad de los Meiji. Las razones militares de la industria pesada japone- 
sa. El reducido papel de los empréstitos externos en el desarrollo económico 
japonés. El “espíritu capitalista” de los samurai. 


17. El desarrollo económico en los países socialistas y el salto de las etapas 
en el tiempo. Pedro, el occidentalizador. Las derrotas rusas. Las reformas 
de Stolypin: liberación de los siervos y posesión de la tierra. La demanda de 
granos en la década de 1890 y la formación de grandes industrias en Rusia. 
La explotación del hierro y el carbón de Ucrania. Cautelosa política de los 
bolcheviques de inmediato a la toma del poder. El “comunismo de guerra”. 
El monopolio de los granos y la ocupación de las industrias. Conversión hacia 
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la NEP considerada como una “retirada econömica”. La crisis de las tijeras 
en 1923. “El comunismo es el poder de los soviets mas la electrificaciön”. La 
ejecuciön de los planes quinquenales. Largos esfuerzos estadisticos de la URSS. 
Las industrias de bienes de capital como sectores dominantes. La “urbaniza- 
ciön” de la URSS y la dispersion de las industrias planificadas. Los soviéticos 
industrializan su pais en una década. La clave de la planificaciön. 


18. El desarrollo econömico de los paises socialistas y el salto de las etapas en 
el tiempo. El extraordinario atraso económico de la China prerrevolucionaria. 
La colectivización sin mecanización en el campo. La doctrina de andar con 
los dos pies. La concentración de las inversiones estatales en las industrias 
pesadas y el uso de las industrias domésticas. La inversión en trabajo humano 
como método de desarrollo en los países atrasados con excedentes relativos o 
absolutos de población. Las obras públicas en la población marginal del campo. 
Los éxitos chinos y la homogeneidad cultural de su pueblo. 


19. Otros casos de desarrollo económico. Suecia como un pequeño país alta- 
mente industrializado. La industria maderera sueca en 1870. El desplome de los 
mercados. Suecia se convierte hacia la pulpa de la madera en lugar de la madera 
de construcción. La exportación trabajada. La explotación de los minerales de 
Norland y la “diferenciación de la producción” en 1890-1900. Características 
del desarrollo económico en Vietnam del Norte, Brasil y la Argentina. 


20. Problemas concretos del desarrollo económico. La función del Estado en la 
creación del capital social fijo y en el desarrollo económico mismo. La cuestión 
de la política económica y la acción estatal sobre las estructuras del mercado 
y en la estabilización coyuntural previa. Asignación directa de medios y la 
asignación en los precios. Carácter inevitable de la inflación en el proceso de 
crecimiento. Papel histórico del proteccionismo para el desarrollo económico. 


21. Problemas de transculturación en la adopción de la tecnología. Origen 
estrictamente occidental, por creación o por concentración, de la tecnología. 
Localización de la Revolución Industrial. Sus raíces culturales. El problema 
de la técnica en los países atrasados. La cuestión de las factibilidades de los 
proyectos económicos. La técnica se refiere al sistema económico que la crea. 
El llamado “efecto demostración” sobre la producción y sobre el consumo. El 
salto de las etapas intermedias como única ventaja de los países atrasados. La 
formación de economías dobles. 


22. La industrialización como objetivo del desarrollo económico. Problemas 
y dificultades de la industrialización. La tesis del equilibrio sectorial y el 
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desequilibrio en la historia. El papel de las industrias pesadas y su inter-relación 
dialéctica con la soberanía. Inducción demográfica para la industrialización. 
Inferioridades falsas y verdaderas de los países con escasas materias primas. 
Condiciones y efectos culturales de la industrialización: educación, tecnología, 
salud pública. La influencia del mercado o cuestión de las dimensiones en la 
industrialización. Tecnología y estructura histórica. 


23. El estatuto histórico o institucional del desarrollo económico. La formación 
de los Estados nacionales como ámbito natural de la industrialización de tipo 
capitalista. Los Estados nacionales, la democratización, la unidad nacional o 
integración del mercado y sus condiciones culturales. Breve referencia histó- 
rica del Estado nacional capitalista europeo y la clave de la industrialización. 
Posibilidades e imposibilidades de la formación de Estado nacionales en los 
actuales países atrasados. 


24. Los problemas del comercio exterior en la política del desarrollo econó- 
mico. Gran Bretaña y el ejemplo clásico de la exportación como base del cre- 
cimiento interno. Opiniones de Prebisch sobre la reducción de la importancia 
del comercio exterior en el actual desarrollo económico. Aumento necesario 
de las importaciones con el proceso de desarrollo. La “ley de disminución del 
comercio exterior”. La política comercial. La necesidad de capital extranjero y 
la controversia de la inversión geográfica. Capacidad de absorción de capitales 
y prestamos externos. 


25. Los efectos del desarrollo económico. La ley de Engels de los alimentos 
y su aplicación a otros órdenes. Sectores primarios, secundarios y terciarios 
según la ley de Colin Clark. La formación de una economía semisectorial. La 
urbanización industrial y la urbanización mercantil. Las clases sociales en el 
proceso de crecimiento económico. 


26. La planificación del desarrollo económico. Economía de mercado y eco- 
nomía planeada. Planificación macroeconómica, planificación semisectorial y 
por modelos individuales. La construcción de polos de desarrollo planificados. 
Objetivos y prioridades de la planificación. El método de repetición para la 
elección de los objetivos. 
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Curso de actualización sobre: 
Problemas actuales de la teoría marxista del Estado' 
[1980] 


1. La discusión actual sobre la teoría de las superestructuras. Bibliografía: 
Poulantzas, El marxismo en Gran Bretaña; Coletti, Ideología y sociedad; Althusser, 
Los aparatos ideológicos del Estado. 


2. El Estado en la teoría de la reproducción social. Consecuencias sociales de 
la reproducción en escala ampliada. El Estado en la teoría del conocimiento. 
Bibliografía: Macpherson, El individualismo posesivo; Thompson, Tradición, 
revuelta y conciencia de clase; Rude, La multitud en la historia. 


3. La cuestión del momento constitutivo. La acumulación originaria y la 
formación del Estado moderno. Bibliografía: Romano, Orígenes del mundo 
moderno; Sereni, Capitalismo y mercado nacional, J. Murra, Formaciones económicas 
y políticas del mundo andino. 


4. El sistema social o eje estatal. La cuestión del óptimo. Bibliografía: G. Vacca, 
Forma valor y forma Estado; A. Gramsci, II Risorgimento; Offe, La abolición del 
control del mercado, Cerroni, La teoría de la crisis. 


5. La cuestión de la autonomía relativa del Estado en las discusiones marxistas. 
Bibliografía: De Giovanni, Teoría de la política; Poulantzas, Ideología y dominación 
en el Estado moderno, Escritos políticos. 





1 [Original mecanografiado. Curso para la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales 
(FLACSO) con sede en México]. 
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6. El reajuste hegemónico. Orígenes estructurales de la democracia y el auto- 
ritarismo. Bibliografía: Mannheim, Libertad, poder y planificación; Macpherson, 
The Market Theory of Democracy, Giddens, The Class Structure of Advanced 
Societies, Therborn, Las tribulaciones de la democracia. 
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Lecturas dirigidas: Clásicos' 
[1980] 


PERÍODO 1: 


1. Maquiavelo: El Príncipe. 

2. Hobbes: Leviathan (fragmentos). 

3. Locke: Ensayo sobre el gobierno civil. 

4. Rousseau: Discurso sobre el origen de la desigualdad entre los hombres. 


PERÍODO 2: 


1. Tocqueville: La democracia en America (fragmentos). 

2. Hegel: La filosofía del derecho; Marx: Introducción a la crítica de la filosofía 
del derecho de Hegel. 

3. Marx: Las formas precapitalistas; Trabajo asalariado y capital. 

4. Engels: Las guerras campesinas en Alemania. 


PERÍODO 3: 


1. Lenin: Materialismo y empiriocriticismo. 

2. Trotsky: La historia de la Revolución Rusa (fragmentos). 
3. Luckács: Historia y conciencia de clase (fragmentos). 

4. Gramsci: Antología (de José Sacristán) (fragmentos) 





1 [Programa de lecturas destinado, según el encabezado, a la “Promoción 80-82” de la 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) con sede en México]. 
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PERÍODO 4: 


1. Durkheim: Las reglas del método. 

2. Weber: El político y el científico. 

3. Weber: La ética protestante. 

4. Mannheim: Hombre y sociedad en época de crisis. 


PERÍODO 5: 
1. Parsons: El sistema social (fragmentos). 
2. Deutsch: Los nervios del gobierno. 


3. Korsch: Marxismo y filosofía. 
4. Kosik: Dialéctica de lo concreto. 
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[Notas para cinco clases]' 
[c. 1981] 


[CLASE 1: MODOS DE PRODUCCIÓN. INTRODUCCIÓN] 


—Condiciones y formas del paso de las sociedades sin clases a las sociedades 
de clases y la evolución diferente y desigual de las sociedades. 

—Antiguo: esclavitud; Feudal-Roma; América-capitalismo; Imperialismo. 

—En Oriente viven desde tiempos inmemorables y de manera casi inmu- 
tables civilizaciones agrarias. Los ingresos del Estado provienen del impuesto 
a la tierra y el Estado sostiene la agricultura del reino a través de una política 
de grandes obras. El comercio y la moneda se han desarrollado muy poco. 
La forma de gobierno del Estado es casi unánimemente considerada como 
despótica. 

—Marx y Engels consideraban que los países de Oriente ni conocían en 
general la propiedad privada del suelo “ni siquiera bajo su forma feudal” (tal 
es la clase del “paraíso oriental”) y que el rey es aquí el único propietario de 
las tierras del reino. 

—La organización de los trabajos grandes necesarios a la irrigación arti- 
ficial del suelo es según Engels la tarea de las comunas, de las provincias del 
gobierno central. Las cosechas correspondían a los malos y buenos gobiernos 
como en Europa cambian las buenas y malas estaciones. 

— “Para el trabajador llegue a ser libre como persona, etc.” 





1 [Originales mecanografiados. La numeración y los títulos asignados a estos esquemas, que 
van entre corchetes [/], son del Editor]. 
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—Cuanto más antiguas son las formas de producción tanto más revisten 
formas particulares, locales, en oposición a la uniformidad del modo de pro- 
ducción capitalista. 

— Todo progreso de la civilización ha sido un progreso de la desigualdad. 

—Ojo: Un prematuro paso a la organización colectiva. 

—“El fundamento de la civilización es la explotación de una clase por otra”. 

—Definición del MPA [Modo de Producción Asiático]. 

—¿Quiere decir que no pueden progresar? No, China era más avanzada 
que el Occidente en el siglo XVI. 


[CLASE 2: MODOS DE PRODUCCIÓN EN AMÉRICA LATINA] 


1. Tipo de relaciones de producción: comunismo primitivo, esclavismo, feu- 
dalismo, capitalismo y socialismo. 

2. Una periodización por reducción. “Inventar una feudalidad cada vez 
que se descubría una aristocracia”. 

3. Tesis tradicional. “No existía un solo modo de producción sino varios”. 
Donde había mano de obra abundante creció y se extendió el régimen de 
servidumbre o esclavismo. La burguesía comercial descubre América pero es 
desplazada por los señores feudales. 

4. a. Acumulación y reinversión del capital. 

b. La producción mercantil desarrollada, no la simple producción de 
excedentes de una economía de subsistencia. 

c. La existencia de capitalistas y obreros. 

d. La renta de la tierra y la movilidad mercantil de la propiedad agraria. 

e. La amplia circulación de mercaderías en mercados internos. 

f. La manufactura independiente de la economía agraria. 

g. Ideologías, instituciones y Estados en alguna medida representan a 
una burguesía naciente. 

5. a. Sí la hubo y en gran escala. La acumulación del capital iberoameri- 
cano y su inversión en Europa. 

b. La simple producción mercantil desarrollada, etc. Esta fue la carac- 
terística de la expansión mundial del sistema mercantil de la época colonial. 

c. La existencia de capitalistas y obreros. La hubo en ambos lados 
del Atlántico, especialmente capitalistas europeos usando capital iberoame- 
ricano. 

6. El caso del capitalismo agropecuario del litoral argentino “nació en 
función de la venta al mercado”. 

—“La agricultura chilena colonial era esencialmente de exportación y no 
mera subsistencia”. 
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—La fundación de haciendas sigue a las minas. Chevalier dice: “La ex- 
plotación de las minas se hallaba estrechamente ligada con el nacimiento y el 
desarrollo de las grandes haciendas rurales del norte”. 

7. La burguesía se forma, se desarrolla plenamente o no, según su condi- 
ción de dominante o de satelizada. 

8. Modo de Producción en América Latina. Los comuneros fueron inme- 
diatamente integrados en un sistema cuyo déspota y cuyo lugar de apropiación 
no se encontró ni en Tenochtitlán ni en Cuzco ni en Lima sino en España. Ni 
siquiera España sino todo el sistema mercantilista. 

1588 desastre de la Invencible. 

Crisis desde el siglo XVI, inflación de precios. 

En 1713, la Paz de Utrecht. Fin del periodo hispánico. 

Río de la Plata al margen del monopolio. 

Los obrajes: maestros, oficiales y aprendices. 

Encomiendas industriales. 

Reducciones y misiones. 

La esclavitud sólo admitida en 1713. Asientos de negros. 

Cochabamba consumía de 30 a 40 mil arrobas de algodón. 

Diferencia entre zona monopolizada y librecambista. 

Constitución del foco económico de Potosí. 


[CLASE 3. MARIÁTEGUI Y LOS MODOS DE PRODUCCIÓN 
EN LA AMÉRICA PRECOLOMBINA] 


1. Proposición del problema. a) Cuál era el modo de producción en América 
Latina precolombina; b) en España; c) el que se crea en América con la Con- 
quista. Después, el que resulta del encuentro con la Revolución Industrial 
inglesa. 

2. “Feudalidades que conserven ciertos caracteres propios del MPA”. 
Problema académico: si el MPA de los incas y aztecas podían evolucionar. 
Obstáculos mencionados. 

3. De lo que hablamos es del modo de producción creado por la Conquista. 

4. Posición de Mariátegui: “El problema agrario se presenta como el 
problema de la liquidación de la feudalidad en el Perú”. Habla de que las “ex- 
presiones de la feudalidad sobreviviente son dos: latifundio y servidumbre”. 
El Virreinato “sobrevive en el feudalismo, en el cual se asienta, sin imponerle 
todavía su ley, un capitalismo larvado e incipiente. No renegamos propiamente 
de la herencia española; renegamos de la herencia feudal. España nos trajo el 
Medioevo”. 
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5. Puiggrós. Recapitulación, tres puntos. Si se ve la descentralización, la 
mano de obra servil, puede hablarse de resabios feudalistas. Ojo: otro papel. 
Se pregunta cómo pudo ser capitalista si no había todavía, hasta el siglo XVII, 
revolución inglesa. Sin embargo dice que la “burguesía comercial de las ciudades 
manufactureras de España e Italia descubrió América” pero los señores feudales 
“confiscan esta conquista”. “España derramó en los territorios transatlánticos 
los elementos de su régimen feudal en descomposición”. “No había un modo 
de producción sino varios” cuando llegan los españoles y, en segundo lugar, 
donde hubo más mano de obra fácil, el trabajo servil. 

6. Esta es la tesis de la sociedad dual. El resabio feudalista impide el de- 
sarrollo del capitalismo pleno. El resultado es la proposición de la revolución 
burguesa inconclusa: “Si el capitalismo hubiera sido el elemento dominante 
en América Hispánica, es de suyo evidente que la América Latina del siglo XX 
no podría en modo alguno adolecer del gigantesco atraso que la distingue”. 
¿Que dice Mariátegui?: “Esta fórmula -el fraccionamiento de los latifundios 
en favor de la pequeña propiedad- no es utopista ni herética ni revolucionaria 
ni bolchevique ni vanguardista sino ortodoxa, constitucional, democrática, 
capitalista y burguesa”. 

7. Tesis del marxismo moderno en América Latina. Marx dice: “La his- 
toria moderna del capitalismo empieza con la creación en el siglo XVI de un 
comercio mundial y un mercado mundial”. Y en la Historia crítica de la plusvalía: 
“En la segunda clase de colonias, las plantaciones -que son desde el momento 
mismo de crearse especulaciones comerciales, centros de producción para el 
mercado mundial- existe un régimen de producción capitalista, aunque sólo de 
un modo formal, puesto que la esclavitud de los negros excluye el libre trabajo 
asalariado, que es la base sobre la que descansa la producción capitalista. Son 
sin embargo capitalistas los que manejan el negocio de la trata de los negros. 
El sistema de producción introducido por ellos no proviene de la esclavitud 
sino que se inserta en ella. En este caso, el capitalista y el terrateniente son 
una sola persona”. En el caso de América, el capitalismo creó la esclavitud. La 
destrucción de las obras de riego significa ya “una diferencia importantísima 
con la cual el modo de producción asiático fue rápidamente convertido en 
modo de producción capitalista”. 

8. a) El feudalismo antecede al capitalismo. b) El feudalismo coexiste con 
el capitalismo. c) El feudalismo es penetrado por el capitalismo. 

9. El sistema capitalista tiene en todos los tiempos y lugares, en su na- 
turaleza misma, el producir a la vez ambos: desarrollo y subdesarrollo. El 
subdesarrollo del Brasil es tan inherente al sistema como el desarrollo en 
EEUU. 
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[CLASE 4: TEORIA DEL MODO DE PRODUCCIÖN] 


1. Cita de Ramos: convoca a revoluciön burguesa. 

2. El sistema es confundido con sus caracteres. 

3. Frank: “el sistema capitalista ha producido en todos los tiempos, por su 
naturaleza, desarrollo y subdesarrollo a la vez. 

4. Marx estudia en El capital la “diferencia específica del modo de pro- 
ducción capitalista” pero también las relaciones de los diferentes modos de 
producción entre ellos en la constitución de un modo de producción. 

—Estudia del modo de producción feudal al capitalismo. 

—Reduce el caso de Inglaterra a un tipo ideal. 

5. Althusser llama [a lo que queda] “residuo real”, una “impureza”, una 
“supervivencia”. 

6. Todo el mundo económico está constituido por economías de transi- 
ción. La presencia simultánea de varios modos de producción pero no mecá- 
nicamente. La misma forma específica de coexistencia constituye un modo de 
producción específico. 

7. Un modo de producción es dominante e impregna todo el sistema y 
las condiciones de desarrollo de los modos de producción subordinados. Pero 
cada estructura compleja es única. Se estudia las modalidades de eliminación. 

8. “Observamos al menos cinco sistemas o regímenes o estructuras eco- 
nómicas diferentes que son, partiendo de la base: primero, la economía pa- 
triarcal, la segunda, la pequeña economía mercantil que vende sus productos 
en el mercado; la tercera que es capitalista, la aparición de capitalistas, del 
pequeño capitalista privado; el cuarto es el capitalismo de Estado y el quinto 
el socialismo”. Un ejemplo de economía de transición. 

9. Marx dice: El capital se encuentra de principio “en las condiciones 
técnicas dadas por el desarrollo histórico. Pero no modifica inmediatamente 
el modo de producción”. 

—Relaciones con el modo de producción dominante a escala mundial. 

—Con la división del mundo por el imperialismo se había constituido un 
modo de producción mundial. Con el socialismo se entra en un período de 
transición. 

—Marx muestra cómo en el seno del modo de producción feudal se consti- 
tuyen las condiciones del modo de producción capitalista. En cambio ahora “el 
socialismo se muestra por todas las ventanas del capitalismo contemporáneo” 

—La intervención del poder politico por la promulgación de la puesta en 
acción de las leyes agrarias en Inglaterra. 

—Entonces no hay transición de un modo de producción a otro sino de 
un modo de producción complejo y dominante a otro modo de producción 
complejo y dominante. 
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—La no correspondencia del modo de apropiación formal y el modo de 
apropiación real, es decir, entre las nuevas relaciones de producción ya domi- 
nantes y la naturaleza esencial de las fuerzas productivas. La disputa entre el 
sujeto económico y el sujeto jurídico. 


[CLASE 5: TUPAJ AMARU] 


1. Tupaj Amaru: unos 40 años en 1870, 4 de noviembre. Se educa en el colegio 
San Francisco de Borja “fundado para los hijos de indios nobles y caciques”. 
“Leía en latín con facilidad, hablaba español correctamente”. “Un hombre de 
cinco pies y ocho pulgadas de alto, delgado de cuerpo con una fisonomía buena 
de indio, nariz aguileña, ojos vivos y negros más grandes de lo que por lo general 
los tienen los naturales”. Coronel Astete, que lo combatió, dice también: “tenía 
majestad en el semblante y su severidad natural pocas veces se explicaba con 
la risa. Parecía que aquella alma se hallaba de continua retirada en su propio 
seno (si puedo hablar de esta suerte) y siempre ocupada en grandes asuntos”. 

Grandes batallas de Sáraga y Tinta. 

2. Bando que se encontró en los papeles de Tupac Amaru: “Los reyes de 
Castilla me han tenido usurpada la corona”. 

Los papeles entregados por Miranda a Pitt: “Don José Gabriel Tupac 
Amaru I, por la gracia de Dios, Inca, Rey del Perú, Santa Fe, Quito, Chile, 
Buenos Aires y continente de los mares del Sur, Señor de los Césares y Ama- 
zonas, duque de la Superlativa”. 

3. Repartimiento: imposición de comprar periódicamente mercaderías. Se 
les vendía por ejemplo polvos o breviarios en francés. Explica Tupac Amaru: 
“De suerte que los géneros de Castilla se han cogido por montón y lo más 
ordinario, que están a dos o tres pesos, nos amontonan por violencia por 10 
o 12 pesos; la libra de fierro ruin a peso; la bayeta de tierra de cualquier color 
que sea no pasa de dos reales y ellos nos la dan a peso. Fuera de esto, nos bo- 
tan alfileres, agujas de Cambray, polvos azules, barajas, anteojos, estampitas 
y otras ridiculeces como estas. A los que somos algo acomodados, nos botan 
fondos, terciopelos, medias de seda, encajes, hebillas, ruan en lugar de olanes 
y cambrayes, como si nosotros los indios usáramos estas modas españolas, y 
luego en unos precios exorbitantes que cuando llevamos a vender, no volvemos 
a recoger la veintena parte de lo que hemos de pagar por él”. 

Tomás Catari: “Porque todos los dichos han repartido cuanto han querido 
y cuantos géneros que no son usables entre los indios; de suerte que hemos 
estado esperando; cuando estos ladrones (hablando con el más profundo res- 
peto de VE) nos reparta brebarios, misales y castillas para decir Misa y bonetes 
para ser doctores”. 
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Programa: Carta al cacique Chuquiguanca: “Que no haya mäs corregidores 
en adelante, como también con totalidad se quiten minas en Potosí, alcabalas, 
aduanas y otras muchas introducciones perniciosas”. 

Declara su propósito de arrasar con todos los obrajes. 

Programa agrario: “solucionar la cuestión de sus propiedades (de los 
europeos) tan codiciadas por los indios, sus verdaderos dueños que, cuando 
se presentaban las circunstancias favorables, las exigían, como en el caso de 
Oruro, aun de los criollos”. 

Nicolás Catari confiesa en La Plata “que los indios se proponían prime- 
ramente quitar las pensiones” y después hacerse “dueños de las haciendas de 
los españoles”. 

Oficio a Areche, dignatario español: “Que se conserven nuestras vidas y 
estados, según pide nuestra naturaleza, sin extraernos de un lugar a otro menos 
de 29 leguas, y no más. A la mina de Potosí tenemos que caminar más de tres 
meses, sin que seamos pagados por los mineros el viaje de ida y vuelta”. 

4. Habla de “mis amados criollos”. Edicto para la provincia Chichas: “Por 
ser todos paisanos y compatriotas, como nacidos en nuestras tierras y de un 
mismo origen de los naturales y de haber padecido todos igualmente dichas 
opresiones y tiranías de los europeos”. “Los extranjeros chapetones que por 
la mar venían comiendo afrecho, como marranos, nos trataban peor que a los 
cachorros, fuésemos criollos o naturales y asimismo nos sacaban las entrañas 
con usuras y latrocinios y por estas razones se mandan a extrañar o extinguir; 
y últimamente se previene modificar la Mita de Potosí y otros servicios ex- 
traordinarios”. 

Tupac Catari, más violento: “Debo decirle que la carta que le escribí no 
fue por solicitar perdonar a los europeos como Ud. Si lo hice fue motivo del 
amor a los criollos por quienes me había encargado mi señor Monarca, y esto 
se entiende con los buenos, pero a los malos se volverá en ceniza, igual con 
los de su clase”. 

Informe de Mendiburu: “De los 604 (en Sangarara) solo quedaron 28 
heridos, todos criollos a los que se hizo curar, Tupaj Amaru dándoles libertad 
para que se fuesen; los restantes murieron, entre ellos veinte y tantos europeos”. 

Andrés Tupaj Amaru, carta edicto a La Paz. A los criollos: “Yo soy venido a 
estos lugares sólo con el fin de aliviar a ustedes y desahogarles de las opresiones 
que hasta hoy han padecido”. 

5. La represa medía 50 varas de alto y 120 de largo, 13 Y de espesor en 
lo más eminente y 12 en los cimientos. Rinden a Sorata. No había quienes 
pudieran usar los fusiles, escopetas y arcabuces. 
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Enfoque integral del análisis y planificación del desarrollo. 
Estudio de caso: Chile' 
[6-1972] 


1. INTRODUCCIÓN 


1.1. Uno de los obvios obstáculos para la efectiva implementación de una 
política de desarrollo económico en un país atrasado es la debilidad e insu- 
ficiencia de sus instituciones y, en particular, la pobre organización o inade- 
cuación de su maquinaria estatal. ¿Cómo, de hecho, se puede modernizar una 
maquinaria administrativa que se sostiene en estructuras de poder obsoletas 
o que simplemente ha asumido superficialmente algunos aspectos de las 
instituciones políticas de países desarrollados? Un Estado subdesarrollado 
sólo puede ejecutar una débil política económica y está, necesariamente, 





1 [Unified Approach to Development Analysis and Planning. Case Study: Chile”. Docu- 
mento en inglés preparado para Instituto de Investigación de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo Social, firmado por RZM en junio de 1972 en Santiago de Chile. El Prefacio, 
del director de este instituto, Donald V. McGranahan, dice: “El Instituto de Investigación 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social, la División de Desarrollo de las Naciones 
Unidas y la Comisión Económica para América Latina de las Naciones Unidas [CEPAL] 
conducen conjuntamente un estudio sobre el “enfoque integral del análisis y planificación 
del desarrollo”, en cumplimiento de la Resolución 1494 (XLVIII) y la Resolución de la 
Asamblea General 2681 (XXV). Como parte de la investigación para este proyecto, fueron 
encargados estudios de caso, por país, con el apoyo financiero de Centro Canadiense de 
Investigación Internacional del Desarrollo. Este estudio sobre Chile fue elaborado por el 
Sr. René Zavaleta Mercado de la Oficina Chilena de Planificación, ODEPLAN. Ofrece una 
contextualización histórica de la economía chilena y un análisis de los cambios estructurales 
que son parte de la estrategia de desarrollo recientemente implementada en Chile”. La 
traducción es de Mauricio Souza C.]. 
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sometido a influencias externas, sin ninguna posibilidad de aprovechar, para 
su beneficio, esas influencias. Depende de un mundo cuya interferencia no 
puede controlar. 

Este es verdaderamente un clásico círculo vicioso: la ausencia de una vi- 
gorosa política de desarrollo económico impide la modernización del Estado y 
la ineficiencia de este último impide la formulación de una verdadera política 
de desarrollo. La experiencia de ciertas alianzas políticas que han fracasado 
en el ejercicio del poder y también los muchos proyectos de asistencia para el 
desarrollo o, en otras palabras, la inserción vertical de la expertise económica 
(aunque muchos otros factores intervienen en este proceso) demuestran que, 
en estos países, incluso cuando se sabe lo que se debe hacer, hay carencias y 
debilidades de la necesaria maquinaria institucional y estatal. Este es un pro- 
blema general en conexión con el establecimiento de un Estado en colonias, 
excolonias y semicolonias, un tema que, aunque no es el central en esta inves- 
tigación, tendrá sobre ella una influencia y presencia constantes. 

Al mismo tiempo, empero, una ampliamente reconocida dificultad en el 
estudio de países subdesarrollos es su diversidad. En términos económicos, se 
puede decir que el atraso es la heterogeneidad y el desarrollo la homogenei- 
dad. Este es un hecho muy bien documentado. Hay países subdesarrollados 
que son políticamente estables, aunque la mayoría no lo es. Pueden seguir 
siendo subdesarrollados aunque algunos de sus indicadores económicos (en 
áreas como la salud y la alimentación) correspondan a los de un país desa- 
rrollado. Y ya ha sido demostrado que puede darse una industrialización 
en un país subdesarrollado (una industrialización dependiente). En general, 
es claro, habría que decir que cada país subdesarrollado constituye un caso 
aparte: el país subdesarrollado “típico” es algo que raramente nos es dado 
encontrar. 


1.2. Será necesario tener en cuenta en todo momento este trasfondo a la hora 
de encarar un análisis general (y por lo tanto superficial) del desarrollo econó- 
mico y social de Chile. El experimento de este país con un plan de desarrollo 
económico a partir de principios marxistas o izquierdistas es el más importante 
que se haya intentado en Latinoamérica, desde el cubano. Los métodos que 
Chile está utilizando, sin embargo, son tan diferentes de los usados en Cuba 
-en su trasfondo político, en la naturaleza de los poderes políticos que influyen 
en la formulación de una política económica, en los grados de concentración 
de ciertas funciones en el Estado y en el rol que cumple la poblaciön- que el 
estudio de un caso ofrece pocos elementos para el estudio del otro. En tanto 
se reconozca que el patrón chileno de desarrollo es implementado en el con- 
texto del respeto a principios democráticos clásicos (democrático-burgueses 
o liberales), es un experimento que no puede ser sino explicativo de un buen 
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número de países con fondos históricos similares y sólo como un posible en- 
foque, entre otros, en la construcción del socialismo. 


1.3. Los problemas planteados por la reciente experiencia chilena son en 
extremo reveladores. Es una experiencia que ha demostrado que, en un país 
subdesarrollado, la maquinaria estatal puede ser relativamente moderna 
mientras que la estructura económica permanece subdesarrollada. Chile es de 
hecho una excepción: hay pocos países subdesarrollados con una estructura 
administrativa y política de avance similar. Este carácter es de hecho consistente 
con la esencial diversidad del mundo subdesarrollado. 

El Estado chileno es moderno, pero su economía no, salvo en algunos 
pocos rasgos. Esto es el resultado de una notable tradición institucional que 
no ha sido capaz, sin embargo, de romper con los patrones impuestos por 
una estructura social y económica subdesarrollada. Es posible que Chile haya 
desarrollado instituciones estatales modernas para mejor asegurar su supervi- 
vencia, pero, de todos modos, el hecho es que la economía chilena es similar a 
la de otros países latinoamericanos (en particular los más avanzados) mientras 
que su estructura institucional no lo es. Es necesario determinar por qué las 
cosas se dieron de esta manera y cómo han afectado a la situación presente. 

El propio éxito del desarrollo formal del Estado en tanto institución (su 
desarrollo democrático-liberal) acaso ayude a evitar la concentración del poder 
político; en otras palabras, tiende a asegurar que ese poder esté distribuido y 
que no sea autocrático. Un desarrollo institucional de este tipo asegura que los 
órganos de poder y las bases sobre la que esos órganos se apoyan no constituyan 
una autoridad política única. El Estado es una cosa, pero el poder político que 
lo organiza es otra; de hecho, las formas de poder pueden variar ampliamente 
dentro del mismo tipo de estructura estatal. En Chile, los aspectos formales del 
Estado democrático-burgués están muy desarrollados y quizá la consecuencia 
más notable de este marco objetivo es que la alianza de la Unidad Popular haya 
sido incapaz de alcanzar un control completo del Estado chileno. En los términos 
de Chile, por eso, el derecho a gobernar ha sido ganado pero ahora el gobierno 
tiene que ganar el poder. En otras palabras, asegurarse de que la parte del poder 
político en manos de la izquierda marxista sea ejercida armoniosamente en 
conjunción con todos los otros partidos que contrarrestan ese poder de una u 
otra forma. Usualmente, una política económica es formulada luego del esta- 
blecimiento del poder político, i.e., un poder político pleno se expresa en una 
política económica, que no es sino, simplemente, el ejercicio del poder estatal 
en la esfera de los procesos de producción. En la mayoría de los experimentos 
socialistas la cuestión del poder ha sido resuelta antes de cualquier decisión 
de política económica: se puede decir incluso que un gobierno ya claramente 
establecido ha ensayado, en esos casos, varias formas de política económica. Los 
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bolcheviques no iniciaron una Nueva Política Económica (NPE) para consolidar 
su poder político sino que pudieron establecer un programa económico como 
la NPE precisamente porque su poder ya había sido claramente definido. Este 
no es el caso de Chile, donde la política económica es considerada uno de los 
medios de la construcción del poder político o, por lo menos, de su extensión 
y confirmación. El objetivo de la política económica chilena es, además, usar 
los instrumentos peculiares al tipo de Estado existente en Chile (y que existían 
antes que la alianza de la Unidad Popular llegara al poder, es decir, instrumentos 
no creados por ella), no para beneficio de ese Estado sino para reemplazarlo. 
Este es el enfoque hoy, pero no será el definitivo. Los líderes chilenos no han 
ocultado su intención de construir un nuevo tipo de Estado, pues consideran 
su experimento como una etapa de transición en el camino hacia el socialismo. 


1.4. La actual política económica del gobierno de la Unidad Popular es sin 
duda la principal forma de expresión de la lucha de clases en Chile. No se puede 
decir que, en esta lucha, se haya revelado hasta ahora una ventaja decisiva de 
alguno de los partidos y sectores en juego, tanto en términos electorales como 
en términos de poder político. En tal situación, cuando la cuestión del poder 
político no ha sido resuelta al más alto nivel, es necesario determinar cómo la 
estructura de poder existente puede influir y determinar la base económica. 

Sin lugar a dudas, las contradicciones inherentes a la infraestructura econó- 
mica hicieron posible la existencia de un gobierno izquierdista en Chile. Sólo 
tenemos que imaginar cuánto habría costado centralizar los recursos económi- 
cos en manos del Estado —algo que se ha logrado a partir de las expropiaciones 
y nacionalizaciones estatales— si la economía no hubiese sido, previamente, una 
economía de tendencias monopólicas. Los lideres izquierdistas en el gobierno 
están ahora buscando asegurarse de que este desarrollo (el cambio en la super- 
estructura legal y política) afecte y cambie la base económica al punto de que 
los medios de producción dominantes y el tipo de estructura social existente 
en Chile cambien también. 

Esta no es, claro, una tarea fácil, sobre todo porque, según el plan del 
gobierno, se quiere que la superestructura política afecte la base económica 
antes de que esa superestructura haya resuelto su propios problemas y conflic- 
tos internos. Y por la poderosa estructura del Estado chileno, el gobierno de 
Allende tiene que actuar dentro de los límites de la legalidad. Pero la legali- 
dad, en este caso, significa una adherencia a la forma existente de Estado. En 
relación a esto, uno no puede dejar de preguntarse hasta qué punto se puede 
seguir usando un instrumento típicamente democrático-burgués sin arriesgarse 
al estancamiento. La transformación de un tipo particular de Estado desde 
adentro y sin dejar de respetar su legalidad (z.e.: su método de reproducción en 
términos de poder político) es el objetivo del proceso ahora en curso en Chile. 
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Este no ha sido el caso de otros procesos socialistas. En esos casos, un nuevo 
Estado fue creado por fuerzas sociales que desde un principio desconocieron 
la legalidad existente, aunque, obviamente, el desconocimiento interno de esa 
legalidad no era razón para no usarla externamente. El nuevo Estado, en tanto 
institución de facto, coexistía por un breve tiempo con el Estado anterior (la 
fase de dualidad de poderes) para luego abolirlo. Este no es el caso de Chile. Se 
puede decir que el plan de Allende consiste en afirmar en la mayor medida 
posible las características del Estado chileno democrático-burgués hasta que 
llegue el momento en que los cambios cuantitativos se hayan transformado 
en cambios cualitativos. 


1.5. Uno de los rasgos paradójicos de la situación chilena no es sólo que el 
Estado sea más avanzado que su estructura económica sino, además, que el 
gobierno mismo conduzca y lidere a las masas (y que sólo ocasionalmente 
las siga). La mayoría de las medidas económicas importantes, por ejemplo, 
no fueron el resultado de la presión popular. Las decisiones de nacionalizar 
el cobre y de establecer todo un área de propiedad estatal fueron tomadas a 
nivel gubernamental. Las masas puede que hayan estado preparadas a aceptar 
una nacionalización en términos menos drásticos. Sólo en casos específicos, 
como en el problema de la tierra en algunas zonas del país, la presión popular 
fue más allá de los planes gubernamentales. La espontaneidad, empero, es un 
concepto prácticamente inexistente en el repertorio político del pueblo chileno. 
En términos generales, se puede decir que dentro de la coalición de la Unidad 
Popular hay la conciencia de que el principal problema en la introducción del 
socialismo es el limitado grado de movilización de las masas, su falta de es- 
pontaneidad y la escasa presión participativa. ¿Cómo explicar el hecho de que 
la nacionalización del cobre, que fue quizá la más importante nacionalización 
en Latinoamérica desde que México nacionalizara sus hidrocarburos, haya 
movilizado al pueblo en tan limitada medida? 

Una posible explicación es que este fenómeno se relaciona con los hábitos 
tradicionales del pueblo chileno; en otras palabras, la larga tradición institu- 
cionalista no sólo se ha desarrollado en contra de los intereses populares sino 
además en el pueblo mismo. Puesto que el cambio político siempre ha sucedi- 
do en Chile de manera pacífica, a través de elecciones, amplios sectores de la 
sociedad creen que la política es algo que se practica en las elecciones, que la 
política existe cuando algunos representantes son elegidos. En otros momentos, 
parecería que existe la tendencia a respetar las decisiones del gobierno —que 
tiene el beneficio del prestigio de más de cien años de autoridad- sin acción 
práctica alguna tomada a favor o en contra. El método para el establecimiento 
del poder político está firmemente enraizado en la naturaleza misma de las 
organizaciones de masa. Consecuentemente, alentarlos o urgirlos a participar 
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en política de una manera permanente y continua es relativamente difícil y va 
contra su tradición. 


1.6. Estas observaciones generales acaso sirvan como introducción para enten- 
der las formas en que una teoría del desarrollo económico y social está siendo 
puesta en práctica hoy en Chile. Esta es una teoría de naturaleza económica y su 
implementación experimental es una consecuencia del advenimiento al poder de 
la coalición de la Unidad Popular. También representa, sin embargo, la sucesiva 
continuación, negación y reajuste de patrones y esquemas anteriores en los que 
predominaron otras teorías del desarrollo chileno. La experiencia chilena es, 
en este sentido, envidiable, pues no puede decirse de ella que sus asuntos eco- 
nómicos hayan sido manejados caóticamente, ni en el pasado reciente ni en el 
lejano (es decir, durante los últimos 40 años). Es posible ver en ese manejo, hasta 
cierto punto, el éxito o el fracaso de diferentes teorías económicas. Es también 
posible, gracias a buenos trabajos estadísticos, respaldar documentalmente los 
resultados concretos de la aplicación de esas diferentes teorías. 

La evaluación del desarrollo económico en Chile debería haber sido el 
objeto de un estudio mayor, realizado con más tiempo. Este informe, sin 
embargo, ofrece un esquema preliminar, más o menos completo, del tema. 


2. ANTECEDENTES HISTÓRICOS 


2.1. Como resultado de la Guerra del Pacífico (1879-1883) y de la explo- 
tación del salitre, primero, y, después, a principios del siglo XX, del cobre, 
Chile vivió una notable expansión de su capacidad económica y fue capaz de 
acumular un considerable excedente económico. Este crecimiento resultó en 
el establecimiento de un sector oligárquico urbano que, luego de considerar 
una serie de alternativas políticas, se alió al sector oligárquico tradicional de 
los terratenientes. La oligarquía terrateniente ya tenía una conexión con los 
mercados externos a través de sus exportaciones. En conjunción con ella y 
como una contraparte de esta oligarquía, intereses británicos intervinieron 
en la explotación del salitre y los estadounidenses, más tarde, en la del cobre. 

La expansión económica alcanzada como resultado del excedente y la crisis 
de 1930 (i.e.: las diversas políticas que provocaron esa crisis) pueden ser con- 
siderados los dos hechos decisivos en la configuración del carácter del Estado 
chileno moderno. La repentina expansión hizo de Chile un país más rico que 
la mayoría de los latinoamericanos, mientras que la crisis de 1930 fue el punto 
de partida de un proceso de industrialización y modernización de su sociedad. 
Esto en principio parece confirmar la teoría de que las crisis en los países 
económicamente desarrollados generan progreso en los países en desarrollo. 
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La mineria, el sector exportador primario, tuvo un efecto cuantitativo 
directo porque generö ingresos y excedentes adicionales en una escala que 
no había sido previamente conocida. Cualitativamente hablando, cambió la 
sociedad chilena porque preparó el camino para el establecimiento de la infraes- 
tructura urbana del país, para la emergencia de un proletariado relativamente 
considerable e incluso para el principio de una industrialización. Hasta 1930 el 
sector minero produjo más de un tercio de los ingresos del país. Pese a todos 
estos desarrollos, la estructura tradicional de la sociedad sobrevivió -aunque de 
manera modificada-, quizá porque el sector económico y social de la industria 
minera funcionaba como un compartimiento o enclave prácticamente autóno- 
mo. Otros sectores productivos consolidaron su posición, de varias maneras, 
en la estructura tradicional y no fueron seriamente afectados por la industria 
minera moderna, preocupada sólo de su propio mercado. 


2.2. Este panorama fue transformado substancialmente por la crisis chilena 
de los años 30, o más bien, por la serie de respuestas a esa crisis. Por eso se ha 
dicho que el periodo 1930-1950 fue “de una industrialización y sustitución de 
importaciones virtualmente obligatorias”.? Fue drásticamente afectado el ritmo, 
patrón y alcance de la política de importaciones. La casi completa paralización 
del moderno enclave minero no podía dejar de tener serias consecuencias. La 
demanda mundial de productos chilenos sufrió una caída y esta inevitablemente 
condujo a la reducción drástica del comercio exterior. A la vez, la disminución 
de la capacidad de compra del país condujo al establecimiento de una política 
de control cambiario. En una serie de causas y efectos que en los hechos se 
constituyó en una política económica espontánea, el control cambiario a su 
vez generó una suerte de proteccionismo de facto, que nadie consideró en su 
momento una política económica pero que dio lugar a un proceso acelerado de 
industrialización interna, para el que Chile estaba suficientemente preparado. 

La siguiente fase fue de un substancial desarrollo económico aunque en 
el contexto de un crecimiento económico modesto. El crecimiento promedio 
del producto interno bruto chileno fue de sólo el 1,3% entre 1930 y 1960 en 
relación a los promedios del periodo 1925-1929. Esta cifra incluye incluso una 
distorsión favorable puesto que incluye las cifras del periodo de la Segunda 
Guerra Mundial, que fueron más altas como resultado del lógico incremento 
de las exportaciones mineras. Durante este mismo periodo, las importaciones 
se hicieron más difíciles porque el mercado mundial no podía proveer de las 
mismas cantidades de materias primas, maquinarias y partes para la industria 
doméstica. Durante esos 30 años, sin embargo, la industria chilena creció más 





2 Osvaldo Sunkel, “Cambios estructurales, estrategias de desarrollo y planificación en Chile 
(1938-1969)”, Cuadernos de la Realidad Nacional (Santiago), núm. 4 (junio, 1970). 
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del 354% y el índice de producción industrial se incrementó cuatro veces, 
mientras que la producción de bienes se incrementó aproximadamente 157% 
y la de los servicios aproximadamente 187%. La industria manufacturera 
incrementó su participación en el producto total de aproximadamente 15% 
al 26%. La industria minera, por su parte, declinó en importancia: luego de 
ser el 12% del total del producto interno bruto, hacia 1960 representaba sólo 
un 5%. Había crecido sólo un 9% en relación al promedio del periodo 1925- 
1929. Estas cifras demuestran que un modesto crecimiento económico fue 
acompañado en Chile por cambios y transformaciones del patrón productivo, 
quizás los más importantes desarrollos de su economía hasta el advenimiento 
de la Unidad Popular en 1970. 

Toda la economía estaba conscientemente dirigida a la sustitución de 
importaciones, en un proceso que, aunque pronto demostró sus limitaciones 
inherentes, fue de indudable utilidad en la administración de los recursos na- 
cionales. Algunas cifras nos pueden dar una idea del alcance de este proceso. 
Se sabe, por ejemplo, que, sin este programa de substituciones y aunque no 
hubiera habido otra intención que la de mantener los niveles del periodo 1925- 
1929, habría sido necesario que durante el periodo 1954-1956 se importaran 
aproximadamente 800 millones de bienes adicionales. Se sabe además que para 
hacer factibles esos volúmenes de importación de bienes, el país habría tenido 
que, por lo menos, duplicar su capacidad de exportación. 


2.3. En un país que dependía en gran medida de un sector conectado directa- 
mente al mercado mundial y cuya vida normal también dependía del manteni- 
miento de un índice estable de exportaciones, el declive de las reservas inter- 
nacionales y, su contraparte inmediata, el incremento masivo del desempleo, 
crearon el clima social necesario para que la introducción de, primero, medidas 
proteccionistas y, luego, la implementación de un acercamiento proteccionista 
a la economía fueran aceptadas políticamente. El gobierno central asumió el 
control del comercio exterior, impuso un control cambiario, prohibió la im- 
portación de bienes considerados no esenciales, devaluó la moneda y estableció 
un patrón restrictivo de tarifas arancelarias. El subsidio estatal al desarrollo de 
depósitos mineros de oro y otras obras públicas fueron algunos de los elementos 
adicionales de esta política que buscaba enfrentar la crisis. La implementación 
de esta política general condujo a cierta saludable desvinculación del mercado 
interno chileno respecto al mercado mundial e hizo posible la utilización de 
las capacidades instaladas y su expansión. 

Este “proteccionismo necesario” fue sin duda introducido como conse- 
cuencia de una situación catastrófica. Si no hubiera existido este factor o in- 
fluencia externa, quizá las fuerzas políticas no habrían sido capaces todavía de 
considerar o aceptar una política deliberada de control de la economía. Chile, 
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sin embargo, es un pais que reacciona razonablemente en situaciones de crisis. 
Cuando sus exportaciones agricolas declinaron en el tercio final del siglo XIX, 
buscó establecer, a través del desarrollo de depósitos de salitre (desarrollo del 
que la Guerra del Pacífico no fue sino una de las consecuencias) las bases de 
una reactivación económica. Medidas proteccionistas también fueron impuestas 
para responder a la crisis de 1930. De hecho, la temprana aparición en Chile de 
políticas de planificación económica (aunque las condiciones para la existencia 
de una verdadera planificación serán discutidas más adelante) se relaciona con 
ese proteccionismo necesario impuesto por la crisis de 1930. 


2.4. Ese experimento en proteccionismo condujo a la substitución de im- 
portaciones, especialmente en el sector de la industria liviana. Cuando, sin 
embargo, el gobierno de Aguirre Cerda’ estableció en 1939 la Corporación 
de Fomento de la Producción (CORFO) y autorizó por ley a la junta directiva 
de esta institución el diseño de planes de expansión productiva, lo hizo con 
el objetivo de nacionalizar la administración de la economía. En tanto estas 
políticas eran parte de esfuerzos deliberados y sistemáticos se puede decir que, 
aquí, Chile era un país más avanzado que otros en Latinoamérica. 

El gobierno de Aguirre Cerda tuvo que lidiar con tres problemas: primero, 
la naturaleza del proteccionismo anterior a su gobierno, aquel derivado de las 
respuestas chilenas a la crisis de 1930; segundo, el terremoto de 1938, que había 
devastado el centro y sur de Chile, donde la mayor parte de la población y la 
actividad económica se concentran; y, finalmente, el estallido de la Segunda 
Guerra Mundial. La producción de cobre se incrementó, pero sus precios 
fueron reducidos como consecuencia de un acuerdo con Estados Unidos. Se 
calcula que estos precios más bajos, conocidos como “precios democráticos”, 
redujeron los ingresos de Chile en aproximadamente 500 millones de dólares. 
Naturalmente, las importaciones de manufacturas también bajaron. “Entre 
1940 y 1945, el ingreso nacional aumentó en 33% y el ingreso per capita en 
22%. Pero el valor agregado por el sector industrial aumentó, tan sólo entre 
1941 y 1945, más del 100%, registrando un crecimiento notable en especial 
en las industrias metálicas debido a la substitución de importaciones y en las 
industrias de consumo de bienes no durables debido al aumento de la demanda 
popular generado por la elevación del ingreso. El valor agregado aumentó 
entre 1940 y 1945 en los diversos sectores industriales: bienes de consumo, 
68%; bienes intermedios, 98%; industrias metálicas, 232%”.* 





3 Aguirre Cerda fue presidente de Chile de 1938 a 1940, año en que murió. Fue su sucesor 
José Antonio Ríos (1940-1945). 

4 André Gunter Frank, “La política económica de Chile. Del Frente Popular a la Unidad 
Popular”, Punto Final. Documentos, 14 de marzo de 1972. 
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Una característica de este rápido desarrollo industrial es que estaba basa- 
do principalmente en la inversión pública. Esta inversión fija de capital como 
porcentaje del producto interno bruto osciló entre 11%, en 1940, y 8,6%, 
en 1945. La Corporación de Fomento misma estableció varias industrias en 
los sectores químico, textil y de ingeniería, como MADEMSA (1940), SIAM 
DI TELLA (1941), INMAR (1941), MADECO (1944), INSA y otras.* Era la 
declarada política de CORFO, que actuaba ya entonces directamente como la 
organizadora del desarrollo económico chileno, “asumir los riesgos iniciales 
en el establecimiento de empresas con la intención de transferirlas más tarde 
al sector privado, una vez los riesgos hayan disminuido”.° Así, mitad de las 
empresas establecidas en este y el siguiente periodo fueron transferidas al 
sector privado, un cuarto desapareció y un cuarto permaneció en manos de 
CORFO. La agencia estatal de desarrollo económico sirvió principalmente para 
impulsar y apoyar la expansión de la empresa privada. 

Se considera a veces que, además de este papel en la estimulación del 
desarrollo y la creación directa de empresas, el carácter prolaboral del Frente 
Popular fue una de sus audacias. Pero las estadísticas disponibles demuestran, 
sin duda, que el crecimiento industrial en Chile en estos años no favoreció a 
los trabajadores agrícolas, cuyos ingresos reales disminuyeron de un nivel de 
100 en 1940 (año base) a 82 en 1942 y 89 en 1945. Y en la industria misma, el 
porcentaje del gasto total usado para el pago de salarios y beneficios sociales 
bajó de 52% en 1940 a 44% en 1945, mientras que el pago de otros factores 
subió del 48% al 56%. En la economía en general, obreros y empleados que 
en 1940 recibían el 44,1% del ingreso nacional recibían sólo el 42,6% en 1945. 
Aunque los salarios reales en la industria se incrementaron entre 10 y 20%, los 
empresarios se beneficiaron mucho más que los obreros industriales. 

Este énfasis en un plan de industrialización y en medidas que suponían un 
cierto fortalecimiento del sector proletario industrial —a través de una modesta 
redistribución de ingresos y la fundación de CORFO- se constituyó en una nuevo 
factor económico en Chile. Un nuevo concepto de desarrollo, al principio tan 
sólo delineado, quedó establecido y el Estado asumió en él un rol protagónico. 
Estos hechos son indicativos de las tendencias básicas del gobierno de Aguirre 
Cerda, gobierno al que se considera con justicia el punto en el que el poder 
político tradicional de la oligarquía chilena empezó a resquebrajarse. Chile 
intensificó su industrialización y los programas de salud pública (Allende fue 





5 Sobre esta política económica, véase el interesante estudio de Óscar Calderón “Concen- 
tración monopólica en Chile, participación del Estado y de los trabajadores en la gestión 
económica”, Cuadernos de la Realidad Nacional (Santiago), núm. 7, (marzo de 1971). 

6  CEDEM, Elementos para un análisis de la intervención del Estado en la economía chilena, Santiago: 
Centro de Estudios Estadístico-Matemáticos, 1968. 
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ministro de Salud en esa época) y de educación no sólo fueron exitosos sino que 
tuvieron efectos duraderos. La industrialización de Chile, aunque no produjo 
cambios considerables en la posición de las clases en la distribución del poder, 
desencadenó un proceso de modernización nacional en el que empresarios y 
proletariado se beneficiaron simultáneamente. 


2.5. CORFO, que es el núcleo desde el cual el sistema chileno de planificación 
económica se está construyendo hoy, encontró desde su nacimiento una serie 
de obstáculos a la hora de diseñar su “plan general para el desarrollo de la 
producción nacional”. El Estado, por ejemplo, carecía de la información eco- 
nómica requerida: ningún censo industrial o agrícola había sido realizado, las 
estadísticas existentes no eran ni apropiadas ni pertinentes y una insuficiente 
consideración había sido otorgada a una evaluación total de los recursos na- 
turales nacionales. CORFO tuvo que remediar estos vacíos y esa fue quizá su 
principal función al principio. 

Fue CORFO la que publicó la primera Geografía económica de Chile y condujo 
los primeros proyectos de investigación económica científicamente controlados: 
estudios del ingreso nacional y del sistema de cuentas nacionales. Sin embargo, 
puesto que el proceso de substitución de importaciones había comenzado, era 
esencial considerar qué es lo que el país necesitaba para cumplir con ese pro- 
pósito. Y lo que el proceso requería eran materias primas, fuentes de energía, 
metales, transporte, servicios financieros, etc. Una de las necesidades más evi- 
dentes, de hecho, eran los requerimientos de insumos industriales básicos, por 
ejemplo, de acero, combustible y energía eléctrica. La Segunda Guerra Mundial 
había demostrado claramente hasta qué punto la industrialización chilena era 
dependiente de la provisión externa de esos insumos. En esto, CORFO fue de 
gran utilidad en el establecimiento de industrias básicas, aunque, otra vez, con 
la mira puesta en las necesidades del sector privado. 

O sea: las industrias básicas fueron establecidas desde el Estado pero a 
partir de las necesidades del capital privado y su fomento no entró en ningún 
tipo de conflicto con el capital privado. Esta constatación es de tal obviedad 
(que el sector privado no sólo no se opuso a la creación de industrias básicas 
desde el Estado sino que la favoreció porque se dio cuenta de que las usarían 
más adelante) que no debería extrañarnos que fue durante la administración 
de González Videla,” políticamente ultraconservador, que CORFO experimentó 
sus mayores éxitos. En vez de fomentar el establecimiento de empresas que 
produjeran manufacturas terminadas, CORFO se concentró en el fomento de 
empresas dedicadas a la producción de bienes de capital. La inversión fija de 





7 Un gobierno de derecha que duró seis años, de 1946 a 1952. Fue elegido, sin embargo, 
con la ayuda de votos comunistas. 
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capital subió de un 9% del producto interno bruto en 1945 a un 12% en 1946 
y varió entre un 11% y un 13% durante los años siguientes, hasta 1952.* Fue 
durante este período que se crearon las empresas estatales de producción de 
electricidad (ENDESA, 1945), acero (CAP, 1946), petróleo (ENAP, 1950), azúcar 
(IANSA), entre otras. Todas ellas operaban como subsidiarias de CORFO. Este 
modelo de creación de industrias básicas perduró hasta 1955. Vale la pena 
mencionar, además, que las empresas establecidas durante el gobierno de 
González Videla continuaron existiendo como empresas estatales o semiesta- 
tales, a diferencia de las establecidas durante el gobierno de Aguirre Cerda. 
A través de ellas, el Estado hizo substanciales inversiones en la producción de 
petróleo, acero, electricidad, etc., que así se abarataron y devinieron insumos 
subsidiados para el desarrollo de la industria privada. 


2.6. Como ya se dijo, en sus primeros años CORFO (que, hasta la creación de 
ODEPLAN, durante el gobierno de Frei, fue el verdadero organismo de pla- 
nificación económica del Estado) sólo diseñó planes sectoriales. El primero, 
y el más importante, fue el Plan de Electrificación, propuesto a partir de una 
investigación del Instituto de Ingenieros de Chile. El procedimiento fue similar 
en el diseño de proyectos de producción de petróleo y acero. 

Entre los primeros programas de investigación, los más importantes fueron 
aquellos dedicados al ingreso nacional, al producto interno bruto, al consumo 
e inversión y a estudios de cuantificación de los recursos naturales. En 1951, 
CORFO estableció su Departamento de Planificación e Investigación. El primer 
plan preparado por ese departamento, concluido en 1954, incluía programas 
de desarrollo de la agricultura, del transporte y del sector energético. Sólo en 
1960 fui concluido y presentado su primer Plan de Desarrollo Económico, pensado 
como un plan decenal. 

Un proceso de industrialización como el chileno -que supuso un considera- 
ble incremento en la utilización de ciertos insumos, cambios en la composición 
de las clases sociales y una acelerada urbanización— no podía haberse producido 
sin la aparición de una serie conflictos y tensiones en la economía general. 
Estos se hicieron visibles en la crisis inflacionaria de 1953-1955. En 1954, la 
inflación llegó a un 70% anual: los siguientes años fueron de una sostenida 
batalla contra la inflación. Hubo una crisis de la balanza de pagos hacia el final 
de la Guerra de Corea y en 1955 Chile sufrió la peor ola inflacionaria de su 
historia (88% anual, según las estadísticas oficiales para ese año). 

Algunas cifras acaso ayuden a hacerse una idea de las proporciones de esa 
crisis. En relación a 1952, hacia 1955 las ganancias de las principales empresas 





8 Markos Mamalakis, Growth and Structure of the Chilean Economy, Milwaukee: Center for 
Latin American Studies, University of Wisconsin, 1969. (Mimeografiado). 
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mineras habían bajado un 23%, los ingresos de divisas un 21%, la capacidad de 
importación un 20% y las importaciones un 7%. Fue invitada la misión Klein-Saks 
para combatir la inflación. Su plan de estabilización logró reducir la inflación a 
38% en 1956, 17% en 1957, 32% en 1958 y 13 % en 1959.° Entre otras medi- 
das, reducía los impuestos a las minas de cobre hasta en un 50%. Estos éxitos, si 
pueden considerarse tales, tuvieron que ser pagados, inter alia, por el declive en 
la producción industrial per capita. La tasa de crecimiento industrial entre 1953 
y 1958 fue de sólo 7%. Hubo una disminución absoluta de 1% en la producción 
de alimentos, de 5% en la de tabaco y de 29% en la de muebles y accesorios. 


2.7. Los años sesenta son una importante etapa en la historia del desarrollo 
económico chileno porque fue en esa década y a través de dos planes políticos 
que la burguesía empresarial chilena hizo los mayores esfuerzos para introducir 
cambios en el sistema existente en una escala que les permitiera continuar con 
tradicionales políticas económicas capitalistas. 

Durante este periodo, el estancamiento industrial continuó y las posibi- 
lidades de substitución de importaciones fueron agotadas, la deuda externa 
devino enorme (creció de 598 millones de dólares en 1960 a 3.000 millones 
en 1970) y grandes sumas de capital extranjero fueron invertidas en el país 
(900 millones de dólares entre 1960 y 1969), un 11,3% de la inversión interna 
bruta durante el período. Además de la considerable ayuda externa recibida, 
Chile se benefició durante este periodo de los más altos precios en la historia 
del país para su principal producto de exportación, el cobre. 

Durante la presidencia de Jorge Alessandri (1958-1964), CORFO continuó su 
política de progresivo abandono de sus labores en la creación directa de industrias 
(que había empezado en 1950 con su programa de cultivo a escala industrial de 
remolacha para el reemplazo de las importaciones de azúcar) y se concentró 
en el desarrollo de la minería, en el norte, y en el sector pesquero. CORFO se 
convirtió en una especie de organización financiera al restringir sus actividades 
casi exclusivamente a la promoción de empresas privadas y semiestatales. 

En este periodo que Alessandri inició una política económica antiestatal, de 
corte liberal. Las circunstancias, particularmente las externas (i.e.: las políticas 
de desarrollo de Kennedy) lo obligaron a aceptar el Programa Nacional de 
Desarrollo Económico (1961-1970), preparado antes por CORFO. Durante este 
periodo, el estancamiento en el proceso de industrialización basado en la subs- 
titución de importaciones se hizo evidente. Cada nuevo rubro de substitución 
había hasta entonces atraído inversores que buscaban un mercado garantizado 
por la protección estatal, pero una vez alcanzado cierto nivel de consumo 





9 Instituto de Economía de la Universidad de Chile, La economía de Chile en el periodo 1950- 
1963, 2 vols., Santiago, 1963. 
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(gracias a la substitución de importaciones), el crecimiento de la demanda se 
hizo cada vez menor. Fue este fenómeno el responsable de la no utilización 
de un porcentaje relativamente alto de la capacidad instalada, capacidad que 
luego sería activada por el gobierno de Allende. Sin embargo, también debe 
considerarse que el reemplazo de maquinaria obsoleta por una más moderna 
también significó menores oportunidades de empleo. 

La industrialización trajo consigo una demanda de insumos industriales y 
bienes de capital importados. Puesto que las exportaciones crecían lentamente 
o estaban estancadas y la industria requería una serie de importaciones, ya 
no era posible el ahorro de divisas extranjeras (gastadas precisamente en esos 
bienes de capital importados). Por algún tiempo, el financiamiento externo 
contrarrestó este desequilibrio, pero a la larga aparecieron serios desajustes 
en la balanza de pagos. 


2.8. Hubo considerables diferencias entre el gobierno de Frei (1964-1970) y 
el de Alessandri. Estas se pueden resumir así: 


a) Alessandri facilitó la importación de productos de consumo al dedicar 
buena parte de gasto público a ello (13% de las importaciones estaban 
destinadas al sector público en 1965-1966 y un 20% en 1967-1968). Frei, 
por parte, se concentró en la importación de bienes de capital, petroquí- 
micos, celulosa y otros requerimientos infraestructurales y no en bienes de 
consumo. La Manufactura de Cobre (MADECO) y la Compañía de Acero 
del Pacífico (CAP) recibieron 51 millones de dólares en 1967. 

b) Alessandri confirmó y mantuvo la propiedad extranjera de los recursos 
básicos. Frei desarrolló costosos y complicados proyectos, tales como la 
llamada chilenización del cobre, aunque con el objetivo de debilitar los 
argumentos en favor de una verdadera nacionalización. 

c) Alessandri continuó importando productos que competían con la produc- 
ción interna, aunque sólo en la medida de que lo permitía el ya descrito 
proceso de substitución de importaciones. Frei prefirió la inversión ex- 
terna directa, aun en competencia con la industria nacional existente. La 
inversión externa afectó importantes sectores de la industria, es decir, los 
desnacionalizó. Estos casos de substitución de inversiones (desplazamiento 
de una inversión nacional anterior por la inversión externa posterior, en 
el mismo sector) ocurrieron frecuentemente en el período. Hacia 1970, 
un sexto de la industria chilena estaba en manos del capital externo. 


En los primeros años de su gobierno, Frei continuó el patrón de desarrollo 


de Alessandri, basado en el endeudamiento externo. El progreso económico 
relativo de la última etapa del gobierno de Alessandri continuó y se aceleró: 
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la tasa de crecimiento del producto interno bruto subiö de un 2 aun 3%. Frei 
incrementö räpidamente la inversiön social, en el sector vivienda, por ejemplo 
(de 338 millones de escudos en 1965 a 542 millones en 1966) y en educaciön 
(de 66 millones de escudos a 139 millones en 1966). 

El segundo trienio del gobierno de Frei fue marcado por una recesiön 
que comenzó, abruptamente, en 1967, con una caída de 1% en el producto 
interno bruto per capita, que debería ser comparado con su crecimiento de 
7,6% en 1966, una caída de 1% en el crecimiento industrial, comparado con 
un crecimiento de 9% en 1965, lo cual significa que también se produjo una 
disminución de la producción industrial per capita. El crecimiento económico 
fue casi inexistente hasta 1970. 

Las iniciales (y grandes) inversiones sociales (que se incrementaron en 
un 80% en el sector de la vivienda y en un 110% en el sector educativo) se 
redujeron progresivamente de 1967 en adelante. Por otra parte, la inversión 
pública en el sector minero se incrementó a partir de la política de “chileni- 
zación” de la industria del cobre.'° Claramente, en ese momento, el gobierno 
demócrata-cristiano consideraba que la solución a los problemas de un pro- 
ceso de industrialización -que ya requería crecientes cantidades de insumos 
importados para los que no se estaban produciendo substitutos— radicaba en 
el dramático incremento de la producción de cobre. La política económica 
de Frei respondió en buena medida a este objetivo y este es el origen de la 
sociedad del Estado chileno con empresas privadas. 

El impresionante incremento de los precios del cobre y varios prestamos 
norteamericanos y europeos fueron sin duda factores que favorecieron al 
gobierno demócrata-cristiano y a su política económica. Esos prestamos le 
permitieron refinanciar la enorme deuda externa heredada del gobierno de 
Alessandri. La sociedad con las principales compañías mineras (la llamada 
“chilenización”) duplicó los ingresos impositivos entre 1964 y 1967, aunque 
cayó en 1967 y subió sólo levemente a partir de ese año. La inversión externa 
creció de 62 millones de dólares en 1964 a 142 millones en 1968; el porcen- 
taje de esa inversión correspondiente a la minería del cobre también creció 
significativamente, de 14 millones en 1964 a 31 millones de dólares en 1968. 

No cabe duda de que el gobierno demócrata-cristiano hizo esfuerzos para 
diversificar la industria chilena. La inversión pública en el sector se triplicó 
entre 1965 y 1969, en un incremento del 4% al 7% de su participación en el 
total de la inversión pública. La CORFO misma reinició sus operaciones indus- 
triales luego de una década de inactividad (Ibáñez y Alessandri) e incrementó 
su inversión en el sector industrial. 





10 Puesto que las condiciones para la inversión externa se tornaron altamente favorables; 
entre tanto, el Estado adquiría una porción de la Gran Minería a un costo muy alto. 
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En cuanto a la distribución de ingresos, los salarios mensuales fijos subie- 
ron de un 23,2% del ingreso nacional en 1964 a un 27,1% en 1969. El pago 
por jornal variable bajó en cambio de un 16,8% del ingreso nacional en 1964 
a 16,3% en 1969. Sea o no el caso de que esta disparidad fue deliberadamente 
buscada, es innegable que el gobierno de Frei recibió un apoyo más caluroso 
de las clases medias que de los trabajadores por jornal. Sólo el sector agrícola 
registró un incremento en los ingresos por jornal y una disminución de las 
ganancias de los empleadores. Reflejaba esto el principio de un programa de 
reforma agraria que supuso la expropiación de 1.400 propiedades agrarias. 

Otra novedad importante del periodo fue la creación de la Oficina de Pla- 
nificación Nacional, ODEPLAN, con lo que la planificación adquirió un status 
oficial en la política gubernamental, aunque por supuesto que un gobierno de las 
características del de Frei nunca hubiera podido aventurarse en experimentos. 


3. LA CONCENTRACIÓN DE LA ECONOMÍA CHILENA 


3.1. La proyección en el tiempo de las tendencias aquí descritas no han se- 
guido, de ninguna manera, una progresión lineal, aunque hayan terminado de 
crear, sin embargo, un cierto tipo de sociedad. Esa sociedad, resultado de la 
aplicación de políticas económicas varias, incluso a veces contradictorias, es el 
punto de partida para la ejecución de los planes del actual gobierno (que son 
heterodoxos en comparación a los anteriores) y su política económica. 

La concentración económica y los lazos de dependencia no sólo respecto 
al mercado mundial sino también, directamente, a los centros de decisión del 
capitalismo mundial son los rasgos dominantes del sistema chileno. El capital 
externo se convirtió en un factor decisivo en el desarrollo de la economía. De 
1960 a 1970, el sector minero, por ejemplo, contribuyó cerca del 10% del 
producto interno bruto. De ese total, el 70% se concentraba en el subsector 
del cobre y un 60% en las grandes industrias mineras. Alrededor de un 6% del 
producto interno bruto se concentraba en esas grandes compañías. El sector 
minero producía casi el 100% de las ganancias en divisas extranjeras y casi el 
14% de los ingresos impositivos fiscales; las exportaciones mineras constitu- 
yeron, en esa década, casi el 80% de las exportaciones totales del país (cobre, 
70%; hierro, 9%; salitres y yodo el resto). 

Hasta 1966, compañías extranjeras controlaban el 100% de las grandes 
operaciones mineras. Desde ese año, ese control fue reducido (en teoría, al 
menos) por los convenios establecidos por Frei, conocidos como “nacionaliza- 
ciones por acuerdo”. En 1967, un 17% de las minas había sido nacionalizado 
por este medio y en 1970 ese porcentaje alcanzó un 51%. Incluso después 
de esos acuerdos, sin embargo, las compañías transnacionales mantuvieron 


358 


INFORMES 


una considerable medida de control de la producciön y comercializaciön 
del cobre.!! 

Los hechos siguieron las mismas pautas en el caso del hierro y el salitre. 
La única compañía en el sector de hierro perteneciente a una gran empresa 
transnacional era la Bethlehem Chile Iron Mines Company, pero había subs- 
tanciales inversiones estadounidenses, japonesas y canadienses en minas de 
hierro medianas y pequeñas. En 1967, la Compañía Anglo-Lautaro controla- 
ba el 81% de la producción chilena de salitre. CORFO entró en sociedad con 
esta última compañía y creo así SOQVIMICH, después de negociaciones más 
criticadas aun que los acuerdos del cobre.” 

En Chile, como en otros países latinoamericanos, la inversión externa 
mostró una tendencia a desplazarse del sector primario al secundario. En 
1968-1969 había algún grado de participación externa en el 25,5% de las 
corporaciones del sector industrial (833) y estas corporaciones representaban 
el 59,5% del capital y las reservas totales del sector industrial. 

Considerando solamente las empresas predominantes del sector industrial 
(aquellas cuya participación en el mercado es desproporcionadamente grande 
en relación al número total del empresas), el capital externo estaba presente 
en un 43,6% de ellas con un 67,2% de su capital y reservas. 

El capital externó se concentró en las llamadas industrias dinámicas, tales 
como las de pulpa y papel, goma, equipos y accesorios eléctricos, productos 
metálicos, etc. “La industria chilena cayó progresivamente en manos extran- 
jeras, especialmente en las ramas de mayor influencia en el comportamiento 
del sector en su totalidad”.'* 

La dependencia financiera de Chile también fue muy marcada en estos 
años, los sesenta. Los flujos de capital externo en la forma de inversiones 
directas llegaron a 900 millones de dólares (11,3% de la inversión bruta in- 
terna), mientras que la salida de capitales fue de 839 millones por repatriación 
de ganancias y de 873 millones por depreciación, lo que resultó en una fuga 
neta de capitales asociados a la inversión externa de 812 millones de dólares. 

El endeudamiento externo neto durante este periodo se incrementó de 598 
millones de dólares en 1960 a 3.000 millones en 1970. De acuerdo a ODEPLAN, 
el endeudamiento per capita en Chile es de 300 dólares. La salida de divisas 
bajo el rótulo de intereses de capital externo representaron el 20% del ingreso 





11 Al respecto, véase la muy útil monografía La nacionalización del cobre, presentada por Jaime 
Estévez en el curso “La economía de la transición al socialismo”, Facultad de Ciencias 
Económicas, Universidad de Chile, 1971. 

12 Véase Lidia Rodríguez, La nacionalización del salitre, monografía presentada al curso men- 
cionado en la nota anterior. 

13 Sergio Ramos, Chile: ¿Una economía de transición?, Santiago: Centro de Estudios Socioeco- 
nómicos, Universidad de Chile, 1972. 
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en 1967. La deuda externa incluía el pago de servicios comprometidos para 
el período 1971-1976 de aproximadamente 1.400 millones de dólares, de los 
cuales más de 566 millones correspondían a 1971 y 1972. 


3.2. Además de su carácter crecientemente dependiente y dominado por el 
capital externo, la economía chilena mostraba un alto grado de concentración 
monopólica. Hasta 1965, las grandes propiedades (de 1.000 hectáreas o más), 
que representaban sólo el 1,3% de todas las estancias en Chile, concentraban 
sin embargo el 72,2 por ciento de la tierra cultivable y en muchos casos eran 
1.000 veces mayores a las propiedades de los pequeños agricultores (de hasta 
50 hectáreas). Los pequeños agricultores, por su parte, que eran propietarios de 
85.2% del total de las haciendas, controlaban sólo el 5,8% de la tierra cultivable.'* 

Hasta el final de 1970 (que fue cuando Allende asumió el gobierno) no 
hubo ningún cambio sustancial de esta situación, pese que la reforma agraria 
había sido ya implementada desde 1967. De las 24.434.200 hectáreas —el área 
total de las propiedades mayores a 500 hectáreas- sólo 2.869.400 hectáreas, es 
decir un poco más del 10%, habían sido expropiadas hacia el final de 1969.!° 

La tendencia era básicamente la misma en el sector industrial, sobre todo 
después del rápido proceso de concentración monopólica de los últimos años. 
Considerando sólo las empresas industriales que son compañías públicas, un 
poco más de un cuarto de ellas controlaba cuatro quintos del capital y de las 
reservas totales como también cuatro quintos de los activos totales y concen- 
traban un poco más de tres cuartos del activo circulante.!* En otro estudio se 
señaló que, “en el sector industrial, con sólo 144 empresas se controlan todos 
los subsectores”,'” lo que indicaba ya que la concentración industrial ocurría 
en todos los sectores y subsectores, ninguno inmune a esta tendencia. 

Como ya se ha indicado, la concentración era incluso más marcada en el 
sector minero. La minería a gran escala era conducida por tres empresas, en 
Chuquicamata, El Salvador y El Teniente, con una producción combinada de 
78,2% del total. La minería mediana estaba en manos de una compañía estatal y 
dos compañías extranjeras. La minería chica, dispersa en más de 2.000 minas, sólo 
producía el 6% de la producción total. En la minería del hierro, seis compañías 
concentraban el 82,7% de la producción total en 1970. En la minería del carbón, 
una sola empresa (Lota-Schwager) concentraba el 77,5% de la producción total. 





14 Sergio Aranda y Alberto Martinez, La industria y la agricultura en el desarrollo chileno, San- 
tiago: Instituto de Economía de la Universidad de Chile, 1970. 

15 Problemas también mencionados en Aranda y Martínez y en Ramos, op. cit. 

16 Gabriel Gasic, Concentración, entrelazamiento y desnacionalización en la industria manufactu- 
rera, Santiago: Facultad de Ciencias Económicas, Universidad de Chile, 1971. Citado por 
Ramos, 0p. cit. 

17 Oscar Garretón y Jaime Cisternas, Algunas características del proceso de toma de decisiones en la 
gran empresa: la dinámica de la concentración, Santiago: ODEPLAN, 1970. (Mimeografiado). 
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Esta lögica monopölica se extendia tambien a la distribuciön. En el co- 
mercio mayorista, por ejemplo, que dominaba todo este sector, 70 grandes 
empresas concentraban en 1967 tres cuartos de las ventas totales y mäs de 
la mitad de la fuerza laboral contratada. La misma encuesta indica que 12 
monopolios de distribución (el 0,5 de las compañías mayoristas) controlaban 
el 43,2% del total de ventas anuales, mientras que el 64,6% de las compañías 
del rubro se repartían apenas el 4,7% de las ventas totales. 

En el comercio minorista, más de un cuarto de las ventas fueron hechas por 
menos del 5% de las compañías mientras que la mayor parte de las ventas fueron 
realizadas por más de 100.000 compañías. En otras palabras, una intensa frag- 
mentación convivía lado a lado con la concentración monopólica en este sector. 

El sector bancario chileno consistía, hacia 1970, en 26 bancos privados 
-de los cuales 5 eran extranjeros- y el Banco del Estado. Este último tenía 
una considerable cartera de negocios, de entre el 30 y 40% del total de las 
transacciones bancarias, aunque sus niveles de rentabilidad eran claramente 
más bajos que los del sector privado. La concentración del sector puede ser 
correctamente apreciada a partir del hecho de que uno de esos bancos priva- 
dos (el Banco de Chile) concentraba el 27,6% de todos los depósitos, el 28,6 
de las inversiones y 30,9% de las ganancias. Este panorama deviene aún más 
claro si consideramos otros factores. Por ejemplo, el hecho de que en 1965, 
60 accionistas eran propietarios de 19% de todas las acciones bancarias y 200 
accionistas del 34%. Hacia 1970, se calcula que tan sólo el 2% de los accionistas 
controlaban dos tercios de todas las acciones en todo este sector. 

Además de esta concentración de la propiedad y las ganancias, encon- 
traremos la misma lógica en el destino del crédito. En 1969, 1,3% de los 
deudores acaparaba cerca de la mitad de todo el crédito disponible (45,6%) y 
66 deudores (individuos y corporaciones) obtenían más de un cuarto del total 
del crédito disponible (28,6%). Al mismo tiempo, 62% de deudores obtenía 
sólo el 8,2% del total. 

Esta gran concentración de la economía en pocas manos se reflejaba 
también en el hecho, en el caso de las 271 grandes compañías públicas, de que 
en un 59,4% de ellas sus 10 más grandes accionistas controlaban entre el 90 
y 100% de las acciones. En 84,87% de los casos, esos 10 accionistas mayores 
controlaban el 50% del total de acciones. 


3.3. Ya se ha dicho que, desde el siglo XIX y más aún desde principios del XX, 
el Estado chileno ha cumplido un rol central en la economía. Y lo ha hecho 
por su labor de centralización de los ingresos del comercio exterior para luego 
distribuirlos entre los factores que configuran la estructura productiva. También 
hemos visto, en la sección histórica de este trabajo, hasta qué punto el Estado 
dejó de ser visto como un mero intermediario económico para convertirse en 
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un activo participante en el proceso productivo, primero en respuesta a la crisis 
de 1930, pero sobre todo luego de la Segunda Guerra Mundial. 

Fue en el curso de estos procesos que el Estado llegö a ser un instrumen- 
to clave en la consecuciön de lo que se conoce como desarrollo ampliado de la 
estructura productiva, 7.e. su preservación, dirección y crecimiento. Se puede 
decir, de hecho, que la participación e influencia del Estado no sólo no detuvo 
o contrarrestó el proceso de concentración monopólica de la economía chilena 
sino que facilitó y preparó el camino para ella. 

Un estudio de 1970 sobre el impacto del sector público!’ llegó a la con- 
clusión de que el Estado era responsable de 46,67% del valor añadido, 40,62 
del empleo y 43,9% del excedente de la economía chilena y que su influencia 
era igualmente decisiva en el comercio exterior y el consumo doméstico (estos 
efectos en los valores económicos totales no necesariamente se originaban en 
el sector público). La proporción del consumo doméstico generado por el 
Estado llegaba a casi un 40%. 

La influencia del Estado se refleja también, por supuesto, en su participa- 
ción en la formación de capitales. Un elocuente indicador de esta influencia es 
el hecho de que la inversión pública en 1969 fue responsable de la formación 
del 74,8% del capital fijo interno, tres cuartos del total de ese año. Esto no 
significa que los frutos de esa inversión fueron propiedad estatal; al contrario, 
una gran parte permaneció en manos privadas, lo cual es evidencia clara del 
papel asumido por el Estado. La inversión pública, en general, fue cada vez 
más importante como porcentaje en la formación del capital fijo interno: en 
1961 era sólo el 46,6%, en 1969 ya había crecido al 74,8%. 

Sin embargo, si la inversión pública directa sólo es considerada en tanto 
generadora de capital que permanece en el sector público -mientras que la in- 
versión pública indirecta genera bienes de capital que son transferidos al sector 
público como créditos o transferencia de capital- el rol del Estado en tanto 
agente económico se torna limitado, simple.” Entre 1961 y 1969, la inversión 
pública indirecta creció a una tasa acumulativa anual de 20% mientras que la 
tasa para la inversión directa era de sólo 6,3% anual. Se puede razonablemente 
inferir de esta progresión desigual que “toda la dinámica de la formación de 
capital deriva del sector público, a tal grado, de hecho, que las cifras absolutas 
de la inversión proveniente del sector privado cayeron en términos reales du- 
rante este período con el resultado de que más de la mitad de la formación de 
capital en el sector fue hecha posible por un sistema económico que permitía 


la expropiación de fondos públicos para fines privados”.? 





18 Ramos, op. cit. 
19 Ibid. 
20 Ibid. 
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También ha sido notado que mientras la inversión pública directa creció en 
un 6,5% entre 1961 y 1969, la inversión total creció sólo 3,2%, lo cual indica 
que la tasa de crecimiento de la inversión privada fue muchísimo menor (0,9%). 
Pero si la inversión pública indirecta creció a una tasa anual acumulada de 20% 
y la inversión privada a una tasa anual acumulada de 0,9%, al menos parte 
de los recursos destinados a la formación de capital debieron ser desviados a 
otros usos. Se afirma con cierta seguridad que “entre 1964 y 1967, 16,3% de 
esos recursos fueron usados para fines distintos de la formación de capital”.** 

La elección de sectores de inversión arroja una luz adicional sobre las 
tendencias y objetivos de las políticas estatales de este período. Del total de 
la inversión pública directa, 9,7% se concentró en la industria y 6,1% en 
la minería. La inversión indirecta en esos sectores, en cambio, fue 21,6% 
y 20,2% del total, respectivamente, 7.e., el Estado demostró que prefería 
transferir recursos hacia el sector privado en vez de convertirse él mismo en 
un productor. 

Por otra parte, los servicios de electricidad, gas, agua y saneamiento re- 
cibieron el 14,6% y los sectores de transporte, almacenamiento y comunica- 
ciones el 21,9% de la inversión directa, en comparación al 0,7% y el 4% de la 
inversión indirecta, respectivamente. En otras palabras, se dirige la inversión 
pública directa a los sectores con los mayores costos por unidad productiva para 
luego vender su producción, en tanto insumos baratos, a precios subsidiados. 
Entre tanto, otros recursos son puestos a disposición del sector privado para 
inversiones productivas más rentables. “La tasa de ganancia en estos sectores 
[de servicios] es considerablemente menor que en los sectores de producción 
de mercancías. La participación en los ingresos derivados del pago de otros 
factores -que aquí usamos como un índice de participación de capital- es menor 
al 25% en promedio para el transporte y menos del 30% para los servicios de 
gas y electricidad, en comparación con porcentajes de entre 50 y 60% en los 
sectores en los que predomina el capital privado”. 

Finalmente, una importante forma de participación estatal en el proceso 
económico es la creación de empresas productivas en el sector público a través 
de la inversión directa y su posterior transferencia al sector privado una vez 
que los riesgos iniciales en su creación han sido superados. Este era una de los 
objetivos declarados de la formación de CORFO, como se explicó anteriormen- 
te. El caso más conocido de este tipo de transferencia es el de la Compañía 
de Acero del Pacífico. Esta compañía fue fundada en 1946 por CORFO); hacia 
1966, el 54,7% de su capital ya estaba en manos privadas. Lo mismo ocurrió 
en el sector pesquero, metalúrgico, minero y en la industria de alimentos. 





21 ODEPLAN, La inversión pública en el periodo 1961-1979, Santiago, junio de 1970. 
22 Aranda y Martínez, op. cit. 
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La cooperación indirecta entre el Estado y las compañías privadas ha asu- 
mido diversas formas. Por ejemplo, hay el caso muy conocido de la Empresa 
Nacional de Petróleo (ENAP), que distribuía gas licuado a empresas privadas 
para que estas lo distribuyeran al público a un precio más alto. O el caso de 
la Empresa de Electricidad que proveía a la compañía privada Chilectra para 
que esta vendiese la electricidad al consumidor. 

Debería recordarse también que el Estado chileno ha respaldado, como 
garante, el 59% de los créditos externos del sector privado (cifra de 1968). 


3.4. Las consecuencias de este patrón de desarrollo económico son evidentes: 
una distribución regresiva del ingreso, subutilización de la capacidad indus- 
trial instalada y subutilización de la fuerza laboral, además de una baja tasa de 
crecimiento económico en un contexto de tensiones financieras provocadas 
por una presión inflacionaria constante. 

CORFO señaló en uno de sus estudios que “para la gran mayoría de los 
sectores industriales, más del 50% del mercado lo constituye sólo el 19% de las 
familias, aquellas de los ingresos más altos. Los grupos de altos ingresos, por 
ejemplo, son los consumidores del 90,3% de la industria automotor y 75,5% 
de la demanda en este sector proviene de un pequeño grupo que representa 
el 50% de las familias de altos ingresos”.?* Esta situación obligó a las llamadas 
industrias dinámicas a basar su existencia en el consumo de un pequeño nú- 
cleo que disfrutaba un rápido crecimiento de sus ingresos y resultó en lo que 
CORFO llamó una “diversificación innecesaria que conduce sólo a una pobre 
utilización de la capacidad instalada”. 

Las disparidades en la economía chilena eran también evidentes en el hecho 
de que “alrededor del 18% de la fuerza laboral está empleada en los sectores 
modernos que producen el 54% de la producción total, mientras que un cuarto 
de esa fuerza laboral se ocupa en tareas “primitivas” que generan menos del 4% 
del producto”.?* El patrón de distribución del ingreso en Chile es el resultado 
de esta distribución del ratio trabajo/productividad y es responsable de una 
distorsión fundamental del proceso industrial mismo. 

Como la distribución del ingreso es la razón (y el resultado) de cierto tipo 
de industria y su patrón de crecimiento, es claro por qué, entre 1960 y 1970, 
el valor añadido en términos reales subió un 165% en los productos metálicos, 
145% en maquinaria y equipos eléctricos y 185% en maquinaria y equipos de 





23 Pedro Vuskovic, Informe inicial del Comité Coordinador de la reunión de los equipos económicos 
de la comisión programa de la Unidad Popular, Santiago, agosto de 1970. (Mimeografiado). 

24 CORFO, Efectos de la estructura del consumo sobre el crecimiento del sector industrial, Santiago, 
1970. (Mimeografiado). 

25 ODEPLAN, Antecedentes sobre el desarrollo chileno 1960-1970. 
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transporte. Durante elmismo periodo, sin embargo, el crecimiento promedio de 
sector industrial fue de 71% y las ramas industriales dedicadas a producir mer- 
cancías de consumo masivo crecieron según tasas considerablemente más bajas 
(alimentos, 63,7%; textiles, 59,3%; zapatos y ropa, 26,3%; accesorios, 11,2%). 

La expansión selectiva de estos sectores -que, aunque no intrínsecamen- 
te dinámicos, devino dinámica en respuesta a las presiones de cierto tipo de 
demanda- tuvo también otras consecuencias. Por ejemplo, condujo al uso en 
ciertas ramas de una tecnología mucho más avanzada, más cercana a la de los 
países desarrollados que exportan tecnología que a la del promedio nacional. 
También se produce una absorción inusual del trabajo puesto que esta pro- 
ductividad no significa en absoluto un incremento en el número de trabajos 
disponibles. Finalmente, hay una subutilización de la capacidad instalada. 

Es necesario insistir una vez más en que la naturaleza regresiva de la distri- 
bución del ingreso es tanto la causa como el efecto de esta distorsión que afecta 
a la totalidad de la estructura económica chilena. En el informe ya mencionado, 
el actual ministro de Economía, Pedro Vuskovic, sostiene que “la mitad de la 
población de ingresos más bajos percibe sólo el 17% del ingreso total, lo que 
equivale a menos de un quinto de lo que recibe la mitad de ingresos superiores. 
El 5% más rico de esta población se apropia de más del 27% del ingreso, lo que 
significa un ingreso por persona igual a casi 38 veces el ingreso por persona 
del 10% de las familias más pobres; es más, el 1% más rico concentra el 10% 
del ingreso nacional, lo que significa una renta media igual a 69 veces la que 
recibe el 10% de ingresos más bajos. Estos últimos tienen una remuneración 
media equivalente a apenas la mitad del salario mínimo”.?” 

Se estima que el ingreso del 47% de la población empleada es menor al 
salario mínimo legal. En este grupo, el 67,7% son obreros, 8,4% empleados, 
52% trabajadores por cuenta propia y menos de 1% empleadores. ‘Todo este 
grupo recibe menos del 12% del ingreso total. 

El ingreso del 33,6% de la población empleada —que recibe el 22,1% del 
ingreso total- está entre una y dos veces el mínimo legal. Este grupo está com- 
puesto por un 27,3% de obreros, 51,6% de empleados, 40% de trabajadores 
por cuenta propia y un 8% de empleadores. 

En el otro extremo, tenemos a 9.000 personas (0,3% de la población) que 
recibe en promedio 46,8 veces el mínimo legal y que representa el 24,39% del 
total del ingreso. De ese número, 5.600 son empleadores, 1.800 son trabaja- 
dores por cuenta propia y 1.560 empleados en altos cargos. 

En relación a estos datos, ODEPLAN identifica la existencia de un estrato 
económico que reúne al 80,6% de los trabajadores que reciben menos de 2,2 





26 Ibid. 
27 Ver la nota 22. 
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veces el salario minimo legal y sostiene que la disparidad entre la concentraciön 
del ingreso en un grupo pequeño y la gran mayoría que gana menos de dos 
veces el salario mínimo indica claramente que la distribución del ingreso en 
Chile es problemática incluso en comparación a países menos desarrollados 
de América Latina. 


3.5. Son varias las explicaciones de la crónica subutilización de la capacidad 
instalada en Chile, pero nadie disputa la existencia de este problema. Lo en- 
contramos, de hecho, en todos los sectores productivos. 

En la industria manufacturera, por ejemplo, el uso promedio de la capa- 
cidad instalada fue de sólo un 75,64% en 1969 y de un 75,34% en 1970. En 
1970, la utilización varió desde un 55,77% para productos metálicos y 55,69% 
para hidrocarburos y carbón hasta un 99,40% para zapatos y ropa, la única 
rama en que la capacidad instalada fue usada en su totalidad.”* 

La situación era similar, aunque más aguda, en el sector agrícola, en el 
que “comparada con una existencia de 4,2 millones de hectáreas de tierras 
cultivables y de 6,9 millones hectáreas de potenciales tierras de pastoreo, los 
agricultores chilenos usaron en 1965 solo 1.537.000 hectáreas para cultivos 
anuales y perennes y 1.057.00 de hectáreas para pastoreo; en otras palabras, 
sólo un poco más de un tercio (36,6%) de la tierra cultivable fue usada para 
cultivos anuales y perennes y solo un 25,1% de la tierra de pastoreo”.?” 

Es claramente reconocido como anómalo el hecho de que un 20% de la 
capacidad instalada del sector industrial permanezca ociosa mientras que el 
30% de la población no tiene acceso al mercado de los bienes industriales. 

En Chile, como en todos los países subdesarrollados, además de una subu- 
tilización de la capacidad instalada hay una subutilización de la fuerza laboral. 
ODEPLAN ha calculado que en 1970 había 260.000 personas formalmente 
empleadas, más 600.000 en ocupaciones marginales o informales, además de 
150.000 que deseaban trabajar pero no eran consideradas parte de la población 
económicamente activa. 

El estudio de tendencias previas muestra que, entre 1960 y 1970, el desem- 
pleo oficial promedió siempre más de un 6%. En 1967, en conjunción con el 
subempleo, representó el 15% de la población potencialmente activa. El patrón 
del desempleo en Chile es otra de la señales de la distorsión de su desarrollo y 
será discutido más adelante. Entre tanto, basta señalar que, hasta 1970, cerca 
de 1,3 millones de personas (los desempleados y sus familias) de una población 
total de 10 millones no tenía ninguna fuente de ingreso y formaba lo que se 
ha llamado una reserva industrial. 





28 Ramos, op. cit. 
29 Aranda y Martínez, op. cit. 
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La inflaciön, un fenömeno ampliamente estudiado, fue controlada o fre- 
nada hasta cierto punto en 1961-1962 (durante el gobierno de Alessandri) y 
luego en 1966 (durante Frei), pero se acelerö para alcanzar un 29,3% en 1969 
y un 34,9% en 1970, lo que acentuó la naturaleza regresiva de la distribución 
del ingreso en Chile. El salario mínimo básico (en escudos a precios de 1965) 
fue de 212,9 en 1966, pero se redujo a 198,79 para 1969. Fueron los grupos 
de bajos ingresos los más afectados por la inflación. 

En estas condiciones, todos los factores ya enumerados se expresaron como 
una tasa de crecimiento baja, que podría ser considerada un fracaso cuantitativo 
del sistema. El crecimiento per capita promedio en los diez años entre 1961 y 
1971 fue de 1,9%, crecimiento dividido en tres periodos: uno de 2,4% entre 
1961 y 1964, uno de 3,5% in 1965 y 1966 y uno de 0,6% entre 1967 y 1970. 

El índice de productividad promedio del país, con 1960 como año base, 
había alcanzada sólo 113,9 diez años más tarde. 


4. LA POLÍTICA ECONÓMICA DE LA COALICIÓN DE LA UNIDAD POPULAR 


4.1. En respuesta a estos antecedentes económicos y esta estructura económica 
y social, el gobierno de la Unidad Popular del Dr. Salvador Allende, elegido 
en 1970 por un estrecho margen de votos, lleva adelante un intento radical de 
transformación de la sociedad chilena. 

La izquierda chilena, que incluye a algunos de los partidos mejor orga- 
nizados del continente, llega al poder después de una larga lucha. Aunque 
Allende obtuvo menos del 40% de los votos, debe recordarse que muchos de 
aquellos que votaron por Tomic, el candidato demócrata-cristiano, estaban 
también a favor del cambio social en Chile. Es necesario señalar, además, que 
aquellos que votaron por la Unidad Popular votaron por un programa que 
no daba lugar a ninguna duda. El Programa Básico proclamaba, por ejemplo, 
que “las fuerzas populares unidas buscan como objetivo central de su política 
reemplazar la actual estructura económica, terminando con el poder del capital 
monopolista nacional y extranjero y del latifundio, para iniciar la construcción 
del socialismo”.* 

El objetivo de destruir el tipo chileno de capitalismo (un capitalismo 
dependiente) y de reemplazarlo por una estructura económica y social que 
conduzca al socialismo es claramente establecido en este manifiesto. Al me- 
nos los que votaron por Allende votaron por esta política, que expresaban así, 
además, su frustración con experimentos recientes, especialmente el de Frei 
y los demócrata-cristianos. La elección de un gobierno marxista por métodos 





30 Programa Basico de la Unidad Popular, 1970. 


367 


OBRA COMPLETA III. VOLUMEN 2 


electorales fue sorprendente en si misma, pero atin mas cuando recordamos 
que fue acompañada de un programa de compromiso con una línea de acción 
como la que luego fue iniciada. La posición del gobierno fue hecha aún más 
clara con la declaración: “Nuestro objetivo no es implementar las reformas 
necesarias para cambiar las condiciones en la que la economía y la sociedad 
operan sino también transformar su calidad misma. No buscamos reparar la 
situación dentro de los límites del sistema sino reemplazar el sistema”.*! 

Objetivo tan ambicioso, sin embargo, demanda una planificación que 
coordine las difíciles tareas del futuro inmediato con objetivos a largo plazo 
cuya realización puede que también demande esfuerzos inmediatos. En el caso 
de un experimento que ha atraído tanta atención mundial, es además natural 
especular sobre los objetivos a largo plazo de la política económica chilena. 
Las publicaciones chilenas no ofrecen mucha información al respecto, aunque 
sí se ocupan con cierto detalle de experiencias anteriores y de algunos planes 
de corto plazo. 

Siempre con la idea de construir una sociedad y economía de orientación 
socialista, el Programa Básico de la coalición de la Unidad Popular define los 
objetivos de su estrategia general así: (1) resolver los problemas inmediatos de 
las grandes mayorías; b) garantizar ocupación a todos los chilenos en edad de 
trabajar con un nivel de remuneraciones adecuado; (3) liberar a Chile de su 
subordinación al capital extranjero; (4) diseñar una nueva política de comer- 
cio exterior; (5) tomar las medidas conducentes a la estabilidad financiera; (6) 
asegurar un crecimiento económico rápido y descentralizado. 

Claramente, no todos estos objetivos son compatibles de inmediato. En 
otras partes del mundo, las medidas tomadas para liberarse o acabar con la 
dependencia respecto a capitales extranjeros ha retrasado la solución de los 
problemas inmediatos del pueblo. Es más: al menos en los casos usuales, no 
ha sido siempre posible conseguir al mismo tiempo un crecimiento económico 
rápido y estabilidad monetaria. Sin embargo, en cuanto a la definición de sus 
objetivos estratégicos, el Programa claramente cumple con lo necesario para 
el desarrollo del movimiento popular que ha hecho el gobierno actual posible 
y responde a la necesidad de afrontar los problemas esenciales del proceso de 
desarrollo económico chileno. 

En un breve resumen del programa del gobierno chileno, el Sr. Vuskovic, 
ministro de Economía, define sus objetivos de la siguiente manera: (1) reestruc- 
turar la economía en tres sectores: estatal, privado y mixto; (2) redistribuir el 
ingreso; (3) a partir de (1) y (2) darle al desarrollo económico del país una nueva 
dirección que conduzca a la transformación socialista de la sociedad chilena”. 





31 Pedro Vuslovic, “Declaración en la sesión 14 de CEPAL”, Santiago de Chile, 17 de abril 
al 8 de mayo, 1971. Documento informativo, núm. 9. 
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La idea es que si los sectores estratégicos de la economía son controlados 
por el Estado (que podría asumir la responsabilidad de aquellos sectores que 
se desarrollaron gracias a la ayuda estatal), la posibilidad de incrementar la 
demanda podría ser realizada través de la progresiva redistribución del ingre- 
so y por la introducción de cambios en el patrón de consumo. Este modelo 
le otorgaría al Estado la tarea de planificar el desarrollo económico de una 
sociedad ya centralizada (por el hecho, inter alia, de la existencia de prácticas 
monopólicas). 

Por supuesto, es imposible, en este esquema, establecer claras distinciones 
teóricas entre el corto y largo plazos, puesto que uno se superpone continua- 
mente al otro. El Programa Básico establece, por ejemplo, que “se volcará la 
capacidad productiva del país de los artículos superfluos y caros destinados a 
satisfacer a los sectores de altos ingresos hacia la producción de artículos de 
consumo popular, baratos y de buena calidad”. En el corto plazo, es obvia- 
mente posible incrementar la oferta de artículos de consumo para satisfacer 
las necesidades básicas de las mayorías a través de una redistribución del in- 
greso (por una nueva política salarial y otras medidas) y la movilización de las 
capacidades no utilizadas o subutilizadas. Pero en el largo plazo, una política 
sostenida de redistribución del ingreso requiere de una transformación de la 
estructura misma de la economía y de la sociedad. 

Ramos identifica algunas de las otras consecuencias de esta política. Se 
promueve cierto tipo de inversión, mediana y pequeña, que no requiere mucha 
inversión de capital en tecnología y que ofrece rápidos retornos, lo que a su vez 
permite un reajuste a nuevos patrones de distribución del ingreso. Este tipo 
de proyectos “generalmente tienen bajos requerimientos de capital pero son 
intensivos laboralmente y por eso un rápido crecimiento de la tasa de ahorros 
y de formación de capital deja de ser un prerrequisito esencial para obtener una 
más alta tasa de crecimiento general”, como señala una de las publicaciones 
de la Oficina de Planificación.*? Una política de este tipo también demanda, 
claramente, un cambio en los patrones de consumo hacia un balance más ra- 
cional entre el consumo individual y el colectivo. 


4.2. Esto es lo que los expertos chilenos llaman “crear una economía de 
bienestar popular”. Las características de este sistema son descritas en el Plan 
Económico Nacional para el período 1971-1976, diseñado por la Oficina de Pla- 
nificación en coordinación con varias instancias del gobierno. Este documento, 
un esfuerzo que es el más serio de su tipo en la historia de Chile, describe los 
objetivos económicos y sociales que el gobierno del Dr. Allende debe cumplir 
hasta el fin de su mandato (1976). 





32 ODEPLAN, Plan Anual 1971. 
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El Plan 71-76 contempla un 92% de crecimiento en la construcción, que 
para 1976 debería representar un 5,3% del producto nacional (comparado con 
un 4,2% en 1970) y, en el mismo período, un incremento del 66% en la pro- 
ducción de las industrias de la madera, muebles y papel, 52% en las industrias 
de alimentos, bebidas, tabaco, textiles, ropa y cuero, un 57% en los sectores 
de servicios públicos, educación y salud. Contempla además una expansión 
del 50% en las infraestructuras de transporte y electricidad e incrementos del 
60% en la minería y del 47% en la agricultura y la pesca. 

El Plan asume que una “redistribución progresiva del ingreso aliviará 
automáticamente la demanda de bienes de consumo no esenciales y artículos 
de lujo e incrementará la demanda de artículos básicos y de servicios”.? 

Luego de definir la economía chilena como “excluyente” y de establecer 
como objetivo la construcción de una economía “con participación popular”, 
el Plan contempla la creación de 988.000 nuevos trabajos, que significa un 
crecimiento de la población económicamente activa en un 36% hasta 1976. 

De ese total de nuevos trabajos, 402.000 corresponden al crecimiento 
natural de la fuerza laboral. En un segundo paso, la creación de 119.000 tra- 
bajos adicionales reduciría la tasa de desempleo oficial de 1970 de un 6% a 
un insignificante 2% para 1976. Finalmente, y quizá este es su aspecto más 
interesante, el Plan propone la creación de 467.000 trabajos para mujeres. 
Esto no sólo ayudaría enormemente la causa de la liberación femenina sino 
que además incrementaría los ingresos de los grupos más pobres. Se contem- 
pla incrementar la proporción de la fuerza laboral femenina en la población 
económicamente activa (de 15 a 64 años de edad) del actual 25% a un 40%. 

Aunque esa expansión del empleo ya implica una redistribución del ingreso, 
el Plan chileno también propone una mayor participación de los asalariados 
en el ingreso nacional, de un 51% en 1970 al 60,7% en 1976. Por otra parte, 
la participación de los terratenientes y empresarios en el ingreso nacional 
se reduciría de un 18,6% a un 8,3%. Según esta misma política, y aunque el 
Estado mantendría su participación en la economía en un 16%, las empresas 
públicas absorberían 10,1% del ingreso en 1976 (en comparación al 4,9% en 
1970) y la participación de la empresa privada bajaría de un 6,1% en 1970 a 
un 3,2% en 1976. La participación de las empresas extranjeras bajaría, en el 
mismo periodo, de 3% a 1,2%. 

Para hacer posibles los mencionados crecimientos de la producción, el Plan 
contempla una subida de la tasa de inversión de 16,6% en 1970 a 18,2% en 
1976, con una inversión neta de 10,7 millones de dólares (52% en los sectores 
productivos, 23% en infraestructura y 25% en el sector público y social). El 
sector público, que en 1970 representaba el 10% del producto interno bruto, 





33 Resumen del Plan de Economía Nacional, 1971-1976. 
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llegaria a un 30% en 1976, lo que requeriria la transferencia a ese sector de 
aproximadamente 100 empresas consideradas monopölicas y previamente 
parte del sector privado. El sector público también es el llamado a movilizar 
los excedentes necesarios para incrementar la tasa de inversión y tendría, para 
hacerlo, que contribuir un 10,1% del ahorro nacional en 1976, en comparación 
al 4,9% en 1970. 

Chile propone incrementar la tasa general de crecimiento de su PIB en 
aproximadamente un 50% en el periodo 1971-1976, con una tasa media anual 
acumulada del 7%, superior a la de cualquier periodo anterior. La tasa media 
anual acumulada de incremento de la productividad sería de alrededor de un 
2,3%, mayor sin duda que la tasa general de 1,5% del periodo 1960-1969. 

El Programa de la coalición de la Unidad Popular se refería a la necesi- 
dad de “expropiar el capital imperialista, realizar una política de un creciente 
autofinanciamiento de nuestras actividades, fijar las condiciones en que opera 
el capital extranjero que no sea expropiado, lograr una mayor independencia 
en la tecnología, el transporte externo, etc.”. Esto suponía la nacionalización 
del cobre, el hierro, el salitre y otros productos controlados por el capital 
extranjero. La industria del cobre, en la que vastas sumas de dinero han sido 
invertidas (600 millones de dólares), continuaría siendo, según el Plan, la 
principal exportación chilena y se estima que el volumen de las exportaciones 
de cobre se incrementarán en 60% hasta 1976, lo que proveerá un ingreso de 
1.200 millones de dólares (estimación que supone un precio de 50 centavos por 
libra). Chile también propone incrementar sus exportaciones de manufacturas 
y productos animales y agrícolas de 405 millones en 1970 a 598 millones de 
dólares en 1976. El valor total de sus exportaciones sería, para 1976, de 1.798 
millones dólares. 

Al mismo tiempo, se tiene planeado el incremento de insumos interme- 
dios y bienes de capital (para consumo masivo) y la reducción del consumo 
de artículos de lujo importados. Para 1976, las importaciones serían de un 
valor similar al de las exportaciones del país y se distribuirían en un 50% de 
productos intermedios, 23% de bienes de capital y 27% de artículos de con- 
sumo. La importaciones como porcentaje del PIB bajarían de 15,4% en 1970 
a un 13,6% en 1976. 

Otro de los importantes objetivos propuestos en el Plan 1971-1976 es la 
creación de un desarrollo económico no sólo sostenible sino territorialmente 
descentralizado. La concentración geográfica del desarrollo chileno y espe- 
cialmente de su industrialización fue una consecuencia del rápido crecimiento 
del país y debe ser considerada una anormalidad en el mismo sentido en que lo 
son las tendencias monopólicas, la dependencia y la distribución regresiva del 
ingreso. El resultado es que el 54% de la población urbana y casi el 37% del 
total de la población se concentraba en Santiago en 1970. “En 1967, el 45% 
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del producto interno bruto y casi el 58% del producto industrial se genera- 
ban en Santiago. La producción manufacturera se realizaba en un 70% en las 
provincias centrales de Valparaíso, Aconcagua, O’Higgins y Santiago”.** Otro 
indicador de la concentración geográfica del desarrollo económico chileno 
es el hecho de que, en 1970, el 56% de los depósitos en moneda nacional en 
bancos comerciales se concentraba en Santiago y el 68% de toda la inversión 
del país. “Los bancos privados comerciales con sede en Santiago controlan 
cerca del 87% de toda la inversión, porcentaje que sube a un 92% si se incluye 
al Banco del Estado”.** 


4.3. Para cumplir con estos objetivos del Plan, el gobierno chileno tuvo que 
poner en marcha un plan a corto plazo para reactivar y comenzar la rees- 
tructuración de la economía, para iniciar una política de redistribución del 
ingreso y, finalmente, para trazar el diseño táctico de la implementación de 
su política económica global, diseño que tenía, por supuesto, que estar ligado 
a “la necesidad de extender el apoyo al gobierno de la Unidad Popular”,** en 
otras palabras, al hecho de que el poder político del gobierno no estaba todavía 
consolidado. Esta última dimensión será considerada más adelante; entretanto, 
baste adelantar que, en un país en que las instituciones tienden a ser durade- 
ras, es posible, aun para un gobierno con una base de apoyo limitado, adoptar 
una audaz política económica de corto plazo, incluso sin haber consolidado 
previamente su posición política. Aquí, como ya se explicó en la introducción 
de este trabajo, el desarrollo superior del Estado chileno, comparado con su 
estructura económica, desempeña un papel importante. Para decirlo simplifi- 
cando un poco las cosas: si el Estado chileno no hubiera sido eficiente como 
instancia de autoridad institucional, con una capacidad sin duda mayor a la de 
los poderes prácticos de la coalición de la Unidad Popular (considerada como 
separada del Estado), habría sido imposible la transformación de las bases y el 
funcionamiento de la economía de la forma en que se lo ha hecho. Hubiera 
sido necesario, primero, resolver la cuestión del poder político. 

Un exponente de la política económica del gobierno del Dr. Allende ha 
señalado que “su política a corto plazo se basa en la producción de un incre- 
mento sustancial de la demanda a través de la redistribución del ingreso y en 
el correspondiente ajuste de la producción que resulta de la estimulación de 
la demanda y de un buen número de programas especialmente diseñados para 





34 ODEPLAN, Plan Anual 1971. 

35 ODEPLAN, Antecedentes sobre el desarrollo chileno 1960-1970. 

36 Declaración del ministro de Economía, Pedro Vuskovic, en el seminario sobre la “Vía 
chilena” organizado por ODEPLAN y el Departamento de Estudios del Desarrollo, Uni- 
versidad de Sussex, RU. 
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incrementar la producciön, todo a partir del uso de la capacidad instalada no 
utilizada”.*” Como señala el mismo autor, esto hubiera sido imposible sin frenar 
la subida de precios y sin absorber un considerable porcentaje del desempleo. 
De otra manera, no habría pasado mucho tiempo antes de que los métodos 
tradicionales de compensación económica hubiesen cambiado los efectos po- 
sitivos de la mayor demanda, es decir, esta hubiera pasado de promover una 
mayor producción a desencadenar precios más altos. Para evitarlo, fueron 
usados mecanismos para bajar los márgenes promedio de ganancia de forma 
que el mayor volumen de las ganancias compensara su nivel más bajo, todo 
esto a través de un incremento en la producción. 

La guerra en contra de la inflación tuvo algunos evidentes triunfos en 
1971. La tasa de crecimiento en el índice general de precios al por menor cayó 
de un 29% y un 35% en 1969 y 1970, respectivamente, a un 22% en 1971. 
El índice de precios al por mayor subió sólo un 17,2% en 1971, comparado 
con el 33,7% en 1970 y el 39,4% en 1969. Pero, al mismo tiempo, la suma 
nominal de los salarios fue un 54% mayor que en 1970. Como resultado, la 
participación de trabajadores y empleados asalariados en el ingreso interno 
(incluyendo las contribuciones de los empleadores) subió de un 53,7% en 1970 
a 58,6% en 1971. Este incremento fue logrado a costa del crecimiento real del 
ingreso total y no a costa del ingreso de los no-asalariados que, pese a todo, 
mantuvieron su 25% nominal de crecimiento, ¿.e., su poder real de compra. 

De cualquier manera, cuando los índices salariales se comparan con los 
índices de precios, el poder de compra de esos salarios parece ser un 28% 
mayor en julio de 1971 que en octubre de 1970 (cuando concluyó el gobierno 
de Frei). Es más: este incremento benefició principalmente a los grupos de 
menores ingresos. 

Otro elemento en la redistribución del ingreso fue la política de absorción 
del desempleo. En 1970, la tasa promedio de desempleo era de 6,1%, alrededor 
de 200.000 desempleados. En 1971, esta cifra fue reducida a un 4,3%, la “cifra 
más baja desde que las mediciones comenzaron”.* El número de desempleados 
cayó a 141.000 y las mayores reducciones de desempleo se produjeron en la 
manufactura y en la construcción. Con esta política, fueron creados 200.000 
empleos, lo que permitió la absorción del crecimiento natural de la fuerza la- 
boral (90.000 per annum) y la provisión de cerca de 100.000 trabajos a personas 
que antes estaban desempleadas. 

Las victorias de este plan económico a corto plazo son atribuibles sin duda 
al control de la inflación, que fue reducida de un 29,3% en 1969 y un 34,9% 
en 1970 a un 22,1% en 1971 y a los programas de movilización y reactivación 





37 Ramos, op. cit. 
38 Declaración de Vuskovic. Ver nota 36. 
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que el gobierno implementó en los sectores de vivienda y obras públicas. En 
1971, 109.00 viviendas fueron comenzadas (en comparación a las 25.000 de 
1970). Junto a las obras públicas, estas labores absorbieron un alto porcentaje 
del desempleo (y el sector de la vivienda era uno con altos niveles de desempleo: 
el 19,4% de su fuerza laboral estaba desempleada en septiembre de 1970). 


4.4. Los resultados de estos programas de reactivación ya han sido evaluados. 
El producto interno bruto creció en por lo menos 8,5%, un porcentaje con- 
siderablemente más alto que el pronosticado. La industria manufacturera (un 
tercio del producto nacional) creció entre un 12 y 14% en 1971. En el sector 
agrícola, pese a la aceleración del proceso de reforma agraria, la producción 
creció en un 6% (la agricultura en un 10% y la ganadería en un 2%). 

El consumo doméstico subió cerca de un 13%; el consumo de productos no 
perecederos, en sectores con capacidad subutilizada, en un 12%; y el de otros 
productos industriales, en un 28%. La producción de cobre subió también un 
6%, pero ello fue sin duda el resultado del inicio de operaciones de las minas 
Exótica y Andina. La industria de la construcción se expandió en un 12% y una 
notable expansión fue lograda también en la educación. Las escuelas primarias 
registraron un crecimiento de un 5,1% en asistencia, las escuelas intermedias 
un 21.1%, las vocacionales un 37,1% y las universidades un 28%. Es más: 
en los primeros meses de 1971, la tasa de mortandad infantil cayó un 21,3% 
comparada con el promedio de 1968-1970 para esos mismos cuatro meses. 

La producción industrial subió un 12,1% y las industrias dedicadas a la 
producción de artículos de consumo masivo experimentaron incluso un mayor 
crecimiento. Las industrias químicas, de la goma, del carbón y de hidrocarburos 
registraron un crecimiento de 23% e industrias como la de la madera, muebles, 
papel e imprentas, un 20%. La producción de las industrias de artículos esen- 
ciales creció un 9,5%. Las industrias con el mayor porcentaje de capacidad no 
utilizada consiguieron las tasas de crecimiento más altas. La fundición de cobre 
y la producción de hierro y acero registraron un crecimiento de 8% respecto a 
1970 (que ya había registrado un récord absoluto en este rubro). Pero la caída 
general de la inversión (caída de un 8% en 1970; el considerable incremento de 
la inversión pública no logró compensar la reducción de la inversión privada) 
afectó algunas industrias, como la metalúrgica y de ingeniería, que alcanzaron 
una tasa de crecimiento de sólo el 5,1%. 


4.5. Aunque significativas e inclusive sorprendentes, estas cifras no nos pro- 
porcionan todos los hechos relevantes. Podemos legítimamente preguntar- 
nos hasta qué punto la administración de la economía y una exitosa política 
financiera de corto plazo pueden dar lugar a una genuina transformación de la 
sociedad chilena y, especialmente, a la consecución de ese objetivo declarado: 
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la transformación socialista de la sociedad. En otras palabras, ¿en qué medida 
estos cambios, bastante drásticos en cuanto a su dimensión, son sin embargo 
diferentes ideológicamente de otras experiencias del pasado? 

Al decir esto, tenemos en mente lo que ocurrió en la primera fase del 
gobierno de la Democracia Cristiana. No pocos comentaristas han sugerido 
que la política de reactivación económica a corto plazo iniciada por la coalición 
de la Unidad Popular se parece en muchos aspectos importantes a la política 
económica desarrollada por Frei en 1965 y 1966. Entonces, también, medidas 
para frenar la inflación fueron combinadas con estímulos de la demanda, co- 
menzado con cambios en ciertos parámetros como la distribución del ingreso. 
Si eso fuera todo lo que hoy se está haciendo, se podría decir sin duda que el 
gobierno actual hace en gran escala lo que el gobierno de Frei hizo primero 
tímidamente y luego en escala mínima. La redistribución del ingreso es hoy 
un programa a gran escala, pero algo similar a una redistribución fue intentado 
en algunas etapas del gobierno de Frei. En la educación y vivienda también, 
aunque hoy a gran escala, no se pueden negar los significativos avances del 
gobierno de Frei. Pero existe una serie de diferencias que militan en contra de 
esta tendencia a ver analogías fáciles que son, de hecho, superficiales. 

Como se ha señalado, las reformas del gobierno de Frei implicaron un 
cambio en la manera de administrar la economía, no en su estructura; en otras 
palabras, esas reformas actuaron sobre la economía tal como era.” Como en la 
política lo que cuenta es qué clase ocupa el poder, en la esfera económica lo que 
importa es en qué manos termina el excedente. Con Frei, la redistribución del 
ingreso fue un fenómeno fluctuante puesto que aunque desencadenó una mayor 
demanda y, con ella, una mayor producciön- la realidad de la economía chilena 
terminó ejerciendo su determinación: su tendencia hacia arriba se manifestó 
en el hecho de que el excedente fuera, quizá inevitablemente, expropiado por 
aquellas fuerzas que controlan la estructura, es decir, los sectores monopólicos. 
El funcionamiento equívoco de algunos mecanismos económicos condujo a 
una reaceleración del proceso inflacionario, a un estancamiento de la tasa de 
crecimiento y, como era previsible, a una nueva redistribución del ingreso pero 
en otra dirección, esta vez en favor del capital: una redistribución regresiva. 

La conclusión general que acaso sea posible es la siguiente: si no hay cambios 
en los elementos esenciales de la estructura, poco importan los cambios funcionales 
porque estos están destinados a ser de menor importancia o periféricos; de hecho, 
se producirá un más violento retorno al status quo. Son los cambios económicos 
estructurales los que parecen constituir el factor que distingue al gobierno de la 
Unidad Popular del de la Democracia Cristiana; en opinión de los exponentes 





39 Esta es, no obstante, una comparación frecuente. Por ejemplo, Sergio Ramos y André 
Gunter Frank la hacen. 
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del actual programa, es la diferencia entre un plan de acción reformista y uno 
revolucionario. El economista Sergio Ramos ha escrito que “el éxito duradero 
(y no meramente temporal) de una política reformista supone la negación de su 
carácter, su transformación en una política revolucionaria que busca alterar la 
estructura misma del sistema y no adaptarse superficialmente a ella”. 


4.6. ¿Cuáles son esos cambios estructurales? En principio, son el control estatal 
de área esenciales de la economía y la reforma agraria. 
En 1971, los cambios estructurales fueron definidos así: 


“a) Estatización completa de la banca privada. 

b) Nacionalización completa de las grandes explotaciones mineras. 

c) Nacionalización de algunos grandes monopolios de la producción y dis- 
tribución. 

d) Avance decisivo en la Reforma Agraria. 

e) Ampliación del área estatal del comercio exterior”.*! 


En lo que se refiere al sistema financiero, el Estado ganó de hecho el control 
del 90% del volumen de las transacciones en este sector. Lo hizo adquiriendo 
un mayoría accionaria en 17 bancos o interviniendo los bancos, en cinco ca- 
sos. Todos los bancos extranjeros, con la excepción del Banco de Brasil -cuya 
presencia en Chile está garantizada por convenios internacionales- fueron 
incorporados al sector socializado. 

El programa de la Unidad Popular declaraba que, en 1967, de las 30.500 
industrias (incluyendo las artesanales) sólo 150 tenían un control monopólico 
de los mercados”. Se consideraba por eso que bastaría que 100 o 150 empresas 
monopólicas (una cifra que luego fue reducida a 91) fueran transferidas al sec- 
tor de producción socializado por el Estado para poder generar directamente 
cerca de un 50% del producto interno bruto. Entre las empresas que pasaron 
al control estatal, se pueden mencionar las más grandes empresas textiles, ce- 
menteras y de pesca, el más grande monopolio en las industrias de las bebidas 
y de la goma, y la Compañía de Acero del Pacífico. Con la excepción de las 
medidas adoptadas en Cuba, nunca ha iniciado en Latinoamérica un programa 
de nacionalizaciones estatales de tan amplio alcance como el del Chile de hoy. 

En cuanto a las nacionalizaciones, aquella del cobre fue sin duda la más 
importante e incluyó todas las empresas extranjeras de la minería del cobre. 





40 Ramos, op. cit. 

41 Américo Zorilla, “Exposición sobre el estado de la Hacienda Pública ante la Comisión 
Mixta de Presupuesto del Congreso Nacional”, Santiago: Ministerio de Finanzas, División 
de Presupuesto, folleto núm. 118 (27 de noviembre de 1970). 
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El Estado tiene hoy el completo control de la producciön de nitratos y salitre 
y del 100% de la minería del carbón (a través de la nacionalización de la com- 
pañía Lota-Schwager). Con esto último, el sector energético en su totalidad 
(petróleo y sus derivados, electricidad y carbón) está en manos del Estado. De 
la misma manera, con el control estatal de la Compañía de Acero del Pacífico 
y la nacionalización de la Bethlehem Chile Iron Mines y la transformación 
de Santa Fe y Santa Bárbara en empresas del Estado, prácticamente toda la 
producción de hierro está hoy en manos del Estado. 

En el campo de la distribución, fueron creadas empresas estatales de trans- 
porte como DINAC (Distribución Nacional), que será el punto de partida del 
sistema, la ENAVI (Empresa Nacional Avícola) y la ENADI (gas licuado). Varias 
empresas privadas fueron incorporadas a este último sistema, lo que explica el 
hecho de que el Estado controle hoy el 50% de la distribución de gas. 

En otros sectores, como el de comunicaciones, se produjo una expansión 
de la propiedad estatal a través de la intervención de la Compañía de Teléfo- 
nos de Chile. El grado de propiedad estatal se refleja también en el sector del 
comercio exterior, pues el Estado controla hoy el 80% de las exportaciones y 
el 50% de las importaciones. 

Finalmente, en ejecución del programa de reforma agraria, 1.328 propie- 
dades rurales, que cubren un área de 2.400.000 hectáreas, fueron expropiadas 
en 1971. Hasta abril de 1972, el gobierno del Dr. Allende había expropiado 
2.713 propiedades rurales que cubren un área de aproximadamente 4.100.000 
hectáreas. Estas cifras pueden ser comparadas con las del gobierno de Eduardo 
Frei, que expropió sólo 1.408 propiedades y 3.500.000 hectáreas durante los 
seis años de su gobierno. 


4.7. Como resultado de estos logros tanto de la política económica a corto plazo 
como de promoción de cambios estructurales (que son de vital importancia 
para la creación de una auténtica estructura de planificación económica, para 
la implementación del actual programa de desarrollo y para la consolidación 
del poder político que debe asumir la responsabilidad del proceso), una serie 
de resultados generales ya son evidentes. 

Primero, es claro que una mayor capacidad de control de la economía ha sido 
lograda o, en otras palabras, que se ha extendido la esfera material en la que 
una voluntad económica central puede determinar las acciones de los agentes 
económicos. Si la planificación consiste en determinar las condiciones econó- 
micas y establecer una relación ordenada entre fenómenos económicos (y no 
sólo inducirlos de manera indicativa) es obvio que han sido creadas las bases 
coherentes de un control de la planificación. 

También se ha dicho que el sistema productivo en su totalidad ha sido pues- 
to en marcha, en otras palabras, que no sólo el establecimiento de objetivos 
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económicos sino que la actividad económica misma debe ser considerada 
objeto de la política económica, tomando en cuenta el hecho de que una de 
las características del subdesarrollo industrial es la parcial utilización de su 
capacidad, su parcial operatividad. Es este dinamismo el que permitirá, si puede 
ser mantenido, el cumplimiento del pronóstico de que una tasa de crecimiento 
de entre el 7 y 8% será conseguida otra vez en 1972, siempre y cuando los 
niveles de los primeros meses del año sean mantenidos. 

Se puede decir además que las bases de una solución de otros problemas, inclu- 
yendo la creación de nuevos sistemas de mercadeo y distribución, han sido así establecidas, 
de manera que un nuevo patrón de consumo puede ser creado para establecer 
un balance entre el consumo privado y el colectivo, lo que permitiría atacar el 
obstáculo sociológico que deriva del hecho de que cualquier sistema estable- 
cido (en este caso, el capitalismo en área periféricas) no deriva tan sólo de una 
serie de mecanismos controlados en los centros de decisión sino que incluye 
también las tradiciones de consumo de las masas. 

Finalmente, se asume que con esta combinación de transformaciones una 
considerable ofensiva política, favorable a la coalición de la Unidad Popular, ha comen- 
zado, ofensiva que está causando el colapso gradual del sistema económico anterior, 
que, en respuesta a tal ofensiva, ha iniciado una campaña de desabastecimiento 
y ocultamiento de productos y de disrupción del sistema de precios para pro- 
vocar la inflación.* Lo que aqui se describe es la conversión de una política 
económica en una táctica política inmediata destinada a conseguir el apoyo y 
la participación de las masas. Esta idea parte de la convicción de que el nuevo 
sistema ya existe y que por lo tanto debe, tarde o temprano, tornarse visible 
para las masas en tanto fenómeno y que, aunque su visibilidad es todavía in- 
versamente proporcional a la realidad, los centros de poder del “viejo sistema 
económico” están en decadencia. 

Como era previsible, por ejemplo, la redistribución del ingreso en la es- 
cala introducida, ha causado desajustes y disparidades entre la nueva y mayor 
demanda y la capacidad de satisfacerla rápidamente. No hay a veces suficientes 
productos disponibles para responder al nuevo poder de compra de grandes 
sectores de la sociedad. Este es el clásico desequilibrio entre una demanda 
creciente y un suministro menos flexible. Es fácil explicar este desequilibrio 
o desajuste en términos estadísticos, pero las consecuencias políticas de las 
deficiencias del suministro de productos pueden ser tan importantes —en la 
dirección opuesta— como las de la redistribución inicial de ingresos, si es que 
las masas no participan en la formulación de la política económica, ¡.e., en la 
planificación del consumo colectivo. Para asegurarse de que esa participación 





42 Las parte en cursiva corresponden a la Declaración de Vuskovic mencionada en la nota 
36. 
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sea efectiva, las Juntas de Abastecimiento y Precios (JAP) estän siendo organi- 
zadas. Este proyecto, sin embargo, estä apenas en su fase inicial. 

En segundo lugar, hay una acumulaciön de presiones financieras que son 
consecuencia del mayor gasto estatal, a su vez resultado obvio de una política de 
reactivación económica, incluyendo el establecimiento del sector de empresas 
estatales. Estas presiones son agravadas por la baja en el nivel de inversiones 
privadas, una comprensible reacción de un sector que siente que sus intereses 
ha sido dañados por la política del gobierno (y la inversión pública, como ya 
se ha señalado, no ha logrado compensar esta caída de la inversión privada). 

Finalmente, tenemos la que ha sido descrita como una “disociación entre 
la percepción subjetiva y los resultados objetivos”.* El uso efectivo de métodos 
ideológicos por el sector de los empleadores tiende a crear confusión sobre los 
resultados de la política económica del gobierno; los monopolios y los pequeños 
empresarios e industriales combinan sus fuerzas. Esto es consecuencia, sin duda, 
de la supervivencia de la hegemonía política de la derecha a nivel superestructural. 
Es en la formación de patrones culturales y de consumo y en el desarrollo de 
creencias políticas que los anteriores centros de poder hallan su mayor fortaleza y 
depositan sus más grandes esperanzas. Es sin duda en el nivel de la superestructura 
ideológica que es más débil el objetivo de hacer de la política económica una 
consigna viva de las masas. Es más: considerando que el Programa de la Unidad 
Popular no es, en principio, desfavorable a las pequeñas empresas e industrias e 
incluso al capital extranjero en general, esta situación resulta ser una de las más 
difíciles de entre las que enfrenta la coalición de la Unidad Popular. 

Otro hecho a tener en cuenta es que el gobierno del Dr. Allende enfrentará 
una menor libertad de movimiento a partir de 1972. Al principio de 1971 pudo 
usar una considerable capacidad ociosa en la industria. Como algunos líderes 
económicos han advertido, la situación es hoy diferente. Hay todavía algo de 
capacidad instalada sin uso, pero en varios sectores ese margen ha desaparecido. 

Pero la limitación principal de la política económica del gobierno chileno 
es la deuda externa. El pago de intereses de esa deuda requiere el uso de un 
40% de las ganancias de sus exportaciones. Como resultado de una serie de 
complejas negociaciones, sin embargo, ha sido posible mitigar considerable- 
mente los efectos de esa situación heredada, pero es indudable que este hecho 
continuará ejerciendo una presión negativa sobre el futuro de los planes eco- 
nómicos de Chile. 


4.8. Si identificáramos las herramientas usadas hasta ahora en la ejecución de la 
política económica del gobierno de Allende, reconoceríamos inmediatamente 
la dificultad de hacerlo cuando sólo una faceta del poder estatal está disponible. 





43 Ibid. 
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Es decir, cuando al mismo tiempo que la conciencia económica de las masas 
(que es, en última instancia, su conciencia política) no se ha desarrollado por 
completo, existen fuertes núcleos de resistencia, los detentadores del “viejo 
poder” que, aunque su poder económico esté en crisis, todavía son dominantes 
en la configuración de una ideología social. 

Podría ser instructivo, para empezar a discutir este problema, hacer una 
lista de las formas en que el ya considerable sector de propiedad estatal ha sido 
establecido. De acuerdo a la explicación ofrecida por el ministro de Economía, 
el Sr. Vuskovic, esas formas son: (1) la aplicación de las leyes existentes, tales 
como la reforma agraria que se basa en una ley promulgada en el gobierno de 
Frei (con el apoyo de los sectores marxistas); (2) reformas constitucionales y 
legales, como en el caso del cobre, cuya nacionalización hubiera sido difícil sin 
el cambio previo en la Constitución, cambio que fue apoyado por la oposición; 
(3) a través de negociaciones directas con las empresas en cuestión y (4) como 
resultado del abandono de las empresas por sus dueños. 

Todo esto convoca, de hecho, a una discusión sobre el papel de la ley en el 
proceso de desarrollo económico. La posición del gobierno de Chile en estos 
asuntos no requiere mayor interpretación puesto que ha sido articulada en 
varias oportunidades. El gobierno es una bloque de poder predominantemente 
marxista para el que el concepto de desarrollo económico está indisociable- 
mente identificado con la construcción del socialismo en Chile y que cree 
que, en esta fase al menos, ese es un proceso que puede ser llevado adelante 
en el marco de la ley existente. En vista de que el cambio puede efectuarse o a 
través de la violencia o a través de una transición pacífica, es decir dentro de la 
ley preexistente o fuera de ella, la opción elegida es clara: el uso de la ley, que 
supone expandirla o adaptarla, pero no destruirla. Aunque no se puede sino 
teorizar al respecto, es sin duda necesario observar que los partidos y orga- 
nizaciones populares que conforman el bloque de la Unidad Popular apoyan 
en Chile una ley que no fue creada por ellos ni por las clases que representan. 

Hablando en general, y abstrayéndonos por un momento del caso chileno, 
hay aquí al menos cuatro situaciones posibles: 


(a) Las leyes y el plan económico provienen de la misma fuente de poder 
político. En este caso, un aspecto sirve al otro y no hay conflicto. 

(b) Aunque provienen de diferentes fuentes de poder, sucesivas o contemporá- 
neas (en el caso de un poder compartido), son de todos modos compatibles, 
mutuamente aceptables. Este es el esquema ecléctico en el que ambos lados 
hacen concesiones. 

(c) La ley o las normas legales detienen el desarrollo económico puesto que lo 
anteceden. Según esta hipótesis, aquellas leyes que favorecen el desarrollo 
de las fuerzas productivas y su expresión en la superestructura política 
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deben prevalecer, pero la disputa entre estas esferas es en este caso factual, 
un hecho. 

(d) Elsistema legal, aunque en conflicto con el plan de desarrollo econömico, 
sin embargo le permite avanzar al punto en que la contradicciön deviene 
irrelevante y la ley se convierte en letra muerta a la luz de la nueva realidad 
económica. 


Al aplicar estas hipótesis al caso chileno, debemos recordar que el con- 
cepto de un plan de desarrollo económico se identifica con la construcción 
del socialismo. “También hay que considerar que, aunque la primera hipótesis, 
aquella de una misma fuente para la ley y el plan histórico, debería ser a la que 
se aspira puesto que en ella la definición substancial (el poder político) precede 
su calificación (el plan al cual se aplica), el hecho es que esto simplemente no 
ha sucedido en Chile. La hipótesis (c) corresponde a una escuela de pensa- 
miento que, aunque augura el desastre, no puede ser simplemente descartada. 
La coexistencia contemporánea de poderes contradictorios es una situación 
anómala que no puede durar por mucho tiempo sin cobrar un precio específico. 
La hipótesis (b) es, presumimos, la de los sectores más conservadores dentro 
de la alianza de la Unidad Popular, aquellos que adoptan un punto de vista 
más bien bonapartista de la construcción del poder. Finalmente, la posibilidad 
(d), en la que la magnitud del movimiento popular y la derrota económica de 
la derecha convierten en innecesaria o secundaria una solución violenta de la 
cuestión del poder. Esta hipótesis es la que probablemente ha ganado la mayor 
aceptación dentro de la alianza de la Unidad Popular. 

De cualquier manera, los movimientos sociales en Chile nunca han conside- 
rado el respeto a la ley un mero fetiche de la derecha. Al contrario: es un hecho 
histórico que el respeto a la ley es quizá la más poderosa de las tradiciones políticas 
chilenas, una tradición que no ha sido impuesta desde arriba por la maquinaria 
política existente y que es más bien un genuino hábito político de las masas. Esta 
distinción no deja de tener importancia. Las masa no consideran el respeto a la 
ley una práctica de sus enemigos, ni se consideran enemigos del sistema legal. Al 
contrario, y en una medida considerable, consideran la ley un hecho de la vida y 
definen su práctica política en relación a ella. Juzgado desde el punto de vista de 
una política realmente proletaria (en el sentido marxista) esto sin duda indica un 
desarrollo defectuoso y cierto grado de alienación puesto que, convencionalmente 
hablando, los trabajadores deberían desarrollar su poder con el sistema legal o 
sin él, e incluso en oposición a él, i.e., no deberían considerarlo salvo en tanto 
obstáculo táctico. Pero un complejo sistema legal que (en términos políticos) 
no excluye ninguna porción significativa de la población tiene con seguridad un 
efecto en las formas de vida de las masas. De ahí que sea evidente que al menos 
dos líneas de pensamiento se desarrollan ahora en la estructura de poder. Por 
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un lado, hay aquellos que piensan que el plan de desarrollo chileno deberia ser 
realizado dentro de la ley y no fuera de ella, ahora o mäs adelante, y que la ley 
se desarrollarä adecuadamente y segün los parämetros del poder de la izquierda. 
Por el otro, hay los que piensan que la ley no deberia ser forzada hasta que, con 
el desarrollo de una nueva conciencia, las masas concluyan espontäneamente 
que ha llegado la hora de oponerse a la ley o que, en otras palabras, hasta que 
el movimiento de masas, todavía generado en el marco de la ley, adquiera un 
alcance y una fuerza tales que esté listo para sacrificar ese poderoso hábito en 
función de nuevas y más urgentes preocupaciones. 

La ley es así una carga del pasado que pesa intensamente sobre el actual 
poder estatal chileno y que podría convertirse en el principal obstáculo de 
un ejercicio flexible de ese poder. Sin embargo, y en tanto toda experiencia 
se funda en fuerzas materiales previas, la tradición local ofrece considerables 
ventajas para los planes chilenos. Por ejemplo, Chile no necesita consolidar su 
unidad nacional. No hay ninguna “cuestión nacional” en este país: es una sola 
nación, étnica, cultural y territorialmente homogénea, con un solo idioma y 
sin ninguna exclusión significativa del proceso político. Incluso cuando se hace 
referencia a una “economía excluyente”, por ejemplo, no debería olvidarse 
de que prácticamente toda la población ha sido hace mucho incorporada al 
mercado. Es más: es un país que ha completado su infraestructura en comuni- 
caciones, en las industrias básicas principales, y, en una medida cada vez mayor, 
en educación y salud. En general, los índices chilenos no revelan ninguna 
insuficiencia alimentaria, la expectativa de vida es ligeramente inferior a la de 
los países desarrollados, el crecimiento demográfico está muy por debajo del 
promedio latinoamericano y es un país que tiene la posibilidad de eliminar el 
analfabetismo en muy poco tiempo. Chile además posee abundantes recursos 
naturales de casi todas las clases excepto aquellas relacionadas a la ganadería y 
la agricultura tropical. Se realizan censos con regularidad y, consecuencia de un 
esfuerzo sostenido, hay disponible información estadística de buena calidad. Es 
un país que tiene un eficiente cuerpo de profesionales y técnicos y no se puede 
decir que la corrupción sea un fenómeno extendido. Ha sido prácticamente 
imposible comprometer al gobierno de Allende en ningún escándalo, pese a 
la existencia de una oposición siempre a la búsqueda de uno. El aparato estatal 
chileno se caracteriza sin duda por cierta rigidez y hay una falta de comuni- 
cación entre sus partes, pero no hay ninguna compartamentalización a partir 
del aislamiento de regiones o clases que resistan el poder central. Finalmente, 
como ya se ha dicho, el poder central no es caótico; cada gobierno chileno ha 
propuesto ideas, aunque sean empíricas, sobre casi todos los temas. 

Debería ser recordado también que Chile no necesita instituir un proceso 
de industrialización en tanto proceso de substitución de importaciones. En otras 
palabras, aunque la industrialización de Chile requiere una reorganización, no 
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hay la necesidad, para las instituciones de hoy, de un proceso de industrializa- 
ciön. La poblaciön rural estä en un franco y regular disminuciön y la pobla- 
ción del país es básicamente urbana. Lo mismo se aplica a la nacionalización. 
¿Cómo fue posible que se haya emprendido tal ciclo de cambios sin mayores 
interrupciones de la vida económica y social del país? Porque los medios de 
producción ya habían sido en buena medida centralizados, por el sistema 
monopólico mismo, aunque los excedentes generados fueran apropiados de 
forma privada. Es decir, el Estado chileno no tiene la necesidad de centralizar 
la economía y puede aprovechar la centralización preexistente. 

Sin embargo, estas ventajas heredadas se mezclan, como ya se dijo, con li- 
mitaciones impuestas por el pasado. La coexistencia tradicional de la reconocida 
autoridad estatal y de las libertades democráticas crean un grado de disciplina 
que no requiere ninguna organización (combinación que explica el carácter 
pacífico del proceso hasta ahora). El hecho de que las masas hayan sido hasta 
ahora y hasta cierto punto espectadoras, para decirlo de alguna manera, provoca 
la pregunta de si esa disciplina social no es también una forma de inercia de 
las masas. Debe otra vez sugerirse que el respeto a la ley conduce a grandes 
sectores de la población a identificar la política con las elecciones, es decir, que 
sus hábitos políticos quizás estén haciendo difícil que participen en la política 
en general y en el desarrollo de una política económica en particular. 

Que los líderes están conscientes de esta deficiencia se demuestra por la 
tesis de algunos de ellos sobre la presunta capacidad de la política económica 
del gobierno para ampliar la base de apoyo político y darle a ese apoyo más 
intensidad. Aunque, hay que decirlo, la creencia de que un incremento del 
consumo y del poder adquisitivo generarán apoyo político es debatible. Un 
mayor consumo no genera necesariamente conciencia política. Al contrario, se 
podría argumentar que una conciencia de la escasez tiene más probabilidades de 
ser desarrollada que una conciencia de los logros, de las demandas de consumo 
y de las necesidades satisfechas. Puesto que una forma de consumo genera 
casi automáticamente otras, la codicia de una sociedad que acepta estadísticas 
sobre el consumo en abstracto como indicadores de progreso puede conducir 
a errores significativos. A no ser que ese incremento del consumo traiga con 
él contribuciones efectivas al desarrollo de la conciencia de clase, i.e. contri- 
buciones que tengan un impacto considerable en la lucha ideológica, puede de 
hecho empujar a los grupos que han incrementado su consumo hacia los mitos 
y valores que le dan forma a la alienación característica del estrato superior. 
Es más: se sabe bien que los incrementos en el consumo han favorecido a los 
sectores bajo e intermedio en medidas aproximadamente iguales. Puesto que 
el sector intermedio es uno en el que la coalición de la Unidad Popular ha 
buscado mejorar su apoyo a través de todo su programa, esta era una política 
de obvia pertinencia. Pero los recientes resultados electorales han revelado un 
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nulo incremento en ese apoyo, lo que hace suponer que el impacto del aparato 
ideológico de la derecha es más efectivo a la hora de perpetuar la alienación de 
esos sectores que el consumo en tanto “creador de conciencia”. 

A pesar de los efectos ideológicos negativos de consumo per se (el hecho 
de que no genera, automáticamente, conciencia política), estos cambios en el 
funcionamiento de la economía tienen, no obstante, mayores efectos estructu- 
rales que los que generalmente se reconocen. Si una considerable redistribución 
del ingreso se convierte en un hecho sistemático, constante e insistentemente 
reiterado, ya no es simplemente un cambio funcional y deviene un ataque de 
clase, un rechazo de lo anterior; ya no sólo un cambio cuantitativo, se convierte 
en la expresión de una transformación básica. 


4.9. Hemos definido entonces, de manera más bien gruesa, el punto de con- 
flicto en torno al plan de desarrollo chileno (la construcción del socialismo en 
Chile). Hemos visto que este plan existe en dos niveles: el del funcionamiento 
de la economía y el del cambio estructural. Puesto que el plan burgués más 
conocido del pasado (el de Frei) también estaba al principio preocupado del fun- 
cionamiento económico para luego enfrentar la necesidad de algunos cambios 
estructurales (e.g. la reforma agraria), es claro que las tareas emprendidas no 
delatan la esencia del sistema. Esto es cierto tanto del desarrollo económico en 
sí como de toda la cuestión del poder político en Chile: el propósito histórico 
(el socialismo y la planificación socialista) ha sido definido pero no la identi- 
ficación correspondiente de aquellos llamados a cumplir con ese propósito. 
Teóricamente, un régimen cuya objetivo sea el capitalismo nacional -y si no 
estuviera inmovilizado por los prejuicios clasistas que anularon al gobierno de 
Frei- también tendría que asumir la tarea de transformar el funcionamiento de 
la economía y realizar cambios estructurales, todo de forma muy parecida a lo 
hecho por el gobierno de la Unidad Popular. Incluso los cambios estructurales 
puede que no signifiquen nada más que un gobierno es más progresivo y lúcido 
que otro. Lo que verdaderamente los distingue, sin embargo, es su contenido de 
clase. Las clases hoy en el poder son sin duda otras. Este es un hecho, aunque 
deberíamos también recordar que incluso la participación obrera en el Estado 
no hace de este Estado un Estado proletario. 

Tal vez valga la pena revisar los hechos. Un frente de partidos, controlado 
por aquellos que tradicionalmente representan a la clase obrera chilena, ha 
logrado ganar el poder con menos del 40% de los votos. Esto, por supuesto, en 
un Estado con una estructura liberal, se refiere solamente al poder ejecutivo, 
puesto que los otros poderes, el legislativo y el judicial, tienen sus propias reglas. 

Es por eso que se ha dicho que hay una “dualidad de poderes” en el Esta- 
do chileno o que, a través de sus partidos, la clase obrera ha conquistado una 
parte del poder político. Como se sabe, la expresión “poder dual” fue primero 
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usada por Lenin en 1917 en referencia a la existencia de dos Estados en Rusia: 
el de Lvov y el del soviet de Petrogrado. Es evidente, empero, que Lenin se 
refirió a esa situación como anomalía de la formación estatal, una circunstancia 
peculiar de la Revolución Rusa y, en esencia, una situación temporal y de facto. 
No hay ninguna coexistencia o cohabitación de las dos alas de un poder dual, 
solo una existencia paralela, incompatible y anómala. Estas no son, obviamente, 
las condiciones existentes hoy en Chile. Aunque la presencia de un partido 
marxista en el ejecutivo es una suerte de anomalía o anormalidad, no es una 
situación de facto sino que resulta de una serie de prácticas institucionales. La 
participación en el Estado, una constante a todos los niveles donde quiera que 
nos encontremos con una democracia burguesa genuina, no puede ser consi- 
derada una situación de dualidad de poderes. En este caso, la forma esencial 
del Estado no cambia y no es infrecuente que una clase ejerza el poder político 
que en definitiva pertenece a otra. En una situación de dualidad de poderes, 
en cambio, el poder es dividido de manera antagónica de tal manera que la 
existencia de un lado del poder dual es incompatible con la existencia del otro. 
Las contradicciones en el poder estatal en Chile nunca han alcanzado ese nivel 
de antagonismo. E incluso en la dualidad de poderes la situación es temporal 
y de corta duración. Si la estructura del poder fuera esa hoy en Chile, el país 
estaría al borde de una guerra civil y ese, al parecer, no es el caso. 

Aunque menos ambiciosa y acaso por eso un tanto provisional, la descrip- 
ción del proceso chileno como una situación transicional, en la que la presencia 
del proletariado en la estructura del poder político se combina con las tareas 
de desmantelar el viejo sistema político-económico y de construir uno nuevo, 
“antes de la ruptura revolucionaria final”, parece acercarse más a la realidad 
de la situación. Es así el caso de “una combinación especial de circunstancias 
que hace posible que el poder pase de una clase a otra. En otras palabras, la 
posibilidad de tal cambio se ha hecho una realidad, no el cambio mismo, que 
podría o no ocurrir”.** La idea es que se están creando las condiciones para un 
poder futuro (a través o no de una fase de dualidad de poderes) que será más 
definido en su carácter clasista y su contenido ideológico. Da ahí proviene la 
referencia a la naturaleza “transicional” de la situación. 

Cualquier descripción de un poder político todavía no consolidado o 
definido postula la cuestión implícita del tipo de economía política que puede 
realmente lograr. La construcción de proceso de genuina planificación econó- 
mica requiere la definición previa del poder planificador, especialmente cuando 
las tareas eclécticas han sido agotadas. Sugerimos aquí, empero, que una vez 
el objetivo histórico ha sido adecuadamente definido, un uso práctico de los 
elementos instrumentales del proceso de planificación pueden ser combinado 





44 Ramos, op. cit. 
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con ese objetivo para mejorar la existencia misma del factor de poder, que es 
tambien el agente de planificaciön. 

¿Por qué, sin embargo, otorgar tanta importancia a la creación de un 
sistema eficiente de planificación? La razón es el hecho científico de que es 
imposible la construcción espontánea del socialismo en medio del capitalismo. 
Si la planificación formal se ha de transformar en una planificación real, y no 
simplemente la publicación periódica de una serie de indicadores y aproxima- 
ciones técnicas, el requisito básico es la existencia de un poder político definido 
que se extienda luego a toda la sociedad o a la mayor parte de ella. Puesto que 
la definición del poder en el sentido marxista (que es el usado ahora en Chile) 
consiste en su caracterización de clase y en la ideología clasista que adopta, la 
nueva hegemonía de clase debe presumiblemente expresarse a través de los 
partidos que la representan, ya que el proletariado no es capaz, por sí solo, de 
desarrollar su propia conciencia ideológica. También se reconoce que, aunque el 
capitalismo desarrolló sus fuerzas productivas en el seno de la sociedad feudal, 
la transición del capitalismo al socialismo sólo puede ser un proceso consciente. 
De ahí las función de los partidos políticos, de la planificación económica y de 
la movilización de las masas. 

En cuanto a la planificación, esta sólo puede ser efectiva si los sectores 
estratégicos están en manos del aparato de planificación mismo. Por otra 
parte, incluso si este requerimiento es cumplido y la planificación tiene un 
reconocido rol protagónico, la concurrencia en ella de las masas es necesaria; 
en ese caso, la planificación deviene simplemente el ejercicio del poder en un 
Estado generosamente modernizado. 

¿Hasta qué punto se cumplen estas condiciones en Chile? En una medida 
considerable, al menos en tanto el alcance económico del Estado es hoy sin duda 
mucho mayor. Pero se están creando las condiciones para una planificación 
socialista, lo que quiere decir que la planificación socialista misma no existe 
todavía. Lo que hay son estímulos más o menos experimentales, ejecutados 
por un aparato estatal todavía en proceso de formación y transformación. En 
tal situación, es difícil para los planificadores ser efectivos al menos que sean 
parte del liderazgo político que construye el nuevo poder real. 


4.10. El experimento chileno puede tener un desarrollo específico y un desa- 
rrollo derivado. El primero, que se basa en la limitación del experimento a sus 
propios parámetros, consiste en el hecho, dentro de una formación plural del 
poder (pluriclasista y pluripartidaria), de que sea el proletariado el que ejerza ya 
la mayor influencia. Es una gran influencia, sin duda, pero en el marco de una 
estructura de poder incierta puesto que varios centros de decisión económica 
y construcción ideológica continúan en manos de los sectores monopólicos y 
oligárquicos, que puede que simplemente se hayan retirado temporalmente 
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de la politica. El conflicto de poder dentro de un Estado que es rechazado o 
resistido por una de sus partes puede tener una solución violenta o no violenta.* 
En cualquier caso, se asume que la política de corto plazo debe buscar expandir 
la base de apoyo del régimen y convertirla en un movimiento de tal magnitud 
que haga la confrontación armada innecesaria. En este desarrollo, la “situación 
de transición” debería convertirse en un régimen de mayor definición socialista. 

En la consideración de las hipótesis, es también necesario preguntarse qué 
sucede cuando las varias tareas económicas, aunque ejecutadas separadamente, 
son sin embargo frustradas en cuando al objetivo que las une. Si esta posibilidad 
es combinada con el supuesto de que los cambios provocados son irreversibles, 
la respuesta debe ser negativa. No hay duda de que ni los grandes latifundios 
ni el capital monopólico volverán a Chile en sus antiguas formas, pase lo que 
pase. Pero si los proletarios pierden incluso su posición actual en la estructura 
del poder estatal, podrían sin duda surgir nuevas formas monopólicas o formas 
más avanzadas de empresa capitalista, que no necesariamente sean monopólicas. 

Teóricamente hablando, esto no es imposible, como tampoco es imposi- 
ble que al menos algunos sectores estén pensando, no en el socialismo, sino 
en la construcción de una suerte de capitalismo más o menos independiente 
que reemplace el capitalismo dependiente que se está desmantelando. Con 
respeto a estos planes, el problema es determinar si es posible la existencia de 
un capitalismo no monopólico en un país subdesarrollado, i.e., si es posible en 
tales países un capitalismo que no sea dependiente externamente y concentrado 
internamente. 

Por último, incluso si las formas monopólicas no pudieran revivir dentro 
de la estructura económica dejada por la alianza de la Unidad Popular, es ob- 
viamente posible que renazca una forma insidiosa y no declarada de capitalismo 
a través de la pérdida electoral del poder por parte de la clase obrera. Estas 
posibilidades, empero, son meras suposiciones. 

La modernización de Chile, en su aparato estatal y en la estructura y 
funcionamiento de su economía, o, en breve, en todos los aspectos de su vida 
social, ya es un proceso consistente en sí mismo, cualquiera sea su contenido 
histórico final. Lo que se ha logrado hasta ahora va mucho más lejos que todos 
los intentos anteriores de desarrollo social y económico. 





45 “La manera de la ruptura final del viejo sistema es por ahora un asunto indeterminado. 
Puede que sea un proceso de aceleración gradual de la toma de control de los medios 
básicos de producción, acompañada de una movilización del pueblo lo suficientemente 
sólida y extendida como para que provoque -sin necesidad de una confrontación armada 
general- cambios sustanciales en el aparato estatal en general, proceso que destruiría 
viejas instituciones y crearía nuevas que las reemplacen. De la misma manera, es posible 
imaginarse otra forma de resolución de la dualidad de poderes a través de la confrontación 
armada, localizada o general, en varias etapas, momentos o formas, etc.” (Ramos, op. cit.). 
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El problema agrario y la formaciön del Estado: 
Los casos de México, Argentina y Bolivia’ 
[2-1977] 


INTRODUCCIÓN 


Mi propósito es explicar la relación entre la cuestión agraria y el Estado en 
Latinoamérica. En nuestra explicación tendremos que conectar esos dos 
elementos con otros, como la democracia burguesa y la cuestión nacional. 
Puede haber diferentes tipos de Estado pero todo tiene una base en la cuestión 
agraria. Tan es así que en Latinoamérica no se puede entender ni la presente 
situación económica ni las tareas del Estado sin una evaluación exacta de la 
cuestión agraria. 

En esta primera reunión consideraré, desde un punto de vista general, 
el problema del Estado, la cuestión nacional, la democracia burguesa y el 
problema agrario. 

En una segunda sesión, aplicaremos este análisis al caso de México, con- 
siderando especialmente el significado de la magnífica revolución agraria que 
tuvo lugar en ese país a principios de este siglo. ¿Cuáles fueron las consecuencias 
de esta violencia agraria en la modernización del Estado? ¿Cuál es el resultado 
de semejante conmoción cuando el problema del campesinado no está resuelto 
incluso si hay un proceso de industrialización en marcha? 





1 [Texto en inglés fechado en febrero de 1977. En el original mecanografiado se describe el 
texto como un “Resumen de un curso dictador en el ICI (Institut de Coopération Interna- 
tionale) en el marco de los Talleres de Investigación sobre el problema agrario en América 
Latina”. La traducción es de Virginia Ruiz Prado]. 
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En nuestra tercera conversación consideraremos los casos de Bolivia y 
Perú. En Bolivia, hablamos de la teoría de la construcción espontánea -de abajo 
hacia arriba- del poder del Estado con una fuerte presencia de las masas; fue la 
primera y la única insurrección de trabajadores que triunfó en Latinoamérica 
antes de la Revolución Cubana. En el Perú, el problema agrario fue encara- 
do de una manera vertical -de arriba hacia abajo-, a través de un gobierno 
militar: el ejército era una parte esencial del Estado en la supervisión de las 
tareas de centralización. Y entiendo la centralización como la tarea básica del 
proceso de creación de un mercado interno y es el mercado interno la base de 
la soberanía nacional. Es decir, sin un mercado interno no es posible hablar de 
independencia en tanto proyecto antiimperialista. En ambos casos, Bolivia y 
Perú, el resultado fue una revolución burguesa, aunque la forma y los medios 
fueron diferentes. 


I. LA FORMACIÓN DEL ESTADO MODERNO 


Al hablar de la “cuestión nacional”, Stalin dijo -y esta es una de las pocas ideas 
que podemos recuperar de él, pero inclusive esto ya no es aceptable hoy- que 
una nación es la comunidad históricamente constituida de lengua, territorio, vida 
económica y cultura que deriva en la configuración de una psicología nacional. Usó la 
expresión “comunidad históricamente constituida” porque no podemos hablar 
de una nación como de una comunidad racial. Hablamos de la nación en un 
sentido moderno, es decir, en un contexto capitalista, considerando que no hay 
nación antes del capitalismo. La historia de la nación es aquella de la unión o 
unificación nacional en la historia del capitalismo. En ese sentido, entonces, 
una nación no es una comunidad racial, sino una comunidad histórica. 

Si se toma, por ejemplo, la nation frangaise, ¿podemos hablar de unidad 
étnica? Al principio, Francia no era nada más que lo que entonces era llamado 
Ille de Paris. Pero, después de la Revolución, nos encontramos con una gran 
diversidad étnica que sin embargo posee un poderoso sentido de unidad. Lo 
que pensamos ahora del francés es el resultado de esta gran Revolución, tal 
vez el prototipo de toda revolución democrática burguesa. 

Si hablamos de la comunidad de lenguaje, es más o menos lo mismo. 
Fichte, que fue uno de los primeros en hablar de la unidad alemana, vio en 
la comunidad del lenguaje la base para la unión nacional en Alemania. Pero 
quiero que consideren que la unidad del lenguaje es una consecuencia, no un 
factor, de la revolución burguesa. Y más especialmente es una consecuencia 
de la reconstrucción de la vida económica en el país. Lo contrario sería una 
excepción a la regla. 
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“Tomemos el caso de Francia como ejemplo. Tenemos en Francia la lengue 
doc, le marseillais, le basque, l alsacien, el italiano y, naturalmente, el francés. 
Pero después de la gran revolución, el francés emergió como la única lengua 
de Francia, impuesta por ley y por la necesidad de la vida. Inclusive en Alema- 
nia, a pesar de lo que dijo Fichte, el alemán moderno es bastante diferente del 
alemán antiguo, que era en realidad una amalgama de dialectos. Es cierto que 
Lutero modernizó y unificó la lengua alemana, pero esa lengua moderna fue 
necesaria y usada solamente cuando llegó el momento de construir un Estado 
capitalista, mucho más tarde. 

Respecto a la comunidad de territorio es más o menos lo mismo. La co- 
munidad de territorio es una visión abstracta del problema si uno se refiere a la 
continuidad de territorio. Una nación puede desarrollarse y vivir en diferentes 
tipos de territorio: montañas y llanos, mesetas y valles. Inclusive si, geográfi- 
camente hablando, hay una continuidad de territorio, este territorio puede ser 
dividido por razones políticas. Esa es la razón por la que aparece, por ejemplo, 
el problema de las aduanas internas. Entonces, lo que es realmente importante 
en la continuidad de territorio es, otra vez, la resolución de problemas políti- 
cos, resolución que destruye el regionalismo y vincula territorios diferentes. 

En cuanto a “la comunidad de cultura que deriva en una psicología co- 
mún”, creo que está claro, considerando lo que dije antes, que es también una 
consecuencia y un resultado de la revolución burguesa y no una causa. 

Nos quedamos con que la única base real en la construcción de una nación, 
en el sentido moderno de la palabra, es la comunidad de la vida económica. 
Porque la comunidad de lengua, la comunidad de territorio, la constitución 
histórica de un pueblo y la construcción de una cultura común y una psico- 
logía común, todos estos elementos arraigan en el nuevo sentido creado por 
un mercado interno. Pero es imposible concebir la aparición de un mercado 
interno sin cierto grado de industrialización y aparición de ciudades grandes. 
Es decir que sin la destrucción progresiva del campesinado, como sobreviviente 
de otro período de la historia, no se puede resolver la cuestión nacional, no se 
puede construir un país. 

Después de repasar de una manera más bien didáctica esta definición de 
nación de Stalin, podemos concluir que todos esos elementos esenciales de los 
que habla son más las consecuencias que las raíces del proceso nacional. De 
otro modo, no podríamos hablar de Alemania o de Francia como naciones. 
Y tendríamos que admitir que no hay naciones, a excepción de una o dos, en 
Latinoamérica. En México, por ejemplo, en 1910 se hablaban más de veinte 
lenguas sólo alrededor de Ciudad de México. Y la gente del norte eran comple- 
tamente diferente de aquellos de Oaxaca y aquellos de la gente de Guadalajara 
y Chiapas, y así sucesivamente. Partiendo de la unidad de lenguas o de cultura, 
tendríamos hoy más de veinte Méxicos, no uno. 
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¿Qué pasó entonces en la construcción de México para que el resultado 
fuera una nación unificada? La construcción de este Estado capitalista comenzó 
con una revolución agraria localizada en el norte, con el movimiento de Villa. 
En México, el Estado burgués apareció antes que la clase burguesa. La bur- 
guesía apareció como una consecuencia de la existencia del Estado burgués, a 
través del poder del Estado. Sólo entonces fue posible reorganizar la estructura 
social y construir México como una nación. 

Marx habló sobre el estado de separación como condición del desarrollo del 
proceso capitalista. ¿Qué significa este estado de separación? En primer lugar, 
quiere decir la separación o liberación de los campesinos de sus vínculos 
feudales: ya se pueden trasladar a otra parte. En segundo lugar, se refiere a la 
separación de los campesinos de los medios de producción y especialmente de 
la tierra. Es este doble estado de separación el que crea un hombre jurídicamente 
libre. 

Si se tiene un hombre que es ahora dueño de su fuerza de trabajo, enton- 
ces ya no es posible separar su condición de sus derechos políticos. Va a ser 
libre también a nivel político. En general, podemos decir que la democracia 
burguesa es la consecuencia de esta condición básica para el capitalismo: la 
libertad jurídica del hombre. Porque la ley del capitalismo es su capacidad de 
capturar, tomar el excedente económico de un hombre libre, lo que llamamos 
plusvalía en la terminología marxista. 

Pero naturalmente tanto la creación de un mercado interno como la li- 
beración de la fuerza de trabajo no pueden producir sus plenas consecuencias 
a nivel político salvo en los pocos países del mundo que tienen la posibilidad 
de captar a gran escala la plusvalía. No se puede encontrar una democracia 
real excepto en los países más desarrollados del mundo. Se puede hallar de- 
mocracias burguesas en Estados Unidos, en Suecia y Francia. Pero no es fácil 
encontrarlas en los países subdesarrollados. Y esto no es por falta de razones. 
No es casual: simplemente significa que no es posible construir las mediaciones 
que son necesarias para el buen funcionamiento de Estados desarrollados sin 
el propio control del excedente interno. 

Ahora bien, si consideramos el problema de la reforma agraria dentro de 
este marco de comprensión, veremos que su meta última, inherente a ella, 
es precisamente ese estado de separación. Esta misma teoría nos va a permitir 
entender la situación de los países latinoamericanos como una forma política 
especial entre los Estados capitalistas. 

Una condición para el desarrollo del capitalismo es que al menos un sector 
de la economía sea capitalista. Este sector, aunque sólo sea una pequeña pieza 
de la economía general del país, crea la tendencia en toda la sociedad hacia el 
capitalismo. Aun si ese sector es sólo un enclave, la sociedad entera será atraída 
por la sección más avanzada de la economía. 
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II. EL CASO DE MEXICO Y ARGENTINA 


En México, la reforma agraria comenzó más bien como una revolución 
agraria que tomó la forma de una larga lucha armada que provocó un reto 
estatal cuya consecuencia final fue la construcción de un Estado burgués 
moderno. Un Estado capaz de responder a las necesidades de una economía 
capitalista. Al mismo tiempo, México es un buen ejemplo de los límites de 
este tipo de modernización, en comparación con el Estado moderno de un 
país desarrollado. 

Recordemos primero cuál es el lugar de México en Latinoamérica y el 
mundo, en un contexto histórico. México no es ciertamente un país nuevo, 
como Canadá o Argentina, por ejemplo. Es de hecho un país muy viejo, tal 
vez más cercano a Egipto que a la Argentina, por ejemplo, con raíces muy 
profundas en la historia. En los tiempos precolombinos, había más población 
en México que en el resto de América. Y México había desarrollado, en lo que 
ahora es su territorio, un mayor número de técnicas agrícolas que el resto del 
continente, incluyendo Norte y Sud América. Podemos inclusive decir que la 
agricultura estaba más desarrollada en México que en Europa en el momento 
en que fue conquistado por Cortés. Los tipos de vegetales integrados a la dieta 
humana eran más y más importantes allá que en Europa. Mencionemos el 
maíz, el tomate, el cacao, el frijol, todos domesticados por el pueblo mexicano. 
Se puede contar hasta treinta y un clases de vegetales incorporados a la dieta 
humana por el antiguo mexicano. 

No sabemos exactamente las razones por que los mayas abandonaron sus 
famosas ciudades, en lo que ahora es Guatemala, Belice y el sur de México. 
Los mayas habían desarrollado una brillante civilización de la cual sabemos 
lo suficiente como para poder afirmar que manejaban un avanzado grado de 
ciencia y tecnología. Habían descubierto, por ejemplo, la importancia del cero 
en matemáticas. 

Lo que es seguro es que la historia de la gente de México es una serie de 
hechos catastróficos y dramáticos, especialmente desde la época de la Conquista 
española. En primer lugar, la catástrofe demográfica: en las primerísimas dé- 
cadas de la Conquista, la población disminuyó aproximadamente en un 90% 
respecto a lo que era a principios del siglo XVI. Esta fantástica y despiadada 
destrucción de recursos humanos de la región, causada básicamente por el 
trabajo sin descanso y las enfermedades europeas, fue un golpe durísimo para 
la agricultura. Ya no había manos para trabajar los campos. 

La Guerra de Independencia que terminó la dominación española en 
México fue sangrienta. Y fue una guerra agraria, una lucha armada en la que 
el control de la tierra estaba en juego. Hay diferencias importantes entre los 
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paises latinoamericanos en cuanto al origen y las formas de su liberaciön de 
Espana. A diferencia de la liberaciön de, digamos, Argentina y Chile, Mexico 
y Bolivia pelearon su independencia en una lucha agraria que tomö la forma 
de una guerra popular. Este es el origen de un nuevo tipo de guerra, que ahora 
llamamos guerrilla. 

A mediados del siglo XIX México perdió la mayor parte de su territorio 
-Nuevo México, Arizona, Alta California, Texas, etc.— en una guerra con los 
Estados Unidos. Esa desafortunada guerra, en la que el pueblo mexicano fue 
despojado de una gran parte de su tierra casi sin dar pelea, fue una demostra- 
ción del poder real o, más bien, de debilidad de la nación. 

En 1864 México volvió a ser invadido, esta vez por los franceses dispuestos 
a apoyar la creación de un Segundo Imperio encabezado por Maximiliano de 
Habsburgo. Esta fue otra vez una guerra muy sangrienta, con costos huma- 
nos muy altos para México. Pero los franceses fueron derrotados por Benito 
Juárez en 1867. Los mexicanos dieron paso finalmente al proceso moderno 
del capitalismo con la larga dictadura de Porfirio Díaz, que duró hasta 1911. 

Lo que aquí debemos considerar en estos desastres nacionales es la desor- 
ganización y debilidad a nivel estatal. Este es el trasfondo de lo que se llamó 
la Revolución Mexicana: La Revolución [en español en el original] de 1910. 

Esa Revolución sigue siendo hasta hoy uno de los hechos más impor- 
tantes de la historia del siglo XX. Con la Revolución Rusa, es el más grande 
movimiento de masas que ocurriera en el mundo hasta entonces. Es una 
guerra civil que costó al país un millón de vidas humanas, alrededor de un 
10% de su población total de trece millones. Semejante grado de destrucción 
demográfica no es usual. La Revolución Cubana, por ejemplo, costó no más 
de 20.000 vidas. 

Esa Revolución tiene una historia que es conocida, pero no muy bien en- 
tendida. ¿Qué pasó realmente? ¿Cómo es que pudo pasar? En aquel entonces 
los líderes políticos mexicanos pensaban el problema nacional como el de la 
política. Un problema de superestructura que podía ser resuelto de manera 
superestructural. Al principio, fueron apoyados por algunos líderes campesi- 
nos, como Emiliano Zapata, que era sólo el presidente del comité de defensa 
comunal de un pequeño pueblo de 400 habitantes, llamado Anenecuilco. La 
población indígena de Anenecuilco, como otras de la región, vivía y trabajaba 
de forma comunitaria. La comunidad había entrado en contradicción con una 
gran plantación, con la que tenía disputas de riegos y de límites. Frente a la gran 
empresa, estos indios peleaban una batalla perdida. Entonces Zapata decidió 
que la causa de su gente era justa y que no retrocederían otra vez. Zapata era 
solamente el líder y defensor de una comunidad, pero pronto la acumulación 
de casos similares transformó estas escaramuzas en una guerra general en la 
región de Morelos. 
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No es mi intención recapitular paso a paso, ahora, la situación en Morelos 
en ese momento. Acaso sea suficiente recordar que era el productor de azúcar 
más importante en el mundo, junto a Puerto Rico y Hawai. Una región de 
producción capitalista. Es cierto que el foco de esta guerra fue la comunidad 
indígena de Anenecuilco, pero es cierto también que los campesinos de Mo- 
relos estaban siendo convertidos en un proletariado rural o un semiproleta- 
riado: parte del tiempo trabajaban en las plantaciones y parte del año vivían 
en la comunidad. La guerra de límites tuvo la consecuencia de expulsarlos de 
sus tierras hacia las plantaciones de caña de azúcar. Esta situación conflictiva, 
típica del semiproletariado, promovió a su vez una forma de pensar. Zapata 
usó esta mentalidad semiproletaria en la conducción de su guerra de guerrillas. 
Usualmente el semiproletariado no tiene raíces. Pero en este caso en particular 
eso no era cierto. Los indígenas de Morelos, semiproletarios y campesinos 
pobres, tenían raíces antiguas y profundas, tan profundas como la historia de 
los aztecas y los mayas. 

La necesidad de actuar y la generalización de la guerra transformaron a 
Zapata en un líder nacional. Cambió su estrategia defensiva por una ofensiva, 
movilizando a más de 70.000 hombres a la vez. Los objetivos de este movi- 
miento se cristalizaron en el Plan de Ayala, que devino una cuestión nacional. 
El Plan de Ayala puso en primer plano las demandas básicas de los campesinos: 
tierra y libertad. Es decir, la típica aspiración burguesa de todo campesino. 

Pero aunque muy limitado y moderado en sus metas, este proyecto, el Plan 
Ayala, perturba y transtorna al poder político: pone a las diferentes fracciones 
de la clase gobernante una en contra de la otra. Obliga a la nueva clase polí- 
tica a ser progresista y a articular un más complejo y fundamental proyecto 
económico y político. Sin Zapata y Villa y todos los líderes campesinos, la 
Revolución Mexicana hubiera sido sólo una modernización política de México: 
ni las estructuras económicas fundamentales del país habrían sido tocadas, ni 
el aparato del Estado habría sido renovado en lo esencial. 

Ahora, para entender mejor lo que pasó en México a nivel estatal sería 
útil abrir un paréntesis y echar una vistazo a lo que pasaba en la Argentina en 
la misma época. ¿Por qué es Argentina tan diferente de México en el aspecto 
político? En su dimensión demográfica, Argentina es un país blanco. Un país 
de inmigrantes, especialmente italianos, pero también españoles, alemanes, 
irlandeses. Desde el punto de vista ecológico, Argentina tiene un suelo pri- 
vilegiado. La pampa es uno de los suelos más fértiles del mundo. En algunos 
lugares, el humus alcanza hasta 16 metros de profundidad. El feliz equilibrio 
entre este profundo humus y la humedad explica la fertilidad extraordinaria de 
la pampa húmeda. Un español llamado Hernando Arias de Saavedra importó 
algunas vacas y las dejó sueltas en la pampa. Este ganado se multiplicó de tal 
manera que se convirtió en un peligro. Pero se convirtió, ante todo, en una 
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fuente de riqueza para muchos argentinos. En esta tierra ganadera, surge un 
nuevo tipo de hombre, el gaucho,’ el hombre tipico del campo. 

Alrededor de 1885 empezö el periodo de inmigraciön mas intenso: el 
gaucho iba a ser destruido. Existia ya el plan histörico de europeizar Argen- 
tina. Primero habia sido necesario destruir el Virreinato del Rio de La Plata, 
compuesto por lo que hoy es la Argentina, el Uruguay, el sur del Brasil, el 
Paraguay y Bolivia. Era un gran territorio. La destrucciön de esta gran zona 
común fue provocada por el comercio británico. El Río de la Plata fue el pri- 
mer lugar, fuera de Europa, al que el comercio britänico llegö después de la 
Revoluciön Industrial. El Virreinato del Rio de la Plata naciö para apoyar la 
economia de Potosi, la famosa ciudad de plata en los Andes. En esos tiempos, 
los tiempos del Virreinato de La Plata, Potosí era más grande que Paris. Las 
telas que necesitaban las minas de Potosí venían de Córdoba y Cochabamba, 
las mulas venían de Tucumán, los vinos y caballos de Chile, las naranjas y la 
yerba mate? de Paraguay. Alrededor de Potosí fue construido todo un sistema 
económico. Una economía interna, monopólica: el comercio con los ingleses, 
los portugueses u otros estaba prohibido por la Corona Española. 

La independencia argentina de España, en 1816, significó la instauración 
de nuevos lazos comerciales con Inglaterra. La principal consecuencia de la 
presencia inglesa en la región fue el conflicto entre Potosí y Buenos Aires y 
también entre las provincias y Buenos Aires. Apelando a las ventajas de su 
nueva industria, los ingleses podían producir de manera más barata. Al hacer 
circular estos productos importados en un mercado más o menos libre, ten- 
drían la posibilidad de destruir la vieja economía de provincias. El gaucho, por 
ejemplo, fue forzado a usar ponchos fabricados en Hanover. Este es el origen 
del conflicto entre las provincias y Buenos Aires y, de hecho, la causa de las 
guerras civiles en la Argentina en el siglo XIX. 

Además, la destrucción de la vieja economía y del comercio interno suponía 
también la destrucción de las estructuras básicas para la configuración de un 
futuro mercado interno. Finalmente, Buenos Aires impuso su hegemonía a las 
provincias a través de la violencia, a través de las guerras civiles. 

Luego vino la destrucción del Virreinato. Las naciones proinglesas de la 
región -Argentina, Brasil y Uruguay- formaron la Triple Alianza para destruir 
Paraguay en una guerra extraordinariamente violenta (1864-1870). Después 
de la destrucción del Paraguay, la separación de Bolivia y la sumisión de las 
provincias, fue fácil para la clase gobernante de Buenos Aires sustituir el tipo 
humano de la región. Mataron a los indios y pusieron cercos en todo el terri- 
torio. Esto significó la destrucción del gaucho. Para el gaucho era imposible 





2 Del quechua: wabcha, que quiere decir huérfano, niño abandonado. 
3 Herbe a the. 
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sobrevivir sin ganado. El gaucho desapareció y entonces fue fácil enviar inmi- 
grantes europeos a un territorio vacío. Es por eso que Argentina desarrolló, 
desde el punto de vista lingúístico, una población más homogénea que otros 
países latinoamericanos. Argentina tiene una sola lengua: el español. 

Por otro lado, mientras México tenía en ese momento al menos dos mo- 
dos de producción, Argentina tenía sólo uno: el capitalismo. Si se consideran 
los indicadores de consumo, en Argentina el ingreso per capita, inclusive hoy, 
es el doble que el de Brasil. Aun con el reciente extraordinario desarrollo del 
Brasil, hace solamente unos cuantos años que Brasil, con sus cien millones de 
habitantes, ha sobrepasado a Argentina, que tiene una población mucho más 
pequeña de veinticuatro millones. 

Vayamos ahora a la cuestión esencial: ¿Qué clase de Estado ha desarrollado 
Argentina? Uno muy atrasado. Es aquí que encontramos la gran paradoja. ¿Por 
qué el país con la economía más avanzada de Latinoamérica no ha desarro- 
llado su aparato estatal? Esta es una evidencia para todos y por eso se habla, 
en el caso argentino, de inestabilidad política, de contradicciones en la clase 
dominante, de la falta de proyectos nacionales, de la falta de racionalidad en la 
creación de políticas y más. En el aspecto del desarrollo político y de Estado, 
Argentina está más o menos al mismo nivel que, por ejemplo, Bolivia, que es 
un país muy atrasado. 

México es absolutamente diferente. El Estado mexicano, obligado por 
una lucha armada y una larga lucha por la distribución de la tierra, desarrolló 
mecanismos muy importantes de mediación en sus relaciones con la población. 
En México, cada líder agrario tiene dos roles: uno es expresar las metas de la 
gente al Estado y la otra es expresar las metas del Estado a la gente. Esta es una 
consecuencia de la lucha armada. Es cierto que Zapata y Villa fueron asesinados, 
pero las masas armadas no. El efecto más importante de toda guerra, de toda 
guerra popular, es la penetración de la idea de organización en las masas. El 
hombre que tiene que pelear una guerra es el hombre que adquiere la idea de 
organización. Este tipo de mediación, implementada primero en relación con 
el campesinado, fue aplicada luego a la case obrera y al proletariado industrial. 

En México, el Estado burgués existía antes que la burguesía. La burguesía 
fue construida por el Estado. La idea de un Estado burgués fue implemen- 
tada en el aparato político, antes de la existencia de una clase burguesa. Y la 
existencia ulterior de la burguesía como clase fue determinada por el Estado. 
En México es un concepto clásico que el Estado burgués es más importante 
que la clase burguesa. ¿Por qué? Porque si se aceptaran las ideas de una clase 
dominante concreta, no sería nunca posible alcanzar una distribución equi- 
librada del poder. Esto no evita que la burguesía sea rica a gran escala. No 
hay ninguna intención de la clase política de México de ir hacia el socialismo. 
En sus ideas políticas son tan burgueses como que la economía es capitalista. 
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Pero son capitalistas de una manera moderna y racional que le ha dado a su 
país un alto grado de estabilidad por un largo período. El punto de unificación 
entre las diferentes fracciones de la burguesía es el Estado. Las maneras y los 
medios para controlar la impaciencia del campesinado están determinados 
por el Estado. La clase trabajadora está controlada por el Estado. Las fuerzas 
armadas están controladas por el Estado. Es por eso que no se encontrará en 
México la inestabilidad de Latinoamérica en su forma clásica. 

Es cierto que este país ha canalizado inversiones importantes de los Estados 
Unidos. Y tal vez la proximidad a los Estados Unidos ha jugado un rol muy 
importante en promover un desarrollo económico más rápido. Pero ese rol no 
fue decisivo. Inclusive la relación mexicana con los Estados Unidos es diferente. 

A pesar de todas sus tendencias internas centrífugas, México ha preservado 
su unidad a lo largo de la construcción de un aparato estatal que es especial y 
relativamente moderno. Hemos mencionado la idea de un mecanismo de me- 
diacion. En la teoría politica del Estado, esto es llamado la autonomía relativa 
del Estado. ¿Qué significa esta expresión? Expresa la idea de que para una clase 
dominante es conveniente entregar la administración del poder a un grupo de 
hombres independiente, un grupo independiente de burócratas. La burocracia 
es la forma que asume la clase dominante para ejercer el poder. Generalmente, 
la autonomía del Estado, en relación a las clases, es la consecuencia de con- 
flictos entre las diferentes fracciones de la burguesía. La forma de unificación 
es entonces la burocracia que administra el poder común de las clases y las 
fracciones de clase. A veces, esa burocracia puede contradecir a una fracción 
de la burguesía y privilegiar a otra. 

El sentido de una autonomía del Estado es el poder ser independiente 
también de la base económica. Típico es el caso del Estado mexicano. Es lógico 
y claro que la clase política era más avanzada, en términos capitalistas, que 
la burguesía misma. La burguesía cargaba muchos prejuicios precapitalistas, 
memorias de una herencia ideológica de los tiempos coloniales, especialmente 
la idea hidalga del trabajo. Pero la clase política mexicana fue obligada a darse 
cuenta, por la revolución agraria, de que si ellos no ofrecían una solución estatal, 
México iba a desaparecer. Eso no pasó en Argentina, donde la construcción 
de un Estado moderno fue un absoluto fracaso. 


TIT. EL CASO DE BOLIVIA 


La Guerra de la Independencia, en Bolivia, fue una guerra de guerrillas y 
una guerra agraria. Al menos cien líderes tuvieron el éxito suficiente como 
para poder controlar y aislar territorios importantes, con el apoyo de indios 
campesinos. Estos dieron el apoyo logístico necesario para la subsistencia 
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de la guerrilla, que fue conducida de una manera más o menos democrática: 
los líderes o caudillos eran designados por votación, con la participación de 
criollos, mestizos e indios. 

Esta manera de hacer la guerra demostró ser invencible, pero también 
demostró ser incapaz de constituir un nuevo poder político consistente. Los 
líderes podían resistir por largo tiempo, pero no podían ganar la guerra y 
construir un poder nacional. Es una historia que confirma una vez más que una 
revuelta campesina no puede tener éxito, no puede controlar el aparato estatal. 

¿Cuál fue el punto de partida de esta guerra democrática y agraria? Fue 
la rebelión de Tupac Amaru, a fines del siglo XVIII, que quería reconstruir el 
Imperio Incaico. En términos militares, esa rebelión tuvo sus escenarios más 
importantes en Bolivia, donde el jefe militar de los indios en armas era Tupac 
Katari. Fue un movimiento extremista y no muy progresivo, a varios niveles. 
Muy rápidamente perdieron la oportunidad de establecer alianzas con las otras 
clases del país. Por ejemplo, prohibieron hablar en castellano. Si alguien era 
sorprendido hablando en castellano en presencia de Tupac Katari, se ordenaba 
cortarle la lengua. Era un plan imposible porque, en ese momento, Charcas -lo 
que hoy es Bolivia— ya era un país de mestizos. En la misma vena, Katari había 
prohibido comer pan porque era comida española. Estos ejemplos demuestran 
acaso cuál era la mentalidad del movimiento: estaban tratando de detener la 
historia. Pronto entraron en contradicción inclusive con los sectores populares 
de las clases no indígenas. 

Pero fue una revuelta muy importante para las masas. Aprendieron, en 
primer lugar, cómo transformar la cantidad en calidad, en términos militares. 
Por ejemplo, Tupac Katari fue el inventor del cerco de ciudades. Como dis- 
ponía de un gran número de hombres, tenía la posibilidad de sustituirlos y 
así mantener el cerco. La falta de armas lo obligó a inventar nuevas maneras 
de acosar a los españoles. Los indios construyeron diques para inundar las 
ciudades. Esta táctica fue usada exitosamente en Sorata, un pueblo cerca de 
La Paz, pero sin éxito en La Paz. 

Las mismas tácticas fueron luego usadas en la Guerra de Independencia 
(1810-1825). Los guerrilleros -había al menos cien grupos- usaron el know-how 
de los campesinos y su conexión con una muy difícil geografía: la geografía 
del altiplano y de los valles que se conectan a él. Por eso los españoles nunca 
tuvieron éxito en la destrucción de la guerrilla. Pero, una vez más, los líderes 
guerrilleros fueron incapaces de establecer alianzas con las clases urbanas. La 
victoria final fue dejada a Bolívar y Sucre. 

Una de las consecuencias de la guerra popular previa es que la actitud 
del campesinado boliviano hacia la república fue diferente de la actitud del 
campesinado de otros países. La guerrilla había dejado en el pueblo un enten- 
dimiento democrático de los asuntos públicos y una irrefrenable tendencia a 
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querer intervenir en el curso de la historia. Para los líderes criollos de la nueva 
república esa presencia de las masas en la política era un signo de anarquía. 
Un ejemplo de esta inclinación del campesinado boliviano la encontramos en 
el movimiento indígena organizado por Manuel Isidoro Belzu en 1852. Bajo 
la consigna “La propiedad es un robo”, los indios invadieron las ciudades y 
humillaron a la aristocracia urbana. 

Otro ejemplo es el de la guerra civil de 1899, que enfrentó a La Paz y 
Sucre, al Norte contra el Sur. Se peleó nominalmente por la ubicación de la 
capital, aunque en los hechos se trató de una pelea entre dos facciones de la clase 
dominante: la del Norte, que era la nueva burguesía del estaño, contra la del 
Sur, que era la vieja aristocracia terrateniente y de los dueños de la decadente 
minería de la plata. El norte era tan débil que una alianza con los indios fue 
necesaria. Esta decisiva participación de los indios en la guerra dio la victoria 
a los paceños, la burguesía del norte. Pero entonces algo inesperado pasó: en el 
curso de la guerra, los indios se organizaron autónomamente e inmediatamente 
después de la victoria comenzó una lucha contra los nuevos gobernantes. El 
jefe del movimiento era Zárate, que se llamó a sí mismo Willka el Temible. 
Habría que recordar que el primer Willka fue un líder campesino que peleó 
contra la expropiación de la tierra en los tiempos de Melgarejo (1864-1871). 
Como muchos otros líderes, Zárate retomó el nombre con el objetivo, esta 
vez, de organizar una república india. Como Tupac Katari, proclamó a Bolivia 
un país indio y declaró la necesidad de expulsar al blanco y al mestizo. Fue un 
movimiento muy extenso, vencido finalmente por la traición, como el movi- 
miento de Zapata en México. 

Con estas premisas, analicemos el origen y desarrollo del movimiento 
campesino moderno en Bolivia. El movimiento campesino en 1952 fue real- 
mente la acumulación o el resultado de los muchos hechos que lo prepararon. 
Esa Revolución no comenzó como una insurrección, sino como un golpe de 
Estado. El año anterior, 1951, el Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR), que fue sin duda un movimiento popular nacionalista, había ganado 
las elecciones contra los viejos partidos de la oligarquía, que se rehusaron sin 
embargo a entregar el poder al candidato ganador, Víctor Paz Estenssoro. En 
cambio, le pidieron a una Junta Militar que gobernara el país. En 1952, el MNR 
se puso en contacto con un ministro de la Junta y decidió organizar un golpe 
de Estado. Este ministro, de apellido Seleme, distribuyó aproximadamente 
500 rifles al pueblo. Pensaron que no habría batalla. Pero una violenta pelea 
estalló casi inmediatamente. 

Habría que discutir, pues esto es muy interesante, cómo las masas lograron 
pelear y ganar esta batalla al ejército, que disponía de armamento pesado e 
inclusive de aviones. De una manera casi espontánea lo que hicieron fue la trans- 
formación de una sola batalla en muchas batallas. Esa fue la meta inmediata, 
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porque sabian que, si la insurrecciön se definia en una batalla convencional, 
iban a ser destrozados por el ejército regular. Por eso era importante multi- 
plicar esta batalla y convertirla en decenas de pequeñas peleas. Obligaron al 
ejército a pelear casa por casa. A pelear en cada esquina, a pelear en las zonas 
más pobladas. Esta fragmentación de la idea de batalla forzó al ejército a poner 
de lado las armas pesadas, como los cañones, o inclusive los aviones, y a pelear 
con los mismos medios que el pueblo. Pero el ejército tenía menos gente que 
la misma gente. (Este método de fragmentación de la batalla era una reminis- 
cencia de la Guerra del Chaco [1932-1935], en la que los soldados paragua- 
yos inventaron la táctica llamada de corralitos: la multiplicación de pequeñas 
unidades guerreras independientes). La superioridad de las masas se reveló en 
conexión con el problema de logística. Mientras el ejército fue obligado a crear 
unidades especiales para llevar comida a los soldados, el pueblo mismo proveía 
a sus combatientes de comida. De hecho, uno de los objetivos principales del 
pueblo fue matar a los hombres que transportaban la comida a los soldados. 
De la misma forma, el ejército tuvo el problema de la falta de sueño, pero del 
lado de las masas ese problema no existía porque eran muchos. En suma, al 
ejército se le negaba el descanso y la comida. 

Algunos días de combate violento resultaron en miles muertos y tal vez 
10.000 heridos. Es un índice alto de bajas para una ciudad de 350.000 habitantes, 
La Paz en ese entonces. Pero después de todo esto, el ejército fue derrotado. 
Los soldados comenzaron a rendirse. El pueblo comenzó a penetrar el ejército 
con propaganda, invitando a los soldados a rendirse. Este hecho fue decisivo. El 
ejército fue destruido. Esto es muy importante porque, en términos técnicos, 
el aparato represivo del Estado había sido destruido. Un Estado sin ejército 
quiere decir que se produjo la destrucción del Estado oligárquico. 

¿Quiénes fueron los actores principales de la insurrección? Los obreros 
y el MNR. Los obreros tomaron el Palacio de Gobierno. Los obreros asu- 
mieron la tarea de preservar el orden. Organizaron una milicia e iniciaron 
lo que llamamos la revolución democrático-burguesa de 1952. El partido 
que encabezó, al menos formalmente, la insurrección fue el Movimiento 
Nacionalista Revolucionario (MNR). Habría que analizar la mentalidad de 
este partido. Era, en ese momento, un partido nacionalista, hasta el punto 
que desarrolló, antes de 1952, un sentido casi xenófobo de la política. Por 
ejemplo, durante la Segunda Guerra Mundial, con Villarroel como presidente 
de la república, el MNR tomó una posición neutral, desde el principio de que 
“no es nuestra guerra; cuando la guerra sea en Bolivia, será contra Bolivia”. 
Al mismo tiempo, tenía sentimientos muy fuertes contra la oligarquía; pen- 
saban que ella había traicionado al país. Por razones patrióticas (“Razón de 
Patria”), ejecutaron en 1944 a un grupo selecto de políticos conocidos por 
sus orígenes aristocräticos. 
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Después de la victoria del movimiento, los mineros y los obreros fabriles 
de La Paz invadieron el campo y provocaron una masiva movilización cam- 
pesina. La clase obrera estaba liberando a otra: el campesinado. Los mineros 
y trabajadores organizaron al campesinado siguiendo los mismos patrones 
que aplicaban en sus sindicatos. Por ejemplo, la directiva de los sindicatos 
campesinos locales tenía un secretario para escribir las actas de las reuniones, 
aun en pueblos en los que todos eran analfabetos. Generalmente no es fácil 
movilizar al campesinado. Pero aquí, en Bolivia, fue realmente fácil y casi 
inmediatamente los latifundios fueron ocupados y los dueños de las tierras 
expulsados sin ninguna posibilidad de recuperar sus tierras. 

Es por eso que la reforma agraria en Bolivia no fue un proceso legal. Sería 
más apropiado hablar de una revolución agraria. Los campesinos estaban ar- 
mados y expulsaron a los latifundistas. Un año después, en 1953, el gobierno 
del MNR reconoció y organizó la distribución de la tierra con una reforma de 
la ley agraria. 

Muy pronto la economía de Bolivia se desorganizó. La producción de- 
clinó rápidamente porque el campesinado no estaba preparado para explotar 
la tierra. Las plagas del hambre y la inflación se propagaron por todo el país 
de una forma impresionante. El peso boliviano se derrumbó de 32 a 14.000 
por dólar. Ese fue el momento en que los norteamericanos ofrecieron comida 
a Bolivia. La comida era la forma que los norteamericanos solían usar para 
penetrar Bolivia, aprovechando situaciones de hambre y de crisis de la pro- 
ducción agrícola. Después de esta inicial ayuda alimentaria, ofrecieron armas, 
gratis, para reorganizar el ejército. El ejército se reorganizó a la manera nor- 
teamericana, con restos de guerra norteamericanos. Finalmente, impusieron 
un plan del Fondo Monetario Internacional. La revolución fue absolutamente 
distorsionada por la presencia norteamericana. Poco a poco, la clase obrera 
dejó de ser poderosa y se aisló cada vez más y más. 

El ejército estuvo en condiciones de tomar el poder en 1964, con el general 
Barrientos, que era un agente directo de los norteamericanos. La base social 
de este plan político fue la alianza entre el ejército y el campesinado en contra 
de la clase trabajadora: el Pacto Militar-Campesino. Es claro que la transfor- 
mación del campesinado de una condición de servidumbre a una de pequeño 
productor independiente lo convirtió en una clase conservadora. Estaban im- 
pacientes no por obtener algo, sino por conservar lo que ya tenían. Para ellos, 
el programa se había cumplido. Desde entonces, el papel del campesinado ha 
sido siempre el mismo, excepto en 1974, cuando el proceso de diferenciación 
entre campesinos dio lugar a un importante movimiento en Cochabamba en 
contra del gobierno de Banzer. 

El hecho es que la clase trabajadora y el campesinado habían sido dividi- 
dos y que por esa división el nuevo Estado burgués adquirió la posibilidad de 
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establecer una relaciön con el imperialismo y de transformar el sentido de la 
Revoluciön hacia un remate conservador. La Revoluciön fue absolutamente 
integrada al imperialismo a través de esas fuerzas conservadoras producidas 
por el proceso revolucionario mismo. Fueron las mismas fuerzas de la revo- 
lución las que le dieron a los Estados Unidos la posibilidad de organizar este 
modelo conservador. 

Si comparamos este proceso con el peruano, encontramos pronto una 
diferencia importante: en el Perú, la iniciativa es tomada por los líderes milita- 
res. La Revolución boliviana de 1952 tenía una meta burguesa, en la forma de 
un Estado nacional. La consigna era: “Déjennos construir la nación”. Sucede 
más o menos lo mismo con la experiencia peruana. La diferencia está en que, 
mientras en Bolivia este programa fue impuesto por un movimiento de masas, 
en el Perú fue el ejército el que impuso el programa a las masas de manera 
vertical. En Bolivia, la distribución de la tierra fue acompañada por un fuerte 
y espontáneo movimiento de las masas; en el Perú, el gobierno militar trató, 
al menos al principio, de distribuir la tierra antes de la movilización campesina 
autónoma, tratando de hecho de contener esa movilización masiva dentro del 
marco del orden militar. Pero no es fácil alterar la estructura de un país sin 
provocar un cierto grado de movilización masiva. Tal vez estemos solamente 
en el punto de partida del proceso peruano. En Bolivia, en cambio, el proceso 
comenzó con una movilización masiva general. Luego, el nuevo Estado bur- 
gués, nacido de ese movimiento, se volvió conservador y reaccionario, hasta el 
punto que hoy es un Estado represivo, organizado en contra del pueblo. No 
hay ninguna posibilidad de un modus vivendi entre el Estado y los mineros, por 
ejemplo. Si los mineros fueran libres, tratarían de establecer una alianza con 
el campesinado en contra del poder represivo del Estado. 
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1 [RZM fue diputado nacional por el departamento de Oruro en el período 1962-1963. 
Seleccionamos algunas de sus intervenciones, según transcripción, corregida, del Redactor 
de la H. Cámara de Diputados. Los títulos entre corchetes son del editor]. 


INTERVENCIONES PARLAMENTARIAS 


[René Zavaleta Mercado, diputado]' 
[14-8-1962] 


H. René Zavaleta: Sr. presidente, quisiera saludar al H. Prudencio quien en una 
forma muy digna está tratando de introducir al Partido Social Cristiano dentro 
de la política nacional. Pero al mismo tiempo quiero referirme a las dos últimas 
intervenciones de representantes de partidos opositores, quienes se han referido 
sucesivamente a una exposición de motivos doctrinales del Partido Social Cris- 
tiano, por un lado, y por el otro, a los problemas que sustentan a la vez a nuestra 
Constitución. Quiero decir HH colegas que encuentro en estas dos interven- 
ciones dos viejas características de los partidos políticos bolivianos, excepto 
del MNR. Estas características son por un lado la alienación, la enajenación de 
estos partidos respecto de la realidad boliviana y, por el otro, el sometimiento 
a una especie de formalismo que al fin de cuentas resulta también una forma de 
enajenación respecto de la realidad boliviana. El primer lugar el H Prudencio 
se ha referido a los éxitos de la democracia cristiana en Europa, estos éxitos sin 
duda son importantes y decisivos para el mundo en este momento. Pero son 
decisivos para países capitalistas, para países de un mundo que es precisamente 
enemigo del mundo en el cual nosotros vivimos. Esta parece una especie de 
aplicación de Luigi Sturzo y de Jacques Maritain al Plan Decenal de Desarrollo. 
Yo quiero decir que las realidades son tan completamente diversas que el triunfo 
de la democracia cristiana en Europa ha sido precisamente el fracaso de las 
naciones débiles, de las naciones subdesarrolladas, de los países marginales de 
esta vida que es la vida que corresponde al mundo capitalista occidental. Por 





1 [H. Cámara de Diputados. Redactor. Parlamento Nacional. Período Ordinario de 1962. 
“Tomo 1. La Paz: Agosto de 1962: 97-98]. 
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el otro lado, aquí vemos este tipo de alienación de los partidos que, en general, 
han existido en Bolivia. Ellos tratan siempre de acudir a los ejemplos europeos, 
Falange se funda en una inspiración española, los partidos de la izquierda se 
fundan bajo inspiración trotskista y bajo la inspiración del Partido Comunista. 
El único partido que nace bajo la inspiración de los temas bolivianos, aunque 
sea incauto pero a partir de las necesidades bolivianas, es precisamente el MNR, 
partido al que la gran mayoría nos honramos en representar. Pero por el otro 
lado esta alienación se traduce por parte de Falange Socialista Boliviana en las 
saludables preocupaciones constitucionales del diputado Romero. El diputado 
Romero ha hecho una especie de impugnación de la Constitución que actual- 
mente tenemos. Yo quiero decir que no se puede hacer un nuevo derecho en 
base a las viejas normas. Es decir, que la Revolución, los cambios sociales, son 
modalidades con las que se transforma el derecho. Si nosotros hubiésemos 
pedido a los fundadores de Bolivia que realicen la organización del derecho 
de la república en base a las normas monárquicas, jamás hubiéramos sido una 
república. No podían inspirarse en modalidades de derecho monárquicas; la 
fundación de una república es precisamente lo contrario. Esto es precisamente 
lo que ha ocurrido con la Revolución. La Revolución, con la transformación 
violenta que ha realizado en este país, ha traído su propio derecho y no podía 
someterse a la vieja Constitución para realizar su nuevo derecho. Además 
quiero recordar que antes que el MNR violara la anterior Constitución ya la 
había violado la Junta Militar presidida por el general Ballivián, Junta en la 
que participaba precisamente Falange Socialista Boliviana, que es la que ahora 
nos reprocha el haber violado esa Constitución. Solamente quería referirme 
así muy inicialmente a estas dos características de los partidos de la oposición. 
Pero para que no crean que el MNR es un partido ajeno a las inquietudes ideo- 
lógicas, quiero al mismo tiempo acabar esta intervención, que es también la 
primera que hago en este Parlamento, rindiendo mi homenaje al ser humano 
que a través de la ciencia, en este caso soviética, acaba de colocar dos satélites 
sucesivos en órbita y quisiera que algunos parlamentarios me acompañen en 
este mi homenaje. 
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[Estaño e imperialismo]' 
[20-8-1962] 


H. René Zavaleta: Yo creo que vamos a tener una información orgánica inte- 
grada acerca de la venta de las reservas generales de estaño de Estados Unidos 
al mercado mundial cuando informe el ministro de Minas. Pero ya tenemos 
algunos datos preliminares que provisionalmente pueden ayudarnos para 
hacer una proposición sobre este problema. En primer lugar hay una baja en 
la cotización del estaño, eso no se debe a que se come menos chocolates en el 
mundo; eso se debe a lo que se ha vendido o si hay anuncio de venta del estaño. 
Por el otro lado, un ingeniero boliviano, que es precisamente el representante 
de nuestro gobierno ante el Consejo Internacional del Estaño, ha informado 
que hasta la fecha Bolivia ha perdido cerca de un millón y medio de dólares 
por menor ingreso al evidente anuncio de venta de las reservas estratégicas 
de Estados Unidos. 

Sr. presidente, todos sabemos que el imperialismo en nuestro país actúa no 
a través de sus inversiones directas, sino a través del control de nuestra materia 
fundamental que es el estaño, es decir, precisamente las reservas estratégicas 
cuando se ponen en el mercado y constituyen una agresión contra nuestro país. 
Finalmente, quiero decir que la venta de las reservas estratégicas de estaño 
de los Estados Unidos es un ataque al Plan ‘Triangular que sustenta Estados 
Unidos; es un ataque al Plan de Desarrollo que financia Estados Unidos; fi- 
nalmente es un ataque a la Alianza para el Progreso si a la vez va acompañada 





1 [H. Cámara de Diputados. Redactor. Parlamento Nacional. Período Ordinario de 1962. 
“Tomo I. La Paz: Agosto de 1962, p. 244]. 
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de actos y manipuleos que mellan el precio de nuestras materias primas, en 
una alianza que no sirve. Por consiguiente, señor presidente, yo soy contrario 
a que se postergue la consideración de esta minuta. 
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[La Alianza para el Progreso y la URSS]' 
[22-8-1962] 


H. Zavaleta: Ayer la H. Cámara ha recibido la visita del Administrador de la 
Alianza para el Progreso, señor “Teodoro Moscoso. 

La interesante exposición del señor Moscoso se vio avivada cuando el H. 
Pérez por Oruro hizo una pregunta acerca de la ayuda ofrecida por la Unión 
Soviética y las posibilidades de la instalación de hornos de fundición por parte 
de esa potencia. Concretamente, el señor Moscoso dijo que si la India recibía 
ayuda Soviética sin que esto perjudique la ayuda que recibe de Estados Unidos, 
no veía la razón por la que Bolivia no pudiera hacerlo. 

Señor presidente, las declaraciones de un representante oficial y legal de un 
gobierno son siempre dignas de fe, son doblemente dignas de fe cuando se trata 
de un representante oficial, de un representante legal que hace declaraciones 
también ante una institución legal, una alta Cámara de Diputados como es 
la que ha recibido ayer al señor Moscoso. Por consiguiente, y como se trata, 
todavía para dar mayor fe a las palabras del señor Moscoso, de un representante 
del país más poderoso del mundo, me voy a permitir presentar esta minuta de 
comunicación en nombre mío y en el del H. Pando Monje. 





1 [H. Cámara de Diputados. Redactor. Parlamento Nacional. Período Ordinario de 1962. 
“Tomo 1. La Paz: Agosto de 1962, p. 346]. 
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RELACIONES CON LA URSS 


La H. Cámara de Diputados, oída la exposición del señor Teodoro Moscoso, 
Administrador de la Alianza para el Progreso, considera importante sugerir 
al poder ejecutivo la normalización de las relaciones con la Unión Soviética, e 
imprescindible la iniciación de las gestiones correspondientes para concretar 
la oferta del gobierno Soviético de instalar hornos de fundición de estaño y 
otorgar ayuda económica a Bolivia, luego, como se desprende de las declara- 
ciones del mencionado enviado del gobierno estadounidense, la realización de 
tales ofrecimientos no afectaría las buenas relaciones existentes entre Bolivia 
y Estados Unidos de Norte América. 

Fdo. Zavaleta y Pando, diputados nacionales. 

Solicito dispensación de trámites. 
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[El imperialismo y la OEA]' 
[4-9-1962] 


H. Zavaleta Mercado: Señores diputados. Esta mañana la prensa ha publicado 
dos noticias que considero de gran importancia. Por una parte, la suspensión 
de la visita del presidente Paz Estenssoro a los Estados Unidos; y, por la otra, el 
retiro de Bolivia de la Organización de los Estados Americanos. Estas noticias, 
que aparentemente se refieren a hechos separados, constituyen, sin embargo, 
una continuidad que es interesante mencionar. 

El presidente Paz Estenssoro ha escuchado la voluntad nacional al protestar 
de esta manera contra la acción imperialista de Estados Unidos, al vender las 
reservas estratégicas de estaño; y al negarse a considerar los efectos perniciosos 
de este hecho sobre la economía boliviana. Desde la expulsión de Patiño y los 
grandes mineros, el imperialismo explota efectivamente a Bolivia mediante el 
control del mercado mundial de las materias primas. Es así que lo que se llama, 
con una seguridad de cuáquero, reserva estrategias de estaño —que parece men- 
cionar una simple precaución de nación poderosa para una previsión belica- es 
a la vez un medio de controlar el mercado mundial de estaño; esto demuestra 
que las leyes básicas del capitalismo, la libre competencia, rigen para todos 
menos para los propios capitalistas; es decir, que cuando la libre competencia 
puede ser beneficiosa para la semicolonia, deja de regir la libre competencia. 





1 [A. Cámara de Diputados. Redactor. Parlamento Nacional. Período Ordinario de 1962. Tomo 
II. La Paz: Septiembre de 1962, pp. 53-55. Una nota publicada en La Nación (5-9-1962) 
reproduce partes de esta intervención de RZM: “Cámara de Diputados: Solidarízase con 
el gobierno por la ausencia de nuestro país ante todos los organismos de Estados Ameri- 
canos”]. 
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Fue un presidente norteamericano, el presidente ‘Taft, quien estableció 
una bonita fórmula que dice: “un acorazado detrás de cada dólar”. Esta carac- 
terística y sin duda poderosa insolencia parece repetirse ahora con la negativa 
norteamericana a considerar los perjuicios ocasionados con la venta de sus 
reservas. 

Esto también lo aconsejaba el premier ruso, a quien sus amigos llamaban 
“pez”. Como Uds. recordarán, el Sr. Roosevelt decía que por un lado hay que 
brindar una mano amistosa, la de la negociación, y por el otro, tener un buen 
garrote. Esto es lo que está sucediendo actualmente con la política norteame- 
ricana con respecto a nosotros. Por un lado, la mano amistosa de la Alianza 
para el Progreso y, por el otro lado, el garrote de la negativa a considerar los 
efectos perniciosos para nosotros de la venta de sus reservas de estaño. 

Eso ocurre, señores diputados, porque el capitalismo es un oficio de ban- 
didos; y porque tal es la característica del imperialismo. El panamericanismo 
es también un sueño de tontos y bandidos. Lo que se llama el panamerica- 
nismo inspira lo que se llama la doctrina Monroe. En la doctrina Monroe es 
famosa la frase de “América para los americanos”; tenía su fundamento en la 
necesidad de defender al continente del acoso europeo, en el tiempo que se 
estaba logrando la independencia en Bolivia. Seguramente esta doctrina tuvo 
un valor positivo, pero hace mucho tiempo, cuando estábamos acosados por 
España, cuando había el continuo acoso del imperialismo inglés. Pero casi de 
inmediato la doctrina Monroe se convirtió en una doctrina al servicio de la 
penetración imperialista norteamericana en Latinoamérica. Esta doctrina es 
falsa de principio. Porque el panamericanismo supone, de hecho, que hay una 
sola América. Pero eso es falso. No hay una América, sino dos; dos Américas 
completamente opuestas y antagónicas. Una es la América de la semicolonia, 
del hambre. Y la otra es la América de la gran industria, la América metropo- 
litana, espectacular y sólida como un cowboy, enriquecido y democratizado. 
Monroe, como decía, fundamentó su doctrina en la necesidad de defender al 
continente del acoso europeo; el panamericanismo, en sí, fue convocado por el 
presidente Lee en 1881; pero sin duda invoca continuamente el pensamiento 
de Monroe. Por eso es una doctrina hecha contra Latinoamérica para facilitar 
la expansión del comercio norteamericano. 

Los HHDD saben muy bien que el imperialismo comenzó su etapa de 
expansión en la segunda mitad del siglo pasado; pero el mercado latinoame- 
ricano, luego de la independencia política, estaba completamente ocupado 
por el comercio inglés; el desplazamiento del comercio inglés se produjo 
precisamente en la segunda mitad del siglo pasado, más o menos hacia 1880, 
que es cuando comienzan los grandes atropellos norteamericanos contra La- 
tinoamérica. Entonces el panamericanismo es resultado de esta necesidad de 
expansión del comercio norteamericano. (...) El único nexo que nos une a los 
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latinoamericanos con Estados Unidos es la explotaciön de nuestras materias 
primas; no nos une la religiön, no nos une la raza, no nos une la lengua, no 
nos une la cultura; no hay ningún vínculo, salvo el vínculo geográfico, que es 
un vínculo secundario. En realidad el panamericanismo se basa únicamente 
en un pacto político impuesto por la fuerza; no tiene otro contenido. Porque 
si creemos que la democracia es un vínculo con los EEUU, lo mismo estamos 
vinculados con la Federación Suiza o con Francia. La verdadera doctrina la- 
tinoamericana es la doctrina postulada por el Libertador Bolívar; y nosotros 
debemos decir cuando se quiere sustituir a Simón Bolívar con James Monroe 
que nuestra doctrina no es “América para los americanos”, sino “Latinoamérica 
para los latinoamericanos”. 

Ahora los norteamericanos no suelen recurrir a expedientes violentos, 
como la ocupación de territorios latinoamericanos, pero está la misma soberbia 
imperialista, la misma hermética insolencia de negarse siquiera a considerar 
el daño causado a una economía frágil como la de Bolivia. Y esta actitud tan 
propiamente imperialista nos recuerda una famosa frase de Simón Bolívar. 
Simón Bolívar dijo que los Estados parecen destinados por la Providencia para 
plagar a la América de miserias en nombre de la libertad. 

La OEA servirá para acorralar a Cuba, pero no para defender la soberanía 
de una nación débil. Estas dos medidas del gobierno de la Revolución Nacio- 
nal están pues de acuerdo con la ideología revolucionaría y con la dignidad 
nacional. El panamericanismo es una frase grotesca que debemos reemplazar 
con el nacionalismo continental latinoamericano; y el imperialismo, aunque 
se disfrace de benefactor, ha de ser siempre imperial. 

La historia ha de considerar en sus justas dimensiones este magnífico gesto 
del presidente Paz Estenssoro; por esta razón, yo me voy a permitir apoyar el 
proyecto de resolución del H. Olíden. 
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[Sobre la COMIBOL]' 
[2-9-1962] 


H. Zavaleta Mercado: Señor presidente, señores diputados, deseo expresar en 
primer término que mi exposición no es propiamente una refutación, ni siquiera 
una disensión en gran escala con las palabras inteligentes del presidente de la 
COMIBOL, ni con las exposiciones hechas por los señores ministros; en realidad, 
esta mi exposición debería haber sido planteada cuando los señores ministros 
acabaron con sus intervenciones. Pero el viaje del presidente de la COMIBOL, 
y este repentino planteamiento del problema de los hornos de fundición y el 
contrato de Wah Chang, me obligan a precipitar esta actuación. 





1  [A. Cámara de Diputados. Redactor. Parlamento Nacional. Período Ordinario de 1962.“Tomo N. 
La Paz: Septiembre de 1962, pp. 245-252. Primera de una serie de intervenciones de RZM -y 
Augusto Céspedes- de interpelación a Carlos Alberto Echazú, presidente de COMIBOL. En una 
nota al pie de su libro La caída del MNR, RZM resume el caso: “Hacia 1962, siendo diputados, 
denunciamos con Augusto Céspedes y Mario Pando el caso notable de Carlos Alberto Echazú, 
businessman tarijeño que, entre boutade y boutade, fue durante mucho tiempo una suerte de 
factotum de la minería boliviana, incluso de la estatal, a la que había entrado haciendo pie en su 
amistad colegial con Siles Zuazo. Gerente de la International Mining, es decir, hombre fuerte 
de Grace, era en ese momento a la vez miembro del directorio de COMIBOL y presidente de 
la comisión de operaciones mineras. Fue el inventor de la fórmula de que en Bolivia no se 
puede fundir estaño debido a la gran altura. Después fue gestor del frustrado contrato Wah 
Chang y, aunque por un momento logramos que fuera despedido de sus cargos aparentes en el 
gobierno, sin embargo conservó con creces su influencia política, atravesando como una aguja 
los gobiernos de Siles, de Paz Estenssoro, de Barrientos y Ovando, de Barrientos otra vez, de 
Siles Salinas, de Ovando finalmente. Los mismos abogados pasaban de la Grace a COMIBOL 
y de COMIBOL a la Grace, como los funcionarios de USAID a los ministerios y a la inversa, y 
el crecimiento de la minería mediana tuvo que ver no poco con semejante conducción de la 
minería nacionalizada”. Ver el tomo I de esta Obra completa, pp. 287-287, n. 81]. 
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El principio, naturalmente, la falta de conocimiento de las caracteristicas 
del contrato Wah Chang por parte de la opiniön püblica nos hizo pensar que 
se trataba de una suerte de paradöjica inversiön boliviana en Estados Unidos. 
Nosotros estäbamos acostumbrados a que las inversiones se hagan en un sentido 
contrario. Realmente es alentador el sentirnos en la calidad de pais inversor 
pero, indudablemente, el contrato Wah Chang tiene otras caracteristicas. Yo 
quiero anotar algunas de las que, al paso, ha señalado el presidente de la CO- 
MIBOL, para ver que muchas de ellas son ilusorias y algunas de una manera 
realmente sorprendente. 

Por ejemplo, en lo que se refiere a que seremos accionistas mayoritarios 
en Long Horn, este carácter no nos servirá de nada; porque no participare- 
mos en la administración. ¿Por qué? Porque no sabemos de administración. 
Cierto es que no tenemos la capacidad técnica para ingresar a participar en la 
administración de una empresa de esta índole. Pues bien, será un carácter de 
accionistas mayoritarios puramente simbólicos que servirá, naturalmente, para 
que nos enamore el contrato de Wah Chang. 

Por otro lado, no hay duda ninguna de que Bolivia, al entrar en el contrato 
con Wah Chang, adquiere ciertas ventajas inmediatas que son indiscutibles. 
Por ejemplo, es indudable que nuestros técnicos adquirirán una valiosa expe- 
riencia en el terreno, es decir, en el lugar de los hechos con el conocimiento 
y los materiales en la mano, de cómo se realiza la fundición de los minerales 
de baja ley y que son mayoría entre los que nosotros producimos. Luego, nos 
ha señalado el doctor Bedregal, que nos servirá para conocer este misterioso 
mecanismo del mercado de minerales que, en el sistema capitalista, está con- 
trolado por empresas monopolistas. 

Pero nos decimos: Conoceremos las características del mercado pero de 
nada nos valdrá pues dentro de tres años, cuando encaremos la construcción 
de nuestra propia fundición, tendremos el mismo problema de introducirnos 
en el mercado, por más que lo conozcamos. Tenemos que tener ideas claras. 

Nuestro estaño no se compra por amor a Bolivia. Se compra porque en el 
mundo se necesita estaño. Luego, cuando nosotros produzcamos nuestro propio 
estaño fundido, tendremos el mismo problema, aunque conozcamos el mercado, 
de entrar en ese mercado, que es misterioso y ajeno además de contrario a nosotros. 

Ocurre un hecho semejante en lo que se refiere a la marca de la fundición. 
Dentro de este libre juego, que es propio del capitalismo, tiene gran importancia 
la marca del estaño fundido, la cual no tendremos tampoco cuando instalemos 
nuestra propia fundición; de manera que, antes o después, los problemas se nos 
presentarán, conozcamos o no el problema del mercado. De todas maneras, 
aunque adquiramos temporalmente la marca de Wah Chang de Long Horn, 
no nos servirá de nada; puesto que no la tendremos cuando resolvamos pues 
nuestra propia fundición en el país. 
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Por otra parte, el presidente de la COMIBOL ha dicho una verdad de 
puño al afirmar que la actual capacidad de fundición que existe en el mundo 
es superior en mucho a la capacidad de producción del estaño. Así se explica 
por qué Wah Chang nos busca; y busca hacer un contacto con el gobierno 
de Bolivia para asegurarse la producción de mineral. A pesar de esta actual 
capacidad superior de fundición que hay en el mundo sobre la capacidad de 
producción, Indonesia y Nigeria han instalado sus hornos. 

Por otro lado, el doctor Bedregal nos advirtió sobre la necesidad de no 
inventar un elefante blanco, es decir, de que no hagamos un negocio antieco- 
nómico al instalar una fundición en Bolivia. Indudable que es una persistencia 
de tontos hacer inversiones sabiendo que serán ruinosas. Pero tendremos 
que hacer la fundición aunque sea antieconómica... ¿Por qué? Yo me referiré 
posteriormente a cuál considero que es una deficiencia, una falla en nuestro 
Plan de Desarrollo. Pero, la instalación de los hornos de fundición significa un 
avance considerable, un avance fundamental hacia la independencia económica. 

Si nosotros entráramos a realizar el puro negocio positivo seguramente 
nunca haríamos un negocio de liberación, puesto que el propio desarrollo de 
un país atrasado es costoso; en sí, el desarrollo es un mal negocio. Tenemos 
que hacer desarrollo perdiendo plata. Nunca se hace desarrollo ganando uti- 
lidades. Porque (y aquí quiero recordar lo que dijo el propio doctor Bedregal 
en una conferencia brillante que yo escuché en la Universidad de La Paz), si 
la independencia política hubiera sido considerada en términos de negocio, 
no se hubiera hecho nunca, porque la independencia política fue en sí un mal 
negocio. Es decir, lo que se refiere a la soberanía, lo que se refiere al logro de 
la independencia generalmente suele ser un mal negocio. Es decir, así sea mal 
negocio o bueno, nosotros tenemos que hacer la fundición y tenemos que hacer 
la industrialización y tenemos que hacer el desarrollo, todo perdiendo plata. Por- 
que insistiendo en este aspecto de la rentabilidad del contrato con Wah Chang, 
podríamos reducir esta proposición al absurdo. Podríamos decir, por ejemplo, 
que anexarnos a los Estados Unidos sería un gran negocio porque, de un día 
para el otro, nuestro ingreso per capita subirá en unos 1.000 $us. Por eso que con 
Wah Chang no habremos avanzado tanto, ni habremos avanzado nada. No se 
trata, consiguientemente, de hacer un buen negocio, sino de hacer desarrollo. 

No quiero que se interpreten mis palabras como si yo fuera un adversario 
irreductible del contrato Wah Chang. Mi argumento es el siguiente: Wah 
Chang no es ni bueno ni malo, Wah Chang puede ser aceptable por sus ventajas 
inmediatas, pero con una condición: la condición de que sea parte de un plan 
de liberación económica, la condición de que sea una parte de nuestro camino 
en el avance hacia los hornos de fundición, en el avance hacia la independencia 
económica. Esta es la ausencia fundamental que yo encuentro en nuestro Plan 
de Desarrollo. 
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Seguramente, algunos perfeccionistas van a criticar el Plan a partir de 
algunos errores técnicos, a partir de algunas de sus fallas en el planteamiento. 
Las tiene, sin duda. Eso se comprueba por ejemplo en lo que se refiere a los 
problemas del ahorro para la ejecuciön del Plan de Desarrollo. Pero nosotros no 
podiamos exigir la elaboraciön de un Plan de Desarrollo perfecto porque este 
es un pais sin estadisticas, ni siquiera deficientes, ni con técnicos con una clara 
conciencia de lo que es el desarrollo en un pais atrasado; por consiguiente, el 
Plan debe ser considerado como un conjunto de postulaciones iniciales que se 
hace el pais para lograr su desarrollo. 

Ahora bien, cuando nosotros presentäbamos a los organismos interna- 
cionales este Plan, simplemente teníamos que decirles (no teníamos por qué 
informarles más) qué es lo que nos proponemos conseguir económicamente en 
estos 10 años. Pero cuando se presenta el Plan de Desarrollo al pueblo de Bolivia, 
ya no basta la mera postulación de hechos económicos; ya no basta decir que 
dentro de 10 años comeremos 2.500 calorías en lugar de mil ochocientas; ya 
no basta decir que dentro de diez años tendremos tal ingreso per capita. Estos 
son indicadores más o menos interesantes pero que no nos dicen mucho si no 
se hace, a la vez, un planteamiento político. Es decir que este planteamiento 
económico no nos sirve de nada si no hacemos, a la vez, un planteamiento 
político acerca de dónde queremos marchar nosotros, o este país, a través de 
este instrumento, que es el Plan de Desarrollo. No debemos hacer que la política 
nacional de estos diez años sirva a este Plan de Desarrollo. El Plan de Desarrollo 
debe servir a los fines que nosotros nos señalemos en nuestra política nacional 
en los próximos diez años. 

Precisamente, noto que el Plan de Desarrollo es atrozmente sucinto en lo 
que se refiere a los hornos de fundición. Parecería (después de leer el Plan), 
que después de 10 años de esfuerzo nos proponemos edificar una república 
de tipo pastoril. Debemos tener en mente en todo instante (para entender 
esta situación) cuáles son las características de lo que se llama Alianza para el 
Progreso. La Alianza para el Progreso es una nueva fase del imperialismo. No 
es una conversión. Es una nueva fase en este sentido: cuando el imperialismo 
norteamericano entraba en su etapa de gran expansión, era un imperialismo 
en su fase agresiva. Esa etapa ha pasado. Ahora los norteamericanos son los 
amos del mundo. Al contrario, ahora el imperialismo se vuelve en cierto modo 
benefactor. Abandona el garrote, porque necesita que sus semicolonos coman 
más y compren más, o sea que la Alianza para el Progreso obedece a las propias 
necesidades de expansión del imperialismo norteamericano. Es decir, ¿qué es 
exactamente lo que significa esta alianza? Significa el progreso dentro del status 
de la semicolonia. Entonces, nosotros que somos revolucionarios, tenemos 
que hacer una clara diferenciación de nuestro desarrollo y la Alianza para el 
Progreso, porque esa alianza se propone hacer el progreso dentro del status 
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de la semicolonia y nosotros nos proponemos hacer desarrollo para salir del 
status de la semicolonia. Es decir que, en su ültimo planteamiento, no sölo es 
diferente la Alianza del Plan de Desarrollo sino que es su contraria. 

Ahora bien, si nosotros tenemos que derrotar esos argumentos de la re- 
pública de tipo pastoril, ¿cómo lo haremos? Entre las semicolonias que comen 
1.800 calorías y las que comen 2.500 calorías no hay, históricamente, en abso- 
luto, ninguna diferencia. Es decir, parecería que de la dependencia que sufre 
actualmente Bolivia queremos pasar a la dependencia que sufre la Argentina, 
donde se comen 3.000 calorías y hay una industria liviana, y, sin embargo, es 
tan semicolonia como lo es Bolivia. 

‘Tengo aquí a la mano un informe [enseña el documento] elaborado por 
el señor Louis Walinski que pertenece a la Robert Nathan Associates, que ha 
sido hecho para USAID, del cual solamente citaré un párrafo. Dice [lee]: “El 
Plan (el Plan de Desarrollo de Bolivia) falla al demarcar dentro de los programas 
(dentro del total de los programas de inversiones y ahorros) cuál ha de ser la 
responsabilidad que será realizada por el sector público y cuál por el privado”. 
Es cierto que esta es una ausencia muy evidente dentro del Plan de Bolivia, 
que se la puede atribuir a dos causas: a la incompetencia o a una interesante 
política de parte de nuestro gobierno. Espero que se deba a esta segunda causa. 

Indudablemente, el Plan no podía ser una demarcación muy típica de 
estos dos campos porque no podíamos presentar un planteamiento de tipo 
socialista a financiadores que son capitalistas; pero la república, en cuanto 
es revolucionaria, se propone llegar a una cierta forma de socialismo. Y aquí 
es donde falta el planteamiento político: No sabemos qué clase de república 
queremos hacer... porque el Plan nos sirve para todo. Para edificar un tipo 
de república semicolonial con un cierto tipo de desarrollo capitalista o para 
edificar una república soberana con fondo propiamente socialista. Por eso, 
tenemos que buscar el camino para salir de la semicolonia. Pero ¿cuál es el 
camino para hacerlo? Para salir de la semicolonia, en un caso, por ejemplo el 
de la Argentina, ese país tiene un camino. 

La Argentina ya llegó a un nivel interesante de consumo. Sus habitantes 
comen más de las 3.000 calorías que son aconsejadas para una alimentación de 
hombre normal. Sus habitantes son buenos consumidores en telas, en libros, 
en papel, en fin, en una serie de artículos. La Argentina tiene una industria 
liviana. Pero para salir de su dependencia, ella tiene que encarar en este mo- 
mento la creación de una industria pesada. Es la única manera por la que la 
Argentina será una potencia realmente soberana. Nosotros no estamos en ese 
envidiable nivel. Tenemos que encarar una serie de problemas todavía estruc- 
turales y primarios; tenemos que superar todavía esta economía de subsistencia 
en que está viviendo todavía la mayor parte de nuestro pueblo y llegar a una 
economía de mercado. Pero si no podemos hacer industria pesada, tenemos 
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que hacer lo que es más parecido a ella, es decir, la base del Plan tiene que ser 
crear los fundamentos para un proceso de industrializaciön que se parezca, lo 
mas posible, a la industria pesada. 

Ahora bien, ¿cuál es el camino por el que podemos acercarnos a esa in- 
dustria? Sin duda, el de la industrialización de nuestros minerales. Para ello, 
¿qué tenemos que hacer previamente? Hacer hornos de fundición. 

El doctor Bedregal nos dice que hay una cláusula sumamente favorable 
para nosotros en el contrato, cláusula por la cual nos convertiremos en socios 
“mayoritarios”, entre comillas, de Wah Chang. Dice que podemos retirarnos en 
cualquier momento. Pero creer en esta cláusula es caer en la vieja tentación del 
purismo jurídico. “Tenemos que darnos cuenta primero de que la ley se compone 
básicamente de palabras. Se llaman normas, pero son palabras. Es decir, que 
los contratos solamente tienen absoluta vigencia cuando son entre iguales. No 
hay una alianza justa e igual entre un elefante y un escarabajo, no. Tiene que 
haber un cierto nivel de fuerzas similares. En este caso, estamos aliándonos con 
un socio demasiado poderoso y, sin duda, la ley no servirá sino en la medida 
de quién tenga la fuerza. Es el mismo problema de las indemnizaciones con 
motivo de la nacionalización de las minas. Si nosotros nos tuviéramos que 
atener al puro criterio de la ley, tendríamos que haber pagado solamente lo 
que resolvió nuestra ley, nuestra decisión soberana. Hemos tenido que pagar 
más de lo que habíamos decidido soberanamente. ¿Por qué? Porque teníamos 
que atenernos al hecho real, al hecho de nuestra dependencia, al hecho de que 
el imperialismo existe. 

Por consiguiente, esta cláusula, que puede parecer muy interesante, es 
nula. Nosotros nos retiraremos en la medida en que nos dejen hacerlo. Dentro 
de tres años, respecto del mercado de minerales, respecto de la propia Wah 
Chang, nuestro problema será el mismo. Porque el hecho que aquí pesa no 
es que Wah Chang haga un trato equitativo con Bolivia, sino el hecho de que 
el imperialismo existe y que se defenderá hasta el final. En este momento el 
imperialismo existe y se defenderá hasta el final. En este momento el impe- 
rialismo está luchando no para que Bolivia no tenga hornos de fundición, 
porque no estamos en condiciones de tenerlos inmediatamente, pero está 
luchando para que el pueblo de Bolivia no plantee, en sus justos términos, el 
problema de los hornos de fundición. Es decir, aparece el señor Miguel, al 
día siguiente de habernos propuesto estudiar el problema de los hornos de 
fundición de esta Cámara, y anuncia que el BID construirá hornos de fundición 
en Bolivia. Bien entonces ¡no discutamos más! ¡No entremos en el contrato 
con Wah Chang! ¡El BID construirá los hornos de fundición en Bolivia! ¡Eso 
no es verdad! El señor Miguel no estaba diciendo verdad cuando anunciaba 
que el BID construiría hornos de fundición en Bolivia, porque el propio doctor 
Bedregal, que es quien entiende de estos asuntos, y el gobierno de Bolivia, 
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nos estän advirtiendo de las dificultades que tenemos para contar con nuestro 
propios hornos de fundiciön. 

Por eso yo no soy contrario, de una manera absoluta, al contrato con 
Wah Chang, porque es posible que tal contrato sea una fase que tengamos 
que cumplir para llegar a los hornos de fundición, una fase como fueron los 
experimentos de Krupp. Pero son simples pasos. 

Lo que tenemos que reprochar, fundamentalmente, es que dentro del 
gobierno de Bolivia no exista un plan continuo para saber por qué caminos 
llegaremos a los hornos de fundición. Muy bien que Wah Chang sea aceptado, 
que nos dé ventajas inmediatas; muy bien que Billiton nos sirva; muy bien que 
hagamos estudios. Pero todo eso tiene que estar dentro de un plan. 

Evidente es que en este momento no tenemos ácido sulfúrico en la medi- 
da que necesitaríamos para tener hornos; es evidente que no tenemos carbón 
vegetal en la medida que se necesitaría para reducir nuestros minerales; es 
evidente que tenemos que preparar técnicos. Y, finalmente, es evidente que 
Bolivia, hasta dentro de 3 años, no tendrá hornos de fundición. Pero de cual- 
quier manera nosotros tenemos que hacer un orden de consecución para llegar 
a los hornos de fundición. Un plan que no existe. 

El doctor Bedregal nos hace aquí una exposición brillante, completa, 
todo lo que se quiera; pero no nos explica cuál es el plan, cuál es la relación de 
continuidad que seguiremos para tener hornos de fundición. 

Es decir, tenemos que ver: ¡Dentro de dos años tendremos el ácido sul- 
fúrico necesario! ¡Dentro de cuatro años tendremos la electricidad necesaria! 
¡Dentro de ocho años la meta del plan! Es decir, debemos saber cuándo co- 
menzaremos a producir ácido clorhídrico! ¡Cuándo comenzaremos a producir 
los reductores! Eso ya es un comienzo del logro del horno de fundición. Pero, 
ese plan no existe. Los hornos de fundición están mencionados en 20 líneas 
en el Plan de Desarrollo. 

El aspecto principal para nuestra independencia económica, que es ir a 
la industrialización de nuestros minerales mediante los hornos de fundición, 
no está bien planteado. Y es aquí donde hace tanta falta este planteamiento 
político que sí podemos exigir, en lo interno, a nuestro gobierno. Y saber así 
por qué caminos políticos haremos este nuestro desarrollo y hacia qué tipo de 
sociedad marchará nuestro país con este intenso esfuerzo que nos exigirá el 
desarrollo en los próximos diez años. Nada más, señor presidente. 
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Defensa de principios de no intervenciön' 
[2-10-1962] 


H. Zavaleta Mercado: Señor presidente, señores diputados. “Tengo idea de que 
está en mente de todos nosotros que, en vista de que somos un país débil, una 
nación de características especialmente vulnerables, debemos tener como 
norma inquebrantable la defensa de los principios internacionales de no in- 
tervención, de autodeterminación de los pueblos y el de la igualdad jurídica de 
las naciones, que precisamente son principios o las únicas armas que tienen las 
naciones débiles para protegerse frente a la agresión de las naciones poderosas. 
Quiero recordar que durante el gobierno del coronel Villarroel, para considerar 
su caso entre otros de la América, se creó una nefasta doctrina internacional 
que es también conocida como la doctrina Rodríguez Larreta, o doctrina de 
la intervención colectiva. Precisamente ahora hay algunas naciones que están 
interesadas en hacer revivir esta perniciosa doctrina, que es un verdadero 
atentado contra la existencia y la libertad de las naciones débiles. 

Con estos breves antecedentes, me voy a permitir presentar una minuta de 
comunicación, que firmamos junto con el diputado Monje, para la que solicito 
dispensación de trámites. [Lee]: “Cámara de Diputados estima necesario que 
el gobierno de Bolivia ratifique su fidelidad a los principios de no intervención 
y autodeterminación de los pueblos en la Conferencia de Cancilleres que se 
realiza en Washington”. 





1 [A. Cámara de Diputados. Redactor. Parlamento Nacional. Período Ordinario de 1962. 
“Tomo IH. La Paz: Octubre de 1962, pp. 11-12]. 
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[Sobre el contrato Wah Chang]' 
[2-10-1962] 


H. Zavaleta Mercado: Señor presidente, luego de este largo debate sobre el 
contrato de Wah Chang para los hornos de fundición, yo creo que estamos 
en condiciones de plantear algunas soluciones que, aunque sean meramente 
tentativas, son lo suficientemente esclarecedoras como para que la opinión 
pública, la opinión del país y la propia del gobierno, pueda definirse en torno 
a un problema que tiene una fuerte relación con los problemas de la soberanía 
y de la libertad económica del país. En primer lugar tenemos como conclusión 
primera que la negociación del contrato Wah Chang está en suspenso. Esta 
conclusión primera en sí misma revela una victoria de la Cámara de Diputados 
de Bolivia, revela asimismo una victoria de la opinión progresista del país. 
Pero, aunque el contrato Wah Chang está en suspenso, podemos decir que 
ya ha sido repudiado por la opinión del país. Sin embargo, de principio se vio 
que no era el contrato Wah Chang el nudo de esta trama que se teje en torno 
al problema de la industrialización de nuestros minerales. 

Se ve de principio que, aunque nuestros minerales tienen una gran com- 
plejidad, hay algunos complejos que son mucho más devastadores en torno a 
los hornos de fundición. Y estos complejos son los que ha creado toda una vasta 
campaña de opresión desatada por el imperialismo, no de hace poco tiempo, 
sino por lo menos desde hace unos 30 años. Sabemos con toda claridad en 
este momento que es un designio del imperialismo que Bolivia no tenga nun- 
ca hornos de fundición, pero sabemos a la vez que es un designio de Bolivia, 
después de estas fatigosas intervenciones, tener hornos de fundición, porque 
este es el camino para lograr su independencia. Una segunda conclusión que 





1 [H. Cámara de Diputados. Redactor. Parlamento Nacional. Período Ordinario de 1962. 
Tomo IN. La Paz: Octubre de 1962, pp. 29-30, 35]. 
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hemos sacado de este largo debate es la que se refiere a la politica del gobierno 
en torno a los hornos de fundiciön. Con las intervenciones del ministro de 
Minasy el de Asuntos Campesinos, sabemos que el gobierno tiene una politica 
favorable a la instalaciön de los hornos de fundiciön, pero que esta politica no 
rebasa los escuetos märgenes de laintencionalidad. Nosotros debemos requerir 
terminantemente, y lo haremos cuantas veces sea necesario, que el gobierno 
haga un plan con los trabajos de ingenieria, racionalizaciön y planificaciön que 
nos lleven hacia la consecución de los hornos de fundición. 

Voy a repetir algunos conceptos que vertí hace un momento. De los 
hornos de fundición depende la realización de la soberanía boliviana, sin hor- 
nos de fundición no tendremos jamás una industrialización que nos permita 
avanzar hacia la liberación de nuestro país. Por eso, en estos momentos en 
que el desarrollo se está planteando ya en términos críticos y agudos, se está 
produciendo el típico antagonismo que se produce en todos los países que 
buscan su desarrollo, el típico antagonismo que se plantea entre los sectores 
progresistas que son partidarios de la industrialización y los sectores que son 
partidarios de un desarrollo de tipo agrario, una suerte de reacción fisiócrata 
que ya está actuando dentro del país. 

Solamente quiero concluir estas breves palabras diciendo lo siguiente: los 
hornos de fundición serán el gran tema en la política de los próximos años. Si 
es que las conclusiones que hemos sacado son interesantes y hasta favorables 
y hasta son una victoria para la Cámara de Diputados, no son definitivas, son 
conclusiones provisionales. Esta lucha por los hornos de fundición que encaja 
tan perfectamente dentro de la lucha del país por su independencia económica, 
no ha terminado. Solamente quería decir eso. 

[5] 

H. Zavaleta [interrumpiendo, dice]: Cuando yo me referí, H. Gonzales, 
entre comilla al “imperialismo protector”, no quise decir propiamente que el 
imperialismo variaba sus límites, simplemente dije que había una variación de 
fases, que era un cambio táctico del imperialismo. El imperialismo en sí mismo 
es una derrota para las naciones semicoloniales. “Todo desarrollo que se haga 
dentro de lo que propone el imperialismo —esto es precisamente lo que estamos 
viendo con la Alianza para el Progreso- es una derrota. Nuestro gobierno en 
este momento está luchando por el financiamiento del Plan de Desarrollo en su 
integridad, es decir, para hacer un desarrollo orgánico del país. En cambio el 
imperialismo trata de disponer del Plan de Desarrollo, de financiar una cosa y 
no financiar otra. Es decir, que en todo esto vemos una planificación política 
cuya obstinación está claramente explicada por la naturaleza misma del impe- 
rialismo. De tal manera que, aunque podamos recibir algunos beneficios de 
esta política, de esta nueva fase del imperialismo, eso no resolverá en definitiva 
la suerte del pueblo boliviano. Eso es todo. 
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Petición de Informe Oral al ministro de Minas y Petróleo' 
[17-10-1962] 


H. Zavaleta Mercado: Sr. presidente, después de la destrucción del aparato 
estatal de la oligarquía, las proposiciones fundamentales de la Revolución 
se han dirigido a dos grandes temas: el autoabastecimiento y la diversifi- 
cación económica. Precisamente estamos en el momento en que el gran 
tema de gobierno ha de ser el Plan Decenal de Desarrollo Económico. Noso- 
tros creemos, los DD. que vamos a presentar esta petición de informe al 
Sr. ministro de Minas y Petróleo, que el desarrollo, tratándose de un país 
minero y que será mucho tiempo más minero, ha de dirigirse al crecimiento 
de las industrias laterales a la explotación de la minería; precisamente en 
esta línea de actuaciones planteamos la necesidad de entrar a la planifica- 
ción, a la construcción y a la instalación de hornos de fundición, para que 
el país pueda fundir estaño de baja ley. En su oportunidad, los diputados 
Céspedes y Pando buscaron otra de las industrias laterales a la minería y 
que es fundamental para el país. Precisamente en esta línea de actuaciones, 
planteamos la necesidad impostergable de entrar a la planificación: es la 
que se refiere a los explosivos. Bolivia arrastra anualmente dos millones de 
dólares en explosivos. Pero parece que esta cuestión de los explosivos tiene 
una explosividad relacionada con los intereses imperialistas de la Casa de 
Grace. De todas maneras, tenemos interés en plantear este asunto y por 
eso presento, juntamente con los diputados Céspedes y Pando, la siguiente 
petición de informe oral, que dice así [lee]: 





1 [H. Cámara de Diputados. Redactor. Parlamento Nacional. Período Ordinario de 1962. 
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Los diputados que suscriben esta petición solicitan informe oral al Sr. 


ministro de Minas sobre los siguientes puntos: 


l. 


¿Sabe el Sr. ministro que el ingeniero civil Carlos Alberto Echazú ejerce 
simultáneamente los cargos de director de la COMIBOL, como represen- 
tante del Estado, presidente de la Comisión de Operaciones Mineras y 
gerente de la Compañía privada Internacional Mines de propiedad de la 
Grace? 

¿Es verdad que en el ejercicio de tales tres cargos ha conseguido la rebaja 
del 50% en el pago de regalías para la International Mines, privilegio que 
no gozan otras compañías? 

¿Es verdad que la Casa Grace, propietaria de la International Mines, es 
proveedora a COMIBOL de la dinamita Tronador de procedencia chilena? 
¿A cuánto asciende en dólares el consumo de la dinamita de la minería 
nacional? ¿A cuánto en la COMIBOL? 

¿En qué medida los intereses de los proveedores de dinamita chilena 
perjudican la instalación de una fábrica de explosivos en Bolivia? 

¿Es verdad que la Casa Grace, como habilitadora de los arrendatarios de 
la antigua Mines perteneciente a la COMIBOL, ha resultado subrogatoria 
de dichos arrendatarios? 

¿Cuánto ha pagado por su cambio la Tihua Mines a la COMIBOL y cuánto 
debe al Banco Minero? 


430 


INTERVENCIONES PARLAMENTARIAS 


[El deber de la congruencia]' 
[16-11-1962] 


H. Zavaleta: Señor presidente, señores diputados. Dentro del juego parla- 
mentario, existen algunos deberes obvios que tenemos que respetar. Un deber 
tácito, sobrentendido, directo, es el deber de la congruencia. Voy a explicar 
a qué quiero referirme: en una sesión anterior, el diputado por Falange don 
Gonzalo Romero, se refirió al Plan Decenal y habló sobre el Plan Decenal por- 
que se trataba de una petición de informe que versa sobre el Plan Decenal; esta 
es la congruencia. Pero en la reunión que hemos dedicado a esta petición de 
informe, el H. Delgado nos ha sorprendido con unas exégesis más o menos 
sonambulescas acerca de la Revolución del 9 de abril. Esto tiene que ver con la 
petición de informe mencionada tanto como los problemas de subconsumo de 
Pakistán Occidental como con el camino a El Alto. Señor presidente, por eso 
voy a pedirle al diputado Delgado que explique claramente que las matanzas 
no tienen nada que ver con los tractores. 





1 [A. Cámara de Diputados. Redactor. Parlamento Nacional. Período Ordinario de 1962. 
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[Salarios]' 
[20-11-1962] 


H. Zavaleta Mercado: Sr. presidente, tengo una observaciön de tipo formal a 
este aditamento. El tiempo de los verbos “coordinando” y “buscando” habría 
que cambiarlo. De todas maneras, me parece un planteamiento salarial en 
torno al Plan de Desarrollo que no está muy ajustado históricamente, por lo 
siguiente: nosotros tenemos que entender que el desarrollo que pretendemos 
es el desarrollo que conduce a la liberación nacional. Ahora, el desarrollo que 
conduce a la liberación debe cumplirse a cualquier precio y al margen del 
curso de los salarios. Por consiguiente pido que se suprima este aditamento. 

[ess] 

H. Zavaleta Mercado: Sr. presidente, me voy a permitir esta vez diferir 
de las estimables palabras del H. Aguilar. Cuando hablamos de desarrollo, 
esta referencia convoca a una cierta elección de finalidad. Cuando me tocó 
intervenir a propósito del contrato Wah Chang y a propósito de los hornos 
de fundición, yo dije que había que distinguir entre dos desarrollos: hay un 
desarrollo que libera y otro que no libera. Precisamente, dentro de esta con- 
vocatoria a elegir, nosotros tenemos que elegir el desarrollo que nos conduce a 
la liberación nacional, es decir, que hay algunos momentos en que tendríamos 
que o poner la liberación nacional como finalidad o poner la superación de los 
consumos como finalidad. Este es un problema que hay que plantearlo con un 
criterio que, aunque podríamos llamarlo dialéctico, es simplemente flexible. 
Por ejemplo, el Plan considera ciertos aumentos del consumo, que en sí son 
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aumentos salariales indirectos, que no liberan. Yo expliqué esto: por ejemplo, 
la Argentina ha llegado en su consumo a un nivel que es parecido al de los 
países europeos. Pero la Argentina no es un país liberado, sigue siendo una 
semicolonia en un nivel distinto que el nuestro, que es también semicolonia. 
Los países marginales, a los que también se llaman subdesarrollados o semico- 
lonias, siguen un curso de desarrollo que podríamos llamar anormal. Cuando 
los Estados europeos se convirtieron en Estados nacionales, pudieron entrar 
a realizar su desarrollo económico por las vías directas, por las vías normales, 
aumentando paralelamente su producción, su desarrollo, con el consumo de sus 
habitantes. En cambio los países marginales tienen que desarrollarse a saltos, 
como quien diría, tienen que quemar etapas. Precisamente sería ilógico que en 
un país que siga un curso de desarrollo normal, es decir que haya realizado su 
Estado nacional, que vaya directamente a la conquista de la industria pesada. 
Pero en nuestro caso tenemos que ir antes a la industria pesada y después al 
fomento del consumo, porque la industria pesada nos posibilitará, con nuestros 
propios medios, realizar una elevación del consumo de nuestros habitantes. 

Pero en cuanto al salario hay que decir lo siguiente. Aumentar salarios en 
un momento puede ser negativo para el desarrollo y, en otro momento, puede 
ser positivo para el desarrollo. Hay un momento en que el desarrollo llega a un 
punto en que es necesario aumentar salarios para aumentar el consumo; pero 
hay un momento en que el aumento de salarios se traduce en descapitalización, 
en aniquilamiento de las fuentes para el desarrollo. Precisamente, quisiera 
recordar el tipo de desarrollo que se está cumpliendo en algunos países subde- 
sarrollados o que fueron subdesarrollados como la China. La China es el caso 
más espectacular de un país que, previamente al aumento del consumo, ha ido 
a la creación de la industria pesada, ha ido a utilizar todas las posibilidades de 
creación de riquezas en el país. Entonces, tal vez fuera interesante (pero yo lo 
veo arduo y habría que entrar en sutilezas que me parecen inconvenientes para 
esta minuta) el corregir este aditamento. De todas manera la política salarial 
es un hecho muy complejo en relación al desarrollo. Sugiero que se suprima 
de todas maneras el inciso. 

lesa] 

H. Zavaleta Mercado: Me cercioré, Sr. presidente, de una coincidencia del 
diputado socialcristiano Miguel y del diputado Aguilar, con la que estoy lejos 
de simpatizar. Como de costumbre, hemos vuelto a incurrir en una verdadera 
enfermedad ideológica que existe en el país, que es el formalismo ideológico. 
Es lo mismo que si nos preguntáramos respecto a un niño enfermo de muerte 
si, cuando crezca, va a ser médico o ingeniero. Primero tenemos que salvar su 
vida. Si el Estado boliviano será totalitario o será democrático es un proble- 
ma de segundo orden. Previamente tenemos que realizar la existencia de ese 
Estado. El Estado boliviano existe de una manera informe, defectuosa, que es 
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propia de una semicolonia. Es decir (esto se dice en historia) que no tenemos 
un Estado nacional. Una de las primeras caracteristicas del Estado nacional es la 
soberania: nosotros carecemos de soberania. Por consiguiente la elecciön entre 
la via totalitaria o la via democrätica es secundaria respecto de la existencia del 
pais. Para un pais que no tiene soberania sobra si va elegir la via totalitaria o la 
vía democrática. Tenemos que consultar previamente la soberanía. 

Por el otro lado, hay que hablar de lo siguiente. Existe subconsumo porque 
no hay desarrollo; entonces cuando haya desarrollo, naturalmente existirán las 
vías para superar las vías del subconsumo. “Tenemos el caso de la Unión Sovié- 
tica. La Unión Soviética era el país más atrasado de Europa. La vía que ellos 
han elegido (que no tiene que ser forzosamente la nuestra) es la del desarrollo 
económico. Nosotros no podemos decir que el ingreso per capita de los sovié- 
ticos se haya paralizado. Los soviéticos tienen un nivel estupendo en cuanto a 
alimentación, educación, en cuanto a ingreso per capita. [...] Precisamente, el 
planteamiento del diputado Miguel coincide enteramente con ciertos sectores 
del gobierno que postulan un desarrollo de tipo agrario para el país: quieren 
hacer una república pastoril de Bolivia. ¿Qué quiere decir esto? Por ejemplo, 
hacemos una producción en gran escala de arroz o de otros alimentos. Eviden- 
temente, dentro de diez años tendremos una población que comerá más, pero 
dentro del mismo país no liberado. Lo que tenemos que hacer, en cambio, es 
una liberación; y para hacerlo tenemos que quemar las etapas a que me he re- 
ferido. ¿Cómo hay que hacer eso? Hay que hacerlo dirigiéndose a la industria 
metalúrgica, a los aspectos centrales del desarrollo para crear un Estado libre, 
para crear un Estado nacional. A mí me parece que el humanismo, que quiere 
comenzar a liberar los países por estos aspectos secundarios de su dependencia 
como es el subconsumo, se convierte en realidad en una defección de las tareas de 
liberación. Y en ese error están incurriendo el diputado Miguel, socialcristiano, 
y muchos ministros de gobierno. 

[+] 

H. Zavaleta Mercado: Bueno, en realidad este tema da para bastante mäs. 
Casi he llegado a pensar que el diputado Miguel quiere convencernos de que 
la liberación nacional comienza con la sagrada comunión. Y eso no es cierto. 
Por el otro lado, también me parece capcioso tratar de adjuntarme a los que 
tienen una fe más o menos sonriente en el Plan [de Desarrollo] tal como está. 
El diputado Sandóval sabe perfectamente que quienes hemos planteado en 
primer término la necesidad de marchar hacia una política de la industria pe- 
sada hemos sido precisamente el diputado Céspedes y el que habla; nosotros 
tenemos muchos desasosiegos, muchas disconformidades con el Plan y nos 
parece especialmente que su fase política está mal resuelta, pero de cualquier 
manera tampoco serán los salarios los que liberarán al país. 
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[La izquierda y los salarios]' 
[21-11-1962] 


H. Zavaleta: En realidad, voy a usar de la palabra no tanto para fundamentar 
mi propio voto, cosa que creo haber hecho, sino para esclarecer una confusión 
que se está produciendo en esta sesión y que se ha producido ya hace varios 
años dentro del proceso revolucionario de Bolivia. Si nos guiáramos por las 
apariencias, que siempre son tontas, resultaría que los diputados del PRA, FSB 
y los socialcristianos están a la izquierda de la extrema izquierda; pero las 
apariencias son tontas. Yo quiero explicar por qué la izquierda, la verdadera 
izquierda boliviana que es la que ha hecho la Revolución, y todos los hombres 
que tienen tradición dentro de la lucha de la izquierda revolucionaria, están 
votando por una política salarialista casada con el desarrollo. Nadie puede decir 
que la finalidad histórica del proletariado ni de los trabajadores sea el aumento 
de los salarios. Este es un tipo de degeneración ideológica que está tipificada 
como sindicalismo economicista. Los sindicalismos salarialistas, es decir, esta de- 
formación ideológica, presuponen que la existencia de los patrones es eterna 
y que, por consiguiente, la lucha de los proletarios tiene que concretarse en 
conseguir mejores condiciones de salario, cosa que no es cierto. La finalidad 
de la historia del proletariado es sustituir a los patrones, la finalidad histórica 
es construir el socialismo, no es tener mejores salarios. Están sustituyendo aquí 
por una migaja una finalidad altamente histórica del proletariado boliviano. 
Por consiguiente, voto por la fórmula NO. 





1 [A. Cámara de Diputados. Redactor. Parlamento Nacional. Período Ordinario de 1962. 
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[Pensiön para Antonio Ávila Jiménez]' 
[21-11-1962] 


H. Zavaleta: Señor presidente, se encuentra en mesa un proyecto de ley que 
concede una pensión vitalicia al poeta don Antonio Avila Jiménez; este es un 
hombre meritorio que, aparte de sus méritos intelectuales propios, tiene una 
brillante carrera al servicio de la nación. Entonces solicito la dispensación del 
trámite de impresión para este proyecto. 
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Continuación del informe oral del señor ministro de Minas' 
[7-12-1962] 


H. Zavaleta: H. señor presidente, HH. diputados: Agradezco la presencia de 
los señores ministros y quiero manifestar, previamente, que he escuchado 
con mucha atención la información sobre los puntos a que nos referimos en 
la petición de informe. 

Yo no pongo en duda la reconocida capacidad del ministro de Hacienda 
y el sentimiento patriótico con que el ministro de Minas está dirigiendo ese 
despacho. Sin embargo, podría decir que, aunque el ministro de Minas sea un 
hombre de reconocido patriotismo, los hechos son testarudos, son testarudos 
e irrevocables como trataré de demostrar a lo largo de mi exposición. 

Los liberales decían que lo que es bueno para la economía privada es 
también bueno para el país y para todos. Pero nosotros podemos decir todo 
lo contrario, puesto que no somos liberales: lo que es bueno para la Grace, 
no es bueno en absoluto para el país. Esto se ve a través de diferentes hechos. 

Tal vez quienes hayan leído el texto de nuestra petición de informe se han 
hecho la siguiente pregunta: ¿Cómo es que aparecen relacionados el problema 
de las regalías por exportación de estaño y wólfram con las posibilidades de 
instalar una fábrica de dinamita en Bolivia y con los problemas que tiene la 
Tihua Mines. Estos problemas, aparentemente inconexos, están relacionados 


sin embargo por un nexo muy concreto, palpable y viviente que es el ingeniero 
Carlos Alberto Echazú. 





1 [A. Cámara de Diputados. Redactor. Parlamento Nacional. Período Ordinario de 1962. 
“Tomo V. La Paz: Diciembre de 1962, pp. 263-269, 271-272, 280-282]. 


441 


OBRA COMPLETA III. VOLUMEN 2 


La teología cristiana asigna a Dios, como una de sus características básicas, 
el don de la ubicuidad. Esto quiere decir que Dios es un ser omnipresente, 
que está en todos los lugares al mismo tiempo. Parece que el único ser que 
comparte con Dios esta característica de la ubicuidad es el ingeniero Carlos 
Alberto Echazú, que ejerce los siguientes cargos: El Ing. Echazú es director 
estatal de la COMIBOL, presidente de la Comisión de Operaciones Mineras, 
gerente de la International Mining, que es una mina de Grace, presidente de 
la Sociedad Boliviana de Cemento de la que es dueña la Grace, miembro de la 
Asociación de Mineros Medianos y, por último, representante de Wa Chang. 
Esto es tener, junto con Dios, el don de la ubicuidad. Este hecho es muy im- 
portante y en realidad no tenemos que creer que el Ing. Echazú pasea este don 
de la ubicuidad por ser un hombre meritorio, que puede serlo naturalmente, 
sino que posee esta extraordinaria ubicuidad en representación de la Grace. 
Por eso a esa intervención cuyo fondo es el arduo problema de la dinamita y 
cuyas apariencias son las regalías no pagadas por la Grace, podríamos llamarla 
“Actuación sobre la historia fabulosa Echazú”. 

No quiero entrar a los detalles técnicos, al tipo de casuismo en número, 
respecto a las regalías. Solamente quiero hacer notar lo siguiente: El señor 
ministro de Hacienda nos ha dicho que, en consideración a que la exportación 
de minerales complejos es económicamente menos ventajosa que la exportación 
de simples concentrados, se considera un tratamiento especial para los mineros 
que exportan este tipo de complejos. Lo mismo ha dicho el Ing. Echazú en unas 
declaraciones formuladas al diario Presencia de 21 de octubre. 

El Ing. Echazú dice que los minerales complejos de estaño, aunque no 
sean el mineral principal, pagan las regalías correspondientes, considerando 
precios de estaño un 12% inferiores a los fijados en la escala de regalías. Pero 
estas son disposiciones de Hacienda, puesto que el propio ministro de Hacienda 
nos ha dicho que ha establecido esta escala de regalías con su propia mano. 
Que el señor Echazú no es ministro de Hacienda, ya lo sabíamos, el problema 
es diferente. La Grace viene considerando un precio para el pago de regalías, 
ese precio que en teoría establece el Ministerio de Hacienda cada 15 días, un 
30% inferior al fijado por este Ministerio, no desde el año pasado, sino desde 
hace 4 años, es decir, mucho antes de que el señor Cuadros sea ministro de 
Hacienda. Sin embargo, el Ing. Echazú habla de un 12% inferiores a los fijados 
por el Ministerio de Hacienda cuando los precios permanentes siempre han 
sido un 30% inferiores. En los últimos 4 años la cotización media, establecida 
por el Ministerio de Hacienda en relación con el precio en el mercado inter- 
nacional del estaño, ha sido de un dólar más o menos y en todos los casos las 
exportaciones de la International Mining se han hecho declarando solamente 
70 centavos por libra fina de estaño. Ya he dicho que no quiero añadir mucho 
sobre esta cuestión de las regalías, que ya las ha tocado el H. Céspedes. 
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Tengo a la mano una síntesis de las pólizas de exportación del mineral de 
la mina Chojlla. Es un documento muy interesante porque establece con cierta 
nitidez como no sólo la Grace considera para sus exportaciones un 30% de 
tratamiento especial, sino que no ha pagado un solo centavo en los últimos 4 
años, después de los decretos de estabilización. 

Hay hechos que, según he investigado, son todavía más alarmantes. Por 
ejemplo, las aduanas, propiamente la Aduana boliviana, tiene un laboratorio 
propio para averiguar la ley del mineral que se exporta. El minero que va a 
exportar mineral presenta una muestra y este laboratorio establece la ley y las 
características de este mineral. La Aduana en este caso, en el caso de las exporta- 
ciones de la International Mining, no utiliza su laboratorio para averiguar la ley 
de los minerales que exporta esta empresa porque la International Mining tiene 
su propio laboratorio y presenta ya su declaración, es decir que la Aduana presta 
su entera fe a lo que dice la International Mining. Nunca existe una investigación 
para saber exactamente cuál es la ley del mineral que se exporta. Yo no sé si estas 
irregularidades están en conocimiento del ministro de Hacienda, pero de todas 
maneras hay una evidencia de que en todas sus exportaciones la International 
Mining no aparta nada al Estado boliviano y por el contrario goza de una serie 
de privilegios que en todo caso son difíciles de explicar. 

El problema fundamental no es un hecho personal, no es el propio inge- 
niero Echazú. El problema que tiene que interesarnos, porque nuestro deber 
es generalizar, es esta influencia un tanto tortuosa que por medio de agentes 
personales llega a tener la Grace en el propio Estado boliviano. Naturalmente 
los ministros no tienen que sentirse ofendidos pensando que nosotros decimos 
que es la Grace la que fija las regalías, pero lo que sucede es que teniendo la 
Grace empleados suyos en el propio seno del gobierno tiene naturalmente una 
eficacia que no tiene ninguna otra empresa. Esa es una cuestión fundamental, 
una cuestión de sensibilidad. 

Hace mucho tiempo, cuando don Franz “Tamayo era diputado, tuvo 
precisamente una actuación explicando cómo el ministro Zamora, por ser 
industrial, no podía ser un buen ministro puesto que tenía que defender sus 
propios intereses. Es una evidencia que no se puede defender a la vez los in- 
tereses colectivos y los intereses privados. 

Esta influencia que puede tener una empresa privada dentro del Estado 
boliviano y especialmente dentro de la conducción de la minería nacional ha 
tenido ya sus efectos. Por ejemplo, vale la pena considerar en qué medida ha 
resultado perjudicarlo el país en lo que se refiere a la instalación de una fábrica 
de dinamita por la presencia de personeros de la Grace, especialmente en la 
COMIBOL. Bolivia tiene un consumo muy interesante de dinamita, consumo 
que llega más o menos a los 2 millones de dólares entre la minería estatal y 
la minería privada. En un país como Bolivia, país subdesarrollado, este es un 
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consumo cuantioso, de gran interés. Naturalmente, la sola presencia de un 
rubro que consigna 2 millones de dölares de consumo hizo que desde hace 
mucho tiempo se pensara en la necesidad de instalar una fabrica de dinamita 
en Bolivia. Esta inquietud hizo que apareciera la Ley del 7 de diciembre de 
1950 por la cual, y utilizando el sistema de cambio vigente, se destinaba unos 
100 mil dölares mensuales de la producciön de la Empresa Minera San José 
de Oruro para la instalaciön de una fabrica de explosivos en sociedad entre el 
Banco Minero y la Caja de Pensiones Militares. 

En diciembre de 1951, el Banco Minero tenia depositados en el Irving 
Clausten de Nueva York la suma de un mill6n cuatrocientos mil délares con 
destino a la instalaciön de una fäbrica de dinamita en Oruro. En este caso 
estoy haciendo un planteamiento que naturalmente es de tipo nacional y 
que a la vez es una defensa del distrito por el cual soy diputado. Ese millön 
cuatrocientos mil dölares pertenecia a Oruro, Oruro tenia esa suma en 1951 
para instalar la fabrica de dinamita; actualmente no hay un solo centavo para 
este objeto. 

A la vista de este millón cuatrocientos mil dólares que estaban depositados 
en el Irving Clausten, las firmas del mundo tomaron interés en participar en 
esta instalación de una fábrica de dinamita y así se aprobó un contrato suscrito 
con la firma Maisner. El costo final de la fábrica que iba a instalar la Maisner 
iba a ser de cuatro millones doscientos mil dólares; iba a producir tres o cua- 
tro mil toneladas anuales. En mayo de 1952 se inicia una investigación por 
presuntas irregularidades en el contrato con la Maisner. Los fondos son tras- 
pasados a la COMIBOL y la Maisner inicia un juicio contra el Estado Boliviano 
por incumplimiento del contrato. Este juicio se llevó a cabo en Alemania y, 
a raíz de esto, la Maisner se quedó con cuatrocientos mil dólares que había 
recibido, por perjuicios, pero entregó los estudios. La suerte de estos estudios 
es desconocida. La Maisner entregó los estudios al Banco Minero, pero ahora 
no se sabe dónde están estos estudios. 

El consumo boliviano actual es de unas cinco mil toneladas anuales. Su 
costo, como he dicho, asciende a unos dos millones de dólares. 

La importancia de la instalación de una fábrica de dinamita no se circuns- 
cribe sin embargo solamente al hecho de la dinamita. En realidad, y como se 
utilizarían algunos productos químicos como el ácido sulfúrico, la importancia 
de esta fábrica radicaría especialmente en lo que los conocedores llaman el 
efecto multiplicador de la industria. Es decir que con el ácido sulfúrico se ten- 
dría una base para una industrialización. La industria química es la base de 
toda la industria. Para producir dinamita se tendría que producir previamente 
ácido sulfúrico, y el ácido sulfúrico se utiliza para los siguientes efectos: para 
flotación y lixiviación de minerales, para mordiente en las industrias textiles, 
para la industria de la cerveza y los alcoholes, para la industria metalúrgica, 
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para baterías, para la celulosa y el papel, para la seda artificial y el nylon, para 
fabricar otros ácidos, como el ácido clorhídricoo y el ácido nítrico, para las 
curtiembres y para lo que se llama industria orgánica en base al carbón. 

Como se ve, Bolivia necesita encarar resueltamente primero la produc- 
ción del ácido sulfúrico y posteriormente la producción de dinamita. Ahora, 
en cuanto a la producción de la dinamita, existen dos maneras de fabricarla. 
Una es el camino que se llama de la gelignita y otra es la dinamita de tipo 
amoniacal. Actualmente está en discusión, dentro de nuestros mecanismos de 
planteamiento, cuál de estos caminos es el más conveniente. 

Pero el problema de la dinamita no se refiere tanto a sus perspectivas 
de instalación, sino a cómo se ha manejado en los últimos 10 años el otor- 
gamiento de las provisiones por medio de las convocatorias a propuestas de 
la COMIBOL. El año 1956 se hizo cargo de la presidencia de la COMIBOL 
el señor Raúl Gutiérrez Granier. El señor Gutiérrez Granier era gerente de 
la International Mining. Previamente hubo unas gestiones realizadas por el 
ministro de Minas de ese tiempo, que era el actual senador don Mario Torres. 
El senador “Torres incluso viajó a Alemania y entró en conversaciones con la 
Nobel para la instalación de una fábrica de dinamita en Bolivia. En cuanto 
llega Gutiérrez Granier a la COMIBOL, se abandona completamente este 
proyecto de una fábrica de dinamita, en primer lugar, y, en segundo lugar, 
la COMIBOL comienza a ser aprovisionada de dinamita ya ni siquiera por 
convocatoria a propuestas, sino por compras directas a la Intermaco con el 
pretexto de operaciones de urgencia. 

Quiero explicar cuál es el mecanismo que ha utilizado la Grace, primero 
para impedir la instalación de una fábrica de dinamita y en segundo lugar para 
tener permanentemente asegurada la provisión de dinamita a la COMIBOL. 
El tipo de convocatoria a propuestas que realizaba la COMIBOL ha sido casi 
siempre irregular porque tenía convocatorias a 15 días para entregar a 30 días o 
a entregar a 8 días. Naturalmente la Grace, que es dueña de la mayor parte de 
las acciones de la fábrica sudamericana de explosivos que produce la dinamita 
Tronador, estaba en condiciones de poner en el mercado boliviano en el término 
de 8 días esa dinamita puesto que la fábrica está instalada en Calama, que queda 
muy cerca de Bolivia. En cambio, las firmas europeas como la Nobel tenían un 
gran problema en traer en 8 días la dinamita desde Europa. Así es que aquí está 
la primera irregularidad. Por lo demás, por ejemplo el año 1956, la Intermaco 
perdió en una convocatoria a propuestas ante la COMIBOL y esto debido a la 
serie de maniobras de algunos directores de la COMIBOL en favor de la propia 
institución. La Nobel ganó a la Intermaco la provisión de dinamita para el año 
1956 reduciendo el costo de la dinamita en más de un 30%. Aquí puede verse 
la cantidad de dinero que nosotros pagamos demás a la Grace gracias a estos 
manejos tortuosos dentro de la provisión de dinamita a la COMIBOL. 
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El sucesor de don Raül Gutiérrez Granier ha sido el Ing. Carlos Alberto 
Echazü, también gerente de la International Mining. Parece que la COMIBOL 
tiene un destino fatídico que no le permitirá jamás escaparse de los gerentes 
de la International Mining. 

Actualmente el Ing. Carlos Alberto Echazú es director estatal de la 
COMIBOL. Como se sabe, la COMIBOL está negociando desde hace algunos 
meses el ya famoso, y desechado por la opinión pública del país, contrato Wah 
Chang. La Grace es la representante de la Wah Chang en Bolivia, es decir, 
el Ing. Echazú resulta a la vez gestor de Wah Chang y contratante a nombre 
del gobierno de Bolivia con Wah Chang. Esta duplicidad está probada y na- 
turalmente el ministro de Minas, al hablarnos de los cargos que ejerce el Ing. 
Echazú, no podía menos que reconocer que el Ing. Echazú está en todos los 
cargos que hemos mencionado. Esta no es una situación que nosotros podamos 
contemplar de una manera apacible, es una situación que tiene que solucionarse, 
es francamente insoportable para un gobierno revolucionario que tenga que 
acudir para la conducción de la máxima conquista de la Revolución, que es la 
Nacionalización de las Minas, a un gerente de la Grace. Nosotros no podemos 
encomendar la conducción de nuestros bienes nacionales a representantes tan 
directos del imperialismo. 

No quiero extenderme más en la historia de la Grace, que es una historia 
sombría que abarca el azúcar, que abarca el asbesto, que ha adquirido de una 
manera igualmente siniestra una gran parte de las acciones del Lloyd. Las 
acciones de la Grace sobre la economía boliviana son ya conocidas. 

Reservándome el derecho de intervenir, voy a presentar la siguiente minuta 
de comunicación: 

“La H. Cámara de Diputados considera conveniente para los intereses del 
Estado la separación del Ing. Carlos Alberto Echazú de los cargos de presi- 
dente de la Comisión de Operaciones Mineras y de director de la Corporación 
Minera de Bolivia”. 

Además, voy a presentar, en mi nombre y en el de los que me acompañan 
en esta petición de informe, el siguiente proyecto de ley: 

“El Congreso Nacional decreta: 

Artículo Único. Es incompatible el ejercicio de cargos directivos y otros 
en entidades estatales y autárquicas, en cualquier repartición del Estado, con 
el empleo en empresas privadas. Sala de sesiones, etc. 

Para ambos documentos solicito dispensación de trámites. 

[ee] 

H. Zavaleta: Voy a usar la palabra por ültima vez, solamente para sacar 
algunas conclusiones preliminares de esta pequefia discusiön que se ha origi- 
nado en esta peticiön de informe. 
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En primer lugar, queda establecido que, por razones ignoradas, la Grace, 
la International Mining, se ha autofijado una cotizaciön en 30% inferior al 
termino medio de las fijadas por el Ministerio de Hacienda. En segundo lugar, 
queda establecido que los estudios realizados, y por los que el Estado boliviano 
pagó 400.000 dólares a la Meisner, se han extraviado y no se sabe dónde están. 

Para ambos casos, naturalmente, supongo que se han de realizar procesos 
de investigación muy minuciosos que van a establecer exactamente qué suerte 
han corrido dos hechos que son alarmantes para la Revolución. 

Por el otro lado, el señor ministro de Minas ha anunciado que va a rees- 
tructurar la Comisión de Operaciones Mineras. Yo quiero entender que esto 
a la vez significa que el ingeniero Echazú ha de ser separado del cargo de 
director estatal de la COMIBOL. 

La Revolución Boliviana se ha hecho bajo la invocación de la reivindi- 
cación de la soberanía política del Estado boliviano. Es decir que durante el 
largo imperio del Superestado minero los ministros y aun los presidentes eran 
prácticamente designados por el Superestado minero. La Revolución Nacional 
se hizo para destruir el Superestado. No podemos admitir que quienes dirijan 
los negocios de la nacionalización de las minas, los negocios de la COMIBOL, 
sean representantes de la Grace que es un tipo de fuerza económica peligrosa 
porque representa al imperialismo internacional. 

Dentro del capitalismo, las empresas crecen y se multiplican en base a la 
libre empresa. Posteriormente se produce un proceso que se llama la acumula- 
ción o marcha a los monopolios. Precisamente la Grace es un caso muy típico 
de monopolio. La Grace tiene líneas navieras, tiene un verdadero imperio 
azucarero en el Perú, tiene la fábrica de explosivos en Calama, en Bolivia tie- 
ne un conjunto enorme de negocios de mucha significación para un país tan 
limitado en su economía como Bolivia. 

Pareciera que con la presencia de empleados de la Grace dentro de los 
negocios de la COMIBOL, la COMIBOL es parte de los negocios de la Grace. 
No quiero que con el pretexto de la reestructuración de la Comisión de Ope- 
raciones Mineras se deje a un lado el problema de la presencia del ingeniero 
Echazú en la COMIBOL. Es un hecho igual o más alarmante que su presencia 
en la Comisión de Operaciones Mineras. Aquí está entrando en juego una 
verdadera mitología de los tiempos recientes, que es la mitología de los téc- 
nicos imprescindibles. 

Se dice que la presencia del señor Echazú es muy importante porque es un 
técnico relevado, pero el ingeniero Echazú es ingeniero civil y, más propiamen- 
te, es ingeniero sanitario. Yo no se qué tiene que ver un experto en construir 
alcantarillas con la conducción de la COMIBOL, no veo qué relación pueda 
haber. De tal manera que, solamente de una manera provisional, estamos de 
acuerdo con los señores ministros en que hay que realizar una investigación 
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sobre la cotización que se autofija la Grace. Que se tiene que averiguar en qué 
quedaron los estudios de la Meisner. 

El pueblo de Oruro tiene un millón y medio de dólares que el Estado 
boliviano le debe para la construcción de una fábrica de dinamita que tiene 
que realizarse en Oruro. Con este motivo ha de haber naturalmente una mo- 
vilización popular en Oruro. 

Hemos llegado solamente a algunas conclusiones preliminares, cuya suerte 
es todavía incierta. Si es que vamos a avanzar dentro de esta tarea de lucha 
por la industria química boliviana, de lucha por la instalación de una fabrica 
de explosivos en Bolivia, dependerá de la actitud en los próximos días de los 
señores ministros. De tal manera que no cabe conformidad, pero tampoco 
cabe de inmediato una interpelación porque está visto que existe un propósito 
de buena voluntad, un propósito patriótico de investigación por parte de los 
señores ministros. 

Finalmente, además del Proyecto de Ley que, respaldando la Constitución 
Política del Estado, hemos presentado y además de la minuta de comunicación 
en la que pedimos la separación del ingeniero Echazú de esos dos cargos claves 
que ocupa dentro la conducción de los negocios mineros del país, vamos a 
presentar los diputados peticionarios el siguiente proyecto de resolución para 
el que también pido dispensación de tramites. (Lee): 

“La Cámara de Diputados Resuelve: Designar una comisión de cuatro 
diputados para que verifiquen las denuncias sobre defraudación al Estado por 
pago de regalías de la International Mining u otras empresas, debiendo po- 
nerse a su disposición todos los documentos y empleados que requiera dicha 
comisión”. 
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[El problema marítimo y las posiciones chilenas]' 
[11-12-1962] 


H. Zavaleta: Es más, para corroborar las palabras de H. Céspedes: yo he sido 
primer secretario en nuestra Embajada en Santiago y, a través de mi trabajo, 
pude darme cuenta de que la opinión chilena está algo dividida respecto a la 
posición boliviana reivindicacionista respecto al problema del mar. La mayor 
parte de los sectores alentados por la oligarquía chilena, que por el propio 
hecho de ser una oligarquía se define con relación al pasado (y el hecho más 
importante del pasado chileno es precisamente esta guerra de conquista que 
se llama la Guerra del Pacífico) sostiene simple y llanamente la posición de 
no negociar con Bolivia su retorno al mar. Pero hay otros sectores con un 
sentido un poco más amplio, y tal vez un poco más realista, que se inclinan a 
la negociación con Bolivia, pero precisamente conectando el retorno al mar 
de Bolivia con la condición de la utilización de las aguas del lago Titicaca. 
Este es un problema que consideraremos o que no consideraremos, pero que 
me parece muy peligroso asociarlo en un documento que emita la Cámara de 
Diputados. Nada más señor presidente. 

[ss] 

H. Zavaleta: Naturalmente esta exposición del diputado Romero, como 
todas las suyas, me merece mucho respeto; pero me permito discrepar de sus 
puntos de vista, por lo siguiente: 

Formalmente una cancillería que tenga un sentido histórico de lo que 
está haciendo se plantea una serie de aspiraciones durante el tiempo, es lo que 





1 [H. Cámara de Diputados. Redactor. Parlamento Nacional. Período Ordinario de 1962. 
“Tomo V. La Paz: Diciembre de 1962, pp. 416 y 418]. 
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se llama la ideología de una cancillería. Naturalmente, una de las finalidades 
prácticas, una de las finalidades últimas, de nuestra cancillería es el retorno de 
Bolivia al mar. Llamémosle simplemente el retorno al mar. Otra de las finalida- 
des prácticas es naturalmente el levantamiento del Veto peruano de 1929. Esto 
me parece una obviedad. Pero para todo trabajo diplomático se necesita tener 
un plan de negociaciones. Por lo pronto, me parece que lo sensato y lógico 
es plantear simplemente la reivindicación marítima. Simplemente, en grueso. 
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[Notas para una denuncia del ingeniero Echazú, 
director de la COMIBOL]' 
[1962] 


1. El señor Echazú ejerce al mismo tiempo los cargos de director estatal de 
la COMIBOL, presidente de la Comisión de Operaciones Mineras y gerente 
de la International Mining. Es evidente que, como Dios, posee el don de la 
ubicuidad y está en casi todas las partes. 


2. Quiero explicar además por qué las peticionarios hemos asociado temas 
al parecer tan disímiles como el don de ubicuidad del ingeniero Echazú, las 
regalías que no paga la Grace y la posibilidad de una fábrica de explosivos en 
Bolivia. El nexo que une tales temas diferentes es precisamente este extraor- 
dinario cuanto poderoso personaje. A lo largo de esta exposición demostraré 
cómo las características de acumulación y monopolio de la Grace actúan en 
nombre del imperialismo, han postergado hasta hoy la existencia de una fábrica 
de explosivos y por qué lo han hecho. 


3. Los liberales decían que lo que es bueno para la economía privada es bueno 
también para todos y muy bueno para el país. Tenemos una experiencia más 
o menos trágica para afirmar lo contrario. Lo que era bueno para Patiño no 
era bueno para Bolivia y he aquí que lo que es bueno para la Grace no es en 
absoluto bueno para el país. No es poco curioso que esta regla liberal resulte 
aplicada por la Revolución para la conducción de su máxima conquista -Na- 
cionalización de las Minas- por medio del fabuloso Echazú. 





1 [Original mecanografiado de las notas que RZM usa en su interpelación parlamentaria del 
director de COMIBOL, Carlos Alberto Echazú. Ver en este mismo volumen pp. 429-430 
y 41-448 ]. 
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4. En diciembre de 1956 fueron dictados los célebres decretos de Estabilizaciön 
Economica y junto a ellos un nuevo régimen de regalias para la exportaciön 
de materias primas, entre ellas, naturalmente, el estafio. 

Las regalias se pagan desde entonces, porque asi lo dispone el Decreto 
4540, en divisas de libre convertibilidad que se calculan “con relaciön a la ley 
del mineral y su valor bruto, entendiéndose por tal el valor declarado en las 
pólizas de exportación de acuerdo a las cotizaciones fijadas quincenalmente por el 
Ministerio de Hacienda y vigentes en el día de la exportación”. 

Esta cotización quincenal del Ministerio de Hacienda, que es la oficial, es 
por lo general un poco menor a la del Metal Market o mercado internacional. 
Así, por ejemplo, hacia el 26 de agosto de 1960 la libra fina se cotizaba en el 
Metal Market a 1,04 en tanto que la cotización del Ministerio de Hacienda 
era de 1,02. Seguramente para esta menor cotización oficial influyen algunos 
aspectos económicos que yo no conozco. 


5. La Grace, por medio de la International Mining, explota estaño y wólfram 
y parece que también plata, especialmente en la mina llamada La Chojlla. La 
producción de estaño de la International Mining en los años transcurridos 
desde la estabilización a 1960, es decir los años 1957,1958,1959 y 1960, fue 
de 2.610.663 libras finas, aproximadamente, según los cuadros que he con- 
seguido para esta intervención. En ese término de tiempo la cotización del 
estaño nunca bajó mucho de un dólar por libra fina y podemos decir que esta 
cifra es un término medio aceptable para los fines de una exposición de tipo 
general como esta. 


6. Así por ejemplo, 21 y 26 de febrero de 1960, la Grace exportó, con la pó- 
liza 151, 26.191 libras finas de estaño. Por esos días el valor del estaño en el 
mercado internacional era de 1,01125 dólares. La cotización del Ministerio de 
Hacienda era de 1 dólar por libra fina. Sin embargo, la Grace, en este como 
en todo los demás casos, hacia caso omiso de la cotización oficial y se fijaba 
a sí misma, por razones ignoradas, la cotización de 0,70 por libra fina, es de- 
cir, 30 centavos menos que la cotización oficial. El valor según cotización de 
Hacienda hubiera ascendido a 26.191 dólares, pero según la cotización que se 
autofijó la Grace ascendió solamente a 18.333 dólares, sobre los que pagó la 
regalía. Seguramente la razón para fijarse esta cotización menor era el exportar 
“complejos”, minerales complejos. Como que en esta exportación, del 26 de 
febrero de 1960, la Grace declara que la ley de su estaño era solamente del 
28%. ¿Por qué mientras la cotización del Ministerio de Hacienda para todos 
los exportadores de mineral era de alrededor del dólar la Grace se fijaba du- 
rante esos años la cotización, para su uso exclusivo, de 70 centavos de dólar 
por libra fina de estaño? 
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7. Pero el Banco Minero no permite a los mineros chicos exportar minerales complejos 
y les exige separar el mineral. La Grace tiene uno de los mejores ingenios de 
Bolivia y sin embargo nunca ha pensado en tener una separadora. ¿Por qué? 
Porque de esta manera puede exportar mineral de alta ley como mineral com- 
plejo y sin pagar las regalías que corresponden. 


8. Al margen de este casuismo impositivo, al que me confieso ajeno, hay sin 
embargo otros hechos no menos alarmantes en torno a las exportaciones mi- 
neras de la Grace por medio de su subsidiaria la International Mining. 

Para saber la ley de los minerales que se exportan, la Aduana tiene su 
propio laboratorio, al que los productores tienen que presentar muestras. En 
esto existen operaciones técnicas como el sondeo, etc. El certificado de ese 
laboratorio se exige a todos los mineros menos a la Grace, que solamente pre- 
sentan el certificado de su propio laboratorio que dice la ley de los minerales 
que se exportan. A estos certificados la Aduana presta fe y los da por verídicos, 
eludiendo así su papel. La Grace controla a la Grace y la Aduana no encuentra 
nada mejor que creer a la Grace. 


9. La Grace no pagó estas regalías a pesar de que era un régimen que le era 
favorable. Bajo el sistema anterior, el del impuesto sobre utilidades, la Grace 
llegó a pagar unos 250.000 dólares en un solo año. Bajo este régimen, pagó 
sólo 160.000 dólares en cuatro años. Aun pagando todo lo que debía hubiera 
pagado apenas 370.000 dólares en cuatro años. 


10. Me he referido sin embargo a uno solo de los aspectos de la explotación de 
la Grace. Además está la historia con relación al LAB. Por ejemplo su mono- 
polio del asbesto, su negocio con el azúcar. Hay algunos que todavía quieren 
entregar Guabirá a la Grace. Pero ahora pasaré a considerar el aspecto de los 
explosivos que también está en relación con los intereses de este monopolio. 
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[Notas sobre explosivos y mineria]' 
[1962] 


1. La idea no es nueva en Bolivia. Esta inquietud hizo que apareciera la Ley del 
7 de diciembre de 1950 por la cual, utilizando el sistema de cambios vigentes, 
se destinaba unos 100.000 dólares mensuales de la producción de la mina San 
José de Oruro para la instalación de una fábrica de explosivos por la sociedad 
constituida entre el Banco Minero y la Caja de Pensiones y Jubilaciones Mili- 
tares. En diciembre de 1951, el Banco Minero ya tenía depositada en el Irving 
Trust de New York la suma de 1 millón cuatrocientos mil dólares. 


2. No es un planteamiento regionalista. Pero esa suma existía. Iba a hacerse 
en Paria. 


3. Las firmas tomaron interés a partir de esos fondos y se aprobó el contrato 
suscrito con la firma alemana Meissner para hacer los estudios y construir la 
fábrica. El costo final iba a ser de 4.200.000 dólares. Iba a producir 3 a 4 mil 
toneladas al año. 

En mayo de 1952 se inicia una investigación por irregularidades en el 
contrato. No hay informe hasta hoy. 

Los fondos son traspasados a la COMIBOL. 

Meissner inicia juicio contra el Estado boliviano exigiendo pago por daños 
y perjuicios. Había recibido 200.000 dólares de anticipo y luego otros 200.000. 





1 [Original mecanografiado, que continua las anteriores notas de RZM para su interpelación 
parlamentaria del director de COMIBOL, Carlos Alberto Echazú, ligado a lo que llama el 
“monopolio de la Grace”). 
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A raíz de la investigación, los estudios de Meissner pasan al Banco Minero. La 
Meissner siguió el juicio y tuvo que transarse pagando otros 200 mil por los 
estudios. Pero los estudios no se sabe dónde están. Así pierde Oruro y el país 
la posibilidad de una industria de explosivos. 


4. El consumo boliviano es de unas 5.000 toneladas anuales cuyo costo asciende 
aproximadamente a unos 2 millones de dólares. 


5. Importancia de los explosivos. Es un consumo interesante para cualquier 
país. La instalación de una fábrica daría lugar a la producción de ácido sulfúri- 
co, ácido nítrico y otros productos derivados. La importancia de esta industria 
radica en lo que los economistas llaman los efectos multiplicadores de esta industria, 
es decir, que serviría para: 


a) Lixiviación de minerales para lo que se usa especialmente el ácido clorhí- 
drico. 

b) Producción de fertilizantes. Temprano o tarde hemos de necesitarlos en 
gran escala. 

c) Producción de dacron, fibras sintéticas. Consumo. 

d) Fundiciones. 


La industria tiene por base la industria química. 


6. Existen dos clases de explosivos: los de base con gelignitas y los de tipo amo- 
niacal. Para los primeros habría que acudir a las reservas de cusi, que parece 
que existe en gran escala en Asunción de Guarayos, en Santa Cruz, pero parece 
que la distancia es un factor negativo. Se necesita también azufre y tenemos 
un yacimiento enorme en San Pablo de Napa, en la frontera con Chile. La 
glicerina se saca de aceites vegetales o animales. Así como hay abundancia de 
cusi hay también reservas de gas mineral. (El gas de Caranda está en manos 


de la Gulf). 


7. La tendencia debe ser: permitir la iniciativa privada, incluso la extranjera, 
en todo los aspectos que no corran riesgo de constituirse en poder contra el 
Estado. Los norteamericanos se han dado cuenta de la importancia que tendrá 
la industria química y la minería. (Citar caso del antimonio). Por sus efectos 
multiplicadores esta industria debe ser estatal. 


8. Es cierto que desde este año no está la INTERMACO, Grace, en la provisión 


de explosivos a la COMIBOL pero lo ha estado en todos los últimos años. La 
reacción de la Grace. Contar el proceso. 
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9. No se puede hacer denuncias muy absolutas contra Echazü pero su sola 
presencia. Es como Jano, tiene dos fases: 


a) Tamayo respecto a Zamora. Es problema de sensibilidad. 

b) La historia de los técnicos. La técnica tiene un lugar. Se aplica tan mal 
el problema de los técnicos que Echazú, que es ingeniero sanitario, que 
debía estar empleado en la dirección de Alcantarillas, es ahora director 
estatal de COMIBOL. 


10. Se calcula que se puede pagar en cinco años. 
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Elijamos un presidente y no un prisionero. 
Militantes del MNR exigen 
“todo el poder para el jefe del partido” 
[23-4-1960] 


Un grupo de militantes del MNR ba entregado a La Nación el siguiente manifiesto 
político, en el que se refiere a los hechos que motivaron la renuncia del doctor Víctor 
Paz Estenssoro a la candidatura a la presidencia de la república. Dice el documento: 


Compañeros: 


En el momento actual el partido vive una crisis que puede ser fácil me- 
dio de propaganda de la oposición contrarrevolucionaria. Sin embargo, las 
consecuencias internas son aún más importantes. La consigna fundamental 
consiste en que no debe elegirse un prisionero sino un presidente que continúe 
la Revolución. Urge una dirección única dentro del MNR. Nosotros, en la 
encrucijada por todos conocida, sostenemos que esa presidencia y esa di- 
rección deben estar en manos del compañero Víctor Paz Estenssoro, jefe 
del Movimiento Nacionalista Revolucionario y máximo conductor de la 
Revolución Nacional. 

Denunciamos ante el pueblo de Bolivia que, desde dentro de su partido de 
vanguardia, actúa un mecanismo que trata de hacer imposiciones a la estructura 
interna legalmente constituida por la VIN Convención, lo que en el fondo no 





1 (La Nación (La Paz), (23-4-1959). Manifiesto redactado por RZM y firmado por: Mario 
Ojara Agreda, Hugo González Rioja, René Zavaleta Mercado, Mario Pando Monje, Carlos 
Serrate Reich, Luis Antezana Ergueta, Jorge Calvimontes y C., Mario Velarde Dorado, 
Hernando Velasco, Marcelo Calderón Saravia, Emilio Cusicanqui Camacho, Jorge Medina 
Pinedo]. 
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es sino una continuaciön de la politica desintegradora del poder del Estado 
revolucionario y practicada lo mismo por los desertores y reaccionarios que 
por los participes, conscientes o inconscientes, de la contrarrevoluciön interna 
que adopta en veces la posiciön reformista y otras la desubicaciön täctica que 
se moviö un tiempo dentro de los limites del sector pero siempre inspirada en 
los möviles antipartidistas de un grupo. 

¿Quiénes han llevado al doctor Paz Estenssoro a la extrema coyuntura de 
tener que renunciar a la candidatura presidencial apoyada por todo el pueblo 
de Bolivia? Fue el “autenticismo” el último que concretó su actitud escisionista. 
Es ahora el fraccionalismo sobreviviente el que acecha a la candidatura que es 
la única manera de realizar la consolidación y construcción revolucionarias. 
Son los que tanto se fían en la pugna de los grupos como poco creen en la 
capacidad del partido como instrumento de las reivindicaciones bolivianas. 
En este innoble sabotaje se unen los contribuyentes de esa descolocación: los 
que cultivan la proclamación de lo irreal en comunidad con el desbordante 
infantilismo contrarrevolucionario y los que confían en el método del asalto 
político para intimidar al país a fin de acorralarlo y someterlo al dogal de los 
grupos. Todos ellos están en desacuerdo absoluto con las altas finalidades y 
los métodos de la Revolución Boliviana. A estas horas se halla en peligro la 
mayor conquista histórica de la nacionalidad, acosada por los arrepentidos de 
haberla hecho y por quienes pretenden apropiarse de ella por el camino de la 
desviación. 

Víctor Paz Estenssoro, en su calidad de líder indiscutido de la insurgencia 
revolucionaria, se ha sublevado contra esas inaceptables intenciones. Fiel a 
su alta investidura histórica, el jefe de la Revolución ha dado la orientación 
moral precisa acerca de los problemas que acosan al partido, contribuyendo 
con su autoridad a la clarificación del proceso revolucionario, que no puede 
estar sujeto a las pretensiones de los grupos. Se ha mostrado, por otra parte, 
consecuente con las resoluciones de la Convención del partido, que ha es- 
tablecido las condiciones en que debe afrontarse la tarea de la construcción 
revolucionaria. Con su enorme fuerza popular, ha puesto en su justo sitio a la 
minoría organizada que aspiraba a imponerse. 

Como militantes resueltos y no comprometidos con otro objetivo que la 
Revolución, expresamos la necesidad imperiosa de enfrentar la moral revolu- 
cionaria al falso poder de la impostura. Que es hora de que los movimientistas 
ocupen su propio lugar dentro del MNR y del régimen revolucionario para 
desterrar en definitiva la traición reformista y el uso de los ardides con que se 
trata de capturar el poder y tradición revolucionarios. 

Sostenemos que la Revolución es el único camino de liberación que le 
corresponde seguir al pueblo boliviano. 
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Declaramos abiertamente nuestra adhesión leal y firme al compañero 
Víctor Paz Estenssoro, jefe del partido político que construye el instrumento 
insustituible para consolidar el proceso de las grandes transformaciones que 
se vienen realizando desde el 9 de abril de 1952. 

Todo el poder a manos del jefe del MNR. 


La Paz, 22 de abril de 1960. 
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De la revolución mundial a la leche en polvo. 
Ultimos resoplidos del arzo-marxismo' 
[5-1962] 


La campaña electoral tiene la virtud de extraer a la luz tanto a los partidos no- 
natos como el PSC [Partido Social Cristiano], cuanto a difuntos con certificados 
de óbito como el PIR [Partido de Izquierda Revolucionaria]. Proviniendo de 
ambas extremas, de la derecha o de la izquierda mundiales, ambos se identi- 
fican en la insignificancia de sus guarismos de adherentes. El PIR aprovecha 
la oportunidad de figurar en las columnas de la prensa, tan generosas en el 
periodo preelectoral, para fingir una supervivencia política en lugar de perma- 
necer en la catacumba que le fue otorgada por el Municipio de Cochabamba, 
cuando ese partido falleció a causa de intoxicación burguesa y de confusionis- 
mo rosco-pirista. Un partido que después de haberse fundado en 1940, con 
anterioridad al MNR, bajo la inspiración del más enciclopédico cargamento 
de teorías marxo-lenistalinistas con objeto de cambiar la estructura socio- 
económico-política, no sólo de Cochabamba y poblaciones aledañas, sino de 
todo el Contiene indoamericano; un partido de izquierda que se constituye en 
abanderado proyanqui para culminar participando en los gobiernos de Monje 
Gutiérrez y Hertzog y en las alianzas con lo más decrépitos exponentes de la 
rosca política y financiera boliviana; un partido que ha querido engatusar al 
pueblo haciendo cabriolas con la teoría y la táctica y ha llegado a participar en 





1 [Comunicado escrito por RZM, firmado por la Comisión de Prensa del MNR. Fue publicado 
en el El Diario (La Paz), (16-5-1962): 9. El 62 fue un año de elecciones parlamentarias, 
en las que RZM fue candidato a una diputación por Oruro (que ganó: ver, en este mismo 
tomo, la transcripción de algunas de sus intervenciones parlamentarias del período agosto- 
diciembre de 1962)]. 
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masacres rojas como la de Potosi en 1947 y masacres blancas como la de Catavi 
en 1948, debia quedar convencido de que abriö su sepultura ante la opiniön 
revolucionaria del pueblo y que se enterrö a si mismo, echändose paletadas 
que no fueron precisamente de tierra. 

Pero el PIR, cuya tenacidad para el enjuague y la simulación es asombrosa, 
ha intentado varias veces sacar su cabeza entre las escorias de doctrinas falsea- 
das, de transfugios y claudicaciones en que se hubo sumergido. Olvidado de 
los principios iniciales de su formación, de aquella original conceptiva cocha- 
bambina que acertadamente fue bautizada como “arzo-marxismo”, devino un 
simple comodín para ciertos gobiernos rosqueros que pretendían mostrar un 
tinte de “izquierda”. Gastado el PIR en esa función, perdió, entre transfugio 
y transfugio, los restos de su ropaje marxista, que prácticamente se convirtie- 
ron en andrajos ideológicos, y como su fundador y jefe, el Dr. José Antonio 
Arze, falleció después de contribuir a la redacción del Código de Educación 
Boliviana, dicho partido quedó sin arzismo y sin marxismo. 

Se puede pero observar que como saldo del arzismo, le resta aún la figura 
advenalicia del Dr. Ricardo Anaya Arze y, por toda masa, la gravitante del 
aguerrido joven Alvaro Bedregal. Ambos dos (como se estila decir en el Club 
Social de Cochabamba) han abierto estos días una campaña de beligerancia 
criolla contra el MNR, con el uso de un lenguaje completamente ajeno a la 
cultura académica, catedrática y retórica que constituía la gala burguesa de 
ambos líderes de la decadencia rosco-piroide. 

Nacidos a la contienda política casi simultáneamente el MNR y el PIR, sus 
trayectorias han marcado una divergencia que se establece objetivamente por 
la posición que ocupan respectivamente ante el pueblo y la historia. El MNR 
ha hecho una revolución, sin haberse comprometido jamás en compromisos 
tácticos con la oligarquía; ha llegado al poder y ha asumido su difícil respon- 
sabilidad, luchando en el medio de problemáticas contradicciones surgidas de 
la propia creación revolucionaria. El PIR, que nada hizo sino tender sus lazos 
pseudo-izquierdistas para ser remolcado por la reacción, pretende ahora criti- 
car la obra de gobierno del MNR, señalando errores y faltas contra la “teoría” 
y los “principios”. Si el PIR, ajeno a responsabilidades del poder, como mero 
partido opositor o simplemente colaboracionista de regímenes oligárquicos, 
pisoteó, escarneció y burlo su teoría y sus principios, convirtiéndose de iz- 
quierdista en el más obediente comodín de las derechas, ¿que no habría hecho 
como partido gobernante? Pero el pueblo cerró esa posibilidad a los piristas 
y dio todo su apoyo al MNR, que jamás lo traicionó. El socialismo amarillo 
del PIR, que ahora reaparece en declaraciones, protestas y consignas de papel, 
no sólo se matizó de ese color en su claudicante existencia de veinte años de 
piruetas, sino que se muestra hoy amarillo por el envejecimiento que corroe 
las ideologías inactuantes. 
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Asi amarillento, el PIR ha pasado como una de tantas tentativas frustra- 
das para impedir la Revoluciön Nacional. En cambio el MNR, al que ahora 
pretende mellar en consorcio de mesas redondas y con campañas de prensa, 
ha incorporado a la historia de Bolivia una realidad de multitudes y de acción 
que ya no puede borrarse con la crítica de un partido fracasado cuyos epígonos 
deberían reducirse a inhalar la atmósfera del establo de sus frustraciones. 

Porque a fe de verdad aunque el gobierno de la Revolución Nacional no 
hubiera hecho más que fomentar la industria lechera en el Valle de Cochabam- 
ba, el Dr. Anaya debería quedarle agradecido, puesto que ese fomento le ha 
permitido pasar del marxismo de la revolución proletaria al goce y explotación 
de la plusvalía en el próspero establecimiento de lechería que administra en 


Cochabamba. 
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[Cuestiones maritimas: Un resumen de la causa boliviana]' 
[c. 12-1963] 


1. Bolivia, al nacer a la vida independiente en 1825, poseía un amplio litoral 
sobre el océano Pacífico, el cual tenía en 1904 una extensión aproximada de 
158.000 km? y cuatro puertos mayores: Antofagasta, Mejillones, Cobija y To- 
copilla, y siete caletas: Gatico, Guanillos, Michilla, Tames, Gualaguala, Cobre 
y Paquica y una población de alrededor de 32.000 habitantes. 

Los legítimos derechos de Bolivia al Litoral de Atacama se originan en 
títulos históricos y actos de dominio ejercidos sobre él por la Real Audiencia 
de Charcas, cuyos límites fueron fijados por la Corona de España en 1681, me- 
diante Ley IX, Libro II, Título XV de la Recopilación de Indias, y confirmados 
por Real Ordenanza de 28 de Enero de 1782 cuando fue creada la Intendencia 
de Potosí, dentro del Virreinato del Río de la Plata, con jurisdicción sobre el 
Litoral de Atacama. Numerosas son las pruebas documentales y cartográficas 
existentes sobre los límites jurisdiccionales del Alto Perú o Charcas con Chile, 
situados exactamente en el paralelo 25° 31’ 26” latitud sur. 

La llamada Doctrina del Uti possidetis de 1810, fuente de la división política 
de las nuevas repúblicas latinoamericanas emancipadas de España, confirmó el 
derecho de Bolivia, heredera de la Real Audiencia de Charcas, sobre el Litoral 
de Atacama. El gobierno de Chile, en sus Constituciones Políticas de 1822, 





1 [Por su experiencia como primer secretario de la Embajada de Bolivia en Chile en el 
periodo 1961-1962, y luego de la ruptura de relaciones diplomáticas de Bolivia y Chile en 
abril de 1962 (provocada por la desviación chilena de las aguas del río Lauca), al parecer 
se le encarga a RZM la redacción de un par de textos: uno de recuento histórico del “tema 
marítimo” -este texto- y otro de reclamo a Chile (a través del embajador de Brasil en 
Bolivia)]. 
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1823, 1828 y 1833, reconoció que el límite norte de su territorio alcanzaba 
“hasta el desierto de Atacama” o empezaba “desde el despoblado de Atacama, 
o sea desde su tradicional frontera colonial, es decir conforme al uti possidetis 
de 1810. 

Mediante el Tratado de Límites entre Bolivia y Chile del 10 de agosto de 
1866, la frontera quedó establecida en el paralelo 24” latitud sur, a cuyo efecto 
se realizó una demarcación técnica por medio de una Comisión Mixta, la que 
concluyó sus trabajos el 10 de febrero de 1870 mediante la suscripción de un 
Acta en que consta la ubicación de los hitos correspondientes. 

Abrogado el “Tratado de 1866, mediante acuerdo de las Partes, por no 
convenir a Bolivia el sistema de medianería para la explotación de guaneras, 
salitre y otras sustancias, fue firmado el 4 de agosto de 1874 un nuevo Tratado 
de Límites entre Bolivia y Chile, cuyo Artículo 1° confirma el paralelo 24° 
como límite entre ambas repúblicas y considera firmes y subsistentes los hitos 
levantados por la Comisión Delimitadora antes mencionada. 

Después de la Guerra del Pacífico, adversa a las armas de Bolivia y Perú, 
y conforme al espíritu del Pacto de tregua firmado entre Bolivia y Chile el 4 
de abril de 1884, el gobierno de Chile reconoció mediante el Tratado Especial 
de 18 de Mayo de 1895 que “el futuro desarrollo y prosperidad comercial de 
Bolivia requieren su libre y natural acceso al mar”, ofreciendo al efecto una 
transferencia de territorios sobre el océano Pacífico; asimismo, mediante 
Nota de 13 de agosto de 1900, el ministro de Chile en Bolivia manifestó que 
el Litoral de Atacama estaba ocupado por Chile porque “Bolivia fue vencida, 
no tenía con qué pagar y entregó su Litoral” y porque “Nuestros derechos (los 
de Chile) nacen de la victoria, ley suprema de las naciones”. 

Cabe remarcar que Bolivia, desde su nacimiento hasta 1879, disfrutó libre 
y plenamente de la posesión del Litoral de Atacama, por cuyos puertos rea- 
lizaba gran porcentaje de su comercio internacional y, en medida apreciable, 
en barcos de pabellón boliviano. 


2. En 1879, Chile, invocando como pretexto la imposición de un impuesto de 
diez centavos sobre quintal de salitre exportado, y aunque dicha medida fue 
dejada en suspenso, invadió y ocupó militarmente el Litoral boliviano. En 1904 
esa apropiación fue objeto de un Tratado impuesto, sin alternativa, a Bolivia, 
cuando el territorio del Litoral y las aduanas bolivianas sobre el Pacífico se 
hallaban ocupadas por tropas chilenas. 

La circunstancia de presión e intimidación en que se firmó ese Tratado lo 
vician, en el hecho, de nulidad; no obstante, Bolivia, respetuosa de lo pactado, 
ha confiado en que, tomando en cuenta su imperiosa necesidad de salida propia 
al mar, Chile accedería a un reajuste de dicho instrumento para dar a Bolivia una 
salida soberana al Pacífico, conforme a los propósitos de numerosos dirigentes 
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püblicos chilenos. Sin embargo, tales expectativas han sido permanentemente 
frustradas. Ademäs, se da el caso de que el gobierno de Chile no ha cumplido 
todas las obligaciones contraidas en el Tratado de 1904. 


3. En compensaciön del Litoral boliviano, Chile construyö el ferrocarril 
Arica-La Paz, quedando en posesiön de la secciön chilena. Pero esta ferrovia 
no constituye, de ninguna manera, una compensaciön justa por el Litoral, ni 
es un adecuado sustitutivo a la falta de acceso propio, directo y soberano al 
océano Pacífico por parte de Bolivia. 

Como demostraciön evidente de ambos hechos, basta citar, por una parte, 
que el costo total del ferrocarril Arica-La Paz, secciön boliviana, es de sölo 
1.251.000 libras, en comparaciön con las 500.000.000 libras que Chile obtuvo 
entre 1879 y 1929 de la explotación del Litoral, y por otra, que sus pasajes y 
fletes figuran entre los más caros del mundo, sobre todo debido al alto costo 
de la sección chilena. 


4. Por el mismo Tratado, el gobierno de Chile reconoció a Bolivia la facultad 
de crear Agencias Aduaneras, cuando lo juzgue conveniente, en territorio 
chileno y se comprometió a indemnizar el valor de las propiedades, especial- 
mente salitreras, que ciudadanos bolivianos poseían en el Litoral. En el hecho, 
el gobierno de Chile no dio respuesta a la solicitud boliviana de 6 de mayo 
de 1963, para crear agencias aduaneras en Cobija, Mejillones y Tocopilla, y 
nunca pagó un centavo de indemnización por las propiedades de bolivianos, 
pese a las constantes reclamaciones, la última de las cuales fue transmitida el 
25 de noviembre de 1963. 


5. Por último, por el “Tratado de 1904, el Convenio de Tránsito de 1937, la 
Declaración de 1953 y el Tratado y Protocolo de 1955, Chile reconoce a Bolivia 
un régimen de tránsito libre e irrestricto a través de su territorio. 

El gobierno de Bolivia no está de acuerdo en que el libre tránsito por 
territorio ajeno pueda reemplazar la soberanía sobre territorio propio. Ade- 
más, ese libre tránsito acordado en documentos bilaterales no es, en el hecho, 
verdaderamente libre e irrestricto, pues ha sido restringido por Chile en el 
pasado y no existe suficiente garantía de que no vaya a ser cuestionado también 
en el futuro. 

Como prueba de ello, cabe citar los siguientes ejemplos: 


a) El1 de agosto de 1962, el gobierno de Chile, mediante la Administración 
de Aduanas de Antofagasta, notificó a la Corporación Minera de Bolivia, 
entidad estatal de la minería nacionalizada, que debía dar cuenta detalla- 
da de todas sus exportaciones, indicando no sólo contenido y peso, sino 
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también el valor de la mercadería, en contravención flagrante del art. 5, 
inciso d, de la Convención de Tránsito de 1937, que es un instrumento 
emergente del Tratado de 1904. 

b) El gobierno de Chile no dio respuesta a la nota que le enviara el gobierno 
de Bolivia, el 12 de junio de 1963, solicitando revisión de los acuerdos para 
el tránsito de personas o sea el Convenio de 18 de septiembre de 1936 y las 
Notas Reversales de 30 de noviembre de 1937 y de 20 de marzo de 1940, 
que también se fundan en el Tratado de 1904. Esos acuerdos caducan toda 
vez que uno de los gobiernos interesados notifique al otro, con noventa 
días de anticipación, su deseo de hacerlo. La referida nota no ha merecido 
respuesta y, por ello, los ciudadanos bolivianos se ven en la necesidad de 
obtener pasaportes para viajar hacia puertos chilenos. 

c) El 26 de junio de 1956 el gobierno promulgó la Ley N° 12041, facultando 

al presidente de la república a fijar anualmente tarifas de cabotaje, pasaje 
y de carga en el comercio, lanchaje y muellaje, comprendiendo en estas 
últimas las mercaderías de tráfico internacional. Esa Ley lesiona los prin- 
cipios del libre tránsito porque puede incidir en el aumento del costo de 
Operaciones portuarias. 
En ejercicio de dicha ley el gobierno chileno ha elevado las tarifas por- 
tuarias, por servicios prestados, en una proporción que alcanza al 800% 
en algunos casos, lo que determinará el aumento del costo de los artículos 
que Bolivia interna por puertos chilenos. 

d) La Administración de la Sección chilena del ferrocarril Antofagasta-La 
Paz, que es una empresa privada, mediante una medida administrativa ha 
aumentado, a partir del 1 de julio del año en curso, en 45% el costo de 
sus tarifas, sin observaciones del gobierno de Chile, que está obligado a 
garantizar la irrestricción del libre tránsito. 


No es necesario referirse a otros hechos del pasado, tales como el em- 
bargo de material bélico destinado a Bolivia durante la Guerra del Chaco y 
de materiales destinados a las minas bolivianas nacionalizadas de 1952, lo que 
coadyuva a demostrar que el gobierno de Chile interpreta en forma arbitraria 
los conceptos del tránsito libre e irrestricto reconocido a Bolivia en el Tratado 
de 1904. 

Es imperioso agregar, además, que toda vez que las relaciones boliviano- 
chilenas ingresa en dificultades, Chile encuentra fáciles pretextos para dificultar 
el libre tránsito por sus puertos, con objeto de ejercer presión sobre Bolivia, 
favorable a sus intereses. 

Por último, no puede olvidarse que el tráfico de las mercaderías de impor- 
tación y exportación de Bolivia está sujeto a contingencias de orden interno 
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chileno, pues se paraliza por acciön de huelgas portuarias o ferroviarias y por 
el boicot de empresas o particulares chilenos. 


6. Aproximadamente el 90% del comercio exterior de Bolivia se realiza por 
puertos del Pacifico; la falta de un puerto propio representa un grave perjuicio 
para Bolivia, tomando en cuenta que, por imperativos geogräficos, sus prin- 
cipales productos de exportaciön, los minerales, tienen su principal canal de 
salida y comercializaciön por puertos del Pacifico. Esta situaciön de desventaja 
constituye un serio obstäculo para su desarrollo econömico y social, perjudi- 
cando la atenciön de los justos anhelos de bienestar y progreso a que el pueblo 
boliviano, como todos los pueblos del mundo, tiene derecho. 
El perjuicio econömico irrogado a Bolivia se debe principalmente a: 


a) Alto costo de transporte ferroviario por los tramos chilenos de los fe- 
rrocarriles La Paz-Arica, lo que recarga el precio de las materias primas 
exportadas por esas rutas asi como el de la mäquinas y productos que 
Bolivia importa para atender sus necesidades. 

b) Elrecargo en el costo del tratamiento de las mercancias de y para Bolivia 
en puertos chilenos, debido al hecho de que, siendo el costo de la vida en 
Bolivia mäs bajo que en Chile, los obreros chilenos ganan un salario mäs 
alto que los bolivianos que pudieran hacer el mismo trabajo. 

c) El costo de los seguros, debido a que las pérdidas que por diversas causas 
sufren las mercancías de y para Bolivia en puertos chilenos de tránsito es 
de un 30% a 40% mayor que en otros puertos. Esto se agrava más, pues 
numerosas compañías aseguradoras, en particular alemanas y suizas, se 
niegan a asegurar mercaderías bolivianas en tránsito por Antofagasta y 
Arica. 


7. La mediterraneidad impuesta a Bolivia por el Tratado de 1904, a más de 
representar un obstáculo a su libre desarrollo comercial y un desmedro a su 
soberanía, ha retardado, de modo considerable, su evolución demográfica y 
cultural, debido a las restricciones que tiene en su conexión con el mundo a 
través del mar. 

Por otra parte, el sentimiento de la pérdida de un territorio vital a sus 
existencia como nación es una constante perturbación al espíritu de los bo- 
livianos, pues ninguno de ellos, si excepción, olvida que su patria nació a la 
vida independiente con una amplia costa marítima sobre el océanos Pacífico. 


8. El enclaustramiento geográfico de Bolivia es un problema no solamente 


continental americano, sino universal, y mientras subsista sin solución se 
constituirá un factor de tensión en América del Sur, que puede constituir una 
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amenaza a la paz del hemisferio, porque la susceptibilidad que engendra esta 
injusta situación mantiene las relaciones boliviano-chilenas dentro de un clima 
difícil, en el que cualquier incidente, por pequeño que sea, adquiere dimen- 
siones poco comunes. 


9. El carácter continental del problema portuario de Bolivia ha llevado a va- 
rias naciones de América a demostrar su buena voluntad para contribuir en 
su solución. 

El gobierno del Brasil, mediante cambio de Notas de 25 de febrero de 
1938 con Bolivia, expresó que “reconoce que ciertas dificultades con que lucha 
Bolivia provienen en gran parte de su situación mediterránea”. 

El 26 de marzo de 1951, durante la IV Reunión de Consulta de Ministros 
de Relaciones Exteriores Americanos, el presidente de Estados Unidos de 
América manifestó su más amplia acogida al proyecto de “dar a Bolivia un 
puerto en la costa del Pacífico”. 

El 18 de junio de 1962 los gobiernos de Bolivia y Paraguay, mediante 
Declaración Conjunta firmada en Asunción, para cooperarse en la solución de 
los problemas de su mediterraneidad, “conscientes de que la situación medi- 
terránea de sus respectivos países constituye uno de los más serios obstáculos 
para promover su desarrollo económico y social”. 

Los presidentes de Bolivia y Venezuela, el 22 de septiembre de 1962, sus- 
cribieron la “Declaración de Maracay”, cuyo punto 8 expresa que “reconocen 
que muchas de la dificultades que confronta Bolivia derivan de su mediterra- 
neidad y de la desventaja en que se encuentra al no poseer acceso directo a las 
rutas oceánicas del comercio internacional”. 

El Consejo de Estado del gobierno del Uruguay, mediante Resolución 
de 27 de diciembre de 1962, manifestó su preocupación e interés “para que se 
concrete de una vez en hechos efectivos la vuelta al mar de Bolivia, que será 
palanca principalísima para su desarrollo económico y social”. 

El 20 de noviembre de 1962, la Asamblea Nacional Legislativa de Panamá, 
mediante una Resolución, expresó “el deseo de esta Cámara de que el proble- 
ma mediterráneo de la República de Bolivia encuentre, con la cooperación de 
todas las hermanas repúblicas del continente, una solución satisfactoria para 
todas las partes interesadas, eliminando así un motivo existente que lesiona la 
cordialidad continental”. 

El 13 de diciembre de 1962 los ministros de Relaciones Exteriores de Bo- 
livia y Argentina, en Declaración Conjunta, manifestaron “su determinación 
de cooperar mutuamente, dentro de los principios de solidaridad e integración 
continental que buscan los pueblos americanos, a fin de resolver razonable- 
mente los problemas internacionales, económicos, políticos y geográficos de 
sus respectivos países”. 
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El 30 de marzo del corriente año, la Asamblea Nacional de la República 
de Costa Rica aprobó una Resolución por la cual manifiesta “Exteriorizar su 
respaldo moral a la justa aspiración de la República de Bolivia de poseer acceso 
directo a las vías marítimas del comercio mundial y exhortar a las naciones de 
la comunidad americana para que compenetradas de los más altos ideales de 
justicia, paz y solidaridad continentales, procuren por todos los medios pacíficos 
una solución que libere a Bolivia de su condición de nación mediterránea”. 

Estas y otras expresiones de solidaridad hacia la reintegración marítima 
de Bolivia, tales como las manifestadas por el gobierno de la India, por la 
República Arabe Unida y otros Estados, demuestran de manera congruente 
la justa necesidad marítima de Bolivia. 

Sin embargo, el gobierno de Chile, mediante la llamada Ley de Seguridad 
del Estado, ha venido obstaculizando sistemáticamente la difusión en su país 
de tales demostraciones de solidaridad mundial, imponiendo penas pecuniarias 
y corporales a los periodísticas chilenos que por medio de la radio o la prensa 
escrita expresaron su simpatía a la causa boliviana, violando así los artículos 
18 y 19 de la Declaración Universal de Derechos Humanos. 


10. El 20 de junio de 1950, el gobierno de Chile, en respuesta a una nota de 
la Embajada de Bolivia en Santiago, manifestó que “animado de un espíritu 
de fraternal amistad hacia Bolivia, está llano a entrar formalmente en una ne- 
gociación directa destinada a buscar la fórmula que pueda hacer posible dar 
a Bolivia una salida propia y soberana al océano Pacífico, y a Chile obtener 
compensaciones que no tengan carácter territorial y que consulten efectiva- 
mente sus intereses”. 

El 10 de julio de 1961, estos conceptos fueron ratificados por el represen- 
tante de Chile en Bolivia, mediante un memorandum. 

El 9 de febrero de 1962, el gobierno de Bolivia expresó al de Chile su 
conformidad para iniciar, a la brevedad posible, negociaciones directas ten- 
dientes a satisfacer su necesidad de tener una salida propia sobre el Pacífico. 
El gobierno de Chile no respondió a dicho Memorándum y, por el contrario, a 
través de su ministro d Relaciones Exteriores, desahució aquellos documentos 
en fecha 27 de marzo de 1963. 


11. Es en mérito de las anteriores razones, sucintamente expuestas, que Bolivia 
considera necesario declarar a los pueblos y gobiernos del mundo, agrupados 
en la Organización de las Naciones Unidas, que el “Tratado de Paz y Amistad 
existente desde 1904 entre Bolivia y Chile, como consecuencia de la Guerra del 
Pacífico de 1879-84, le ha obligado a la pérdida de su Litoral marítimo sobre 
el océano Pacífico, determinando así un injusto enclaustramiento geográfico 
que condena a su pueblo a vivir aislado del contacto propio y soberano con 
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el mar, lo cual representa, a la luz del derecho internacional y de las nuevas 
corrientes de cooperación y solidaridad universales, una situación incompatible 
con el espíritu y la letra de la Carta de las Naciones Unidas. 

Por tanto, demanda su comprensión y apoyo para contribuir a hallar 
una fórmula pacífica y constructiva destinada a obtener que Bolivia y Chile, 
conforme al compromiso de 1950, superen definitivamente esta situación que 
perturba sus buenas relaciones y crea un foco de malestar en América del Sur. 
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[Cuestiones maritimas: Carta a Chile]' 
[1964] 


El señor D. Arnaldo Vasconcellos 
Embajador Extraordinario y Plenipotenciario 
de los Estados Unidos del Brasil. 


Presente. 
Señor Embajador: 


Prevalido de las circunstancias de que el ilustrado gobierno de los Estados 
Unidos del Brasil ha tenido a bien hacerse cargo de los asuntos bolivianos 
en Chile y viceversa, me permito solicitar a Vuestra Excelencia que se digne 
transmitir al gobierno de Chile, por los conductos del caso, lo siguiente: 


1. El Tratado de Paz de 1904 es el único instrumento que permite al gobierno 
de Chile, en el terreno legal, llamar suyo el territorio que constituía el departa- 
mento boliviano del Litoral, cuyos límites reconocidos quedaron establecidos 
en el art. 1 del Tratado de 1874 y art. 2 del Pacto de “Tregua de 1884. 

El Tratado de 1904 fue firmado cuando Chile ocupaba, de facto, dicho 
territorio del Litoral y detentaba por la fuerza las aduanas bolivianas en la 
costa del Pacífico. 





1 [Carta a Chile por intermediación de Arnaldo Vasconcellos, embajador del Brasil en La 
Paz desde el 18 de abril de 1962. Bolivia había roto relaciones con Chile por el desvío de 
las aguas del río Lauca el 14 de abril de 1962]. 
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2. Por dicho Tratado, el gobierno boliviano de ese entonces hubo de reco- 
nocer a Chile la posesión del territorio del Litoral y el gobierno de Chile se 
comprometió, entre otras cosas, a las siguientes: 


a) Indemnizar el valor de las propiedades, especialmente salitreras, que ciu- 
dadanos bolivianos poseían en el Litoral (art. II). 

b) Facultar a Bolivia para crear agencias aduaneras en cualquier punto del 
territorio chileno y cuando mejor conviniera a sus intereses (art. VII) 

c) Reconocer a Bolivia el derecho al tránsito libre e irrestricto, el que fue 
ampliado a toda clase de carga y en todo tiempo, sin excepción alguna, 
mediante el Convenio de Tránsito de 16 de agosto de 1937. 


3. El Tratado de 1904, en consecuencia, ha creado determinados derechos y 
obligaciones no sólo para Bolivia sino también para el gobierno de Chile. Sin 
embargo, el gobierno de Chile no cumple ninguna de las obligaciones señaladas 
en el acápite 2, como paso a demostrar a continuación. 


4. Desde 1904 hasta la fecha, del gobierno de Chile no ha pagado un solo 
centavo de indemnización por las propiedades, especialmente salitreras, 
que ciudadanos bolivianos poseían en el territorio del Litoral. Las primeras 
reclamaciones, hasta 1944, fueron ignoradas o remitidas a tribunales chile- 
nos, contraviniendo la expresa disposición del art. 12 del “Tratado de 1904, 
que estipula, para el caso, el arbitraje internacional. Una última nota de esta 
Cancillería, fechada el 25 de noviembre de 1963, no ha recibido respuesta del 
gobierno de Chile. 


5. El 6 de mayo de 1963, Bolivia hizo saber al gobierno de Chile su voluntad 
de crear agencias aduaneras en Cobija, Mejillones y “Tocopilla, conforme a 
lo establecido en el art. 7 del Tratado de Paz. Como en el caso anterior, el 
gobierno de Chile no ha contestado a tal requerimiento. 


6. En lo que se refiere al Derecho de Tránsito libre e irrestricto que posee 
Bolivia para atravesar territorio chileno hasta los puertos del Pacífico, las vio- 
laciones del gobierno de Chile son innumerables y continuas, y pueden ser 
clasificadas en dos categorías principales. 

La primera comprende aquellas de carácter indirecto, mediante las que el 
gobierno de Chile obstaculiza, perjudica y retrasa el tránsito de o para Bolivia, 
como medio para ejercitar presión sobre el gobierno de Bolivia, cuando el 
estado de las relaciones entre ambos países así se lo aconseja. 

Por vía de ejemplos se puede mencionar: 
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Las mercaderias en tränsito a Bolivia sufren perdidas y deterioros de tal 
magnitud en puertos chilenos que el seguro por Arica y Antofagasta es de 
un 30 al 40% mayor que el término medio normal. 

La municipalidad de Arica exigiö a Yacimientos Petroliferos Fiscales Bo- 

livianos el pago de derechos por la construcciön de un edifico que forma 

parte del sistema de oleoducto Sicasica-Arica, obra iniciada y ejecutada 
en el ejercicio de las franquicias y derechos reconocidos por el Tratado de 

1955, Protocolo del mismo año y notas del 24 de abril de 1957. 

Las cargas de Bolivia suelen ser tratadas con evidente propósito de causar 

perjuicios: 

— En agosto de 1962, una partida de harina de trigo destinada a la ali- 
mentación de los obreros mineros bolivianos fue puesta junto a un 
cargamento de alquitrán, que la inutilizó. 

— En diciembre de 1962 y enero de 1963, maquinarias de la Corporación 
Boliviana de Fomento fueron bloqueadas en el puerto de Antofagasta 
con bolsas de cemento, carbón y troncos. 

— En marzo de 1963, en un recinto aduanero de Antofagasta, fue violado 
y sustraído un cargamento de bolsas de rayón, consignado a la misma 
Corporación Boliviana de Fomento. 

— En mayo de 1963, la Gobernación Marítima de Antofagasta se negó a 
autorizar la descarga de un cargamento de soda cáustica, que hubo de 
ser desviado al puerto de Iquique, con grave perjuicio para el Ingenio 
Azucarero de Guabirá, de propiedad el Estado Boliviano. 

- En julio de 1963, autoridades del puerto de Arica dispusieron la descarga, 
desde los barcos, de cargamentos de harina de trigo, manteca, aceites 
comestibles y otras mercaderías, pertenecientes a empresas comerciales 
de Bolivia, en patios abiertos sin protección alguna, lo que ocasionó el 
deterioro de envases y la pérdida y descomposición de estos productos. 

- En 1963, se perdió en el Puerto de Arica una partida de 2.000 quintales 
harina destinados al consumo de la población de La Paz. Mediante ofi- 
cio, el Gobernador de ese puerto reconoció su responsabilidad de esa 
pérdida a los que debe añadirse el perjuicio ocasionado por su atraso. 


7. Es necesario mencionar, en la segunda categoría, las siguientes violaciones 
directas del Derecho de Tránsito libre e irrestrictos: 


a) 


El 1 de agosto de 1962, el gobierno de Chile, mediante la Administración 
de Aduanas de Antofagasta, notificó a la Corporación Minera de Bolivia, 
entidad estatal de la minería nacionalizada, que debía dar cuenta detallada de 
todas sus exportaciones, indicando no sólo el contenido y peso, sino también 
el valor de la mercancía, en contravención flagrante del art. 5, inciso d, de 
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la Convención de Tránsito de 1937, que es un instrumento emergente del 
Tratado de 1904. 

b) El gobierno de Chile no dio respuesta a la nota que le enviara el gobierno 
de Bolivia, el 12 de junio de 1963, solicitando revisión de los acuerdo para 
el tránsito de personas o sea el Convenio de 18 de septiembre de 1936 
y las Notas Reversales de 30 de noviembre de 1937 y de 20 de marzo de 
1940 que también se fundan en el Tratado de 1904. 
Esos acuerdos caducan toda vez que uno de los gobiernos interesados 
notifiquen al otro, con noventa días de anticipación, su deseo de hacerlo. 
La referida nota no ha merecido respuesta y, por ello, los ciudadanos bo- 
livianos se ven en la necesidad de obtener pasaportes para viajar hacia los 
puertos chilenos. 

c) En los recintos del ferrocarril Arica-La Paz fueron violados los precintos 
y sellos de seguridad de varios vagones que contenían mercaderías perte- 
necientes a entidades comerciales bolivianas, en octubre de 1962. 


8. No parece necesario referirse a otros hechos del pasado -como el em- 
bargo de material bélico durante la Guerra del Chaco y de los pedidos de la 
Corporación Minera de Bolivia cuando las minas fueron nacionalizadas- que 
coadyuvan a demostrar que para el gobierno de Chile los términos de libertad 
e irrestricción del tránsito, establecidos en el “Tratado de 1904, están sujetos a 
la interpretación, casi siempre atrabiliaria, que dictan sus conveniencias. De tal 
suerte, por estos mecanismos, Bolivia está sometida a una suerte de supervisión 
de sus vinculaciones con el mundo, a una especie de soberanía subordinada que, 
de ser mantenida indefinidamente, conduciría a una inaceptable disminución 
de los atributos de Bolivia como Estado independiente. 

Si Bolivia tiene que rendir cuentas a Chile acerca de lo que exporta y si 
tiene que soportar tal número de atropellos como los que se han mencionado, 
para sus importaciones, quiere decir que el tránsito libre e irrestricto, de que 
hablan el Tratado de 1904 y los otros instrumentos, no existe. 

La obligación por parte de Chile de construir el ferrocarril Arica-La Paz fue 
complementada, en el protocolo Blanco-Iturralde y en la Convención de 1937, 
con el acuerdo para fijar las tarifas, en este como en los otros ferrocarriles entre 
Bolivia y Chile, por convenio de partes, ya que resulta obvio que si tal facultad 
fuera exclusivamente chilena, no habría, en el hecho, tránsito libre e irrestricto. 
Sin embargo, por Ley del 26 de junio de 1956, el Congreso de Chile facultó a 
su presidente de la república fijar unilateralmente las tarifas de “Cabotaje, las 
de pasaje y de carga, el comercio, planchaje y muellaje, comprendiendo estas 
últimas las mercaderías de tráfico internacional y de tránsito”. 

Esta Ley violatoria del “Tratado ha dado lugar en los últimos días a un 
hecho de inusitada gravedad que sólo puede conducir a un mayor daño en las 
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relaciones entre Bolivia y Chiley que obliga a formular la protesta mäs enfätica 
en nombre del gobierno de Bolivia. Una reciente disposición chilena ha elevado 
las tarifas portuarias por servicios prestados en una proporción del 800%, lo 
que acarreará perjuicios enormes a la economía del pueblo boliviano. Es una 
medida que perjudicará, en lo inmediato, 1.400 toneladas de mercaderías y 
bienes bolivianos almacenados en el puerto de Antofagasta. 


9. Tal suma de transgresiones a los tratados y este corolario de la elevación 
de tarifas por servicios prestados exigen una reflexión consiguiente Es regla 
elemental de la hermenéutica jurídica, universalmente admitida, que un tratado 
bilateral, que crea derechos y obligaciones para las dos partes, por su carácter 
sinalagmático, no compromete a una de ellas al cumplimiento de las obliga- 
ciones que le fija si, a la vez, los derechos que le asigna no son reconocidos 
por la otra parte contratante. 

Si el gobierno de Chile no reconoce ni cumple las obligaciones que con- 
trajo en favor de Bolivia por el Iratado de 1904 y las Convenciones que lo 
complementan, significaría que no se encuentra en capacidad legal para exigir 
que Bolivia reconozca los derechos que ese mismo instrumento asigna a Chile. 
En tal caso, el gobierno de Bolivia se vería impelido a reservarse el derecho de 
revisar su actitud futura respecto al Tratado de 1904, en defensa de sus mejores 
y más elementales intereses. 

Acudo, una vez más, a la cordial cooperación de Vuestra Excelencia para 
rogarle que haga llegar las anteriores consideraciones al gobierno de Chile. 

Reitero a Vuestra Excelencia las expresiones de mi más alta y distinguida 
consideración. 
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[Carta a Victor Paz Estenssoro] 
[20-8-1964] 


La Paz, agosto 20 de 1964 


Al Excmo. señor 

Dr. Don Víctor Paz Estenssoro 

Presidente Constitucional de la República 

Jefe Nacional del Movimiento Nacionalista Revolucionario 
Presente. 


Compañero jefe: 


En el último tiempo y cuando más ciertas son las posibilidades de estruc- 
turar orgánicamente la nacionalidad, dotar al país de una creciente dinámica 
económica y echar las bases de un Estado fuerte y capaz de ejercer plena so- 
beranía, hemos podido observar con innegable inquietud el rumbo negativo 
que han venido tomando determinadas posiciones de la militancia del Partido 
que, precisamente desde algunos niveles de conducción y sin justificativos 
principistas ni ideológicos, conspiran consciente o inconscientemente contra 
los objetivos mayores de la Revolución Nacional, lanzados a una insensata 
disgregación del poder político del MNR a través de grupos antagónicos y de 
nociones puramente personalistas que exceden los límites constructivos de 
la simple pugna de tendencias para desembocar peligrosamente en actitudes 
francamente contrarrevolucionarias. La percepción de esta realidad y la pre- 
visión de que sus elementos constitutivos amenazan inminentemente al futuro 
de Bolivia y a su proceso de liberación nos inducen a precisar en el presente 
documento las grandes tareas inmediatas que creemos constituyen el verdadero 
quehacer del Movimiento Nacionalista Revolucionario. 
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El planteamiento que ha de servir para definir la actual fase de la Revo- 
lución Boliviana es, indudablemente, la necesidad histórica del crecimiento 
económico. De ello deben tener plena conciencia los sectores independientes 
que no pertenecen al MNR y este, con mayor razón y responsabilidad, debe 
hacer carne de esa premisa, postulándola en la prédica y en su acción. Este 
principio militante es fundamental para la prosecución de una tarea que ha 
cumplido sus primeras fases y que no puede desorientarse sino a riesgo de una 
total frustración; porque es necesario admitir que, aun con el enorme impulso 
inicial que ha generado la Revolución, seguimos siendo uno de los países más 
atrasados del Continente. La idea del desarrollo, pues, está inspirada en el 
definido propósito histórico de la Revolución de lograr la liberación nacional 
a través de la independencia económica. 

Pero, para alcanzar los fines que se planteó la Revolución de Abril de 1952, 
era necesario partir de un hecho básico: la decisión y concreción histórica de 
lograr una estructura de poder al servicio de esa Revolución. Y ello fue posible 
porque, desde un principio, la Revolución inspiró sus métodos y sus objetivos 
en razones propiamente bolivianas. El poder que ha creado lleva también este 
sello incanjeable y autónomo. Precisamente, la forma de organizarse del partido, 
es decir, de las clases nacionales del país, fue a través de una jefatura articulada 
con un sistema partidario democrático. Hoy, esa estructura del poder revolu- 
cionario nos sirve para avanzar adelante en el camino de la historia, para hacer 
de Bolivia un Estado nacional a través de una política económica planificada y 
moderna, en la medida en que el país permite tal cosa. Este es un fin superior 
al que debemos sacrificar las aspiraciones subalternas, los apetitos secundarios 
y los planteamientos laterales, así ellos puedan revestirse bajo la máscara del 
renunciamiento y las proclamas, proclamas y renunciamientos que resultan 
farisaicos si no van acompañados de una idea central: la necesidad de defender 
a cualquier costo el poder y la estructura del poder creados por la Revolución 
Nacional. Porque defendemos el poder en cuanto factor de creación y servicio. 

Tal es la clave al través de la cual hay que explicar todos los fenómenos 
partidarios. Sin duda la existencia de sectores no es por sí misma un factor 
pernicioso, pero, una vez que ellos son y actúan, la condición para que no se 
conviertan en instrumentos de la contrarrevolución es que acaten fiel y con- 
tinuamente la línea de la Revolución, cuya estructura de poder conforma una 
pirámide cuya cúspide es el Jefe. Los grupos, los sectores, todos los núcleos 
de organización y de contacto dentro del MNR son saludables si sirven a esa 
estructura de poder, pero son contrarrevolucionarios si, al servicio de fines 
exclusivistas y subjetivos, se convierten en los vehículos de expresión interna 
de la contradicción de fuera, si se tornan mecanismos en contra del partido. 

Lo que defendemos es la Revolución Boliviana, su finalidad histórica, que 
es la formación del Estado nacional y su política actual, que es el desarrollo 
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econömico. Estas circunstancias obligan a una cierta imprescindible concen- 
tración del poder. El papel dirigente del Estado en una nación subdesarrollada 
se vuelve tanto más obligatorio en el caso de una revolución. El ejercicio de la 
legítima autoridad, establecida para el cumplimiento de necesidades históricas, 
es el camino actual de la Revolución. Para ello es necesario fortificar el partido, 
tal como es y no tal como cada uno subjetivamente quisiera que fuese. 
Creemos, en síntesis, que el propio sentido histórico de la Revolución 
impone una revisión concreta de las actitudes de grupos y sectores que, en 
lugar de constituir una saludable promoción de tendencias vitalizadoras de 
partido y de la Revolución, apenas tienden a la dispersión de esfuerzos y a 
la proliferación de equívocos “teóricos” que sólo desembocan en posturas 
contrarrevolucionarias. Nada más podríamos añadir a estos conceptos cuya 
vigencia, por otra parte, ha sido perfectamente delineada en el corolario del 
Mensaje-Informe que, en su condición de Primer Mandatario de la nación, 
dirigiera usted al Congreso, recientemente, y que nos permitimos subrayar: 


La Revolución Nacional está ahora en la carne y en el espíritu de todos los hombres 
honrados de este país. Hay un fenómeno colectivo de confianza y seguridad en 
nosotros mismos y en la capacidad de realización del hombre boliviano. Comen- 
zamos a recoger los primeros frutos de las transformaciones de la Revolución y 
de los denodados esfuerzos por vencer el atraso. Entonces, mal podemos renegar 
de los principios que nos han guiado para alcanzar esta situación. Nuestro na- 
cionalismo popular y revolucionario es el resultado de la interpretación objetiva 
de la realidad nacional, con pensamiento propio. Es una consecuencia directa, 
inmediata y natural de lo que es el pueblo de Bolivia. En todo nuestro quehacer 
histórico, esta y no otra debe ser la dirección constante. Ella nos conduce a la 
formación del Estado nacional boliviano que supere el enclaustramiento geográ- 
fico, apoyado en una estructura económica industrial de tipo moderno, con masas 
campesinas integradas totalmente con un proletariado nacionalista convencido 
del papel histórico que le corresponde, con intelectuales, técnicos, profesionales 
y hombres de empresa comprometidos en este empeño nacional de liberación; 
en fin, con hombres libres y plenos en una patria plena y libre. 

Esta afirmación no es una vaga esperanza. Los bolivianos perciben que la nación 
se mueve hacia adelante. 


Esta justa posición, que suscribimos y defendemos en todas sus partes, 
responde concretamente a nuestra inquietud que sólo refleja la conciencia de 
todos los hombres que nos encontramos embarcados en el más decisivo queha- 
cer de este momento crucial para la nación y para su porvenir: la consolidación 
del verdadero Estado nacional. 

Con este motivo, reiteramos a usted nuestra amistad e invariable lealtad 
revolucionaria. 
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El Nacionalismo Revolucionario 
contra la ocupación norteamericana' 
[9-1967] 


Ha llegado la hora de convocar a los pueblos en defensa de la patria bolivia- 
na. El país está, en efecto, más ocupado que nunca en el pasado y este hecho 
sólo es ignorado por los que se niegan a ver las cosas tal como son o por los 
interesados en encubrirlas. Jamás la suerte de los bolivianos, los negocios su- 
periores de la nación como nación y hasta los menores detalles operativos de 
la administración han estado tan directamente en manos de extranjeros. Hoy 
puede decirse que ya nada sino la miseria, la persecución y la muerte pertenece 
a los bolivianos en Bolivia. 

Esta realidad, trágica y destructiva por sí misma, aparece empero revestida 
por un espeso fardo de confusiones, de ambivalencias e indefiniciones, en un 
grado tal que la inconciencia colectiva con relación al desastre es quizá peor 
todavía que el desastre mismo. 


LA ANTIPATRIA SÓLO HA DE MANTENERSE SI EL PAÍS RENUNCIA 
PARA SIEMPRE A SER DUEÑO DE SÍ MISMO 


En estas condiciones, cuando los voceros naturales del país se reúnen en un 
pacto de complicidad para facilitar los trabajos del intervencionismo impe- 
rialista y recibir su paga en cupos de poder, parece absurdo lanzarse a una 





1 [Documento redactado por RZM y Sergio Almaraz. Como folleto, apareció en La Paz en 
septiembre de 1967, firmado por la “Coordinación de la Resistencia Nacionalista”. Se 
publicó también en el semanario Marcha (Montevideo) con el título “Documentos: Una 
nación invadida y despreciada”, núm. 1382 (7-12-1967): 20-21]. 
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denuncia de esta naturaleza. Lo hacemos sin embargo, nosotros, hombres 
salidos de la carne de esta tierra, provenientes de sectores varios de opinión, 
de agrupaciones políticas diferentes, considerando que nos vemos ahora sin 
dudas en el caso de llamar dramáticamente a nuestro pueblo, enjuiciando en 
exclusivo nombre de nuestras personas como responsables absolutos, pero 
ante la nación entera, esta confabulación del imperialismo y la antipatria que, 
aunque discurre y reina triunfante en la Bolivia de hoy, sólo ha de mantenerse 
si el país renuncia para siempre a ser dueño de sí mismo. 


SON DERROCADAS SOLAMENTE AQUELLAS REVOLUCIONES 
QUE SE HAN HECHO A SÍ MISMAS DERROCABLES 


Es dable preguntarse cómo ha podido el país llegar a este inaudito extremo 
apenas algo después de una década desde que nuestro pueblo hizo el mayor 
esfuerzo de su historia para ser efectivamente una nación. En sus grandes trazos, 
la contrarrevolución se hace orgánica y específica a partir del 4 de noviembre 
de 1964. Las culpabilidades de este suceso histórico sin duda alcanzan a sus 
participantes mismos tanto como a quienes lo hicieron posible y es evidente 
que no es la menor entre ellas el haber permitido la dispersión de las masas 
movilizadas que vencieron en abril de 1952, ingresando a tiros en su propio 
país. Son derrocadas solamente aquellas revoluciones que se han hecho a sí 
mismas derrocables, pero el golpe del 4 de noviembre de 1964 está lejos de 
ser solamente un acontecimiento boliviano. 

Es la hora en que el imperialismo negociador y sistemático de Kennedy es 
reemplazado por un imperialismo militante y militarizado, que se cumple bajo 
el nombre del presidente Lyndon Johnson. Aquí se advierte con transparencia 
hasta qué punto la suerte de Bolivia, bajo su presente coyuntura política, no se 
resuelve en Bolivia. Con Johnson, el Departamento de Estado se militariza y 
el Pentágono, comando militar de ese país, se hace el centro del pensamiento 
político de los Estados Unidos. Se preparaba la ofensiva militar en el Vietnam 
y los norteamericanos necesitaban prever cualquier emergencia de ampliación 
de un conflicto en el sudeste asiático, área geográfica de influencia china. 


CAEN, COMO CONSECUENCIA DE LA CONSPIRACIÓN IMPERIALISTA, 
BOSCH EN LA REPÚBLICA DOMINICANA, AROSEMENA EN EL 
ECUADOR, GOULART EN EL BRASIL Y PAZ ESTENSSORO EN BOLIVIA 


Ahora bien, a partir de la Revolución Cubana, una discusión natural se había 
instalado en la América Latina en torno a la defensa o el arrasamiento de los 
principios de autodeterminación y no intervención. Estados Unidos, para 
lanzarse a una ofensiva de resonancia mundial en el sudeste asiático, en las 
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puertas mismas de China, necesitaba crear por cualesquier medio la unanimi- 
dad pronorteamericana en su background político, que es la América Latina. 

Así se realiza durante el año 1964 la ola de golpes militares norteameri- 
canos en este continente, ola que, cumplida con éxito, se repetirá casi con los 
mismos ingredientes en el Africa, donde regímenes recién aparecidos tentaban 
su independencia. Así caen, como consecuencia de conspiraciones tan francas 
como jamás en el pasado, Juan Bosch en la República Dominicana, Carlos 
Arosemena en el Ecuador, Joao Goulart en el Brasil, Víctor Paz Estenssoro 
en Bolivia. 


LOS QUE CREEN QUE EL 4 DE NOVIEMBRE FUE UN GOLPE SOLAMENTE 
LOCAL IGNORAN LOS HECHOS PORQUE HAN DECIDIDO IGNORARLOS 


No se trataba de regímenes comunistas o procomunistas, y ni siquiera de go- 
biernos intransigentemente nacionalistas. Eran, por el contrario, regímenes 
que habían colaborado resueltamente con Kennedy. Sellaron su suerte, empero, 
sólo porque resistieron, con una consecuencia por lo demás relativa, al designio 
imperialista de someterlos a los intereses nacionales de Estados Unidos con 
relación a Cuba, designio que traía como consecuencia la militarización del 
panamericanismo. 

La propaganda, el dinero y la mano misma de los Estados Unidos derriban 
en 1964 precisamente a los regímenes que rompían la unanimidad pronor- 
teamericana en la Organización de Estados Americanos y por eso decimos 
que esos golpes militares respondieron a la necesidad norteamericana de tener 
un continente unánime a sus espaldas para afrontar las contingencias de una 
guerra mayor en el sudeste asiático. El continente, en efecto, se uniforma en 
un 90 por ciento de los casos bajo el control de ejércitos norteamericanizados. 

Los que creen que el 4 de noviembre obedeció a motivaciones y actuó 
con medios solamente bolivianos ignoran estos hechos. Pero sólo porque han 
decidido ignorarlos. 


ES EL PLAN NORTEAMERICANO, Y NO BARRIENTOS NI OVANDO, 
QUIEN GOBIERNA EN ESTE PAÍS 


Se instala así en Bolivia un régimen que, por debajo de la imagen farsesca de 
sus protagonistas aparentes, es congruente como contrarrevolución, tanto 
como fue incongruente, en cuanto revolución misma, la Revolución Nacional 
iniciada por el pueblo de Bolivia en abril de 1952. 

Es el plan norteamericano, y no Barrientos ni Ovando, quien gobierna en 
este país. Es un plan que se dirige a la ocupación directa de los sectores estra- 
tégicos de nuestra economía, a la destrucción o inmovilización de los sectores 
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estratégicos de la composición social del país y, en suma, a la desnacionali- 
zación posterior, paulatina y sistemática de Bolivia entera. Así, es ilustrativa 
la contradicción entre la política económica del régimen restaurador y de los 
gobiernos creados por el alzamiento popular del 9 de Abril de 1952. Mientras 
estos se pierden en balbuceos económicos de tipo agrarista, en grandes y len- 
tos esfuerzos dirigidos a la periferia territorial que resultan a veces positivos, 
pero que son siempre escasamente decisivos en su valor estratégico, en lugar 
de intensificar los aspectos más dinámicos de la economía nacional, como 
correspondía a un país de capitalización nula y de escaso ahorro interno, la 
Restauración sabe desde el principio a qué atenerse. 


LA RESTAURACIÓN SABE DÓNDE APUNTA CON RELACIÓN A LA MINERÍA, 
PERO NO PARA DEFENDERLA, SINO PARA ENTREGARLA 


Los americanos inducen a Barrientos a hacer con decisión, negativamente, 
lo qué debió hacer la Revolución, positivamente. El régimen de Barrientos, 
incoherente en cualquiera de los demás órdenes de su existencia, es en cambio 
coherente con relación a estos objetivos. Sabe dónde apunta con relación a la 
minería, pero no para defenderla, sino para entregarla. 

El entreguismo opera en este orden a dos manos. Por un lado, facilitando 
institucional y financieramente el arrasamiento de la minería privada nacional 
-que es quizá el único sector verdaderamente nacional entre los capitalistas 
bolivianos- por la inversión extranjera. No otro sentido tiene la ruptura del 
monopolio del Banco Minero, mediante un simple Decreto Supremo, y la 
aprobación de un nuevo Código de Minería, corregido a su sabor por los 
propios norteamericanos, con otro Decreto. 


EL OBJETIVO DE ESTE GOBIERNO ES LA DESNACIONALIZACIÓN 
O NORTEAMERICANIZACIÓN DE LA MINERÍA BOLIVIANA 
EN SU CONJUNTO 


La segunda fase se refiere a la desintegración de la minería nacionalizada, 
entregando a los inversionistas todo lo que en ella pueda constituir un buen 
negocio. Ambos aspectos están comprendidos en el llamado Plan Arce, 
redactado por el último de los gerentes del Superestado minero y en él, 
como en cuantos documentos se han utilizados después en la entrega de las 
colas y desmontes a norteamericanos socios de Patiño, de la Mina Matilde, 
a otros inversionistas norteamericanos, en todos los negocios, contratos y 
arreglos que se han hecho en este campo vital para el país, está a la vista que 
el objetivo de este gobierno es la desnacionalización o norteamericanización de 
la minería boliviana en su conjunto. 
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A su modo, es una politica por demäs lögica desde el punto de vista de 
las necesidades de los imperialistas. A los americanos no les interesa ocupar 
sectores que, como la agricultura, siguen dirigidos esencialmente a un mercado 
interior limitado y empobrecido. Aun en este campo, sin embargo, crean un 
régimen crediticio y de fomento que no puede sino desembocar en la aparición 
de un capitalismo rural que despojará otra vez de sus tierras a los desventurados 
campesinos de Bolivia. 


LA AYUDA NORTEAMERICANA HA RESULTADO SER LA MÁS VORAZ 
FORMA DEL IMPERIALISMO EN NUESTROS DÍAS 


Pero lo que les apetecía esencialmente era controlar o poseer, en el sentido 
más directo del término, la minería, básica en cuanto a su importancia y 
conexión con la división del trabajo internacional del capitalismo, decisiva 
específicamente en relación con los intereses militares americanos. Es, a la 
vez, el campo en el que el país tiene una experiencia más larga y concreta; 
aquel en el que con inversiones más o menos limitadas se puede lograr una 
capitalización mayor, el campo exclusivo en el que podemos crecer sin andar 
a tientas. Se entrega precisamente el sector más apto para generar ahorro 
interno, el único en torno al cual puede el país hablar de una industrializa- 
ción coherente y, por último, el único que puede permitirnos financiar por 
nosotros mismos el desarrollo económico, prescindiendo de la ayuda nor- 
teamericana que ha resultado ser la más voraz de las formas del imperialismo 
de nuestros días. 

Esta despiadada entrega se hace, curiosamente, en nombre del desarrollis- 
mo, que es el nombre con el cual se castra el ejercicio viril de la independencia 
por parte de la nación. El desarrollo económico mismo debe interesar sólo en 
la medida en que libera al país: debe ser un medio del país para ser, en lugar 
de que el desarrollismo sea un pretexto para que el país deje de ser. 


LOS MINEROS SE CONSTITUYERON EN UNA SUERTE DE SUPERVISORES 
NATURALES DE LA SOBERANÍA ECONÓMICA NACIONAL 


El obstáculo principal para la realización de este esquema económico impe- 
rialista y para la misma ocupación global del país era el sindicalismo minero, 
sin duda, la más elevada forma de organización popular con que había logrado 
contar Bolivia. En una nación en la que los demás sectores económicos y las 
demás clases sociales no conseguían todavía ingresar en formas propiamente 
capitalistas, el proletariado minero es ya una clase que pertenece al moderno 
capitalismo industrial. Es una clase que, por decirlo así, vive en una era ade- 
lantada en mucho con relación al resto del país. 
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El estar organizado y politizado, presente a veces en el propio aparato es- 
tatal, le permitía suplir en algo la ausencia de un capitalismo nacional viviente, 
con intereses nacionales incanjeables, y así los mineros se constituyeron en una 
suerte de supervisores naturales de la soberanía económica. 


LA MATANZA EN MASA DE MINEROS ES OBRA CONCRETA 

DE LA PRESIÓN DE LA EMBAJADA NORTEAMERICANA PORQUE 
PARA LA CONTRARREVOLUCIÓN ERA IMPRESCINDIBLE DESTRUIR 
A ESTA CLASE PELIGROSA 


Para la contrarrevolución, era necesario destruir a esta clase esencialmente 
peligrosa y, para hacerlo, se mostraron dispuestos a los extremos más terribles, 
sin ejemplo en la historia harto terrible de nuestra patria. 

La historia se remonta al régimen anterior. A lo largo de más de un año 
y medio, la embajada americana, por medio del señor Henderson, presionó 
sobre el gobierno de Paz Estenssoro, con puntualidad casi semanal, exigiendo 
el ingreso del ejército en los distritos mineros y amenazando con que, en caso 
contrario, se suspendería la tercera etapa del Plan Triangular. Se sabía que 
el ingreso militar a las minas no sería posible sin derrame de sangre, pero se 
alegaba que no se podía revisar en el sitio los resultados de las fases anteriores 
puesto que sus funcionarios eran tomados como rehenes por los mineros, tal 
como ocurriera en alguna ocasión. Acaso pagando el precio del poder que 
había recibido, Barrientos acabó por ceder a esta exigencia, poco menos que 
entusiasmado con las acciones, según reveló la prensa de aquellos días aciagos; y 
así se produjeron las crueles matanzas de mayo en Milluni, Kami, Atocha, Tela- 
mayu, Villa Victoria, Munaypata, El Tejar, el resto de La Paz, que se repetirían 
después, con ensañamiento todavía mayor, en Catavi en el mes de septiembre 
de 1965, matanzas que incluyeron el uso de la artillería y la aviación contra 
poblaciones abiertas. Pero esto no bastaba: el 24 de junio de 1967 las minas 
son nuevamente escenario de otro genocidio, bautizado por el pueblo como la 
Masacre de San Juan. Esta vez porque la incongruencia y descomposición del 
régimen se ven sacudidas por un elemento perturbador que lo obliga a buscar 
la unidad, basada en el compromiso de un crimen. 


BARRIENTOS HABÍA DICHO: “REPRIMIREMOS CON LA VIOLENCIA 
MÁS BRUTAL” 


Los obreros -lo sabe todo el mundo en Bolivia- fueron después, luego de la 


matanza misma, despedidos en masa, reducidos a la mitad los salarios de los que 
quedaron, sometidas sus organizaciones a reglamentaciones sólo comparables 


492 


MANIFIESTOS Y DOCUMENTOS 


con las existentes en la España de Franco y el Portugal de Oliveira Salazar. 
Curioso tratamiento desarrollista para hombres que no tienen un término 
medio de vida mayor a los treinta años. Barrientos había dicho: “Reprimiremos 
con la violencia más brutal”. 


EL EJÉRCITO ES HOY UN EJÉRCITO OCUPADO COMO BOLIVIA 
ES UNA NACIÓN INVADIDA 


¿Cómo explicar esta agresividad vesánica hacia una clase entera que es, además, 
la más trágica en un país trágico de hecho? Porque los mineros y los militares 
son los grupos sociales decisivos dentro de la estrategia política del país. Los 
primeros, porque controlan los centros neurálgicos de la economía, sin los 
cuales el funcionamiento mismo de la nación sería impensable. Los segundos, 
porque disponen de la fuerza de las armas en nombre del país. En ambos casos, 
aunque numéricamente minoritarios, se trata de grupos estratégicamente supe- 
riores a todos los demás. Por eso el plan de ocupación de los norteamericanos 
se continúa dentro del propio ejército, que es hoy también un ejército ocupado 
como Bolivia es una nación invadida. 


LOS ENTREGADORES QUE CAMBIAN A SU PATRIA 
POR AUTOMÓVILES MERCEDES BENZ 


En nombre del ejército, entre sobornos, francachelas y nepotismos de despre- 
ciable estirpe, se ha conspirado contra la esencia misma del ejército, que no 
es otra que la defensa de la soberanía territorial y económica de la nación, el 
resguardo de su doble frontera exterior e interior. 

Hoy, en nombre del ejército, que al fin y al cabo no es sino la guerrilla de 
nuestros padres hecha institución, no hablan sino los entregadores del ejército 
que cambian a su patria por automóviles Mercedes Benz. Bastaría con decir 
que desde hace muchos años el último curso entero del Colegio Militar es 
instruido en los institutos norteamericanos de Panamá. 


DESNACIONALIZAN EL EJÉRCITO, QUE DEJA DE DEFENDER A BOLIVIA 
COMO BOLIVIA PARA DEFENDER LOS INTERESES ZONALES 
DEL IMPERIALISMO NORTEAMERICANO 


“Tal es la ocupación, que el de hoy es un ejército que, en cuanto a equipo y hasta en 
lo que se refiere a su propia doctrina militar, no está orientado en defensa de Bolivia 
como Bolivia, que es un territorio y un campo humano determinados, sino para el 
resguardo de esta parte del continente como sección del imperio norteamericano. 


493 


OBRA COMPLETA III. VOLUMEN 2 


Todavía cuelga Villarroel en su martirio horroroso y ni aún acaba de sonar 
el balazo desconocido que mata a Busch, cuando se ejecuta este complot para 
barrer con la tradición nacionalista del ejército boliviano, acabando con la 
personalidad popular, que lo distinguió de los uniformados cipayos del conti- 
nente. Se lo incorpora a un mecanismo extranjero, a una doctrina extranjera, 
bajo el mando concreto de oficiales extranjeros, de tal suerte que, en el mejor 
de los casos, se convertirá en un aparato apto para defender una vaga alianza 
continental, en la que Bolivia ha perdido siempre y ganado jamás, y no para 
defender los intereses de Bolivia como país concreto. 


BARRIENTOS PONE A BOLIVIA BAJO LA SUPERVIGILANCIA 
DE BRASIL Y ARGENTINA, Y HACE DE NOSOTROS 
UN PAÍS INTERDICTO 


Las cosas llegan a un extremo insoportable cuando los ejércitos gorilas de 
Argentina y Brasil, que funcionan como “satélites privilegiados” dentro de la 
alianza reaccionaria, toman a su cargo la supervisión de los asuntos nacionales 
bolivianos. Parecería que de estas implicaciones increíbles de la política del 
régimen presente no toman nota los que deben tomarla, solamente atentos a 
lo que dicen sus plumarios deformes y sus bufones a estipendio. 


SE QUIERE LIQUIDAR EL CONTENIDO ANTIMPERIALISTA 
DEL EJÉRCITO PARA HACER MAÑANA DE BOLIVIA 
UN NUEVO PUERTO RICO 


Se quiere pues liquidar el contenido nacionalista y antiimperialista del ejército, 
bajo el cual murieron Busch, Villarroel y los colgados del 46, por las mismas 
razones por las que se destruye a balazos al sindicalismo defensor de la sobe- 
ranía económica, por las mismas razones por las que se va reemplazando la 
única forma específicamente nacional del capitalismo, que es el capitalismo 
nacional minero, con las grandes inversiones extranjeras. Es el país entero el 
que resulta ocupado y ahora no se hace sino completar este status invasor en sus 
formas complementarias: bajo el complot de la propaganda y la complicidad 
de un aparato político logrero, absorto en su propio camanduleo, ya no parece 
alarmar a nadie que se desarrollen en el país planes al por mayor de espionaje 
sociológico, que se reclute a bolivianos para luchar como soldados norteameri- 
canos en el Vietnam, que sean norteamericanos los que realicen las operaciones 
policiales más rutinarias, los que controlen el correo, la cosecha de arroz y los 
teléfonos, los que sepan, en fin, qué pasa aquí donde ningún boliviano parece 
saber lo que pasa. En el propósito de alienar del todo la conciencia nacionalista 
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del pais, el aparato oficial presenta estos hechos como si fueran la expresiön 
de una normalidad total y, si no hacemos nada, educados en esa escuela, los 
bolivianos de mañana, no mucho después de hoy, considerarán normal y hasta 
desearán para Bolivia el ser un nuevo Puerto Rico. 


EL JUEGO POLÍTICO ENCOBARDECIDO Y ENCUBRIDOR 
DE LOS PARTIDOS ACTUALES 


La ocupación ha creado una astucia en el juego político encobardecido de los 
partidos actuales: consiste en expresar una parte de los hechos para esconder el 
corazón mismo de los hechos. Aquí todos están cuidando el porvenir político 
de sus grupos y de sus personas, y nadie el de la patria. Por eso decimos que 
hasta las denuncias exaltadas sobre los contratos entreguistas, como los que 
dieron a los extranjeros la Mina Matilde y los desmontes, o sobre aspectos 
de esta política o sobre incidentes localistas nada significan si no se dice que son 
apenas parte del plan norteamericano de ocupación de Bolivia. 


LA MÁXIMA REALIDAD DE NUESTROS DÍAS EN BOLIVIA 
ES LA OCUPACIÓN DEL PAÍS POR EL IMPERIALISMO 
NORTEAMERICANO Y NO POR OTRO ALGUNO 


Decimos que la propia mención de un antiimperialismo en general y de un 
izquierdismo en abstracto no son sino evasiones si no se dice que la máxima 
realidad de estos días en Bolivia es la ocupación del país por el imperialismo norteame- 
ricano y no por otro alguno. Las propias recurrencias de izquierdismo o populis- 
mo son hoy prescindibles si se considera que la embajada americana tiene sus 
propios marxistas y sus propios izquierdistas, y que aquí se ha entregado a la 
Revolución hablando en nombre de la Revolución y al ejército hablando en 
nombre del ejército. No una de ellas, sino todas las clases que tienen contenido 
nacional, que no están conectadas al interés del invasor y todas las corrientes 
políticas que aspiren a tener algún contenido histórico en el futuro, deben estar 
hoy interesadas en la expulsión del enemigo, poderoso e insidioso que utiliza 
todos los recursos a la mano para la ejecución de sus designios antibolivianos. 


ANTE LA NUEVA REALIDAD, EL PROPIO PROGRAMA DE 1952 
SE HA HECHO INOFENSIVO Y EL RESULTADO ES EL VACÍO POLÍTICO 


Así como por debajo de una algarabía pseudonacionalista y pseudorrevolucio- 


naria, que usaba una jerga recomendada por agencias de relaciones públicas 
americanas, se ha entregado al país, así también el propio programa popular 
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del año 1952 es hoy utilizado por estos políticos que no hacen otra cosa que 
formar fila ante la embajada americana, en una grita incesante, porque ante la 
nueva realidad ese mismo programa se ha hecho inofensivo, puesto que ha quedado 
atrás. No tiene gracia ser partidario de la expulsión de los españoles ahora 
que los españoles están en efecto expulsados. El resultado es un vacío político 
general, en el que las facciones se postulan, pactan, se retiran, se denuncian y, 
por fin, confunden y se confunden. 


ORGANICÉMONOS PARA REDUCIR A UN INVASOR QUE NOS DESPRECIA 
Y ESCUPE EN NUESTROS SÍMBOLOS MAS ÍNTIMOS 


En medio de esta chacota que congoliza a Bolivia, que baja desde el Palacio 
de Gobierno hasta los comités políticos, el país es ocupado, se organiza su sa- 
queamiento y se sistematiza la desnacionalización de sus generaciones que no 
verán después otro remedio que vivir en un país norteamericanizado, con un 
ejército que actúa al servicio de doctrinas extranjeras, con obreros aplastados 
después de la muerte, sin la posibilidad de la emergencia de ninguna clase 
verdaderamente nacional, socialista o capitalista, pero realmente boliviana. 

Pero los países no mueren, nunca mueren. Es por eso la hora de romper 
con la chacota partidista de estos días y de disolver el vacío, denunciándolo. Es 
la hora de organizarse sin otra consigna que la de reducir a sus límites debidos 
a un invasor extranjero que nos desprecia y escupe sobre nuestros símbolos 
más íntimos. Es la hora en que los bolivianos deben juntar sus brazos para 
echar a los intrusos. Nosotros, cualesquiera que sea nuestra suerte posterior, 
llamamos a nuestro pueblo a despreciar las facciones y reclutarse en torno 
exclusivo de la nación, que debe pensar en sí misma antes que en ninguna otra 
cosa. ¡Resistamos a los que ocupan nuestra patria! 


René Zavaleta Mercado, Sergio Almaraz Paz, Jaime Otero Calderón, Raúl 
Ibarnegaray Téllez, María Elba Gutiérrez, Félix Rospigliosi Nieto, Horacio 
‘Torres Guzmán, Guillermo Riveros Tejada, Jorge Calvimontes Montes, Sergio 
Virreira, Eusebio Gironda, Enrique Fernholds Ruiz. 
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Sector progresista del MNR se integró al MIR' 
[2-6-1971] 


A la hora en que el país ve un proceso de reagrupamiento, de ordenamiento 
y racionalización de sus sectores políticos populares, me interesa decir unas 
palabras acerca de las razones que mueven a la tendencia revolucionaria del 
MNR para integrarse en el Comité de Unidad del Movimiento de la Izquierda 
Revolucionaria, que acaba de ser constituido. Es una convocatoria dirigida 
específicamente a los compañeros que integran la izquierda del MNR. 

No se trata, por cierto, de una decisión incidental. A través de sus últimos 
documentos, la dirección constituida como consecuencia del Pacto de Lima ha 
venido elaborando y desarrollando una posición que se ha ido afiliando cada 
vez más rigurosamente dentro de los supuestos ideólogos y tácticos que filian 
a la acción de la derecha. Con el manifiesto publicado el 2 de abril pasado, se 
planteó una actitud política anticomunista sumamente notoria, que todos los 
hechos y comunicados posteriores no han hecho sino confirmar en todos sus 
extremos. Pensamos en principio que se trataba sólo de la acción interesada de 
individuos determinados, que una rectificación en la línea no iba a tardar en 
manifestarse, obedeciendo a los requerimientos más evidentes de la militan- 
cia y de las necesidades del MNR. Las cosas no se han movido de esa manera: 
la dirección del partido en sus niveles superiores no ha hecho otra cosa que 
confirmar esa posición con su silencio aprobatorio. 

La verdad es que un pensamiento y una táctica proimperialistas estaban en 
gestación en el MNR desde hacía mucho tiempo; de un modo disperso, desde 





1 [Carta abierta de RZM, publicada con este título, por El Diario, (2-6-1971: 1 y 3. Trans- 
cribimos el original mecanografiado]. 
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la época del propio gobierno. Agazapados a la sombra del acorralamiento de la 
Revolución, estaba esa línea presente en todos los actos entreguistas de los go- 
biernos del partido. En su momento ellos fueron explicados como un retroceso 
táctico, como una concesión al servicio de la supervivencia del proceso. Hoy 
se ve que respondían a propósitos mucho más definidos pero no al lado de la 
Revolución. En todo caso, el golpe contrarrevolucionario del 4 de noviembre 
sirvió para mostrar varios aspectos del asunto. 

En primer término, que la línea negociadora no había servido para salvar 
al proceso sino para acelerar su derrumbe. El modo en que reaccionó la direc- 
ción conciliadora, por el otro lado, demostró que no estaba dispuesta a asumir 
el reto del golpe que debió ser un llamado de lucha contra el imperialismo 
norteamericano, puesto que había sido organizado y dirigido por el coronel 
Fox como jefe de la CIA en Bolivia. 

La dirección oficial del MNR, en todas sus alas, jamás entendió que era una 
necesidad fundamental para la vida del propio partido el denunciar el carácter 
de la intervención yanqui y el revisar el propio carácter del proceso tal como 
había sucedido. Era por demás evidente que el intento de realizar las tareas 
democrático-burguesas, que sin duda tiene que cumplir el país con métodos 
asimismo democrático-burgueses, había fracasado precisamente a través de 
los gobiernos del MNR. Era evidente que nuestra propia experiencia señalaba 
al país la imposibilidad histórica de los regímenes intermedios, las debilidades 
del policlasismo, la propia periclitación del nacionalismo revolucionario como 
instrumento ideológico de la Revolución. 

En la impaciencia por dar respuesta al barrientismo, intentamos llenar esa 
tarea, puesto que no lo había hecho la dirección oficial, organizando la Coordi- 
nación de la Resistencia Nacionalista, en 1967. Con Sergio Almaraz, con Jaime 
Otero Calderón y otros compañeros, advertimos entonces que “solamente son 
derrocadas aquellas revoluciones que se han hecho a sí mismas derrocables” 
y denunciamos que “por debajo de la imagen farsesca de sus protagonistas 
aparentes, el régimen es congruente como contrarrevolución tanto como fue 
incongruente, en cuanto revolución misma, la Revolución Nacional iniciada 
por el pueblo de Bolivia en abril de 1952”. Ahora aquellos compañeros están 
muertos, no debe ser usado su nombre ni aun para las decisiones más legítimas 
pero queda el testimonio de su pronunciamiento, que es intergiversable. 

Quizá como resultado de su propia victoriosa historia hay en el MNR una 
tendencia al culto del puro poder, a la táctica como un fin de sí misma. La 
izquierda debería aprender bastante de esta suerte de voluntad de poder, de 
este genio decisivo y envolvente. Sabemos que se está utilizando esta vocación 
partidaria con fines que no son los revolucionarios. Es posiblemente falso 
que el MNR de Lima esté en la concreta conspiración del fascismo y quizá 
en las propias denuncias del gobierno pesen motivaciones bastante turbias. 
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Pero es indiscutible que todo los últimos actos de la dirección mencionada 
se dirigen a insertarse en el ascenso de la derecha, aun en el caso de que no 
se esté participando en la conspiración misma. Se piensa que habrá aquí un 
poder anticomunista triunfante y se decidan en consecuencia desarrollar una 
posición anticomunista, acorde con el color y el alma de ese poder presunto. 
No negamos que ese MNR puede tener incluso perspectivas de poder porque 
sin duda la izquierda es tan poderosa como dispersa. Pero sería un poder debajo 
del ala fascista del ejército, debajo de la embajada americana y el nombre del 
MNR no sería sino la máscara para una brutal persecución al pueblo. 

Con este documento nosotros rechazamos expresamente nuestra parti- 
cipación en un régimen probable creado bajo esas banderas. Esas posiciones 
no tienen nada que ver con el espíritu ni con la letra de 1952 y pertenecen al 
repertorio de las imposturas fabricadas por los norteamericanos en todos los 
países, desde Figueres hasta Betancourt. 

La izquierda del país debe agruparse para su defensa, para su reconstitución 
y para la conquista del poder socialista. Es la lógica del análisis de la historia 
del partido y de la historia de los 20 últimos años del propio país la que reco- 
miendan concurrir esforzadamente a la creación de nuevos instrumentos de 
lucha. Nosotros no tenemos por qué salir de un lugar político en el que nunca 
hemos estado, como es la derecha del MNR. Por el contrario, la tendencia de 
izquierda del partido, al integrarse en el MIR, no hace sino continuar su propia 
historia, en lo que es su lógica y su consecuencia necesaria. En nombre de esa 
tendencia, asumo la responsabilidad de convocar a los compañeros del MNR 
a integrarse en el MIR, cuyo nombre deberá hacerse glorioso en la lucha por 
el socialismo en Bolivia. 
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La razön de la soberania' 
[7-7-1981] 


El enemigo fundamental de los pueblos de América Latina es el imperialismo 
yanqui. 

En su nombre se concentran todas las más vesánicas y oscurantistas fuerzas 
del capitalismo y de la reacción del mundo. Es un hecho válido, aunque no 
sólo para nuestra región geográfica. Sin ser exclusivo de estas tierras, es algo 
que tiene a la vez una connotación particular para los pueblos de Nuestra 
América. 

La soberanía de nuestras patrias y la vida entera de nuestros pueblos han 
estado desde siempre invadidas, coartadas, impedidas y suprimidas por este 
poder del que bien puede decirse que funda su grandeza en el despojo de lo 
nuestro y hace su soberbia con nuestra humillación. Pocos pueblos en la tierra 
han vivido una opresión semejante, pocos como los latinoamericanos han vivido 
en carne propia los efectos históricos devastadores del imperialismo yanqui. 
Hasta la Revolución Cubana, con excepciones muy ocasionales, el continente 
ha sido el coto cerrado de la persecución, el atropello a los derechos y el saqueo 
por parte de los imperialistas norteamericanos. 





1 [Original mecanografiado, con fecha: 7-7-1981. Fue firmado por Pablo González Ca- 
sanova y RZM. Es una especie de manifiesto leído en el Primer Encuentro de Intelectuales 
Latinoamericanos y Caribeños por la Soberanía de los Pueblos de Nuestra América, organizado 
por Casa de las Américas y realizado en La Habana, Cuba, entre el 4 y 7 de septiembre de 
1981. Este (junto a los otros textos producidos para este Encuentro) fue recogido, inme- 
diatamente al parecer, en el libro Nuestra América en lucha por su verdadera independencia 
(México: Editorial Nuestro Tiempo, 1981), pp. 81-84]. 


501 


OBRA COMPLETA III. VOLUMEN 2 


Lo que estos países tienen de independientes y estos pueblos de soberanos 
es lo que han logrado a través de esforzadísimas luchas, sangrientas a menudo. 
Estamos pues acostumbrados a que nuestra victoria se construya en medio de 
tales terribles condiciones. Pero no estamos resignados a ello. 

Dentro de esa perspectiva general de sometimiento y depredación, el 
advenimiento de Ronald Reagan a la presidencia de los Estados Unidos de 
Norte América adquiere ribetes propios porque es el encumbramiento de toda 
una visión acerca de los pueblos del mundo y su destino y más en particular 
acerca de América Latina. Reagan, es claro, no manifiesta sino la rabia y el 
despecho del sistema que vive las que son acaso sus crisis decisivas. Con todo, 
Reagan es su manifestación más sombría y convierte la agresión en el peligro 
de la guerra directa, universal. 

Todas las formas, las hipocresías del pasado han quedado al margen para 
ser reemplazadas por una doctrina de dominación pura, global y final. Es 
legítimo sostener hoy día que el gobierno de los Estados Unidos de Norte 
América postula un programa de agresión única a la soberanía de los pueblos. 

La América Latina, situada en la frontera misma de esta política bárbara 
y de este poder regresivo, es quizá la primera —pero no será la ültima- de las 
regiones del mundo en recibir las consecuencias de una provocación total. 

El imperialismo yanqui es el responsable directo o indirecto de una cadena 
de dictaduras cuyo objetivo, con militares o sin ellos, es en todos los casos la 
subordinación de la soberanía de los pueblos a los intereses de la dominación 
imperialista, cada día menos sostenible. Son estos regímenes los que, contra- 
riando las más profundas tradiciones originarias de las repúblicas de Nuestra 
América, intentan afiliar la zona a la Santa Alianza de los sistemas racistas, 
colonialistas e imperialistas del mundo. 

El imperialismo yanqui es el responsable directo del genocidio que se co- 
mete en El Salvador, castigo que se le impone a ese pueblo por haberse lanzado 
a la lucha por la conquista de su libertad. Se intenta así el aniquilamiento de 
uno de los pueblos que ha tenido mayores sufrimientos entre todos los sufridos 
países de Nuestra América 

El imperialismo yanqui en El Salvador no hace otra cosa que dar prose- 
cución a la guerra sin cuartel ni éxito que libró en Nicaragua para defender 
a Somoza; en Nicaragua, que demostró con las armas que no hay tiranía que 
prevalezca sobre la soberanía convertida en acción colectiva. 

Es el imperialismo norteamericano el que ha organizado y organiza los 
casos de terror generalizado y global como el que impera en Guatemala. 

El imperialismo yanqui es el autor de una larga política conspirativa y de 
la desestabilización de casi todos los regímenes democráticos que han existido 
en la América Latina. De hecho, Estados Unidos es el enemigo de la libertad 
de América. 
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Es el imperialismo yanqui el que tiene por meta fundamental e irrenun- 
ciable la aniquilaciön de la revoluciön socialista de Cuba, y, hasta sin quererlo, 
la destrucciön de los Estados Unidos y del pueblo norteamericano. 

Esta es la evoluciön de los hechos, este su contenido. Es necesario en 
consecuencia que nosotros, intelectuales y artistas de Nuestra América, ha- 
gamos escuchar nuestra palabra que es también en gran medida la palabra de 
nuestros pueblos. 

La soberanía de los pueblos no es un regalo de nadie ni una lucubración 
de élite. La soberanía es el alma de los pueblos y la razón de las naciones. La 
soberanía popular es el fundamento del mundo moderno y la base de la civi- 
lización. No es solamente el fundamento político y moral de nuestro tiempo: 
es también la condición de la paz. Es en este sentido que se puede afirmar que 
el principio de la soberanía de los pueblos es algo que no se puede negociar, 
que es un ideal de la humanidad al que nadie podrá derrotar. Los hombres de 
Nuestra América han nacido en la escuela de la razón de la soberanía del pueblo. 

No obstante todo ello, hay un hombre en el poder más grande de la tie- 
rra, Reagan, y una nación en el mundo, los Estados Unidos, que se arrogan el 
derecho a ultrajar y desconocer la sagrada soberanía de nuestros pueblos. Y 
ese hombre y ese pueblo están asesorados por los teóricos más irresponsables 
que sin fundamento empírico o histórico alguno, carentes de lógica, pretenden 
convalidar con sus mentiras abstractas la idea de que el imperio puede atacar 
a todos los pueblos, incluido al propio pueblo norteamericano. Tal es la in- 
mensa y compleja agresión que vive hoy en día, en una escala jamás conocida, 
la América Latina. 

De la resolución de este desafío dependerá si los latinoamericanos se con- 
vierten más pronto o más tarde en hombres libres y en pueblos soberanos. Y 
no sólo esos pueblos sino los del mundo entero. 

Denunciamos por ello una política que es criminal y cada día más criminal, 
que supone que una nación y un hombre han recibido el mandato de exterminar 
y oprimir a los pueblos de América y del mundo. 

Proclamamos el derecho de las pueblos a resistir la invasión aberrante de 
sus derechos más legítimos de vivir y pensar. 

Sostenemos el derecho a la solidaridad con los pueblos que defienden su 
autodeterminación y su historia porque la solidaridad es freno a la interven- 
ción y porque la intervención es algo que se hace siempre contra los pueblos. 
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1957. RZM (izq.) a los 20 años. Foto publicada por el periódico uruguayo 
La Mañana, el 10-7-1957, para ilustrar la entrevista del joven Zavaleta al 
historiador norteamericano Robert Burr. 
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1959. RZM (al centro) cubre para el periódico La Nación la campaña de Victor Paz Estenssoro. 
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1960. RZM (abrigo negro y largo, manos en los bolsillos) a los 23 años. Acompaña a Víctor Paz Estenssoro, en 
un acto de campaña (para las elecciones de junio de 1960). 
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1960. RZM (der.) recibe a diplomáticos brasileños en el Aeropuerto Internacional de El Alto. 
El de la izq. es el poeta Thiago de Mello. 





4 de junio de 1960. RZM (al centro), junto a los dirigentes emenerristas 
Federico Fortún (izq.) y Mario Ojara (der.), 
toman el juramento a 25 nuevos militantes del MNR. 
(Entre los que juran ese día: Jorge Sanjinés Aramayo). 
Foto que ilustra nota aparecida en La Nación (5-6-1960). 
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con su familia (Ana Chazarreta, su esposa, a la izq.; parado, el niño German Monroy Chazarreta; 
en brazos, Manuel Monroy Chazarreta). Detrás de Monroy Block, entrevemos a RZM, hasta ese 


` 1962. Germán Monroy Block, hasta entonces embajador boliviano en Chile, llega en abril de Santiago 
e 
t ý Ra momento primer secretario de la Embajada de Bolivia en Chile. 
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1962. Foto de RZM publicada por la revista Nova (La Paz) 
en octubre de 1962. 





\ | Amel 


1963. RZM por Enrique Arnal. Ilustración publicada 
por la revista Nova (La Paz) en abril de 1963. 
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EX Sn ke = 


1964. RZM, ministro de Minas y Petröleo. 
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1964. Visita del ministro RZM (parado, primero desde la der.) a las minas. 





1964. RZM saluda al presidente de Francia, Charles de Gaulle, 
a su llegada en septiembre a Bolivia. 
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1964. RZM (izq), la esposa del general Rodríguez Bidegain, Victor Paz Estenssoro 
y Fernando Iturralde Chinel, ministro de Relaciones Exteriores. 





1964. RZM ofrece una conferencia. 
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“is 


1967. RZM (segundo desde la izq.) en el Foro sobre el Gas y el Petróleo, realizado en Cochabamba. El tercero 
desde la izquierda es Mariano Batista Gumucio y el quinto, Marcelo Quiroga Santa Cruz. 





Circa 1970. RZM en Londres, Inglaterra. 
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1971. Zavaleta ofrece entrevistas en Bolivia 
(estas fotos, arriba y a la izq, las ilustran). 





1974. Zavaleta, ya en el exilio mexicano, ofrece 
una entrevista al periódico portugués O Seculo, de 
regreso de un viaje a la URSS y camino a Cuba. 
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1970. En Oxford, Inglaterra. 
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1978. RZM en Bolivia, luego de casi 7 años de ausencia. Esta foto ilustra una entrevista, realizada por Mariano 
Baptista Gumucio (izq.) y publicada por el vespertino Última Hora el 10 de marzo de 1978. 
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1978. En Paris, con Roger Bartra. 


Circa 1980. RZM en una reuniön de amigos. De izquierda a derecha: Carmen y, en brazos, Matilde, esposa e 
hija de Carlos Martinez Moreno, Victor Flores Olea, Martinez Moreno, Pablo Gonzälez Casanova y RZM. 
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1980. De izquierda a derecha: RZM, Pablo González Casanova, Julio Cortázar, Ariel Dorfman, Gabriel García 
Márquez, Jean Casimir, Carlos Quijano, Julio Scherer y Theotonio dos Santos. Es el jurado de un concurso 
-en varios géneros y medios- sobre “El militarismo en América Latina” convocado por la revista Proceso 

y la editorial Nueva Imagen. (Morelos, México, agosto de 1980). 
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Circa 1980. El plantel docente y administrativo de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, México. (En 
la primera fila, RZM es el cuarto desde la der.). 





er 


Circa 1980. De izquierda a derecha: Darcy Ribeiro,RZM, Gabriel Garcia Märquez y Pablo Gonzälez Casanova. 
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Circa 1974. RZM sentado frente al Museo de 
Antropología e Historia en Ciudad de México. 


Ak 





Marzo de 1983. En el aeropuerto de la Ciudad 
de México, antes de abordar el avión que habría 
de regresarlo del exilio mexicano. 
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Marzo de 1984. En Palenque, Chiapas, Mexico. Poco antes de regresar a Bolivia. 
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Circa 1984. (Fotografía de Alfonso Gumucio Dagrón) 
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